


ESTUDIOS 


NAH 

Volumen IX 

:' 

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS /INSTITUTO DE 1 
79TORRE DE HUMANIDADES, PISO UNIVERSIDAD NA 

CIUDAD UNIVERSITARIA, MÉXICO 20, D. F. 



ESTUDIOS DE CULTURA ~ <M' {~~~ 

NAHUATL 
Volumen IX Año 1971 

/ 


HISTÓRICAS \ INSTITIJTO DE INVESTIGAQONES HISTORICAS 
\ 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MíXICO 



Primera edición: 1971 	 ESTUDIOS DI 

f '. b,~'J, L, ri.~ ___ 
v ~.~. 

ji fi':!::A,.UU--­

18m.tURZO' so 
[llventar 10'80 

1i\V'I:.:l\TAfUO 1994í 

DR @ Universidad Nacional Aut6noma de México 

Ciudad Universitaria. México 20, D. F. 

DIRECCI6N GENERAL DE PUBLICACIONES 

Impreso y hecho en México 

PUBLICACIÓN EVENTUAL DEI 

DE LA UNIVERSIDAD 

EDlTO~ 

MIGUEL LEÓN-POi 

Carlos Navarrete Uf 

Ana María Crespo ca 
DE 

Jaime Litvak King 	 LA, 

Y' 

DE 

PR( 

ME 

César Lizardi Ramos 	 RITI 

JUE 

Carmen Aguilera 	 UN! 

EN 

Miguel León-Portilla 	 CÓDI 

-N' 

Víctor M. Castillo F. EL II 

Jacqueline de Durand- CAMI 

Forest ENTR 

Alfredo López Austin DE L, 

OTRA 

Charles E. Dibble LA o 
Norma B. Mikkelsen DE SJ 

Howard F. Cline 	 MISS 

AND: 

HIST 

ENGl 

http:fi':!::A,.UU


de México 

ESTUDIOS DE CULTURA NAHUATL 

PUBLICACIÓN EVENTUAL DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 


DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 


EDITORES DE ESTE VOLUMEN 


MIGUEL LEÓN-PORTILLA Y ALFREDO L6PEZ AUSTll\: 


Carlos Navarrete UN ATLANTE MEXICA y ALGUNAS 

Ana María Crespo CONSIDERACIONES SOBRE LOS RELIEVES 

DEL CERRO DE LA MALINCHE, HIDALGO 11 

Jaime Litvak King 	 LAS RELACIONES ENTRE MÉXICO 

Y TLATELOLCO ANTES 

DE LA CONQUISTA DE AXAYÁCATL. 

PROBLEMÁTICA DE LA EXPANSIÓN 

M EXICA 17 

César Lizardi Ramos 	 RITO PREVIO A LA DECAPITACIÓN EN EL 

JUEGO DE PELOTA 21 

Carmen Aguilera 	 t:NA POSIBLE DEIDAD NEGROIDE 

EN EL PANTEÓN AZTECA 47 

Miguel León-Portilla 	 CÓDICE DE COYOACÁN 

-NÓMINA DE TRlBt:TOS, SIGLO XVI 57 

Víctor M. Castillo F. 	 EL BISIESTO NÁHUATL 75 

Jacqueline de Durand- CAMBIOS ECONÓMICOS Y MONEDA 

Forest ENTRE LOS AZTECAS 105 

Alfredo López Austin 	 DE LAS PLANTAS MEDICINALES Y DE 

OTRAS COSAS MEDICINALES 125 

Charles E. Dibble LA OLOGRAFÍA DE FRAY BERNARDINO 

Norma B. Mikkelsen DE SAHAGÚN 231 

Howard F. Cline 	 MISSING AND VARIANT PROLOGUES 

AND DEDlCATIONS IN SAHAGUN'S 

HISTORIA GENERAL: TEXTS AND 

ENGUSH TRANSLATlONS 237 



' 

Roberto Moreno LA COLECCIÓN BOTURlNI y LAS FUENTES 
DE LA OBRA DE ANTONIO DE 
LEÓN Y GAMA 253 

Lawrence H. Feldman MEXICA KUGELBLITZ 271 

Josefina García BmLIOGRAFÍA NÁHUATL: 1966-1969 273 
Quintana 

COL 

CARLOS NAVARRETE 
Guatemalteco. Arqueólogo F 
e Historia. Investigador de 
de Investigaciones Históricas 
Cursos Temporales de la DI 
Chiapanecs, History and Cul 
ciones a la Cruz y al Diablo 

ANA MARÍA CRESPO 
Mexicana. Egresada de la E 
ria. Arqueóloga del Departa 
nal de Antropología. Profes 
de la UNAM. 

JAIME LITVAK KING 
Mexicano. Maestro en An 
Autónoma de México. Invel 
Instituto de Investigaciones 
nal de Antropología. Entre 
de teoría de conjuntos para 
Uo cultural, Método geomét 
y Cihuatlán y Tepecuacuilc 
siglo XVI. 

CÉSAR LIZARDI RAMOS 
Mexicano. Doctor en Cien< 
Universidad Latinoamerica 
Arqueología maya en la Ur 
mayas antiguos (en colabor 
europea, Presuntos métodoj 
cronología azteca-europea. 

CARMEN AGUILERA 
Mexicana. Maestra en Hi! 
Investigadora del Museo de 
tauración Paul Coremans. 



COLABORADORES 

CARLOS NAVARRETE 

Guatemalteco. Arqueólogo por la Escuela Nacional de Antropología 

e Historia. Investigador de la Sección de Antropología del Instituto 

de Investigaciones Históricas. Profesor de la ENAH y de la Escuela de 

Cursos Temporales de la UNAM. Entre sus obras pueden citarse The 

Chiapanecs, History and Culture, La cerámica de Mixco Viejo y Ora­

ciones a la Cruz y al Diablo. 


ANA MARÍA CRESPO 

Mexicana. Egresada de la Escuela Nacional de Antropología e Histo­

ria. Arqueóloga del Departamento de Arqueología del Museo Nacio­

nal de Antropología. Profesora de la Escuela de Cursos Temporales 

de la UNAM. 


JAIME LITVAK KING 

Mexicano. Maestro en Antropología por la Universidad Nacional 

Autónoma de México. Investigador de la Sección de Antropología del 

Instituto de Investigaciones Históricas. Profesor de la Escuela Nacio­

nal de Antropología. Entre sus obras pueden mencionarse Aplicación 

de teoría de conjuntos para la formación de modelos para el desarro­

llo cultural, Método geométrico para el examen de forma de céramica 

y Cihuatlán y Tepecuacuilco, provincias tributarias de México en el 

siglo XVI. 


CÉSAR LIZARDI RAMOS 

Mexicano. Doctor en Ciencias Honoris causa, grado otorgado por la 

Universidad Latinoamericana de La Habana en 1951. Profesor de 

Arqueología maya en la UNAM. Entre sus trabajos pueden citarse Los 

mayas antiguos (en colaboración), El glifo B y la sincronología maya­

europea, Presuntos métodos mayas de cálculos cronológicos y La sin­

cronología azteca-europea. 


CARMEN AGUILERA 

Mexicana. Maestra en Historia por la Universidad Iberoamericana. 

Investigadora del Museo de las Culturas. Profesora del Centro de Res­

tauración Paul Coremans. 




, 

MIGUEL LEÓN-PORTILLA 

Mexicano. Doctor en Filosofía por la Universidad Nacional Autónoma 

de México. Director del Instituto de Investigaciones Históricas. Pro­

fesor de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. De su biblio­

grafía pueden citarse La filosofía náhuatl estudiada en sus fuentes, 
Ritos, sacerdotes y atavíos de los dioses, Visión de los vencidos, Los 
antiguos mexicanos a través de sus crónicas y cantares, Trece poe­
tas del mundo azteca. 

VÍCTOR M. CASTILLO F. 

Mexicano. Licenciado en Historia por la Universidad Nacional Autó­

noma de México. Subsecretario del Instituto Indigenista Interameri­

cano. Entre sus publicaciones se encuentran Las partículas del náhuatl, 

Bibliografía náhuatl: 1960-1965 y Un preámbulo a la guerra de 

Azcapotzalco. 


]ACQUELINE DE DURAND-FoREST 
Francesa. Doctora de Etnología, diplomada en l'Ecole Pratique des 
Hautes Etudes (Sorbona). Investigadora del Centre National de la 
Recherche Scientifique, París. Entre sus publicaciones se cuentan. In­
troduction bibliographique a l'ethnologie juridique: Les Azteques & 
les Mayas, Survivances de quelques techniques précolombiennes dans 
le M exique moderne y Divination et présages dans le M exique ancien 
et moderne. 

ALFREDO LÓPEZ AUSTIN 

Mexicano. Licenciado en Historia por la Universidad Nacional Autó­

noma de México. Secretario e investigador del Instituto de Investiga­

ciones Históricas. Profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de la 

UNAM. Entre sus obras se cuentan Juegos rituales aztecas, Augurios 

y abusiones y Estudio acerca del método de investigación de Fray Ber­

nardino de Sahagún. 


CHARLES E. DIBBLE 

Norteamericano. Doctor en Antropología. Catedrático de la Univer­

sidad de Utah, especialista en lengua y cultura náhuatl. Co-editor, 

junto con el doctor Arthur J. O. Anderson, del Códice Florentino, 

texto náhuatl y versión al inglés. Ha publicado además, entre otras 

obras. el Códice en cruz y el Códice X ólotl. 


NORMA B. MIKKELSEN 

Norteamericana. Bachiller en Artes por la University of Utah. Ha tra­

bajado como supervisora del laboratorio arqueológico dependiente del 

Departamento de Antropología y como editora de Ciencias Sociales 

en el Departamento de Prensa de la University of Utah. 


HowARO F. CLINE 
Norteamericano. Doctor en II 
dation de la Biblioteca del Ca 
sejo editorial de The America: 
estudios referentes a la China 
dios mexicanos, The Oztoticpa 
on Torquemada's native sourc 

ROBERTO MORENO 
Mexicano. Licenciado en Hist( 
noma de México. Investigador 
la Facultad de Filosofía y Le1 
encuentran Guía de obras en 
mogónicos y El axólotl. 

LAWRENCE H. FELDMAN 
N orteamericano. Bachiller en 
Realiza investigaciones acerca 
México. Ha publicado Beard. 
Conflict in historical interpre 
culture. 

JOSEFINA GARcÍA QUINTANA 
Mexica~a. Licenciada en Hist< 
noma de México. Ha publicad 
el Códice Florentino. 



.. Universidad Nacional Autónoma 
le Investigaciones Históricas. Pro­
Letras de la UNAM. De su biblio­
rtáhuatl estudiada en sus fuentes, 
!roses, Visión de los vencidos, Los 
s crónicas y cantares, Trece poe­

ilOr la Universidad Nacional Autó­
1 Instituto Indigenista Interameri­
~entran Las partículas del náhuatl, 
r Un preámbulo a la guerra de 

~plomada en l'Ecole Pratique des 
gadora del Centre National de la 
te sus publicaciones se cuentan. In­
~ologie juridique: Les Azteques & 
ts techniques précolombiennes dans 
~t présages dans le Mexique ancien , 

por la Universidad Nacional Autó­
~\Jl~""U.Vl del Instituto de Investiga­
¡¡:&",""u"u de Filosofía y Letras de ia 

Juegos rituales aztecas, Augurios 
de investigación de Fray Ber­

,1JU1V)o:.la.. Catedrático de la Univer­
y cultura náhuatl. Co-editor, 

Anderson, del Códice Florentino, 
Ha publicado además, entre otras 

Xólotl. 

por la U niversity of U tah. Ha tra­
arqueológico dependiente del 

como editora de Ciencias Sociales 
la University of Utah. 

HowARO F. CUNE 

Norteamericano. Doctor en Historia. Director de la Hispanic Foun­

dation de la Biblioteca del Congreso, Washington. Miembro del con­

sejo editorial de The Americas. Entre sus obras pueden citarse varios 

estudios referentes a la Chinantla, Documentos pictóricos de los in­

dios mexicanos, The Oztoticpac lands map of Texcoco, 1540 y A note 

on Torquemada's native sources and historiographícal methods. 


ROBERTO MORENO 

Mexicano. Licenciado en Historia por la Universidad Nacional Autó­

noma de México. Investigador de la Biblioteca Nacional. Profesor de 

la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Entre sus trabajos se 

encuentran Guía de obras en lenguas indígenas, Los cinco soles cos­

mogónicos y El axólotl. 


LAWRENCE H. FELDMAN 

Norteamericano. Bachiller en Artes por el San Diego State College. 

Realiza investigaciones acerca del Occidente Mexicano y del Valle de 

México. Ha publicado Bearded Gods in Mesoamerica and Peru y 

Conflict in historical interpretation of the Aztec sta te, society and 

culture. 


JOSEFINA GARCÍA QUINTANA 

Mexicana. Licenciada en Historia por la Universidad Nacional Autó­

noma de México. Ha publicado El baño ritual entre los nahuas según 

el Códice Florentino. 


http:1JU1V)o:.la
http:Jl~""U.Vl


I 

t 


SIMBOLISMO DE 

1 
Dibl 

FOtOgI 

Los colores, núm 
mordíal en los co 
mágico del nativo 
una función precis~ 
prema trinidad del 
días, la fusión de 11 

La vida materia 
antoja un mural CI 

en que se logra la a 
y cada uno de los 
y su razón de ser, ) 
dad y belleza al co: 
dad indígena. No CI 

armoniosa y total 
base de la integrid 

\ 
El simbolismo de 

sado en observaciol 
parte esencial de lo ¡ 
exotéricas: el canto 

Las observacione! 
miento y Religión, 
turas clásicas mesol 



Miguel León-Portilla NOVENO VOLUMEN 

Trabajos de investigación arqueológica y etnohistórica, de bibliografía 
e historiografía y asimismo de paleografía y versión al castellano de 
textos nahuas, integran el contenido de este noveno volumen de la 
serie de Estudios de Cultura Náhuatl. Para llevar a cabo un acerca­
miento integral al pasado prehispánico de México obviamente han de 
tomarse en cuenta las aportaciones de las distintas ramas de la antro­
pología y de la historia. 

Cuatro son los estudios de tema arqueológico que aquí se incluyen. 
Nuevos exámenes de una escultura procedente de Tula, al igual que 
de los relieves del cerro de la M alinche, en el Estado de Hidalgo, lle­
vados a cabo por los arqueólogos Carlos Navarrete y Ana María 
Crespo, apuntan a la necesidad de más hondas investigaciones sobre 
la posterior ocupación mexica en esa región. También acerca de la 
problemática de la expansión azteca trata Jaime Litvak en su trabajo 
sobre las relaciones entre México y Tlatelolco antes de la conquista de 
Axayácatl. Con enfoque ampliamente mesoamericano se ocupa a su 
vez César Lizardi Ramos de algunos ritos que se practicaban con 
ocasión del juego de pelota. Finalmente, el estudio de una figurilla 
antropomorfa, conservada en el Museo Nacional de Antropología, 
lleva a Carmen Aguilera a formular la hipótesis de la existencia de 
una deidad negroide dentro del panteón azteca. 

En el campo de la etnohistoria pueden situarse los trabajos que aquí 
se publican en relación con el calendario prehispánico y con algunos 
aspectos de la economía de los aztecas. Víctor Manuel Castillo Farre­
ras ofrece nuevas pruebas en apoyo de la existencia del bisiesto en los 
cómputos nahuas del tiempo y Jacqueline de Durand-Forest, analiza 
el problema de si hubo entre los aztecas alguna especie de signos mo­
netarios. 

Varios son asimismo los documentos y textos que aquí se incluyen. 
Miguel León-Portilla da a conocer, con su correspondiente estudio y 
descripción, un códice o matrícula de tributos de Coyoacán, que hasta 
ahora se encontraba inédita. Alfredo López Austin, que en el volumen 
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octavo de estos Estudios publicó la paleografía y la traducción, debi­
damente anotadas, de textos de los informantes de Sahagún acerca de 
las enfermedades del cuerpo humano y de las medicinas contra ellas, 
saca ahora a luz otra amplia porción de la misma fuente en relación 
con las plantas medicinales y otras clases de medicamentos. La 010­

grafía de fray Bernardino de Sahagún, en estrecha relación con el 
dominio que tuvo éste de la lengua náhuatl, es el tema del artículo 
preparado por Charles E. Dibble y Norma Mikkelsen. También a pro­
pósito de la obra de fray Bernardino, Howard F. Cline insiste en la 
necesidad de preparar una edición crítica de la Historia General de 
las Cosas de Nueva España sobre la base del Códice Florentino. 
Transcribe así varios párrafos de los Prólogos del franciscano a sus 
distintos libros, no incluidos hasta ahora en las ediciones publicadas, 
ya que en ellas sólo parcialmente se ha tomado en cuenta el texto del 
citado manuscrito de Florencia. A propósito de la procedencia, dis­
persión y conservación de los documentos indígenas, Roberto Moreno 
atiende a la célebre colección de Boturini y a las fuentes de la obra 
de Antonio de León y Cama. 

Como en algunos de los volúmenes anteriores de estos Estudios, 
también ahora se publica una bibliografía de las obras que sobre cul­
tura náhuatl han aparecido recientemente. El trabajo de Josefina 
Carda Quintana es compilación de las publicaciones hechas durante 
los años de 1966 a 1969. Sin tener un carácter exhaustivo, esta biblio­
grafía incluye los títulos de 340 libros y artículos que tratan total o 
parcialmente de esta cultura. Parece oportuno destacar en este con­
texto que en las bibliografías que hemos venido publicando, a partir 
del primer volumen de estos Estudios han podido registrarse ya 
(erca de 1,600 trabajos, desde el año de 1950 hasta 1969, en relación 
con la cultura de los pueblos de idioma náhuatl. A no dudarlo en ello 
tenemos una prueba de la gran riqueza de este campo de investigación 
e igualmente del interés, cada vez mayor, que existe por su estudio 
en México y fuera de él. 

Como ya lo hemos dicho, al publicar los anteriores volúmenes de 
Estudios de Cultura Náhuatl, nuestro propósito es precisamente no 
sólo participar en estas investigaciones sino allegar aquí materiales que 
a su vez abran el camino a nuevas formas de esclarecimiento de las 
instituciones y creaciones propias de la alta cultura de los mexicanos 
prehispánicos. 

Carlos Navarrete 
Ana María Crespo 
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Carlos Navarrete UN ATLANTE MEXICA y ALGUNAS 
Ana María Crespo CONSIDERACIONES SOBRE LOS 

RELIEVES DEL CERRO DE 
LA MALINCHE, HIDALGO 

Con motivo de la nueva catalogación de las colecciones arqueológicas 
del Museo Nacional de Antropología, una serie de piezas atribuidas 
a determinadas culturas ha vuelto a ser estudiada, lo que ha obliga­
do a reconsiderar su posición cronológica y cultural. 

Una de ellas, la que motiva este artículo, estuvo asociada siempre 
con el grupo de pequeños y mal llamados!:'atlantes", encontrados en 
Tula)Durante muchos años se le exhibió con ellos en la sala Tolteca, 
pese a ser de procedencia desconocida (figuras 1 y 2). El hecho de 
que aquéll0t!ueran descubiertos en la legendaria ciudad de Quetzal­
cóatl, y por considerarse más sus semejanzas y no sus diferencias, pudo 
haber motivado que se les agrupara bajo el denominador cronológico 
"postclásico temprano" y el rubro cultural de "toltecas';! 

Nuestra pieza está catalogada bajo el número 11-3456, antiguamen­
te 24-1085.rLas diferencias más notables que hemos encontrado nos 
llevan a considerarla como una escultura labrada en época mexica, 
de acuerdo con los siguientes elementos comparativos j 

1) Medidas de ancho: 

Toltecas: números de catálogo: 15.165, 15-196, 15-197 Y 15-102, esta 
última con marcada diferencia de atuendo, pero formando una uni­
dad con las anteriores: 38 cm, 42 cm, 43 cm, 43 cm. Mexica: ligera­
mente. más ancha pues tiene 46 cm. 

2) Base: 

Toltecas: no sobresale del paño de la figura. Mexica: sobresale en 
forma de plataforma (figura 3). 

3) Sandalias: 

Toltecas: al frente llevan un nudo sencillo y liso, correspondiente al 
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amarre que sujeta la talonera (figura 7-c). Mexica: se anuda a un 
lado, trenzándose en dos partes hacia el frente (figura 3). 

4) Uñas: 

Toltecas: no están representadas (figura 7-c). Mexica: se representan 
(figura 3). 

5) Adornos de mariposa: 

Toltecas: tanto en el tocado como en el pectoral, las dos alas superio­
res terminan en una pequeña muesca, más baja que la superficie ge­
neral del insecto (figura 7-a). Mexica: son lisas. 

6) Tocado: 

Toltecas: las plumas superiores son rectas y rígidas; lleva cuatro ador­
nos horizontales a la altura del occipital y más abajo una banda ancha 
con posibles representaciones de piedras finas; el nudo trasero que 
sujeta el pectoral es también rígido y anguloso (figura 5-d, e). Me­
xica: las plumas adquieren más soltura y naturalidad, curvándose ha­
cia abajo en la segunda fila; en vez de los cuatro adornos horizontales 
lleva una especie de mantilla con bandas verticales de "chalchihuites" 
o cuentas de jade, y en lugar de la banda de piedras lleva bolas de 
plumón, relacionadas con el oficio de la guerra (figura 4) ; finalmente, 
el nudo del pectoral es curvo (figura 2). 

7) Cuchillo de pedernal: 

Toltecas: la hoja está representada en forma sencilla, lo mismo que 
el protector que lo sujeta al brazo (figura 7-b). Mexica: está adornado 
con el ojo y la garra característicos del pedernal en la escultura mexica 
(figura 5) ; el protector del brazo es más complicado y, además, los 
extremos de los astiles atrás del pedernal llevan "chalchihuites", de 
los que carecen los proyectiles de los guerreros toltecas. 

8) Barba: 

Toltecas: carecen de ella. Mexica: la lleva (figura 1). 

Otras diferencias consisten en la cavidad que los primeros presentan 
arriba del pectoral, posiblemente para soportar alguna incrustación que 

Figura 1. Frente y lado derl 
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no se puso en la pieza mexica. Por otra parte, es bastante notorio que 
el tratamiento escultórico de este último es más suelto, con las formas 
redondeadas y naturales, como puede verse en la curva del átlatl, en 
el realismo de las manos y en los detalles del atuendo más elaborado. l 

t En resumen, no cabe duda de que los elementos que componen la 
escultura son típicamente mexicas, por lo que ésta viene a constituir 
uno de los mejores ejemplos de la continuidad entre el estilo artístico 
que desarrollaron los toltecas y el que produjeron los artífices del tre­
mendo mundo que les sucedió en los valles centrales de México. 

La observación de algunos de estos mismos elementos nos llevó tam­
bién a considerar dignos de revisión los relieves del cerro de la Ma­
linche, vecino frontal de las ruinas toltecas de Tula, que conocemos 
principalmente por Meyer.2 

Este autor identificó a los personajes como Centéotl (figura 6-B), Y 
Ce Ácatl Quetzalcóatl, este último por el glifo "1 Ácatl" que lo acom­
paña, alusivo al día de su nacimiento, y por la serpiente emplumada 
que le sirve de fondo (figura 6-C). Las fechas "8 Técpatl" y "4 
Ácatl", que comienzan y terminan --de izquierda a derecha- la se­
cuencia de los relieves, solamente fueron discutidos sin reproducirse, 
cosa que ahora hacemos por considerarlos básicos para su identifica­
ción cronológica. 

Si solamente tomamos en cuenta las reproducciones a línea que 
Meyer publicó (figura 6-B, C), no podemos imaginarnos el tratamien­
to que los escultores siguieron sobre una superficie irregular, con pro­
tuberancias y hundimientos, que en un dibujo a línea se alisan, de­
formando el motivo. En efecto, la observación directa (figura 6-A) nos 
muestra un relieve bien definido y adaptado a las irregularidades de 
la roca, con una técnica más cercana a la talla mexica sobre piedras 
planas que a las realizaciones toltecas sobre lápidas o estelas. 

Mejores elementos comparativos nos ofrece la representación de Ce 
Ácatl Quetzalcóatl, principiando por los pedernales con garra y ojo 
que brotan de la serpiente y que ya discutimos al describir el guerrero 
mexica. Para mejor ilustración, reproducimos el pedernal (figura 6-K) 
esculpido en el lado derecho de una de las máximas obras mexicas, 
como es el "Teocalli de la Guerra Sagrada"}1 

La fecha "1 Caña" también cae dentro de este estilo, con sus bolas 
de plumas y la silueta recortada de la vasija donde se introduce la 

1 Para comparación de estas esculturas con los "atlantes" o cariátides del 
templo de Tlahuizcalpantecuhtli en Tula, ver Acosta, 1961, p. 221-228. 

2 1939, p. 122-128. 
8 Caso, 1927, fig. 12. 
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caña,4 totalmente distinta a como vemos estos elementos en una 
lápida tolteca:; (figura 6-D). 

También es importante analizar la espina de maguey con la que 
Quetzalcóatl se punza las orejas, ya que su forma es semejante a otras 
representaciones artísticas del postclásico tardío: la lápida de Hui­
tzuco (figura 6-E), el "Cuauhxicalli de los cráneos" (figura 6-F),6 
el Atlas de Durán (figura 6-G) y el Códice Borbónico (figura 6-J). 
En casi todas estas representaciones es característica la fila de peque­
ñas espinas laterales y el "chalchihuite" superior. 

Finalmente, presentamos una reconstrucción de las fechas "8 Téc­
patl" (figura 6-H) y "4 Ácatl" (figura 6-I). En ambos casos no se 
trata de inscripciones aisladas, sino en estrecha relación con los per­
sonajes. La primera, según Meyer, parece referirse a un año, por el 
hecho de estar enmarcada por un cuadrete, y es una inscripción 
tolteca porque solamente puede correlacionarse con cinco fechas an­
teriores a 1116, en que Ce Ácatl tuvo que abandonar Tula. La se­
gunda fecha correspondería a un día, no analizado por Meyer. 

a 
b 

d 


Figura 7. Elementos esquematizados de las esculturas toltecas. 

, Caso, 1927, figs. 5, 6, 7 y 9. 
1) Acosta, 1956, fig. 16 Y lám. 38, p. 37-115. 
6 Boletin, 1963, p. 14, fig. 15, el Atlas de Durán. 
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A reserva de que también en plena época mexica hubo otros años 
"8 Técpatl", en que pudo haberse conmemorado algún acontecimien­
to religioso o histórico relacionado con la diosa Centéotl o con Ce 
Ácatl Quetzalcóatl, nos conformamos con presentar el estilo de las 
inscripciones, cuyos elementos "pedernal" y "caña':Jya hemos discu­
tido arriba. 

Si nuestra idea, en el sentido de que se trata de relieves aztecas y 
no toltecas, es correcta, se tendría un argumento más para quienes 
han visto la necesidad de estudiar la ocupación mexica en Tula, dada 
la preseneia de cerámicas de los grupos Azteca III y IV en pleno centro 
ceremonia1.7 La revisión es necesaria para conocer con mayor amplitud 
este importante sitio, que se toma como punto de partida para la di­
fusión de nuevas ideas religiosas, nuevos sistemas sociales y de todo un 
estilo artístico, pero del que carecemos -después de tantos años de 
pacientes exeavaciones y restauraciones- de una síntesis de donde 
partir en el futuro para un nuevo tipo de investigaciones, quizá menos 
espectacular, pero también más efectivo. 
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Jaime Litvak King LAS RELACIONES ENTRE MltXICO 
y TLATELOLCO ANTES DE LA 
CONQUISTA DE AXA y ÁCATL. 
PROBLEMÁTICA DE 
LA EXPANSIóN MEXICA 

La posición política de las ciudades de la cuenca de México, después 
de la guerra de Azcapotzalco, fue primariamente, consecuencia de su 
participación en ella. Tezcoco y Tacuba, aliados de México, pasan a 
compartir la autoridad que les corresponde por haber combatido en 
el lado triunfador. Azcapotzako y Coyoacán son reducidos a un nivel 
desde el que no pueden amenazar la hegemonía de los socios de la 
Triple Alianza. Los demás pueblos son colocados en situaciones deter­
minadas por su conducta en la guerra y por las posibilidades que sus 
manejos, después de ella, les dieran. México ocupa sistemáticamente el 
Valle y se desborda sobre las regiones vecinas. 

El esquema anterior, aunque generalmente aceptado, no satisface 
un serio faltan te. Tlatelolco, vecino inmediato de Tenochtitlan, el 
centro económico más importante de la comarca, simpatizador de 
Azcapotza1co en su guerra con México, tiene una posición bastante 
vaga y ésta no es aclarada hasta que su conquista por Axayácatl liqui­
da su autonomía y lo somete definitivamente a la autoridad tenochca. 

El problema anterior se resuelve postulando una vaga coexistencia 
entre las dos ciudades y, en efecto, hay elementos para suponer algo 
al respecto: el poderío económico de Tlatelo1co, el agotamiento de 
Tenochtitlan al final de la contienda, la hermandad entre dos sitios 
que son parte de un mismo grupo y, finalmente, una posible interven­
ción tezcocana para mantener independiente a Tlatelolco cerca de 
Tenochtitlan. como un control al poder tenochca, son argumentos que 
se pueden alegar para suponer la falta de dominio del segundo sobre 
el primero. 

Sin embargo hay fuentes que mencionan algunos datos que podrían 
interpretarse como indicios de que Tlatelolco dependía de Tenochti­
tlan. Durán 1 dice que después de la elección de Moquíhuix como su 
gobernante, los tlatelo1cas se alzan contra México "haciendo cauec;a 

1 Diego Durán, Historia de las Indias de la Nueva España y Islas de Tierra 
Firme, 2 V., México, Editora Nacional, 1951, v. 1, p. 256. 
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por sí, auiendo estado hasta entonces sujetos a la corona de México". 
El C?dice Ramírez 2 es aún más específico al afirmar que: "el atre­
vimiento de los de Tlatelolco, que como queda declarado eran de los 
mexicanos y quisieron hacer bando y cabeza por sí, no queriendo re­
conocer a su propio rey que era el de México". La Crónica mexicana a 
también está de acuerdo. 

Las fuentes emanadas de la Crónica X no son las únicas que se 
refieren a la guerra de Axayácatl, como una rebelión de Tlatelolco 
contra la autoridad tenochca, que era ya un hecho; Ixtlilxóchitl· así 
lo afirma; también Acosta Ii da a entender cierta autoridad que no 
llega a dominio. 

Hay otras evidencias de la aceptación, previa a la guerra sos­
tenida entre Axayácatl y Moquíhuix, del dominio mexicano sobre 
Tlatelolco: Torquemada 6 señala un problema que se suscita entre los 
tenochcas y tlatelolcas en el quinto año del reinado de Moctezuma 
cuando los tlatelolcas alborotan y él los castiga y reprende, retirándo­
les su favor durante varios años; la Crónica Mexicayot1 7 dice que a 
Moquíhuix "lo establecieron por rey allá Huehue Moteuczoma Ilhui­
caminatzin y Axayacatzin", con los que Chimalpahin 8 está de acuerdo. 
Finalmente los Anales de Cuauhtitlán 1) narran una operación de des­
linde que en tierras de ese sitio hacen tenochcas y tlatelolcas a fin de 
fijar límites. 

Lo anterior parece indicar no sólo dependencia política sino una 
uni6n de esfuerzos encaminada a trabajos específicos, lo cual puede 
suponer una integración mayor que la dada s610 por influencia sobre 
la elección de un gobernante manteniendo la estructura local y sin 

2 Códice Ramírez. Manuscrito del siglo xV! intitulado Relación del origen 
de los indios que habitan esta Nueva España según sus historias, México, Edi­
torial Lt'yenda, 1944, p. 89. 

3 Hernando de Alvarado Tezoz6moc, Crónica mexicana, México, Editorial 
Leyenda, 1944, p. 178. 

• Fernando de Alva Ixtli1x6chitl, Obras históricas, 2 V., México, Editora Na­
cional, 1965, v. 1, p. 257. 

6 Joseph de Acosta, Historia natural y moral de las Indias, la. ed., México 
Fondo de Cultura Econ6mica, 1940, p. 560-561. 

6 Juan de Torquemada, Monarquía Indiana, 3 V., México, Editorial Porrúa, 
1969, v. 1, p. 207. (Biblioteca Porrúa, 41). 

7 Fernando de Alvarado Tezozómoc, Crónica mexicáyotl, México, UNAM, 

Instituto de Investigaciones Hist6ricas, 1949, p. 111. 
S Francisco Domingo Antonio de San Ant6n Muñ6n Chimalpahin Cuauhtle­

huanitzin, Relaciones originales de Chalco Amaquemecan, traducci6n de Silvia 
Rend6n, México, Fondo de Cultura Econ6mica, 1965, p. 208. 

11 Anales de Cuauhtitlán en Códice Chimalpopoca, México, UNAM, Instituto 
de Investigaciones Hist6ricas, 1945, p. 3-68, p. 50. 
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imponer a tenochcas, perfectamente congruente con la política mexi­
cana de no cambiar las instituciones de los pueblos sometidos a ellos 
más que en casos de continua rebeldía, como de hecho lo hicieron en 
14i3. La colaboraci6n en proyectos de tierras yaguas, necesariamente 
controlados centralmente, posibles fuentes de algunos de los poderes 
de los tezcocanos y, por último, la represi6n a grupos en lugares que 
no eran parte de la ciudad de México, indican un poder efectivo, más 
bien que una simple protecci6n, que Tenochtitlan ejercía a su conve­
niencia sobre su vecina. 

Existen antecedentes para suponer el origen de ese poder. La Histo­
ria de los mexicanos por su pinturas 10 supone dos rebeliones de Tla­
teloIco, ambas durante el reinado de Itzc6atl. En la última de ellas es 
muerto Cuauhtlatoatzin por sus propios súbditos, a los que ha sido 
entregado por los tenochcas. Los Anales de Cuauhtitlán 11 anotan que 
Itzc6atl mata a Cuauhtlatoatzin en una guerra. Chimalpahin 12 afirma 
que en: "4 Caña, 1431 quedaron sometidos los tlatilulcas donde go­
bernaba el Cuauhtlatohuatzin; era la primera vez que se vencía al tIa­
tilolca por los tenochcas". El Códice Mendocino, en su primera parte 
menciona dos conquistas de Tlatelolco por los tenochcas: una, du­
rante el reino de ItzcóatI 13 donde con el glifo de TlateloIco hay un 
personaje con la inscripción: "Muerto Quauhtlatoa Señor de Tlate­
10Ico", y otra más durante el gobierno de Axayácatl. H En la segunda 
parte de este documento se asientan en la página correspondiente al 
tributo de Tlatelolco,15 los glifos de México, acompañados de los de 
Itzc6atl y Axayácatl y de Tlatelolco, con los de Cuauhtlatoatzin y 

i 

10 Historia de los mexicanos por sus pinturas, en Pomar, Juan Bautista 
y Zurita, Alonso de, Relaciones de Texcoco 'Y de la Nueva España, México, 
Editorial Salvador Chávez Hayhoe, p. 209, y en Garibay, Ángel Ma., Teogonía 
e historia de los mexicanos. Tres opúsculos del siglo XVI, México, Editorial 
POITÚa, 1965, p. 69-90, p. 72-87. Existe confusi6n en las fuentes acerca de 
quién mat6 a Cuauhtlatoatzin. Según la Historia de los mexicanos por sus 
pinturas, Garibay, op. cit, p. 72, fue Moctezuma l. También existen proble­
mas en la identificaci6n de Cuauhtlatoatzin y Tlacateotzin, que le precedi6 
en el gobiemo de Tlatelolco. Esto es irrelevante, sin embargo, al tema de 
que se trata. 

11 Anales de Cuauhtitlán, p. 66. 

12 Chimalpahin, op. cit., p. 193. 

13 Colecci6n de Mendoza o C6dice mendocino. Documento mexicano del 


siglo XVI que se conserva en la Biblioteca Bodleiana de OxfoTd, Inglaterra, 
México, Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, 1925, 
fol. 6 r. 

H Ibid., fol. 10 r. 
15 Ibid., fol. 19 r. 
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Moquíhuix. Por último la Leyenda de los Soles 16 menciona a Tlate­
loleo como conquistado tanto por 1 tzcóatl como por AxayácatL 

La importancia de una primera conquista de Tlatelo1co por los 
tenochcas, en el reinado de !tzcóatl, rebasa el simple dato anecdótico. 
Por una parte hace congruente el esquema de conquistas aztecas' con 
un intento de dominio del Valle que después, habiendo asegurado su 
control en las tierras aledañas a la ciudad, permite la expansión a 
tierras más lejanas. Esto no hubiera sido posible con un Tlatelolco 
autónomo en el corazón mismo del imperio, sujeto a las intrigas de 
los grupos contra los que combatían los tenochcas y que requería, para 
neutralizarlo, una guarnición numerosa y cara de mantener, que hu­
biera mermado el poder militar tenochca donde era más necesario, 
en las fronteras. 

La guerra con Tlatelolco, en el reinado de Axayácatl, quedaría re­
ducida a una revuelta, más bien que a una guerra --de conquista y su 
fecha, después de la muerte de Nezahualcóyotl, puede haber tenido 
que ver con el acrecentamiento de la influencia mexicana al pasar la 
corona tezcocana a Nezahualpilli y los movimientos en todo el Valle 
que ocurren a 'consecuencia de ello. 

Por otra parte el dominio mexicano sobre Tlatelolco desde épocas 
tempranas supone una poblemática nueva para la expansión tenoch­
ca. México, dueño no sólo controlador del mercado de Tlatelolco, 
debe de haber actuado en formas muy precisas, determinadas por las 
necesidades de un mercado cuya importancia rebasó muchas veces a la 
del de la ciudad metrópoli. Es perfectamente posible que la explicación 
de muchas de las campañas que sostuvieron los tenochcas esté, más 
bien que en la mística de expansión o en problemas localiza~os de 
frontera o dinásticos, en la necesidad de mantener asegurado el flujo 
de mercancías a Tlatelolco, donde la corona mexicana era, al mismo 
tiempo el mayor vendedor, a través de los pochtet:as, y el mayor 
cliente. Esto supone explicaciones de fenómenos económicos para la 
historia mexicana a partir de 1431, más bien que a partir de 1473. 

16 Leyenda de los soles, en C6dice Chimalpopoca, México, UNAM, Instituto 
de Investigaciones Históricas, 1945, p. 119-128, p. 128. 
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César Lizardi Ramos RITO PREVIO A LA DECAPITACIóN 
EN EL JUEGO DE PELOTA 

Movióme a llevar al cabo este trabajo el deseo de proponer una inter­
pretación de figuras y escenas relacionadas con la inmolación y el 
juego de pelota, en las cuales aparecen individuos, por lo general ves­
tidos a 10 príncipe y con arreos de ollamanime o jugadores que, a mi 
juicio, iban a ser decapitados para propiciar a las deidades de la tierra 
y el agua, dadoras de fertilidad. 

Son muchos los monumentos mesoamericanos que muestran estas 
figuras y escenas, e importa desde luego a mi propósito el declarar que 
tales monumentos pertenecen a varias culturas y a varias épocas de la 
historia de Mesoamérica, razones por las cuales pienso que deben con­
siderarse como un rasgo típico de tal vez todas las civilizaciones 
mesoamericanas. 

Este estudio fue hecho tomando como base aquellos monumentos 
y varios códices precolombinos, clásicos y posclásicos. 

Un monolito revelador 

En una visita muy breve que hice a MartÍnez de la Torre, Veracruz, 
en octubre de 1965, acompañado por el profesor David RamÍrez La­
voignet, fui llevado a la casa del doctor en química señor Mario del 
Campo, dueño de una colección apreciable de piezas arqueológicas, 
entre las cuales una llam6 poderosamente mi atención. Se trataba de 
una lápida obscura, de aproximadamente 70 cms de alto, grabada con 
gUfos y la figura de un jugador de pelota (figura 1). Éste es de fac­
ciones y tipo no mayas, sino del centro de México y más definidamen­
te, de la zona poblano tlaxcalteca, uno de cuyos focos de cultura, por 
cierto resplandeciente, fue Cholula. Está semi arrodillado, apoyando en 
el piso 1a pierna derecha y la punta del pie correspondi~nte, mientras 
que la pierna izquierda es vertical y su pie se asienta en el suelo. La 
comparación de esta postura con la del jugador de pelota del "mar­
cador" de Chincultic, o El Rincón, Chiapas, deja ver muy claramente 
que los artistas que esculpieron las dos efigies usaron la misma técnica 
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para figurar las extremidades abdominales: trazar un rectángulo, o 
cuadrado y excavar luego su interior (figura 2). 

Atención especial merece la posición de los brazos y manos, que es 
de flexión y apoyo sobre el pecho. U no de los brazos tiene la mano 
junto al hombro contrario, y el otro muestra estiramiento completo 
y divergencia respecto del tronco; su mano está abierta. 

Mi creencia, sin más apoyo que el examen del estilo, es que la lápi­
da veracruzana fue hecha durante el Periodo Clásico (más o menos, 
entre el siglo segundo de la era y el séptimo), en tanto que el "mar­
cador" de Chincultic lleva la fecha 9.7.17.12.14, 11 Ix 6 Zotz, equi­
valente al año 591, conforme a la Correlación B. 

Otra semejanza presunta y relativa, en esta ocasión con Teotihua­
can, sería la del objeto que lleva junto a la cabeza la figura veracru­
zana, y los montantes, generalmente curvos y de una longitud de más 
de 60 cms, que se hallaron durante los años primeros de nuestra dé­
cada en Teotihuacan y que según me informó la doctora Florencia 
Muller en la ceramoteca de ese sitio, eran utilizados para cercenar 
cabezas de humanos. Punto que me da ocasión para recordar los cu­
chillos enormes, en verdad parangonables a montantes y acaso esgri­
midos a dos manos, que algunos guerreros tenochca y otros usaron en 
la lucha contra Cortés y los suyos. Bernal DÍaz nos refiere que con 
una de esas armas un guerrero indio cortó de un tajo el cuello de 
una yegua. 

Los seis jeroglífos 

Forman una columna a la izquierda del semiarrodillado y una fila 
arriba de la cabeza de éste. Abre la inscripción un glifo que al prin­
cipio me pareció homólogo del introductor de la Serie Inicial maya, 
pero que luego identifiqué como la cabeza de un perro mofletudo, de 
orejas triangulares erectas, boca abierta, lengua de fuera y colmillo 
grande (figura 1 y 6). Al examinar esta cabeza de can recordé que es 
una cabeza de perro también, el primer glifo de una columna que está 
a la izquierda del jugador de pelota de la lápida de Chincultic o El 
Rincón. 

La semejanza, que naturalmente puede ser una coincidencia simple, 
me llevó a pensar que acaso ambas cabezas representaran el linaje del 
individuo esculpido. 

Abajo de la cabeza dicha hay un grupo de discos pequeños, los que 
por analogía con la epigrafía maya podría uno considerar, provisio-
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nalmente, como una representación del agua, o acaso más definida­
mente, de la sangre. 

Los dos glifos con que termina esta columna son la expresión de 
una fecha del estilo de las llamadas de "rueda de calendario" en ar­
queología maya y también de las que forman el calendario tenochca. 
Lo cual significa esto: que se compone de una fórmula diurna, es 
decir, de un nombre de día precedido de un número de la serie del 
1 al 13, y de una posición de las 365 que componen el año. 

La fórmula diurna consta, en esta inscripción, de un signo en figura 
de "C", con la abertura hacia arriba, y del número 4, formado por 
otros tantos puntos abajo del glifo. Por cuanto a la posición en el año, 
está representada por un glifo elíptico, arriba del número 13, es decir, 
de dos palotes, cada uno con valor de cinco, y tres puntos. La fecha 
puede representarse así: 4? 13? Ignoro los nombres del día y de la 
veintena, pero creo que por 10· menos conocemos ya las figuras de un 
día y de una veintena del calendario usado por los que esculpieron 
la lápida. Sabemos también, que su numeración se representaba con 
palotes y puntos. 

El glifo quinto, a la derecha de la cabeza de perro, puede ser la 
cabeza de una deidad. ¿La del juego de pelota? 

No me siento competente para interpretar el glifo sexto y último. 
En resumen, la lápida de Martínez de la Torre, que acaso formara 

parte del revestimiento de una banqpeta de tlachtli, nos da, proba­
blemente, este informe: un prócer de tal linaje llevó al cabo un rito 
relativo a la decapitación, en el tlachtli, en tal fecha. 

Según mi creencia, ese rito precedió a la decapitación del ollamani. 
Me tomo aquí la licencia de proponer otra hipótesis, o sea, que la 

figura que acabo de describir y otras que se mencionarán después en 
relación con mi tema, pueden ser retratos auténticos de las víctimas. 
De otro modo, no sería fácil explicar siquiera superficialmente, la dife­
rencia de facciones y otras características físicas de las figuras. 

Al contemplarlas, me parece contempla uno las efigies de indivi­
duos distinguidos que vivieron hace muchos siglos y que fueron esco­
gidos, no sabemos por qué, para que con su sangre y su vida hicieren 
que las deidades derramaren sus beneficios sobre el pueblo. 

Debo llamar la atención sobre el hecho de que en la lápida de Mar­
tínez de la Torre no aparece la pelota, al contrario de lo que ocurre 
en otros muchos monumentos de este género. A veces la pelota lleva 
inscrita la figura de una calavera o de una cabeza precedida por el 
número 8, guarismo relacionado con el maíz en la epigrafía maya. 
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Se me informó en Martínez de la Torre que la lápida a que vengo 
refiriéndome había sido vista ya por el profesor Alfonso Medellín 
Zenil, director del Instituto de Antropología e Historia de la Univer­
sidad Veracruzana. Ignoro hasta la fecha si dicho arqueólogo ha pu­
blicado algo acerca del monolito. 

El decapitado de Chichén 

El enigma que suscitaba la figura del ollamani de MartÍnez de la 
Torre comenzó a aclararse para mí merced a la comparación mental 
que hice con otro monumento precolombino del Periodo Posclásico, 
por cierto: la banqueta oriental del Juego Mayor de Pelota de Chichén 
Itzá, Yucatán, donde fueron esculpidas las efigies de caforce jugado­
res de pelota, vestidos todos regiamente y uno de los cuales, con 
la cabeza cercenada, está semi arrodillado, exactamente como el de la 
lápida veracruzana. La única diferencia en la actitud, muy explicable 
por cierto, es que el decapitado de Chichén no aplica sobre el pecho el 
brazo -en este caso el derecho-, porque con la mano derecha sujeta 
un objeto alargado en figura de animal. 

El centro del friso en que se encuentra el inmolado es la pelota, que 
lleva inscrita una calavera, con dos ojos del muerto entre el pelo. De 
su cuello están brotando seis serpientes y entre éstas, una guía con 
hojas y flores. 

Detrás del sacrificado están de pie como si llegaran caminando, seis 
jugadores de su bando, con facciones e indumentaria, e inclusive arreos, 
típicos de los toltecas, como la nariguera de barra. Varias de las vo­
lutas grandes que forman como fondo al grupo, son, a lo que parece, 
signos de la palabra muy complicados. 

En el lado izquierdo, según el observador, está la columna de los 
siete jugadores del bando contrario -¿el vencedor?- encabezado 
por un personaje principesco en cuya mano derecha está el cuchi­
llo de pedernal, en tanto que su mano izquierda sujeta la cabeza 
cercenada, coronada de joyas, probablemente de jade. Tan sólo por 
el examen del estilo de este monumento puede uno situarlo en el 
tiempo, ya que no tiene ninguna fecha. Pero si quiere uno precisar 
más, puede suponer que corresponde al siglo XIII de la era, acaso a 
la fase Chichén m, Maya-Tolteca (B") de la cronología propuesta 
por Tozzer (1957, v. xu:245). Esta fase queda comprendida entre 
los años 1244 y 1263. Figura 1. L 
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Dos actos consecutivos 

Pues bien: la comparación de los dos ollamanime, el de Martínez 
de la Torre, en vida todavía y el de Chichén, muerto, me hizo pen­
sar, dadas las analogías fundamentales, que representaban dos actos 
o fases consecutivas: el rito previo a la decapitación y ésta misma. 
Puede traerse a cuento al decapitado de Aparicio, Veracruz, para 
señalar las siete sierpes que salen de su cortado cuello y aludir al 
hecho de que está sentado. El primer hecho puede relacionarse con 
Chicomecoátl, a quien los mexicas tenían por una de las deidades 
del maíz. El hecho segundo puede hacer suponer que el sacrificado 
era un rey. 

Dos arrodillamientos 

Desde luego di en la idea de que el semiarrodillamiento y la po­
sición de los brazos (ver figuras 1 y 2) representaban una actitud 
de acatamiento a los dioses, no a los próceres de este mundo. En 
cambio, pensé que el arrodillamiento completo era la actitud de aca­
tamiento ante los mundanos poderosos. Vínome esta idea al recordar 
que esta última postura con uno de los antebrazos cruzado sobre el 
pecho, se ve en las dos figuras mayas que estaban pintadas directa­
mente sobre la roca en una galería de la gruta que en Oxkutzcab 
me mostró el maestro Vicente Vázquez Pacho. Las copias de esa 
pintura, hechas por mi recomendación y bajo mi vigilancia por el 
artista Elías Cobá, quedaron en poder de la Oficina de Monumentos 
que el Instituto Nacional de Antropología tiene en Mérida. También 
recordé la postura del siervo que lleva al infante, en la pared orien­
tal del Cuarto 3 del Templo 1 de Bonampak, Chiapas. 

Un campo más amplio 

Posteriormente, el examen de otros monumentos precolombinos y 
de códices, pre y poscolombinos de Mesoamérica me convenció de 
que mi primera conclusión era demasiado generalizadora y que la 
realidad no coincidía con ella, sino que más bien el semiarrodilla­
miento, aparte de ser actitud de dioses, era en algunas pictografías 
fidedignas postura de príncipes, cautivos, guerreros, siervos y hasta 
artesanos, conforme ire indicándolo al referirme al examen de los 
códices y de los monumentos. 
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Dos lápidas en Mérida 

En Mérida, Yucatán, examiné hace algunos años, pero en este 
decenio, dos lápidas que representan a cuatro jugadores de pelota, 
es decir, dos en cada una. 

Se custodia en el Museo de Arqueología de dicha ciudad una 
de esas lápidas, de la cual se me dijo verbalmente que era de Dzilam, 
pero sin puntualizar si se trataba de Dzilam González, o no. Está 
mutilada del lado izquierdo, según el observador, y contiene una 
escena donde se ve a dos jugadores, el de la izquierda, incompleto. 
Entre los dos, arriba, hay dos columnas de glifos, debajo de una 
banda en la que se ve, hacia el extremo izquierdo, a un personaje 
sedente y frente a él, uno tras otro, a dos individuos sentados en el 
suelo. Debe de tratarse de una escena histórica, pero como las fi­
guras están muy borrosas, es muy difícil identificarlas y los glifos 
que van a uno y otro lado. Más a la derecha, pero en la mis­
ma banda, existe el glifo de un día, precedido por un número. Los 
dos ollamanime están semiarrodillados y apoyan una de las ma­
nos en el piso, para sostenerse en dicha postura, incómoda probable­
mente, puesto que sus cuerpos están inclinados más de la cuenta 
hacia el centro de la composición. 

La otra, caliza como ésta y muy parecida en el tema, es deten­
tada por los propietarios del Hotel Mérida y se c';nservaba en el 
ángulo noreste del patio de dicho establecimiento. Mide aproximada­
mente 1.30 m. de largo por 0.95 m. de alto y está completa. Entre 
los dos personajes está un disco, la pelota, según el profesor Alfredo 
Barrera Vázquez, o acaso, una cara humana vista de frente, o un 
escudo con una cara humana inscrita. 

Los códices ilustran 

En las pictografías mesoamericanas, así precolombinas como pos­
colombinas, hay figuras abundantes de semiarrodillados, que indican 
y aun demuestran: 

a) Que dicha postura es propia de deidades, principalmente mascu­
linas; 

b) De guerreros y combatientes; 
c) De subalternos que acatan o cumplimentan a un superior, mor­

tal como ellos; 
d) De guerreros vencidos, y aun de 
e) Gente menuda, como siervos o esclavos. 
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Examináronse dieciséis códices cuando menos, de pueblos meso­
americanos, que se enumeran a continuación: Borbónico, Mendocino, 
T elleriano y Vaticano Ríos, mexicas, precolombino el primero, pos­
colombinos los otros tres; Borgia, Fejérváry y Laud, precolombinos 
y poblano-tlaxcaltecas, muy vinculados con la cultura de Cholula; 
Bodley, Colombino, Nuttall, Selden (2.A), Se/den (Rollo) y Viena, 
precolombinos, mixtecas, y Dresden, Madrid, París, mayas y preco­
lombinos. Aparte se revisó el Códice Sigüenza o Tira de la Pere­
grinación, que carece de figuras semiarrodilladas. 

Entre las dieciséis pictografias que acabo de nombrar, sobresalen 
dos: el Códice Borbónico y el Códice Borgia, dos creaciones admi­
rables de los escribas o tlacuilos mesoamerÍcanos. Y sobresalen, por 
el número enorme de dioses, o de mortales con arreos de deidades 
que contienen. 

El Borbónico y el Borgia 

En las treinta y cinco láminas que nos quedan del Borbónico 
aparecen ciento ochenta y cinco dioses semiarrodillados, y dos va­
riantes, cantidad aquélla grande que se explica por el hecho de tra­
tarse de un códice que se refiere al tonalpohuaJli y a sus relaciones 
con los dioses, sean los que presiden sobre las veinte trecenas de 
aquel periodo calendárico, místico, ritual y mágico, sean los Nueve 
Señores de la Noche, ya los Trece Dioses del Día y sus volátiles 
acompañantes. 

También se refiere el códice al xiuhmolpilli y a su vinculación 
con los Dueños de la Noche, asunto trascendente en que me he ocu­
pado en otra parte (Lizardi, 1953). Finalmente, se refiere la picto­
grafía, a las fiestas religiosas de las veintenas y al fuego nuevo 
finisecular. 

En resumen, puede uno decir que en las dieciocho láminas pri­
meras del Borbónico (no entran en la cuenta las dos faltan tes ), 
dieciséis de las figuras de tamaño mayor están semiarrodilladas, y 
trece, no. En cambio, pasan de ciento cincuenta las chicas semi­
arrodilladas, que representan a los Dioses del Día. De estas trece 
deidades, nueve son varones, tres, mujeres y una, monstruo: Tlal­
tecuhtli. Pues bien, la postura de semiarrodillamiento es en este có­
dice, privativa de los dioses. Las diosas aparecen siempre en la pic­
tografía sentadas a la manera de las molenderas, de las mujeres 
providentes que durante milenios prepararon las tortillas y los ta­
males de maíz, el pan principal de los mexicanos y sus antepasados. 
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Quien examine tan sólo esta pictografía quedará persuadido de 
que el semiarrodillamiento es actitud típica de dioses. Persuasión que 
tendrá que alterar de raíz luego de analizar otros códices, pero no 
el Borgiii, repositorio insigne de mitología, teología, ritual, calendá­
rica y narración de obras de los dioses, que en sus setenta y seis 
láminas, policromas y de dibujo pasmoso, nos dan las figuras de unos 
ciento veintiún semiarrodillados, dioses con toda probabilidad, y cien 
variantes, cuya índole describo en este trabajo. 

En algunos códices mexicanos poscolombinos encuentra uno toda­
vía ejemplos de semiarrodillados, pero como los tiempos han cam­
biado, ya no se trata solamente de dioses, sino a veces de guerreros 
vencidos, flecheros disparando y hasta de un carpintero. 

Cosa parecida encuentra uno en otro códice mexica poscolombino, 
el T elleriano, que en sus noventa y tres láminas contiene veintiséis 
semiarrodillados y variantes. Pero no todos dioses, ya que algunos 
son mortales y aun personajes de la historia, como el infortunado 
Moquíhuix -último rey de Tlatelolco, a quien los tenochca le qui­
taron el reino y la vida- y como Pedro de Alvarado. 

Por cierto que en estos dos códices principalmente no se ve la 
actitud original del semiarrodillado, pues los brazos no tienen la pos­
tura prístina: la de los relieves antiguos. Por lo general, esos miem­
bros están abiertos, o en la postura más adecuada a lo que esté 
haciendo el personaje, ya sea esgrimiendo armas, ya manejando in­
censarios y bolsas de copal, etcétera. 

Otro códice mexica 

En el Códice Vaticano Ríos, formado por ciento cuarenta y seis 
láminas contando las dos incompletas del final, encontramos treinta 
y tres figuras semi arrodilladas y seis variantes. Por tratarse de una 
pictografía de la cultura y la historia de Tenochtitlan -poscolom­
bina- harto similar al Borbónico en su parte primera, es decir, la 
dedicada al tonalpohualli y a las fiestas de las veintenas, no maravilla 
el que presente a las deidades masculinas semi arrodilladas con fre­
cuencia. Conviene declarar que aparecen aquí semi arrodilladas dos 
diosas: Itzpapálotl y Chantico, lo cual es una excepción rara, pues 
ya hemos visto que el semi arrodillamiento es actitud de varones. 

Hablan los códices 

Aunque no con la abundancia y amplitud que los monumentos de 
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piedra, varios códices nos dan referencias en cuanto a la inmolación 
de gente en el tlachtli. 

Uno de esos códices es el Borb6nico, que nos presenta en su lá­
mina 19, cuadro mayor, el dibujo de un tlachtli, con una calavera 
y un chorro de agua, y a la izquierda según el observador, a un 
decapitado, esbelto y sin más prenda de vestir que el ceñidor, que 
se aleja del juego de pelota. Su cabeza, flotando un poco arriba, 
lleva una cabellera amarilla o rubia, como si el inmolado fuera 
una deidad estelar. Pese a su laconismo característico, el códice nos 
dice en esta lámina, que el sacrificado camina hacia alguna parte. 
¿ Irá rumbo al Tlalocan, o hacia el inframundo, reino de los dioses 
de la muerte y de la noche? 

Otro códice, el Viena, nos muestra en su lámina cuarenta, faja II, 

a una mujer -11 Sierpe- degollada, cuya cabeza está caída hacia 
atrás. La señora lleva en cada mano, levantada, una vasija, sobre 
la cual hay un cuchillo. Ella camina hacia la derecha, según el 
observador. Adelante camina en dos pies y en la misma dirección, 
un animal que parece t1acuatzin, con cuchillos sobre sendas cazuelas 
(dicen que este animal era relacionado con la fecundidad); más 
abajo está un tlachtli. En el C6dice Nuttall, lámina tres, faja I, vemos 
a la señora 11 Sierpe, degollada, igual a la representada en el Viena. 
Arriba de ella, dentro de un palacio, está el tlacuatzin con los dos 
cuchillos consabidos. Detrás de la señora, y en columna, hay tres 
mujercitas de cuerpo entero, con los cuchillos de pedernal. La de­
gollada está de pie sobre un tlachtli. 

Por no importar a mi propósito no cito otros códices donde hay 
inmolados y tlachtlis. Se trata, por ejemplo, de un sacrificado, pero 
no por decapitación, alIado de un tlachtli (Rollo Seldcn, lámina 11). 

C6dices mixtecos 

Muy útil para este estudio es el C6dice Zouche-Nuttall, que pre­
senta, en sus ochenta y cuatro láminas, ciento catorce figuras de 
semiarrodillados, inclusive algunas variantes. 

El examen de tales figuras nos convence de que el semiarrodilla­
miento no es postura privativa de las deidades, ni de mortales ante 
las deidades. 

Abundan en estas ciento catorce figuras las de humanos que ha­
cen acatamiento a príncipes, como en la lámina treinta y seis, Ir, 

donde un jefe sentado, recibe el cumplido de 9 Cipactli, mujer 
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por cierto, semiarrodillada. Ésta es otra excepción a la regla de que 
aquella actitud es propia de deidades masculinas. 

Por otra parte, algunos de los semiarrodillados llevan armas, pero 
no parecen combatir. 

En lo que hace a la posición de los brazos en los monumentos, 
ha desaparecido en este libro, como en otros, ya por el cambio de 
Índole de los representados, ya por los actos que ejecutan o por los 
objetos que sujetan. 

En una palabra: no estamos ya en el mundo de los dioses y de 
los mortales dedicados a ellos; pero aún se presentan actos sacro­
santos o mágicos, como el de encender el fuego nuevo. Y entonces 
el agente se ve semiarrodillado, como está 8 Venado en el Nuttall, 
lámina setenta y ocho, 11. Su acompañante, 7 Perro, guarda la 
misma postura. Cuando se trata de representar el acto de perforarle 
el tabique de la nariz a un tecuhtli, éste dobla las rodillas, echado 
como está, en la forma que he llamado variante del semiarrodilla­
miento. Así lo hace 8 Venado en la lámina cincuenta y dos del 
Nuttall. 

Otro códice mixteca, el de Viena, contiene sesenta y tres figuras 
semiarrodilladas y cinco variantes en sus sesenta y cinco láminas. 
Aquellas sesenta y tres representan a guerreros, tetecuhtin, encende­
dores del fuego nuevo y uno que otro dios o mortal con arreos de 
deidad. Varios de los semi arrodillados acatan a mandones. 

En el Códice Colombino (veinticuatro láminas) encontramos siete 
y acaso ocho semiarrodillados, de los cuales uno parece relacionado 
con un acto religioso: es 8 Venado, que hace una ofrenda ante 
un templo (Caso). 

En el Códice Bodley, que consta de cuarenta láminas, encontra­
mos cuatro variantes del doblamiento de rodillas. Sólo una de estas 
figuras está frente a un templo. Las demás son de vencidos. Hay 
que observar que, siendo este libro de genealogía e historia, no 
podía uno esperar encontrar en él la pretendida postura hierática. 

En el Selden (A.2), que tiene veinte láminas, encontramos cinco 
figuras semiarrodilladas y cuatro variantes. Aquéllas, de guerreros 
combatiendo; éstas, de individuos que descienden del cielo, o que 
se hallan agachados sobre un cerro. Nos hemos alejado mucho de 
la región mística y estamos en la humana, demasiado humana. 

En las doce partes, que no láminas, del Selden 1, o Rollo, en­
contramos tres figuras semi arrodilladas : están encendiendo el fuego 
nuevo. Encontramos asimismo, tres o cuatro variantes: individuos 
que caen de cabeza, inmolados, una mujer en un río. 
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Pienso que para el objeto que persigo basta con las menciones 
que hago aquí de seis de los nueve c6dices mixtecos más conocidos. 

Códices Puebla-Tlaxcala 

Al prototipo de ellos, el Borgia, nos referimos ya en otra parte de 
este artículo. Hablaremos ahora de otros dos de este grupo, que 
se compone de nueve pictografías, todas precolombinas. Esos dos 
son el Fejérváry Mayer y el Laud. 

En las cuarenta y cuatro láminas del primero encontramos veinte 
figuras de semi arrodillados, todos, o casi todos, deidades, en gene­
ral sin armas, hecho éste que debe subrayarse para disipar la creen­
cia de que la postura que nos ocupa es propia de combatientes. 

Por lo que hace al Laud, pequeño y de un dibujo tan sutil y 
elegante como los del Borgia y el Fejérváry, contiene en sus cuarenta 
y seis láminas, seis figuras de semiarrodillados, uno de ellos Mic­
tlantecuhtli. Hay en el grupo un sujeto encendiendo el fuego nuevo, 
un guerrero y otros mortales. 

Los códices mayas 

Las tres pictografías, todas precolombinas, contrastan con las 
mexicas, mixtecas y poblanas, por el corto número de figuras semi­
arrodilladas que se hallan en ellas. 

En el Códice de Dresden -setenta y cuatro láminas- encontra­
mos diecinueve semiarrodillados y dos variantes, grupo este último 
cuyas características describo en otra parte de este trabajo. De las 
primeras, las más corresponden a dioses. Las dos variantes muestran 
al Dios A, el de la muerte, y a una mujer muerta, descendiendo 
de cabeza y con los brazos cruzados. 

En el Códice de Madrid -ciento doce láminas- hay diez figuras 
semiarrodilladas y tres variantes, las más de ellas de deidades. 

Finalmente, en las veinticuatro láminas del París sólo hay un 
semiarrodillado, con el cuerpo pintado de negro, que tiene en la 
mano izquierda un palo largo, quizás para encender fuego. 

Arrodillados y variantes 

El rubro de semiarrodillamiento que uso en este trabajo, abarca 
una variante, de aparición repetida en monumentos y pictografías 
mesoamericanos, que presenta en común con la postura típica, la 
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flexión de las dos rodillas de tal modo que una de las piernas queda 
en posición más o menos horizontal, y la otra en una más o menos 
vertical, pero que difiere del patrón en que no se apoya en tierra 
la rodilla correspondiente a. la pierna relativamente horizontal, por­
que la figura toda flota o desciende. 

En el primer análisis que hice mezclé ambas posturas: la típica y 
la variante, pero después hice otro examen de los códices para co­
rregir lo corregible y hallé que a veces la variante es más aparente 
que real. ¿Por qué? Porque no es fácil en esas ocasiones reconocer 
el suelo y la altura, O bien, y esto me parece más importante, por­
que la tradici6n del dibujo mesoamericano difiere de la occidental 
en muchos aspectos, y así no se distribuyen las figuras en relación 
con una línea base -especie de cota- la de la tierra o el piso, 
como en nuestro arte, lo que da por resultado que algunas de esas 
figuras queden como de cabeza, siendo así que la intención del 
artista fue colocarlas apoyadas en un piso o b~se de la forma y dis­
posición que permitían las circunstancias, por ejemplo, circular, como 
acontece con las doce mujercitas, o diosas, de la lámina treinta y 
nueve del Códice Borgia. 

Estas mujeres caminan sobre un cerco hacia una banda descen­
dente que va a dar a las fauces del monstruo Cipactli o de la tierra. 
Naturalmente que las más de ellas se ven de cabeza, pero sin que 
deba uno decir por ello que están cayendo, pues la intenci6n del 
artista fue darles por base, tierra o piso, una banda circular. Con­
forme a esto podemos decir que tal base coincide con el centro 
del cerco. En cambio, sí hay que decir que caen de cabeza los dos 
Quetzalcóatl pintados dentro del cerco, puesto que no parece que 
su base o superficie de sustentaci6n sea dicho cerco, o su centro, 
sino la tierra misma, representada por el monstruo consabido en la 
parte inferior de la lámina. 

Otro ejemplo más claro de la pseudo variante, a lo que juzgo, es 
la lámina setenta y dos del mismo Borgia, dividida en cuarteles, cada 
uno de ellos enmarcado en el doblado cuerpo de un dragón de la 
lluvia. Cada cuartel está ocupado por una deidad que lleva la re­
presentación de cinco nombres de día. No me parece debido el tener 
por descendentes a tres de las deidades porque sus pies no se apoyan 
en una línea -ideal aquí- paralela a la parte inferior de la lámina. 
Mi creencia es que cada deidad tiene por línea de tierra la parte 
de su drag6n que corresponde a la cabeza del monstruo. Este modo de 
ver se refuerza al percatarse uno de que el sentido de la lectura es 
circular y contrario al movimiento de las manecillas del reloj, o 
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sinistrorso y que principia en el cuartel de Tláloc, deidad que lleva 
junto al pie derecho el signo cipactli. No hay aquí pues, una sola 
base, sino cuatro, o sea una para cada figura. Tal vez podría creerse 
que la lectura principia en el cuadrete de Macuilxóchitl, porque ello 
parecería estar de acuerdo con la figura central de la lámina; pero 
no estaría de acuerdo con el orden de los días, que principia con 
cipactli. en el cuartel del Dios de la Lluvia y del Rayo. 

De todo lo cual se desprende que las deidades no son descen­
dentes, sino semiarrodilladas típicas. 

Variantes y otras posturas 

La postura del semiarrodillamiento que se halla lo mismo en mo­
numentos precolombinos de varias culturas que en los c6dices, así 
pre corno poscolombinos, debe de representar una tradici6n meso­
americana, ya sea propia de la mística o del ritual, o simplemente 
del arte representativo, 

Alternativa esta última no desechable sin examen, que por otra 
parte se antoja menos probable que las otras por saber, como sabe­
rnos, que en las culturas mesoamericanas la religión estaba presente 
en todas las manifestaciones, aun en algunas que podrían tornarse 
por poco importantes. 

Es indispensable hacer constar que no es la única postura que 
halla uno en el arte mesoamericano, ya que también encuentra 
otras, corno la erecta, la sedente, la de las dos rodillas dobladas y 
otras particulares, corno las de combate, danza, marcha, etcétera. Así 
mismo debe tornarse en cuenta la de caída o descendimiento, y 
también aquélla tratada anterioonente, en que las figuras parecen 
flotar en el ambiente. 

Éstas dos me parecen variantes del semiarrodillamiento, por la 
razón de que muchas figuras descendentes o flotantes están represen­
tadas con los muslos abiertos y con ambas rodillas dobladas, pero 
de modo que una de las piernas es transversal, mientras que la otra 
es o tiende a ser vertical o más claro: que prolongando la que pa­
rece transversal u horizontal en algunos ejemplos, foonaría un ángulo 
recto, o casi, con la otra. 

Se trata de variantes, porque no puede hablarse aquí de rodilla 
que se apoya en tierra, pero por lo menos la posición relativa de 
las dos piernas es igual a la que afectan las de los semiarrodillados, 
10 que justifica la calificación que propongo para ellas. 
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«Marcadores" y lápidas 

Las abundantes menciones hechas en este traba jo a los "marca­
dores" de juegos de pelota suscitan reflexiones y aclaraciones, algu­
nas de las cuales me parecen muy pertinentes. Hay, desde luego, 
una que se refiere al nombre y a la función de unos monumentos 
generalmente de forma cilíndrica o troncocónica, hallados al hacer 
excavaciones a lo largo del eje longitudinal, y a veces del transversal, 
de algunos tlachtli, como el de Copán, Honduras y el de Lubaan­
tún, Belice. 

Cuando lee uno las descripciones de esos monumentos le entra la 
duda de si son en realidad "marcadores", esto es, piedras colocadas 
en la cancha para ser tocadas por la pelota y marcar así los tantos. 
Si concentra uno su observación en piezas como la de Chincultic, 
hoy día custodiada en el Museo Nacional de Antropología de México 
(figura 2), entiende sin dificultad que una escultura tan bien con­
servada y de cincelado tan fino hubiera sido muy deteriorada por 
los golpes, probablemente frecuentes, de pelotas de hule que pesaban 
a veces, dicen, unos tres kilogramos. 

De esta reflexión deduce uno que no es muy adecuado el nombre 
a la humildad de la función, la cual debió de ser menos ruin, si 
se percata uno de que los presuntos "marcadores" llevan figuras e 
inscripciones hasta de sesenta y nueve grupitos de glifos, como el 
monumento de Laguna Perdida, Petén, descrito por Morley (1937­
1938, m:374-377). 

En esas inscripciones llegan a incluirse una que otra Serie Inicial 
y varios glifos de la Serie Lunar, como en el Disco de Chincultic. 

Me parece, pues, que debe uno buscar por otra senda la función 
real de los famosos "marcadores", que en el tlachtli de Copán en­
contráronse en el subsuelo, empotrados en cada uno de los tres pavi­
mentos de las tres épocas de construcción del hermoso monumento. 

Ahora bien, en The Inscriptions 01 Petén nos informa Morley que 
los presuntos "marcadores" se hallaban en línea recta de sentido 
Norte-Sur, circunstancia que nos hace pensar en los "ejes invisibles" 
de los "olmecas" arqueológicos hallados en San Lorenzo Tenochti­
tlan por Michael Coe, formados por esculturas enterradas y colo­
cadas en línea Norte-Sur, por lo cual se pregunta uno si la colocación 
de los "marcadores" no sería un rasgo de la cultura "olmeca" he­
redado o copiado por los mayas. 

Dejando este punto a un lado, podemos discutir la calificación 
de algunas lápidas rectangulares de tlachtli mayas como "marcado-
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res". El doctor Morley, al discutir este género de esculturas, parte 
del supuesto de que las de forma cilíndrica o troncocónica y las 
rectangulares, todas con escenas y glifos relativos al juego de pelota, 
son iguales entre sÍ, esto es, que son "marcadores". 

No me siento competente por ahora para llevar al cabo un aná­
lisis suficiente del punto, pero se me ocurre pensar que si bien las 
dos clases se refieren al mismo tema, puede haber una diferencia de 
bulto entre ellas, consistente en que las cilíndricas y troncocónicas 
pueden haber formado parte de los ejes aludidos más arriba, en 
tanto que las de forma rectangular pudieron ser fragmentos de es­
culturas más grandes, que decoraran, por ejemplo, las banquetas del 
tlachtli, según se ve en el Mayor de Chichén y como debe de haber 
ocurrido en Aparicio, Veracruz. Hay que recordar que en ambos 
casos está esculpido el decapitado, ya entre los dos grupos de siete 
y seis príncipes ollamanime, uno de los cuales acaba de cortarle la 
cabeza a la víctima, ya solo. 

En relación con la probable diferencia entre esculturas cilíndricas 
y lápidas hay que recordar que Morley habla de tres "marcadores" 
rectangulares del pavimento más profundo, el tercero del tlachtli de 
Copán. De ser esto aSÍ, ello sería una prueba de que efectivamente, 
son iguales las dos clases de monumentos. 

((Marcadores" de tlachtli 

Morley describe y discute las inscripciones de cinco "marcadores", 
todos troncocónicos y pequeños --el diámetro principal del mayor 
no pasa de 60 cms- menos uno que es rectangular y que él con­
sidera como de la misma especie, por más que uno puede recelar 
que se trata en este caso de una lápida no colocada en el subsuelo 
del tlachtli como aquéllos, sino en el revestimiento de una banqueta 
de una cancha. Además, alude a otros tres "marcadores" que dice 
estaban empotrados en el pavimento más profundo de los tres que 
señalan otras tantas épocas de construcción en el juego de pelota 
de Copán, Honduras. 

El mismo insigne autor cita siete sitios de la zona maya donde 
hasta 1937 se habían hallado "marcadores", como sigue: 

Cancún (Petén, Guatemala), 
Copán (Honduras), 
Chincultic (Chiapas, México), 
Laguna Perdida (Petén) 
Lubaantún (Belice), 
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Piedras Negras (Petén) y 
Yaxchilán (Chiapas). 

En otra parte de este trabajo expongo mis dudas acerca de la 
clasificación de los monumentos rectangulares relativos al tlachtli, 
como "marcadores". Pero lo que importa aquí es hablar de los 
jugadores de pelota que están representados en los monumentos que 
llamamos corrientemente "marcadores" y que Morley no sólo des­
cribe, sino que ilustra suficientemente. Son los siguientes: el de Can­
cún, que originalmente se tomó por altar y que se designó como 
Altar 1; su fecha ha sido leída por aquel arqueólogo como 9.18.5.0.0, 
correspondiente al año 795, es decir, al Clásico Superior. Contiene 
nueve grupitos de glifos (cartuchos) y dos individuos frente a frente, 
pero de pie, si bien el de la derecha del grupo tiene algo doblada 
una rodilla. Entre los dos está la pelota, grande proporcionalmente. 
(Para más detalles ver Morley, 1937-1938:rr; 239-242; foto, v; lá­
mina 96b.) Los dos individuos representados están de pie, por más 
que el de la derecha tiene doblada un poco una de las rodillas. 

Laguna Perdida: rectangular (lo que hace sospechar que sea una 
lápida, no un "marcador"); tiene casi sesenta y nueve cartuchos de 
glifos. El jugador de la derecha, según el observador, semiarrodillado; 
el otro, de pie. Detrás de ellos se ve un muro. Morley dice que es 
semejante este monumento a los tres rectangulares del tlachtli de 
Copán: del pavimento más profundo (Morley, 1937-1938, m:374­
377; m: figura 130, frente a página 325). La pelota se ve muy 
grande. 

Lubaantún, Belice: "marcador" (altar) 1. Se calcula su fecha 
en 780, pues los glifos están muy borrosos. Hay muro de fondo. 
Morley cree que la escena trata de representar el juego de pelota. 
De los dos individuos representados, uno está semiarrodillado. "Mar­
cador" (altar) 2. Morley le calcula la misma fecha que al inmediato 
anterior. Tiene trece grupos de glifos. Aparece la pelota entre los 
dos jugadores, uno de los cuales está semiarrodillado. (Morley, 1937­
1938, IV:9-10); "Marcador" (altar) 3. Se le calcula la fecha 785. 
La pelota es de 6 cm de diámetro. Uno de los dos personajes está 
semiarrodillado. 

Hasta aquí hemos advertido la presencia de cinco personajes semi­
arrodillados. 

Como viñeta final del volumen 1 de la obra de Morley a que me 
refiero aquí, se da el dibujo del "marcador" de Chincultic, Chiapas, 
que lleva la fecha, clarísima, de 9.7.17.12.14, 11 Ix 7 Zotz. corres­

pondiente al año 59 
más antigua re1acion 

Describe Morley (J 

ocasión, que dice, fUI 
en el eje longitudin¡ 
una cruz. (Morley, : 
116.) Los más de 10l 
tificarlos. Empero, p 
representado un indi 
do, hay dos persona 
sentado. En el lado j 

dispuestos en forma 
esculpida tenía ocho 
totalmente, y uno en 
se . trata de los sign 
que consta de dos cJj 

cuatro ondulaciones 
Banda Celeste. El ine 
en la mano algo qu 
pelota. Alguna ondu 
llamados "excéntricO! 

Tres "marcadores" d 

Merecen menciona 
de los "marcadores" 
dio del tlachtli. Cor 
que en dicho tlachtl; 
señalan tres épocas I 

Morley da dibujos 
de los tomos rr, III y 

Luego de examina 
monumentos, en cad 
dos jugadores, persor 
y guerreros formidabl 

"Marcador" del N 
La superficie esculpí« 
fajas paralelas horizo 
bolos, como sigue: al 
parte del glifo del cie 
con unos puntitos, 01 

http:9.7.17.12.14


15 DE CULTURA NÁHUATL 

I dudas acerca de la 
I relativos al tlachtli, 
quí es hablar de los 
1 los monumentos que 
Morley no sólo des­

siguientes: el de Can­
'que se designó como 
i61ogo como 9.18.5.0.0, 
00 Superior. Contiene 
¡viduos frente a frente, 
po tiene algo doblada 
de proporcionalmente. 
t 239-242; foto, v; lá­
están de pie, por más 
la de las rodillas. 
~spechar que sea una 
! y nueve cartuchos de 
..ooor, semiarrodillado; 
p. Morley dice que es 

del tlachtli de 
1937-1938, m:374­

muro 
el juego de pelota. 

"Mar­
que al inmediato 

la pelota entre los 
(Morley, 1937­

calcula la fecha 785. 

de Morley a que me 
Chincultic, Chiapas, 

11 Ix 7 Zotz. corres-

RITO PREVIO A LA DECAPITACIÓN 37 

pondiente al año 591. De las fechas que hemos citado, ésta es la 
más antigua relacionada con un "marcador". 

Describe Morley otros cinco "marcadores" de Yaxchilán en esta 
ocasión, que dice, fueron descubiertos en el tlachtli, Construcción 14, 
en el eje longitudinal y en el transversal, de modo que describían 
una cruz. (Morley, 1937-1938, n: 354 y siguientes; fotos: v, lámina 
116.) Los más de los glifos están muy borrosos y es imposible iden­
tificarlos. Empero, puede distinguirse que en dos de los discos está 
representado un individuo, como sentado; en otro, mejor conserva­
do, hay dos personajes, uno de ellos de pie y el otro, al parecer, 
sentado. En el lado izquierdo, según el observador, quedan los glifos 
dispuestos en forma de una "L". La faja periférica de la superficie 
esculpida tenía ocho símbolos, de los cuales han desaparecido dos 
totalmente, y uno ·en gran parte. Por los cinco existentes ve uno que 
se trata de los signos de Venus, el de Bandas Cruzadas y otro 
que consta de dos discos, uno al lado de otro, y los dos, debajo de 
cuatro ondulaciones chicas. Parece que dicha faja representa una 
Banda Celeste. El individuo del lado izquierdo, del observador, tiene 
en la mano algo que no es muy redondo, por lo cual no parece 
pelota. Alguna ondulación leve de su contorno hace pensar en los 
llamados "excéntricos". 

Tres ((marcadores" de Copán 

Merecen mencionarse y describirse, aunque sea someramente, tres 
de los "marcadores" hallados en Copán, en el pavimento interme­
dio del tlachtli. Conviene, antes de entrar en el asunto, recordar 
que en dicho tlac htli se hallaron tres pavimentos superpuestos, que 
señalan tres épocas sucesivas de construcción. 

Morley da dibujos de los tres "marcadores", como viñetas finales 
de los tomos Ir, III Y IV de su obra de 1937-1938. 

Luego de examinar estos dibujos puede uno describir así los tres 
monumentos, en cada uno de los cuales se ve la representación de 
dos jugadores, personajes muy encumbrados -rey alguno de ellos­
y guerreros formidables. 

"Marcador" del Norte (del eje longitudinal del tlachtli): circular. 
La superficie esculpida está dividida en dos zonas, por otras tantas 
fajas paralelas horizontales. En la zona baja se ve .un grupo de sím­
bolos, como sigue: abajo, el kin J' sobre él, el signo Bandas Cruzadas, 
parte del glifo del cielo y la figura de un objeto al parecer de concha 
con unos puntitos, objeto parecido a los que ve uno en el Tablero 



I 

ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL RITO PREVIO A LA DRCA38 

de la Cruz, en Palenque. En el lado izquierdo según el observador, 
hay una como flor, con una voluta divergente a cada lado. ¿Se 
trata de una flor, o de la planta de maíz? En el centro de la zona 
superior está la pelota, muy grande, atada con dos sogas, de una de 
las cuales está colgada. A la derecha hay un individuo semiarrodi­
llado, una de cuyas prendas de vestir, como calzón corto, está ador­
nada con disquitos concéntricos, acaso jades. En el lado izquierdo 
está otro personaje, pero de pie. Hay derecho a preguntar si el 
semiarrodillado va a morir, y -si el de pie no es más que un acom­
pañante en el momento que precede a la decapitación, o si los dos 
van a ser inmolados. Esta inscripción, cosa rara, no contiene fecha. 
(Morley, 1937-1938, n, viñeta final.) 

"Marcador" Medio. Inscripción dividida en dos zonas, como la 
inmediata anterior. Abajo hay un grupo de símbolos, formado por 
dos kines, o signos de Sol, y sobre ellos, dos de Bandas Cruzadas, 
separadas por un objeto que se antoja de concha. En el centro de 
la parte superior está la pelota, con un par de símbolos; uno de 
ellos, la Cruz Kan, relacionada con el agua. Arriba de la pelota 
está una columna de cuatro glifos, o sean de arriba a abajo: cabeza 
de persona con el número 6, normal, como prefijo; cabeza de pe­
rro (?), con prefijo estilo "corchete"; cabeza como de perro o ja­
guar, con sufijo de dos barras y tres, o dos puntos, lo cual quiere 
decir que es el número doce o trece. Tal vez resulte correcto el 
creer que se trata del número doce, pues parece que el punto cen­
tral es figura de relleno. Precede a esta columna de cuatro glifos, 
una de dos, o sean dos cabezas, entre las cuales hay un signo con 
rayitas inclinadas (Morley, 1937-1938, III, viñeta final). 

"Marcador" del Sur, sin glifos. Está dividido, como los anteriores, 
por dos bandas horizontales, abajo de las cuales hay un signo del 
Sol, forma normal, y encima, las Bandas Cruzadas y el objeto como 
concha ya aludido. En el centro de la zona de arriba hay una pe­
lota, grande, atada con una soga horizontal y pendiente de una ver­
ticaL A la derecha está un individuo de pie; a la izquierda, uno 
arrodillado (Morley, 1937-1938, IV, viñeta final). 

Si no recuerdo mal, vi uno de estos "marcadores" en el depósito, 
o museo, del pueblo de Copán. Creo que su diámetro mide más 
de 60 cm. 

Los dos personajes del "marcador" del Norte poseen ojos redon­
dos. El jugador de la izquierda tiene detrás un signo de Bandas 

Cruzadas con el número 9 a continuación. Puede ser su nombre. En 
el "marcador" del Sur, el personaje de la izquierda es de ojos re­
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Es oportuno el recordar que el tlachtli no sólo era teatro de in­
molaciones de orden ritual, sino que en él se inmolaba también a 
guerreros y cautivos, como nos dice Chimalpahin (1965:59, 60) al 
referirnos cómo los mexicas TezcacohuácatI y Cimatzin, cautivos en 
Colhuacan, murieron a manos de los culhuas, porque no quisieron 
aceptar que les perdonasen la vida a trueque de que el pueblo 
mexica se sometiere a Colhuacan. La repulsa de los dos tenochcas 
es reproducida por Chimalpahin, en estas palabras que mencionan el 
tlachtli como lugar de inmolación: "No, no queremos, queremos 
la tiza (yeso), pedimos el plumón y el papel del sacrificado, que­
remos ir a reunirnos dignamente con el dios Huitzilopocht1i. Sea 
encendido el fuego de la ofrenda, seamos conducidos al tlachtli, 
seamos sorteados en el juego patolli." 

A estas palabras añadió lo siguiente la valerosa mexica Chimallaxo­
chitzin: "Decidle al culhuaque que es con la tiza y con el plumón 
y la banderola del sacrificio como nos entregamos, mas no sujetán­
dose el mexica al culhua, que no es así como nuestros padres y 
nuestros machos se rinden y entregan." 

i Víctimas ocasionales? 

Dos lápidas del juego de pelota de Cobá, Quintana Roo, mues­
tran cada una un cautivo con las manos atadas, pero arrodillado 
sobre una rodilla, que en un caso es la derecha, es decir, la que 
ocupa el primer plano de la composición, mientras que la foto­
grafía y el dibujo respectivos no dejan ver bien si la otra figura, 
esculpida en el tablero oriental del tlachtli, está apoyada sobre la 
rodilla izquierda, o sobre la derecha (ver Thompson, Pollock y Char­
lot, 1932: página 79, figura 42). Por su postura puede uno sos­
pechar que los individuos representados van a ser inmolados, si bien 
no llevan los arreos que identifican al jugador de pelota. ¿Serán 
víctimas ocasionales? 

Otros semiarrodillados 

En otros muchos monumentos mesoamericanos, al parecer no re­
lacionados con el juego de pelota, aparecen relieves y aun esculturas 
en bulto en que se ve a príncipes, cautivos, cortesanos, etcétera en 
la postura de semiarrodillamiento. 
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Como no es mi propósito agotar el tema éste, citaré sólo unos 
cuantos monumentos, significativos para mi tesis, además de los de 
la cultura "olmeca" que menciono en este mismo trabajo. 

En cada lado de la llamada Tribuna Monumental de Copán, 
Honduras, hay una escultura de bulto, que representa a un individuo 
semiarrodillado, que lleva en alto un objeto con el signo 1 k inscrito. 
Sus facciones son muy toscas y nada mayas. No parece que se trate 
de un príncipe, y esto me permite inferir que no todos los semi­
arrodillados que vemos en el arte mesoamericano son encumbrados 
o aun divinos. 

Otra escultura maya, bajorrelieve, donde vemos un semiarrodi­
lIado, esclavo esta vez, y aun amarrado de las muñecas, es el Din­
tel 12 de Piedras (Morley, 1937-1938, v, Primera Parte: lámina 
119, a). Se representa alli una escena en que un rey está recibiendo 
a un prisionero importante, llevado por tres guerreros. Éstos, arro­
dillados y armados, ocupan la parte izquierda (según el observador) 
del dintel, en tanto que en el cuadro de la derecha está el rey, de 
pie. Detrás de él, semiarrodillado, se ve al cautivo con las manos a 
la espalda, atadas. Arriba del cautivo se ve una columna de glifos, 
el primero de los cuales es una cabeza de ardilla precedida por un 
afijo de la forma "corchete". No es imposible que esa cabeza indi­
que el nombre o el linaje de dicho cautivo, aunque podría referirse 
al rey. Llama la atención este signo, porque trae a mi memoria la 
cabeza de perro de la columna de glifos que se ve en el "marcador" 
de Chincultic y aun la de perro también que se halla en la lápida de 
Martínez de la Torre. 

En monumentos uolmecas" 

Acaso la escultura más antigua que representa a un semiarrodi­
liado sea la del individuo sin brazos, monumento descubierto en 
esta década en San Lorenzo Tenochtitlan, Veracruz, por el doctor 
Michael Coe, quien supone que la fase "olmeca" correspondiente 
a ese sitio puede fecharse entre -1200 y -800 años. 

Cito a continuación otros objetos "olmecas" que contienen figu­
ras semi arrodilladas, para demostrar la extensión enorme que abarcó 
ese rasgo, común a muchas culturas mesoamericanas en el tiempo 
y en el espacio. Estos nueve pertenecen probablemente, a la fase 
media del Periodo Preclásico, la cual, por 10 que hace a los "olme­
cas" arqueológicos, se sitúa en el lapso -800 a --400 años. 

RITO PREVIO A LA DECJ 

Estela 9, Cerro ( 
11, a); Monumento 
lámina 18, a); Tap2 
realidad no es un 1 

1943: lámina 64); 
de semi arrodillados 
numento C, Lado i 

Ciertamente que 
que me ocupa, más 
porque la tarea sen: 

Retratos de ollaman 

También conocen; 
de pelota semiarrodi 
esta década, de la zc 
las excavaciones lle, 
para enriquecer las 
y exhibirlas en el ce 

Los dos jugadorell 
cho; el otro, alto y 
semiarrodillamiento ; 
otro, doblado a mO( 
la mano respectiva ( 
bos sujetos llevan ( 
abdomen. 

En esas figuras p 
a ser decapitados er 
mantenimientos, ent 

Origen del juego de 

Puede mencionars 
gen del juego de p 
tura apareció prime 
cano. La discusión 
tierra, planeaba en 
por 10 menos un d: 
badas que aparecieI 
se ven muchas figut 
movidas, con la pe}¡ 



DI!. CULTURA NÁHUATL 

te, citaré sólo unos 
, además de los de 

trabajo. 
umental de Copán, 

nta a un individuo 
el signo Ik inscrito. 
parece que se trate 
no todos los seIIÚ­
o son encumbrados 

os un seIIÚarrodi­
muñecas, es el Din­

era Parte: lámina 
rey está recibiendo 

erreros. Éstos, arro­
según el observador) 
recha está el rey, de 
tivo con las manos a 
a columna de glifos, 
lla precedida por un 
que esa cabeza indi­
que podría referirse 

ve en el "marcador" 
halla en la lápida de 

ta a un semiarrodi­
ento descubierto en 

racruz, por el doctor 
eca" correspondiente 
O años. 

r' que contienen figu­
Ión enorme que abarcó 
~canas en el tiempo 
Ibablemente, a la fase 
~que hace a los "ohne­
fa -400 años. 

1 

! 

RITO PREVIO A LA DECAPITACIÓN 41 

Estela 9, Cerro de las Mesas, Veracruz (Stirling, 1943: figura 
11, a); Monumento C, Lado C, de Tres Zapotes (Stirling, 1943: 
lámina 18, a); Tapa de Incensario, tipo Lirios, de Tres Zapotes (en 
realidad no es un monumento, sino una pieza de barro (Drucker, 
1943: láIIÚna 64); Estela 2, La Venta, donde se ven cinco figuras 
de semiarrodi11ados (Drucker, 1952: figura 49, página 174), y Mo­
numento C, Lado A, Tres Zapotes (Stirling, 1943: lámina 17, a). 

Ciertamente que existen otras muestras innumerables, del rasgo 
que me ocupa, más mi ánimo no ha sido el exhibir todos los casos, 
porque la tarea sería interIIÚnable. 

Retratos de ollamanime en barro 

También conocemos piezas de barro que representan a jugadores 
de pelota semiarrodillados. Dos de ellas fueron traídas al principio de 
esta década, de la zona de Campeche, donde fueron halladas durante 
las excavaciones llevadas al cabo con el propósito de reunir piezas 
para enriquecer las colecciones del Museo Nacional de Antropología 
y exhibirlas en el edificio nuevo. 

Los dos jugadores tienen facciones mayas; uno es bajo y rechon­
cho; el otro, alto y membrudo. Los dos guardan la actitud típica: 
semiarrodillamiento; un brazo extendido, lo mismo que su mano; el 
otro, doblado a modo de que el antebrazo descanse sobre el pecho; 
la mano respectiva queda cerca del hombro del lado contrario. Am­
bos sujetos llevan cintos demasiado gruesos, como protectores del 
abdomen. 

En esas figuras puede uno reconocer a dos principales que iban 
a ser decapitados en el tlachtli para propiciar a las deidades de los 
manteniIIÚentos, entre otras cosas. 

Origen del juego de pelota 

Puede mencionarse aquí la discusión relativa a la región de ori­
gen del juego de pelota y concretamente a si este rasgo de la cul­
tura apareció primero en la Zona Maya o en el Altiplano Mexi­
cano. La discusión, a falta de datos concretos brotados de la 
tierra, planeaba en el nivel de las conjeturas; pero hoy día tenemos 
por lo menos un dato cierto, como es el conjunto de piedras gra­
badas que aparecieron en Dainzú, Oaxaca (1966) y en las cuales 
se ven muchas figuras de jugadores de pelota en las posiciones más 
movidas, con la pelota en una mano y protegido el rostro con una 
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careta o casco. Estos monolitos, cree estimativamente el doctor Ig­
nacio Bernal, quien dirigió las excavaciones respectivas en ese lugar 
(entre las ciudades de Oaxaca y Tlacolula), corresponden a la fase 
superior del Periodo Preclásico, la cual, creen algunos, terminó ha­
cia -300 años antes de la era. 

Como quiera que no tenemos noticia de un tlaehtli maya de an­
tigüedad mayor o igual a lo mencionado aquí, podemos creer por 
ahora, que el juego fue más antiguo en la zona "mexicana". 

6. Detalle de la Lápida de 
MartÍnez de la Torre. 

El arqueólogo Blom (1932: 485-530) publicó un artículo en el cual 
sostenía que el juego de pelota era de origen maya y apoyaba su 
dicho en un recuento que publicó al fin del artículo respectivo, en 
el cual alcanza un total de treinta y nueve tlaehtli pertenecientes 
a la zona maya. No se le ocultó la posibilidad de que con el tiempo 
se descubrieren más, como ha ocurrido, mayoffilCnte en el centro de 
México, donde esos juegos alcanzan un número que me figuro es 
muy grande, ya que frecuentemente se descubren más. Uno de los 
descubrimientos más recientes fue hecho por el doctor Julio Ortega 
Rivera y por mí, en el Municipio de Acaxochitlán, Estado de Hi­
dalgo, merced al examen que hicimos de un lienzo jeroglífico con­
servado en ese lugar, lienzo en el cual está escrito el nombre Tol­
tecatlachco, o en el Lugar del tlachtli de los toltecas. 

Acerca del tema tratado aquí sometí un resumen de menos de 
dos páginas al xxxv Congreso Internacional de Americanistas, cele­
brado el año 1966 en Mar del Plata, Argentina; pero no se publicó 
en las Memorias, ni siquiera se mencionó su título, cosa que me 
dio ocasión a ensancharlo para presentarlo con datos nuevos y con­
clusiones mejor meditadas. 

En febrero de 1969 sometí una disertación más extensa al Primer 
Congreso México Centroamericano de Historia, celebrado en esta 
ciudad de México; pero luego supe que no era fácil que se publi­
caren las Memorias de dicha asamblea, porque las personas que cus­
todiaban los originales de las disertaciones presentadas no las habían 
entregado a la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, or-
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ganizadora de aquella reunión, y que no había esperanzas de que 
fueren entregados. 

Resumen y conclusionfS 

Se han examinado veinte monumentos y dieciséis códices meso­
americanos, para hacer un cálculo inicial de la frecuencia con que 
aparecen en ellos unas figuras de semiarrodillados, y buscar la sig­
nificación general de éstas. 

Los monumentos dichos abarcan un lapso que va del Preclásico 
Inferior (tal vez desde el año -1200) hasta los siglos XIV y XV, en 
tanto que los códices comprenden un periodo que principia en el 
Clásico y llega hasta la edad colonial. En todos ellos aparece frecuen­
te, o esporádicamente, el semiarrodillamiento, que es: 

a) propio de dioses o de individuos ataviados como dioses; 
b) de sacerdotes y otros personajes dedicados a actos rituales, mís­

ticos o mágicos; 
e) de guerreros, inactivos o en acción; 

ch) de cautivos, ilustres o no; 
d) de individuos ordinarios, como auxiliares, ayudantes de sacrifi­

cadores, etcétera; 
e) de jugadores de pelota decapitados en el tlachtli, y 
f) de ollamanime entregados a un acto o rito que, según creo, 

precede acaso con poco tiempo de diferencia, a la decapitación 
ritual. 

Se observó que el semi arrodillamiento no es actitud propia de las 
mujeres, y solamente se vio que se exceptúan, en ocasiones raras, dos 
diosas: Xochiquétzal y Chantico y una dama mixteca. 

Es en los códices cuyo tema es más ritualista, donde de prefe­
rencia aparecen semi arrodillados los dioses. 
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Carmen Aguilera UNA POSIBLE DEIDAD NEGROIDE 
EN EL PANTEóN AZTECA 

Al examinar las figurillas antropomorfas de arcilla que se encuentran 
en la sección mexica de las bodegas del Museo Nacional de Antro­
pología, una se destacó inmediatamente por sus diferencias con las 
demás. A pesar de compartir cierto número de rasgos con otras de 
la misma cultura, la pieza mencionada, una escultura en barro 
de 14 cm de altura que representa una cara humana, es notable 
por su acentuado naturalismo y extraordinario modelado. La cara 
tiene 7.2 cm de largo por 6.8 cm de ancho. La nariz es corta; tiene 
2.3 cm de largo y 2.85 cm de ancho; es plana, con puente recto, 
quizá hasta un poco cóncavo, muy ancha de ala a ala, con ventanas 
transversales ligeramente ovaladas y punta redondeada. Tiene la 
frente abombada y los labios gruesos (figura 1). 

La cabeza está hecha de un barro café pálido (1 OYRj3 de Mun­
sell) ; la cara tiene un color café muy oscuro (lOYR4j7), está bruñida, 
y la parte anterior del cuello y los labios son rojos (lOR4j7) y tam­
bién bruñidos. La parte que corresponde al cuero cabelludo y la 
posterior del cuello están sin pintura o tratamiento de ninguna clase 
y muestran el barro en su color natural, posiblemente para recibir 
una peluca que cubriera esas partes. El borde inferior del cuello es 
muy irregular, pues está roto, lo que puede indicar que la pieza, 
incompleta, pudo haber sido una figura humana completa, formar 
parte de un objeto o ser simplemente una cabeza cuyo cuello era 
un pedestal. El color y las proporciones de los rasgos llevarían a 
suponer que se trató de representar una persona de tipo negroide. 
Tanto las proporciones de cara y nariz, como la forma de ellas pa­
recen tener una intención definida y es difícil suponer que la casua­
lidad haya llevado a tal parecido. 

Aunque la escultura pudo haber sido hecha ya en la época colo­
nial, cuando los españoles introdujeron en América trabajadores de 
raza negra, esto parece poco probable porque la técnica de manu­
factura, claramente prehispánica, no presenta ningún rasgo que pueda 
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ser asociado al periodo posthispánico. Una escultura muy similar en 
tamaño, de modelado naturalista, con aplicación del color y bruñido 
y tonos de rojo y negro, aunque con rasgos amerindios, se exhibe 
en una de las vitrinas de la Sala Mexica del mismo Museo, con los 
números 11-2778 y 78291. La parte interior de esta cabeza es hue­
ca, así como el cuello, que forma un sostén vertical o pedestal. Parece 
una copa, aunque la abertura en el cráneo no presenta borde, por 
lo que se presume era un recipiente votivo. La cara está cuidadosa­
mente modelada, tiene los ojos cerrados, es roja de la nariz hacia 
arriba y negra de la nariz hacia abajo; el cuello es rojo y una banda 
negra abultada ciñe su frente. 

Los arqueólogos Román Piña Chán, Carlos Navarrete, Francisco 
González Rul y Jorge Canseco, habiendo examinado la pieza ne­
groide, convinieron en sus características prehispánicas. González Rul 
hizo notar el parecido que tiene la técnica de manufactura de la 
escultura con la de unas vasijas y jarrillos procedentes de las exca­
vaciones del recinto del Templo Mayor de la ciudad de México, que 
son del mismo barro, muestran las mismas características de pintado 
y bruñido y tienen tonos similares a los de esta cabeza. 

La representación de individuos de aparentes características de 
tipo negroide es un fenómeno con larga tradición en Mesoamérica 
y quizá en América, sobre todo en las regiones olmecas o de influen­
cia 0lmeca.1 Vaillant encontró figuras, que llamó platirrinas, en 
varios sitios: "este tipo ocurre dibujado en un vaso policromo del 
estilo maya Alta Verapaz, en los soportes de un recipiente trípode 
del oeste de Guatemala, en figurillas de arcilla del oeste de Gua­
temala y Oaxaca, como cautivo en los frescos del Templo de los 
Guerreros en Chichén Itzá, en Quiriguá, y en figurillas tan al oeste 
como el Río Balsas en Guerrero. El recipiente del oeste de México 
y el fresco de Chichén son tardíos y pueden indicar una larga ocu­
pación de este tipo físico de nariz aplastada".2 Una cabeza de ar­
cilla, con escarificaciones, con ciertas características negroides, de 
procedencia desconocida, se exhibe en la Sala de la Costa del Golfo 

1 Juan Comas, "¿Hubo negros en América?", Revista de la Universidad 
de México, México, UNAM, v. x, n. 4, 1955, p. 4. Andres Wier"inski, en 
su artículo "Ricerca antropologica sugli Olmechi", hace un análisis de la 
estructura de cráneos de Tlatilco y Cerro de las Mesas y encuentra que la ca­
beza de Santiago Tuxtla y otras acusan marcados rasgos negroides. 

2 George C. Vaillant, "Tiger masks and platyrrhyne and bearded figures 
from Middle America", Actas del XXVII Congreso Internacional de Ameri­
canistas, 2 V., México, 1939, v. 1, p. 133. 
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en el Museo Nacional. Un tipo negroide más acentuado, al parecer 
un acróbata, de Tlatilco, se encuentra en el Museo del Anahuacalli 
(figura 3) y varias figurillas más del mismo tipo étnico están re­
producidas en el libro del arquitecto Wuthenau,3 incluyendo la pieza 
mexica, aunque sin proporcionar información acerca de ella." 

La escultura a que nos referimos parece ser la primera figura de 
tipo negroide asociada a una cultura que cuenta con documentos 
escritos, y se pensó que quizá fuera posible identificar este tipo ét­
nico, probablemente importante por su origen, funciones, ideas aso­
ciadas a él, etcétera. 

En los códices aparecen a veces algunas figuras total o parcial­
mente pintadas de negro o algún color oscuro, pues en el México 
prehispánico frecuentemente se pintaban de ese color las figuras que 
representaban los conceptos de negro, noche, oscuridad, cuerpos que 
brillan en la noche, frío, pecado, muerte, nigromancia, magia, he­
chicería, maldad, destrucción, inframundo, demonios o cosas espan­
tables, castigo, desenfreno sexual o bebida, etcétera. La mayoría de 
las deidades que se pintaban de negro estaban asociadas con Tez­
catlipoca. Es probable que "el complejo Tezcatlipoca", el más im­
portante e interesante del panteón azteca, nos proporcione algún dato 
que permita identificar la escultura a la que se refiere el presente 
trabajo. 

No sólo en los códices era negro Tezcatlipoca. Dice Durán: "El ído­
lo de Tezcatlipoca en la ciudad de México era de una piedra muy 
relumbrante y negra como azabache, piedra de que ellos hacen 
navajas y cuchillos para cortar. En las demás ciudades era de palo, 
entallada en él una figura de un hombre todo negro."'¡¡ Pomar co­
rrobora ésto al describir la escultura de Tezcatlipoca en Tezcoco: 
"Tezcatlipoca, que quiere decir: 'espejo que humea', era hecho de 
madera a la figura y semejanza de un hombre con todos sus miem­
bros y de la mejor proporción que el artífice que lo hacía, podía. 
Tenía de los molledos abajo, hasta las manos, tiznados de negro y 
espejuelo que es un género de metal reluciente que llaman los indios 
tezcapoctli, de donde se entiende se compuso el nombre de este 

3 Alex Wuthenau, Altamerikanische Tonplastik. Das Mens-Chenbild der 
Neuen Welt Die aussereuropaischen Kulturen, Kunst der Welt, Baden-Baden, 
Holle Verlag, 1969, en las ilustraciones de las páginas 42, arriba a la derecha; 
52, 89 centro, 184 d, 114 y 170. 

'" Op. cit., 183 c y 183 d. Hace menci6n a la escultura y a mi nombre en 
la p. 180. 

(i Diego Durán, Historia de las Indias de Nueva España., islas de tierra 
firme, 3 V., México, Editora Nacional, 1951, v. 1I, p. 98. 
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ídolo. Tenia las piernas, de los medios muslos abajo embijados de 
lo mismo; el rostro de hombre mozo y muy bien contrahecho y una 
máscara con tres vetas de espejuelo y dos de oro que le atravesaban 
el rostro ... " 6 

En cuanto al pelo crespo, otro rasgo que puede ayudar a la iden­
tificación de la cabeza azteca, hay varias referencias y figuras en 
algunas fuentes: En el C6dice Florentino aparece un hombre esbelto 
de cabellera hirsuta, larga, peinado hacia arriba y hacia atrás con 
un tatuaje en el costado. Es el príncipe mago Nahualpilli, patrón 
de los lapidarios y de los hechiceros y uno de los aspectos de Tez­
catlipoca. En el texto correspondiente a esta lámina se lee: 

El Nahualpilli era solamente un hombre de la Huasteca. 

Éstos eran sus aderezos: 

Tenía la cabeza desgreñada, desmelenada, enmarañada, despeinada, 

el pelo abierto en cadejos ...7 


Parece que el escritor, usando el estilo peculiar de la literatura 
(

náhuatl, describe el pelo crespo, pues la figura muestra una cabe­
llera hirsuta que, aunque larga, está ordenada, sin usar las palabras 
cuacoco16chtic o cuacocot6tztic, que Molina traduce como "persona 
crespa".6 Los huastecos se encrespaban el pelo al salir a la batalla 
para parecer espantables y los mexicanos, cuando se disfrazaban de 
huastecos en ciertas fiestas, se ponían pelucas que imitaban la ma­
nera huasteca. Dice Sahagún: "Si el señor mandaba a los maestros 
y cantores que cantasen y bailasen el cantar que se llama cuextecáyotl 
[cosa referente a la Huasteca o a su,s habitantes], tomaba los atavíos 
de su areito conforme al cantar y se componían eon cabelleras y 
máscaras pintadas ... " Il 

Otra figura con cabellera crespa o rizada es el Choncháyotl, de] 
Códice Florentino}{J figura central en la "Falsa pelea del Chonchá­
yotl", que se llevaba a cabo en el tercer día de Atemoztli, como 

6 Juan Bautista de Pomar, Relaciones de Tezcoco, en Pomar y Zurita, Re­
laciones de Tezcoco y de la Nueva España, México, Salvador Chávez Hayhoe, r1941, p. 3-205, p. 10. 

7 Florentine Codex. General History 01 the Things 01 New Spain, translated 
into the English by J. O. Anderson and Charles E. Dibble, Santa Fe, The 
School oí American Research and The University of Utah, 1950-1969, v. IX, 

p.79. 	 ,I 
8 Alonso de Molina, Vocabulario en lengua castellana y mexicana, Madrid, I

Ediciones de Cultura Hispánica, 1944, v. c. 
Il Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva España, 

4 v., México, Editorial Porrúa, S. A., 1956, v. TI, p. 313. 
10 Florentine Codex, v. ll, p. 137. 
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prolongación de las últimas celebraciones del mes Panquetzaliztli 
cuando, una vez recogida la cosecha, comenzaban los mexicanos a 
prepararse para la guerra y pedían favor a los dioses para ganar 
la victoria. Dice Sahagún: " ... y al tercero día del mes de Ate­
moztli, al cual llamaban chonchayocacaliua, que quiere decir esca­
ramuza de zaharrones, componían uno de zaharrón, con unos balan­
dranes y carátulas espantables y hacÍanse luego dos bandos, de una 
parte se ponían los ministros de los ídolos y con ellos el zaharrón y 
por otra parte se ponían los mozos del telpochcalli y al medio día 
comenzaban a pelear unos con otros ... " 11 El Códice Florentino 
dice que el Choncháyotl tenía el pelo alborotado y desordenado, 
ensangrentado y espantoso.12 Quizá este personaje fuese Tezcatlipoca 
como Telpochtli, patrón del telpochcalli o casa en donde se edu­
caban los guerreros, quienes tenían que rescatarlo de los sacerdotes 
del calmécac en una farsa mágica para asegurar la victoria. 

GarcÍa Granados en sus "Antigüedades mexicanas en Europa" 13 

menciona una escultura con pelo crespo en una lista de joyas y 
valores mandados por Cortés a Carlos V en 1522. El escribano anotó: 
"Cabeza de oro crespa que tiene la cara de piedras verdes y que 
pesó con todo diez é siete pesos y quatro tomines." Con estas carac­
terísticas es probable que fuera una representación de Nahualpilli, 
el príncipe mago, hechicero patrón de los lapidarios, otro aspecto de 
Tezcatlipoca. Como en el caso de la pieza tratada, la cara fue hecha 
separadamente de la cabellera, aquí de un material diferente. 

Muchas veces los códices representan con cabello crespo a las 
deidades conectadas con la muerte, la noche y la voluptuosidad. Los 
tres conceptos están ligados a Tezcatlipoca. Él era llamado Miquiz 14 

la muerte, y muchas veces mandaba ilusiones, fantasmas, estantiguas 
y animales de mal agüero para avisar a alguien que pronto había de 
morir de enfermedad, en la guerra o como cautivo.1'5 También se 
llamaba Yoalli Ehécatl, noche y viento, lo invisible e impalpable, la 
sombra y la oscuridad; era también la luna, el sol y el cielo noctur­
nos. Como dios de la voluptuosidad aparece como un ahuiatéotl 
negro y con cabello crespo en el Códice Borgia.16 Tenía varias com­

11 Sahagún, op. cit., v. 1, p. 123. 
12 Florentine Codex, v. Il, p. 137. 
13 Rafael Garcia Granados, "Antigüedades mejicanas en Europa", Afemo­

rias de la Academia Mexicana de la Historia, México, v. 1, n. 2, 1942, p. 143­
165, p. 51. 

14 Sahagún, op. cit, v. 1, p. 332. 
16 [bid., v. Il, p. 15 ss. 
16 C6dice Borgia, México, Fondo de Cultura Econ6mica, 1963, lám. 47, 

arriba al centro. 
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pañeras: Atlantonan, Uixtocíhuatl, Xilonen, y en una ocasión sedujo 
a Xochiquétzal. En Tula se convierte en un touenyo, gente que acos~ 
tumbraba andar desnuda como los huastecos, para despertar el deseo 
de la hija de Huémac y así casarse con ella. Por último, era invo~ 
cado en los baños de vapor, donde, según el comentarista, los indios 
se liberaban sexualmente, como los huastecos: ".tsta es una figura 
de los baños delos yndios que ellos llaman temazcale do tienen puesto 
un yndio a la puerta q' era abogado de las enfermedades y quando 
algún enfermo yva a los baños ofrecianle encienso que ellos llaman 
copale a este ydolo y teñianse el cuerpo de negro en veneración del 
ydolo que ellos llaman Tezcatepócatl ques uno de sus mayores dio~ 
ses. Usavan en estos vaños otras vellaquerías nefandas hacían que 
es bañarse muchos yndios o yndias desnudos en cueros y cometían 
dentro gran fealdad y pecado." 17 

Otra deidad negra con cabellera o peluca larga e hirsuta aparece 
en el Códice Borbónico.1B Es Ixtlilton, el carinegrillo, también llamado 
TlaltetecuÍn. Era una deidad cubierta con ungüento y la cara llena 
de hollín, considerada como dios de la danza y de la medicina. Sa­
naba a los niños dándoles a beber su agua negra. Otra de sus fun­
ciones era abrir las ollas con el pulque nuevo, ocasión en la cual 
muchas veces hacía que se enemistaran los invitados unos con otros. 
Se le consideraba también aspecto de T ezcatlipoca. 

En las citas o figuras hasta aquí presentadas acerca de Tezcatli­
poca, algunos de sus aspectos o advocaciones se refieren a figuras 
pintadas de negro, a figuras de pelo crespo o a figuras negras y con 
pelo crespo o encrespado; pero en la lámina' 150 del Códice Matri­
tense, se encuentra una figura 111 en la que coinciden el pelo crespo, 
la piel oscura y rasgos étnicos negroides (figura 4), como en la pieza 
objeto de este trabajo, con la ventaja de que en la lámina 163 del 
códice anteriormente citado, se encuentra una leyenda que corres­
ponde a la figura de la lámina 150, y cuya lectura parece indicar 
que es representación de Tezcatlipoca o de alguna deidad afín. 

La ilustración se encuentra en la sección de insignias y divisas 
guerreras que usaban los capitanes mexicas y muestra un objeto de 
este tipo, un armazón característico que sirve para fijarse a la es­

17 Códice Magliabecchiano, Libro de la vida que los yndios antiguamente 
hadan y supersticiones y malos ritos que tenían y guardavan, Roma, edizione 
del Duca de Loubat, 1904, comentario frente a la lám. 77. 

18 Codex Borbonicus. Le manuscrit mexicain de la Bibliotheque du Palais 
Bourbon, Paris, E. T. Hamy, 1899, lám. 4. 

19 Códice Matritense del Real Palacio. Primeros memoriales, oo. facs. de 
Paso y Troncoso, Madrid, Hauser y Menet, 1905-1907, láms. 163 y 150. 
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palda del guerrero, que la llevaba a la guerra y en cuya parte supe­
rior, sobre una pequeña plataforma, está un niño de piel oscura, 
sentado con las piernas dobladas, que viste solamente un máxtlatl 
blanco. Tiene nariz achatada y pelo negro, rizado, que le cubre el 
cuello también. En cada mano lleva un objeto y de su boca entre­
abierta salen dos vírgulas del habla. La leyenda náhuatl dice: Tzi­
pitl. Ynic tlachiuhtli quauitl tlaxintli yuhquin tlatzotlanili ymac ca 
ytlamatzocual, cuya versión castellana es: "Chípil. Como labrado en 
madera, tallado, como niño, brillante, en sus manos tiene su tortilla 
doblada en dos." 

La primera palabra, tzipitl, chípil, es la criatura enferma o des­
ganada a causa de estar su madre preñada, es el niño al que se 
desteta y que reacciona con mal carácter, con arbitrariedades. Por 
extensión se llama así, en el lenguaje común, al niño arbitrario y 
caprichoso, lo cual está de acuerdo con el carácter arbitrario atri­
buido a Tezcatlipoca, a quien se llamaba Monenequi, "el arbitrario", 
a quien nadie puede poner objeción u obstáculo, y también deno­
minado Moquequeloa, "el que se burla". Tezcatlipoca hacía lo que 
quería, tenía a todos en la palma de su mano, se reía, se burlaba 
de los hombres dándoles y quitándoles los bienes, la vida y la salud 
cuando se le antojaba; siempre buscaba la oportunidad de quitar 
lo que había dado; en su mano estaba el levantar y abatir. 

Ynic tlachiuhtli quauitl tlaxintli: "Como labrado en madera, ta­
llado." Se refiere simplemente al material de que se labró la es­
cultura. 

Yuhquin piltontli: "Como niño." Esta parte también concuerda 
con Tezcatlipoca que no sólo era considerado como Telpochtli, jo­
ven mancebo, ágil y veloz, eternamente joven, sino como un niño 
de más corta edad, cuya pintura facial de rayas negras y amarillas 
se denominaba ixtlan tlatlaan,20 que significa que el dios era aún tan 
joven que jugaba con su excremento y se ensuciaba la cara con él. 

Tlatzotlanili: "Brillante." La palabra tiene la misma raíz que sudor 
o transpiración; la persona que ha transpirado, brilla. Aquí quizá 
signifique que la figura representada en el códice brillaba, estaba 
barnizada para darle brillo de obsidiana, para lo cual se cubría con 
tezcapoctli, con ungüento de hollín, o con cualquier otra cosa. 

y mac ca ytlamatzocual: "En sus manos tiene su tortilla doblada 
en dos." La figura extiende sus brazos semiflexionados como ofre­

20 Eduardo Seler en C6dice Borgia " comentarios de Eduardo Seler, 3 V., 
México, Fondo de Cultura Econ6mica, 1963, v. 1, p. 117. 
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ciendo el alimento que tiene en cada mano, lo cual es de esperarse 
del numen dador de los mantenimientos, Tezcatlipoca, por otro nom­
bre Teyocoyani "el inventor de la gente", es decir, el creador, dador 
de la vida, riquezas, fama, fortaleza, señoríos, regidos del cielo y la 
tierra. 

El Tzípitl lleva la cabellera larga, cubriéndole parte del cráneo y 
la posterior del cuello, que parece haber sido la manera de llevar 
su peluca o cabellera de la pieza del Museo de Antropología. Por otra 
parte, era natural que los antiguos mexicanos hubieran hecho una 
divisa guerrera con la efigie de Tezcatlipoca o con alguno de sus 
aspectos, pues este dios era el guerrero por excelencia, conocido tam­
bién como Yaotzin, "Señor guerrero"; Yáotl, "el guerrero"; Nécoc 
Yáotl, "el guerrero de un lado y de otro", o "enemigo por ambas 
partes", que a veces cambiaba a su antojo al bando vencedor; Chi­
coyáotl, "medio enemigo"; Y áotl Tlacochcalco "el guerrero en la 
casa de las flechas", que se llamaba a sí mismo "el terrible" y Yao­
máuitl, "el espantoso en la guerra". 

De lo anterior se puede concluir que si la mayoría de las repre­
sentaciones de deidades negras con pelo crespo concuerdan o tienen 
relación con Tezcatlipoca, y que si los atributos y asociaciones del 
Tzípitl, parecen coincidir con los de Tezcatlipoca, es probable que 
la cabeza mexica, de rasgos negroides, color oscuro, aunque sin pelo, 
sea Tezcatlipoca o alguna de sus representaciones. Aunque la evi­
dencia no es completa, se presenta la pieza, porque ésta añade un 
eslabón a una serie de figuras de tipo negroide cuyo estudio podría 
aportar datos a la historia de las poblaciones mesoamericanas, por 
ejemplo, los que conectan a Tezcatlipoca con los huastecos 'y posi­
blemente con grupos anteriores. 

En la cultura olmeca el jaguar se asocia con figuras de nariz 
achatada. El jaguar, quizá a través de Tepeyollotli, está íntimamente 
ligado a Tezcatlipoca. Bernal identifica a Tepeyollotli con el jaguar 
que, procedente de la cultura olmeca, llega al postdásico tardío.21 

La identificación de este dios con Tezcatlipoca se hace a través del 
Códice Borbónico en donde se puede ver una deidad cubierta con 
un disfraz de jaguar, con un pie arrancado y sustituido por el espejo 
humeante.22 

El Tezcatlipoca histórico hace su aparición hacia el fin de Tula, 
cuando se vale de sus poderes mágicos para apoderarse de ella. En 

21 Ignacio Berna!, El mundo olmeca, México, Editoria! Porrúa, S. A. .• 1968, 
p. 	138-140. 

22 Codex Borbonicus, lám. 3. 
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uno de sus nefastos intentos se convierte en un touenyo, "nuestro 
pr6jimo" -uno de los nombres dados a los huastecos- para hacer 
que la hija de Huémac, último rey de Tula, se enamore de él y 
así, con esta alianza matrimonial, lograr sus dcseos. 

De los mexicas dice Aguirre Beltrán: "Cuando los guerreros de 
la confederaci6n azteca cayeron sobre los huastecos y desbarataron 
su poderío, tomaron, como el más caro trofeo de su victoria, a ese 
dios mago y hechicero llamado Nahualpilli y lo condujeron a la 
sagrada Tenochtitlan para que, en la meseta, ejerciera sus prodigio~ 
sas actividades. Gran Nahual fue sincretizado con la deidad nacional 
de las aguas, Tláloc: el viejo dios jaguar de las culturas madres." 2ll 

Es obvio que hay interrelaciones, desdoblamientos, síntesis, añadi~ 
duras, confusiones, lagunas, en este culto tan importante y, por lo 
tanto, es necesario insistir en un estudio más completo de estos as­
pectos, tanto por su interés intrínseco como por los datos que pueda 
aportar esta investigaci6n para el mejor conocimiento de otros temas 
relacionados. 
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Miguel Le6n-Portilla CóDICE DE COYOACÁN 

-NóMINA DE TRIBUTOS, SIGLO XVI * 


Con razón puede hablarse de riqueza histórica a propósito de Coyoa­
cán. Por la arqueología sabemos que en la región coyohuaca exis­
tieron centros de cultura en tiempos anteriores a la era cristiana. 
Una muestra la ofrece Cuicuilco, donde se erigió uno de los primeros 
y más importantes monumentos religiosos del horizonte preclásico. 
Y, en el campo de la historia escrita, hay testimonios que aluden 
al pueblo mismo de Coyohuacan a partir del siglo VII de nuestra era. 
El historiador Chimalpahin Cuauhtlehuanitzin en su Memorial breve 
acerca de la fundación de Culhuacán consigna la noticia de que, 
en un año lO-Tochtli, Coyohuacan era precisamente uno de los 
tributarios del señorío culhuacano. Ese año lO-Tochtli correspondió 
a 670 d.C., según la correlación cronológica establecida por el in­
vestigador Walter Lehmann.1 

Para estudiar la historia de lo que llegó a ser el señorío de Coyoa­
cán a lo largo de los siglos prehispánicos, existen numerosas refe­
rencias en códices y relaciones indígenas. El característico glifo del 
cerro (tépetl), como connotación de altépetl, "pueblo, ciudad", con­
juntamente con la representación del coyote con un círculo en el 
cuerpo, aparecen en documentos como el Códice Xólotl, el Azca­
titlan, el Lienzo de Cuauhtinchan 2, el Códice Mendoza y en otros 
varios más, en los que se alude de diversas formas a Coyoacán. 
Y por lo que toca a las crónicas escritas en náhuatl abundan las 
noticias sobre este pueblo y señorío en las Relaciones del mencionado 
Chimalpahin, en los Anales tecpanecas de Azcapotzalco, en los de 
Cuauhtitlán, en la Historia tolteca-chichimeca, en los textos de los 
informantes de Sahagún, en las dos Crónicas de Tezozómoc, en el 

* Dejo constancia de las facilidades concedidas por el actual director del 
Archivo General de Simancas, Dn. Amando Represa, para consultar éste y 
otros documentos y para obtener su reproducci6n fotográfica. 

1 Véase Memorial breve acerca de la fundación de la ciudad de Culhuacán, 
por Domingo Ant6n Muñ6n Chimalpahin Cuauhtlehuanitzin, paleografía del 
texto náhuatl y traducci6n al alemán, notas e introducci6n de Walter Lehmann 
y Gerdt Kutcher, Stuttgart, 1958, p. 5. 
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Anónimo de Tlatelolco, y en las colecciones de Cantares mexicanos. 
Finalmente, y sin pretensión de ser exhaustivos, pueden aducirse 
como fuentes con información sobre el pasado prehispánico de este 
lugar las obras de Motolinía, Mendieta, Durán, Sahagún y Tor­
quemada. 

Si en la historia anterior a la conquista tuvo rango prominente 
Coyoacán, en los tres siglos de la dominación española no decreció 
su importancia. Baste con traer a la memoria el hecho de que aquí 
se estableció por breve lapso la primera capital de la Nueva Es­
paña, mientras comenzaba a reedificarse México Tenochtitlan. Villa 
muy principal y con amplia jurisdicción fue luego dentro del Mar­
quesado de Hernán Cortés. Las dependencias de Coyoacán abar. 
caban la región de Tlalpan (San Agustín de las Cuevas), Tenanitla 
(San Angel), Mixcóac y Tacubaya, llegando por el occidente a la 
serranía de Las Cruces y por el sur a la del Ajusco. Resulta obvio 
decirlo, las fuentes documentales para su historia durante el periodo 
colonial, aunque en buena parte inéditas, son asimismo extraordina­
riamente abundantes. Tan sólo por vía de ejemplo cabe recordar 
el conjunto de legajos del antiguo archivo del Hospital de Jesús, 
conservado actualmente en el Archivo General de la Nación.2 

El documento que aquí ofrecemos, y que había permanecido iné­
dito, es de considerable interés. Su importancia se deriva de ser pre­
cisamente un códice o matrícula de tributos, redactada con glifos 
indígenas y con escritura castellana del siglo XVI. Este manuscrito, 
acerca de varios años de tributación, es asimismo uno de los pocos 
códices o "pinturas" de que se tiene noticia en relación directa y 
exclusiva con la villa de Coyoacán. 

Descripción del manuscrito 

La "pintura de los tributos de Cuyuacan" se conserva en el Ar­
chivo General de Simancas, en la localidad del mismo nombre, cer­
cana a la dudad de Valladolid, España. Incluida en la rica sección 
de Mapas y Planos, lleva la signatura M.P. y D. xII-3S. 

2 En contraste con la riqueza documental acerca de Coyoacán, son relativa­
mente pocos los estudios historiográficos que se han publicado acerca de este 
lugar. Puede mencionarse el de Francisco Sosa, Bosqu.ejo hist6rico de CO'Yoa­
cán, México, 1890. A otros dos distinguidos vecinos de esta misma villa se 
deben también aportaciones para su historia: 

José Lorenzo Cossio, CO'Yoacán, capital de la Nu.eva España, México, 1947. 
José Lorenzo Cossio, CO'Yoacán, tres monografías, México, 1952. 
Salvador Novo, Breve historia de CO'Yoacán, México, 1962. 
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Como es sabido, en el Archivo de Simancas se concentraron, con 
los fondos más antiguos de la Corona de Castilla, muchos de los 
documentos que provenían del Nuevo :Mundo hasta que, a fines del 
siglo XVIII, tuvo lugar la creaci6n del Archivo General de Indias en 
Sevilla. Los "Papeles de Simancas" relacionados con las posesiones 
de ultramar fueron entonces trasladados a Sevilla. Algunos sin em­
bargo quedaron en el más antiguo archivo, como fue el caso de 
este c6dice. 

Sus características físicas son las siguientes: está escrito y dibujado 
en papel europeo del siglo XVI. SU estado de conservaci6n es exce­
lente. Lo integran dos fojas cuidadosamente unidas que le confieren 
un formato verticalmente alargado. Sus dimensiones son 76.2 cm de 
largo, por 31.5 cm de ancho. La tinta empleada es exclusivamente 
de color negro. La escritura del título y de las varias anotaciones en 
castellano es bastante clara y ejemplo de buena caligrafía durante 
la segunda mitad del siglo XVI en la Nueva España. En la parte 
dibujada se percibe un estilo indígena influido ya en algunos ele­
mentos por las formas de la pintura española del siglo XVI. Además 
de las figuras de los tributarios nativos y de los oidores hay repre­
sentaciones simbólicas o glíficas de los distintos productos que cons­
tituían el tributo, al igual que sus equivalencias en pesos de oro 
común y en signos monetarios de mucho menor valor, los tomines. 

Se elaboró esta n6mina de tributos con motivo de una de tantas 
tasaciones o fijaciones de los mismos por disposición de la audíencia 
de México. En su redacción participaron un escribano español, Alon­
so de Suero, cuya firma aparece bajo el título del documento y en 
los cuatro cuadretes del extremo derecho, y también un tlacuilo 
indígena que tuvo a su cargo la pintura de las figuras humanas y 
de los glifos. 

La fecha que puede asignarse a este códice la situamos, por las 
razones que abajo expresaremos, entre los años de 1576 y 1584. 

Los códices o matrículas coloniales de tributos 

Como ya se dijo, y como lo indica el título del manuscrito, ":Ésta 
es la pintura de los tributos que los indios naturales del pueblo de 
Cuyuacan han dado de trenta e tres años a esta parte e de lo que 
al presente dan. Por la moderación y contaci6n del señor doctor 
Gómez de Santillán, oidor de esta Audiencia Real de esta Nueva 
España, por la visita que hizo al dicho pueblo." El códice es, por 
consiguiente, un ejemplo más en la serie de nóminas o matrículas 
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de tributos provenientes del siglo XVI. Muchas fueron las que, durante 
esa primera centuria colonial, se elaboraron en virtud de las tasa­
ciones llevadas a cabo con la participación de los indígenas. A ellas 
se refieren numerosas comunicaciones de la Real Audiencia a la 
Corona y documentos como la Suma de visitas de los pueblos de 
la Nueva España, hacia 1550,3 la relación Sobre la manera de tribu­
tar los indios de la Nueva España a Su Majestad, 1561-1564,4 y 
obviamente el Libro de las tasaciones de pueblos de la Nueva Es­
paña, siglo XVI, manuscrito del año 1571.1') 

En dos formas participaban generalmente los indígenas al elabo­
rarse estas matrículas. Por una parte rendían testimonio acerca de 
lo que habían sido sus tributaciones en la antigüedad prehispánica 
y por otra ayudaban a redactar o pintar las nuevas nóminas que 
debían prepararse. Respecto de lo primero bastará con mencionar 
los testimonios consignados en la Información sobre los tributos que los 
indios pagaban a M octezuma, año de 1554:6 Lo segundo, o sea la 
colaboración prestada por algunos tlacuilos, lo muestran aquellas 
matrículas en las que subsisten, en distintos grados, vestigios de sus 
glifos y pinturas. Citaremos algunas de estas nóminas del siglo XVI. 

Entre las publicadas están: el Códice Sierra (lista de tributos del 
pueblo de Santa Catarina Texupan en la Mixteca Alta),7 el Códice 
de Otlazpan (lugar situado cerca de Tula),8 el Códice Mauricio de 
la Arena}l el Códice tlapaneco de Azoyú, número 2 y un fragmento 

3 Incluida en Papeles de la Nueva España, edición de Francisco del Paso 
y Troncoso, t. I, Madrid, 1905. 

4 Documentos para la historia del México colonial, editado por Frances B. 
Scholes y Eleanor B. Adams, t. v, México, 1958. 

~ El libro de las tasaciones de pueblos de la Nueva España, siglo XVI, edi­
ción de Francisco González de Cossio, México, publicaciones del Archivo Ge­
neral de la Nación, 1952. . 

j.
6 Documentos para la Historia del México Colonial, editados por Frances 

B. Scholes y Eleanor B. Adams, t. IV, México, 1957. 
7 Códice Sierra, traducido al español de su texto náhuatl y explicación de 

sus pinturas jeroglíficas por el doctor Nicolás León, México, Imprenta del 
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, 1933. 

8 Códice de Otlazpan (acompañado de un facsímile del códice), 
por Birgitta Leander, México, Instituto Nacional de Antropología e 
1967. 

9 De acuerdo con las noticias que proporciona John B. Glass en 

editado 
Historia, 

Catálogo 
de la Colección de Códices, México, Museo Nacional de Antropología, 1964, 
p. 63, seis fragmentos de este códice fueron descubiertos, adheridos a un 
muro del claustro del convento de Tlaquiltenango. Estos fragmentos se con­
servan actualmente en el Museo Nacional de Antropología de México. Otras 
porciones del mismo códice se encuentran en el Museo de Historia Natural 
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del Códice Humboldt. lO Existe asimismo publicada una colección de 
Códices indígenas de algunos pueblos del Marquesado del Valle 
de Oaxaca. Consiste ésta en treinta y dos manuscritos sobre restitu­
ciones de tierras y asuntos de tributación en circunstancias bastante 
especiales. Su redacción se originó no en virtud de repartimientos 
ni de tasaciones ordenadas por las autoridades reales, sino en su 
gran mayoría como testimonios legales, exhibidos por caciques indí­
genas, en contra de Hernán Cortés y de sus descendientes, a quienes 
acusaban de haber invadido jurisdicciones que no les pertenecían. 
Los planos de tierras y algunas listas de tributos que se incluyeron 
en estos documentos se destinaron a mostrar lo que injustamente 
había sido usurpado y con el fin de obtener la restitución de las 
correspondientes sumas. En esta colección de manuscritos, muchos 
de indígenas nahuas del actual estado de Morelos, es de particular 
interés uno que proviene de Tepotzotlan (Estado de México) y que, 
aunque tiene también un carácter legal, está enteramente relacionado 
con materias de tributación. l1 

Entre las nóminas inéditas, cuyo paradero se conoce, están las 
que se conservan en el Museo Nacional de Antropología de México: 
el Códice Chavero (tributos de Huexotzinco), el Códice de tributos 
de Santa Cruz Tlamapa (en el actual Estado de México), el del 
Tequitlato de San Pablo Zapotitlan, los Códices del Cristo de Mexi­
caltzingo y el llamado simplemente Fragmento de Tributos. 12 Igual­
mente son varios los documentos de esta índole que hasta la fecha 
permanecen inéditos incluidos en la colección de manuscritos mexi­
canos de la Biblioteca Nacional de París. Tan sólo daremos aquí 

de Nuevá York. Existe una descripci6n y reproducci6n de los seis fragmentos 
antes mencionados en: 

Manuel Mazari, "C6dice Maurio de la Arena", Anales del Museo Nacional, 
Mb:ico, 1926, 4a. época, v. IV, p. 273-278. 

10 Este c6dice ha sido publicado parcialmente por Salvador Toscano en: 
"Los c6dices tlapanecas de Azoyú", Cuadernos americanos, México, 1943, x, 
p. 127-136. 

Acerca del C6dice Humboldt: Eduard Seler, "The Mexican Picture Writ­
ings of Alexander von Humboldt in the Royal Library at Berlin", Mexican 
and Central American Antiquities, Calendar Systems and History, Washington, 
D. C., Bureau of American Ethnology, Bulletin 28, p. 123-229. 

11 Véase: C6dices indlgenas de algunos pueblos del Marquesado del Valle 
de Oaxaca, publicados por el Archivo General de la Naci6n para el Primer 
Congreso Mexicano de Historia, celebrado en la ciudad de Oaxaca, México, 
Talleres Gráficos de la Naci6n, 1933. 

12 Para una descripci6n de estas n6minas de tributos, véase: John B. Glass, 
Catálogo de la Colección de Códices, México, Museo Nacional de Antropolo­
gía, 1964. 

http:Tributos.12
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sus signaturas o sea los números que les corresponden dentro de la 
citada colección: 27, 28, 108, 265, 267 y 376.13 

Una comparación de estas numerosas nóminas de tributos con los 
más antiguos manuscritos en los que hay información sobre tributa­
ciones anteriores a la conquista, el códice mexica conocido como 
Matrícula de Tributos y el Códice Mendoza, ayudará a ver los dis­
tintos grados en que las nóminas, hechas con base en tasaciones de 
las autoridades españolas del siglo XVI, conservaron formas de repre­
sentación y criterios afines. Por demás está decir que el conjunto de 
documentos que sobre tributación indígena se conocen no ha sido 
objeto de un estudio de carácter integral. Cuando éste se lleve a 
cabo será posible responder a cuestiones como la que anteriormente 
hemos planteado y podrán intentarse asimismo diversas formas de 
clasificación de estas fuentes tan importantes para la investigación 
de la realidad económica, social y cultural, en el sentido más am­
plio, de las comunidades indígenas durante el primer siglo de la 
Nueva España. 

Baste por ahora haber enumerado los principales manuscritos de 
este tipo, de los que se tiene noticia, con el fin de situar al lado 
de ellos la presente nómina o códice de Coyoacán. 

Fecha y circunstancias en que se elaboró 
la nómina de Coyoacán 

Esta matrícula o códice, según se indica en el párrafo citado, que 
a modo de título aparece en ella, proporciona datos acerca de 
treinta y tres años de tributación. Allí se señala que la base de los 
pagos que hacían los naturales había sido una tasación efectuada por 
el oidor Gómez de Santillán. En el primer cuadrete del extremo 
derecho hay una representación de este personaje. En los cuadretes 
inferiores se alude además a la participación que también tuvo en 
ulteriores "moderaciones" el asimismo oidor don Antonio Rodríguez 
de Quesada. Son precisamente estos datos los que permitirán asignar 

13 De ellos da una descripción Eugene Boban en Documents POUT seTviT a 
I'HistoiTe du Mexique, Catalogue raisonné de la Collection de M. E. Eugene 
Goupil (Ancienne Collection J. M. A. Aubin), 2 V., París, Ernest Leroux, 
editeur, 1891. 

Respecto del manuscrito 376, no descrito por Bohan, el "Lienzo de tribu­
tos dé San Pablo Teocultitlan", véase Charles E. Gibson, The Aztees undeT 
Spanish Tule, Stanford, Stanford University Press, 1964, p. 203 Y 391; lá­
mina 8. 
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una fecha aproximada a esta matrícula, para situarla debidamente 
en su contexto histórico. 

El licenciado Gómez de Santillán fue miembro de la audiencia 
de México del 10. de marzo de 1543 al 14 de diciembre de 1551. 
El doctor Antonio Rodríguez de Quesada tuvo el cargo de oidor 
del 7 de mayo de 1546 hasta el año de 1555 en que pasó a la 
audiencia de Guatemala. La primera "moderación y contación" de 
los tributos del pueblo de Coyoacán, a la que este códice alude, tuvo 
lugar por consiguiente entre los años de 1543 y 1551, ya que en 
este último dejó de ser oidor Gómez de Santillán. Los varios pun­
tos, unidades numerales al modo indígena, que aparecen en los 
cuadretes 2, 3 Y 4 del extremo derecho coinciden dando la suma 
de treinta y tres. Con esto se significa obviamente aquello mismo 
que se consigna en el título del documento: se trata de "la pintura 
de los tributos que los indios naturales del pueblo de Cuyuacan han 
dado de trenta e tres años a esta parte e de lo que al presente 
dan". Este cómputo a las claras no puede entenderse respecto de 
un periodo anterior a la tasación del licenciado Santillán ya que, 
en caso de restar treinta y tres años de la fecha tope de su ac­
tuación como oidor, 1551, nos encontraríamos con el año de 1518 
cuando ni siquiera había pisado estas tierras Hernán Cortés. Des­
vanecida así cualquier posible duda, el dato de "los trenta e tres 
años a esta parte" debe tenerse como el del lapso que cubre la 
información sobre tributos proporcionada por este códice a partir 
de la "tasación" que hizo Santillán entre 1543 y 1551. 

Con el propósito de precisar más la fecha en que se elaboró esta 
matrícula, recordaremos algunos hechos relativamente bien conoci­
dos. Aun cuando el pueblo y la región de Coyoacán estaban inclui· 
dos en el Marquesado de Hernán Cortés y de sus descendientes, 
la Real Audiencia era la única que tasaba alli los tributos, como lo 
hacía en cualquier otro lugar de su jurisdicción en la Nueva Es­
paña.14 Las numerosas disposiciones de la Corona sobre estas mate­
rias tenían en consecuencia igual fuerza respecto de Coyoacán. 

Hacia 1544, en virtud de las Leyes Nuevas, comenzaron a intro­
ducirse algunas más acertadas medidas, entre otras cosas la limita­
ción a la práctica de aprovecharse de servicios de los naturales más 
allá de la percepción de los tributos debidamente tasados. No pocas 

14 Véase lo que a este respecto nota Bernardo Garcia Martinez en El Mar­
quesado del Valle, tres siglos de régimen señorial en Nueva España, México, 
El Colegio de México, 1969, p. 145. 
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reales cédulas de fechas posteriores continuaron insistiendo en igual 
sentido y disponiendo se llevaran también a cabo las moderaciones 
y ajustes pertinentes. Circunstancia que no puede dejar de men­
cionarse, ya que trajo consigo una visible disminución de los natu­

,." 

rales, fue la gran epidemia que hizo su aparición en 1545. Todo 
esto, como lo expone José Miranda en su libro El tributo indígena 
de la Nueva España durante el siglo XVI, explica que se decretara ~ una moderación general en abril de 1546 y que, después, en sep­
tiembre de 1549, con más fuerza se reiterara su cumplimiento de t 
manera efectiva.lú Relacionando estos hechos con el caso de Coyoa­ ~ 

cán, no es inverosímil suponer por tanto que estas "moderación y 
tasación" que hizo allí el oidor Gómez de Santillán, tuvieron lugar i 
precisamente entre esos años de 1546 y 1549. En consonancia con 1 
estas circunstancias parece hallarse lo que consigna el códice en las ~ 
últimas líneas del primer cuadrete del extremo derecho: "e no dan 
servicios personales porque del todo se les quitó" [el doctor San­ 1I,tillán]. 

~ El que en los dos cuadretes inferiores no aparezca ya la figura ¡ 

de Santillán sino la del doctor Quesada, transcurridos en cada caso 
tres años de diferencia (como lo indica el texto y los correspon­ f 
dientes tres puntos), parece darnos la clave para precisar aún más 
el año en que se llevó a cabo la "moderación" que constituye el 
punto de partida de este códice. En el caso de que Gómez de San­
tillán la hubiese efectuado en 1549, está claro por qué no pudo ya 
volver a actuar tres años después, ya que desde 1551 había dejado 
de ser miembro de la audiencia. 

Estas inferencias nos llevan a proponer como fecha probable de 
la "moderación y contación" de Gómez de Santillán el ya mencio­
nado año de 1549. Si a éste añadimos "los trenta e tres años a esta 
parte", tendremos el de 1582 que es el de la fecha probable en 
que se confeccionó la matricula. Otro indicio en apoyo de esta fe­
cha lo ofrece la circunstancia de que algunas nóminas de tributos, 
que pueden citarse como semejantes, se elaboraron asimismo en 
tiempos bastante cercanos. El códice de tributos de Santa Cruz 
Tlamapa, se preparó hacia 1577; el Códice Chavero hacia 1579. 

De ser cierta esta hipótesis, y pensamos que lo es, por lo menos 
con bastante aproximación, cabe inferir que en este códice tenemos 

11$ José Miranda, El tributo de la Nueva España durante el siglo XVI, 
México, El Colegio de México, 1952, p. 103-109. 
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noticias sobre lo que fue la tributación indígena en Coyoacán du­
rante el lapso comprendido entre 1549 y 1582. 

Antes de dar la versión paleográfica del texto en castellano que 
aparece en los distintos cuadretes y en el título del códice, así como 
las correspondientes indicaciones respecto de los glifos y pinturas 
indígenas, creemos oportuno aducir por lo menos algunos testimo­
nios, que se conservan en otras fuentes, sobre el tema de los tri­
butos en la jurisdicción de Coyoacán durante el mencionado lapso 
de 1549 a 1582. 

Transcribimos primeramente lo que se consigna en el libro de la 
Suma de visitas de los pueblos de la Nueva España. Aunque res­
pecto de Coyoacán nada se dice allí específicamente acerca de los 
tributos que se pagaban, son de interés las afirmaciones sobre la 
fertilidad de la región (se afirma que "es pueblo muy vicioso" o sea 
de tierras extremadamente feraces), e igualmente se alude al he­
cho de que, a mediados del siglo XVI, los naturales acudían a servir 
y a proporcionar bastimentos a la ciudad de México. 

"Cuyuacan, México. En el Marqués del Valle. Este pueblo está 
dos leguas de la ciudad de México, es del temple della; es pueblo 
muy vicioso, danse en él bien los mantenimientos y frutas de la 
tierra y de Castilla, tiene buenos montes; dan servicio y comida 
ordinaria en México tan solamente; confina con Suchimilco y Mexi­
cal¡;ingo y Culuacan y Oquila y con los términos de México. Ay 

. monesterio de dominicos en él." 16 

Mayor información ofrece una "Relación sacada de los libros de 
Su Majestad en el mes de enero de 1560 años, del valor de las 
tasaciones de los pueblos de indios que en esta Nueva España están 
encomendados en personas particulares, descontando el diezmo de 
las cosas que se pagan". Conservado este documento en el ramo de 
Indiferente General, en el Archivo General de Indias de Sevilla, ha 
sido publicado por Paso y Troncoso en su Epistolario de la Nueva 
España.l"l 

Aunque son sólo unas cuantas líneas, su interés salta a la vista: 
"Arzobispado de México. Cuyuacan y Atacuuaya (Tacubaya). En 
el dicho Marqués. Están tasados en trigo, maíz, gallinas, yerbas y 
leña que vale dos mil e ciento e treinta pesos." 

16 Suma de las visitas de los pueblos de la Nueva España, Papeles de Nue­
va España, editados por Francisco del Paso y Troncoso, t. 1, Madrid, 1905, 
p. 105-106. 

17 Epistolario de la Nueva España, 1505-1518, 'editado por Francisco del 
Paso y Troncoso, t. IX, México, 1940, p. 2-43. 
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La enumeraclOn de los productos con que se pagaba el tributo 
coincide en buena parte con las pinturas de este códice o matrícula 
de Coyoacán. En sus cuadretes con representaciones pictográficas y 
glíficas, aparecen las vasijas y canastos en que se contiene el maíz 
yel trigo e igualmente las cabezas de gallina, los manojos de yerba y 
los bultos de leña. 

Debe notarse en relación con el valor en pesos de esos tributos, 
que, a partir de la moderación hecha hacia 1549 por el oidor San­
tillán, había habido diversas formas de aumento en la tributación. 
En los textos en castellano, correspondientes a las dos primeras series 
de cuadretes, se señala que, en virtud de esa moderación, "el que 
más tributaba dale once tomines en cada un año e otros dan diez 
y otros ocho y otros seis y otros cuatro e menos, en manojo de leña 
e yerba e una gallina ... " Si se toma en cuenta que un peso de 
oro común se subdividía en ocho tomines, podrá verse que el monto 
de la tributación oscilaba, teniendo como máximo, poco menos de 
un peso y medio y como mínimo los cuatro tomines o una cantidad 
aún menor. Respecto de los poseedores de tierras, como se precisa 
en la anotación correspondiente en la segunda hilera de cuadretes, 
"lo que cada uno tributaba... eran cuatro pesos e seis tomines 
cada año". 

A la anterior tasación siguió otra, tres años más tarde, y ésta es 
precisamente a la que se refiere la tercera hilera de cuadretes, donde 
aparece la figura del oidor Quesada. Allí se hace constar que el 
indígena Lucas Gasca Inez logró todavía una cierta moderación. 
Afectó ésta a los que tenían tierras que vieron ligeramente dismi­
nuido su tributo ya que pagaron tres tomines menos en cada año. 
De acuerdo con la fecha que se ha asignado a esta matrícula, esta 
segunda moderación ocurrió hacia 1552, tres años después de la 
primera. 

De 1555 hasta el año en que se pintó la matrícula, o sea hacia 
1582, los tributos se incrementaron en forma muy considerable. De 
acuerdo con las pinturas de los cuadretes del extremo inferior y 
asimismo con el texto castellano, "lo que los dichos indios tributaron 
en veintisiete años, e lo que cada uno tributaba eran trece pesos de 
oro común en cada un año en las cosas que aquí van pintadas ... " 
Aun cuando esta anotación se refiere únicamente a "los que tenían 
tierras", es innegable que la nueva suma que se había fijado era 
en extremo elevada. 

Atenderemos ahora a otras dos informaciones, provenientes de 
1569 y 1570. Relacionadas de manera directa con el tema de los tri-
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butos, son documentos que se elaboraron en circunstancias particu­
larmente interesantes. Fueron éstas las del secuestro legal del Mar­
quesado del Valle de Oaxaca como consecuencia de la tan discutida 
conjuración de Martín Cortés a partir de 1565. El Marquesado 
estuvo entonces a punto de ser suprimido. Al decretar las autori­
dades reales desde 1567 el secuestro del Marquesado, como sanción 
en contra de Martín Cortés, fueron ellas mismas las que comen­
zaron a cobrar los tributos. Esto obviamente afectó a Coyoacán y 
a la zona de su jurisdicción. El primer testimonio se refiere a una 
averiguación hecha con el gobernador, alcaldes y principales de la 
dicha villa acerca de los tributos que tenían que pagar los natu­
rales de ella. Este documento, fechado el 4 de septiembre de 1569, 
y hasta ahora inédito, procede del antiguo Archivo del Hospital de 
Jesús.18 En él se expresan los cargos o adeudos que, por concepto 
de tributos, tenían Jos naturales de Coyoacán a partir del 11 de 
noviembre de 1567. En forma pormenorizada se añaden luego las 
varias sumas que habían ido abonando seguramente como conse­
cuencia de las penosas exacciones de que habían sido objeto. Dato 
particularmente importante es el que allí se consigna respecto al 
monto total del tributo, "cinco mil e doscientos e setenta y un pesos 
y cuatro tomines en que están tasados en cada un año". 

Complemento de la relación anterior es otra preparada por Juan 
de Cigorondo, contador del dicho Marquesado, y fechada ello. de 
enero de 1570. Én ella nuevamente se hace constar el monto de la 
tasación vigente y se alude a otra forma de tributo no mencionada 
en el documento anterior: "Los naturales de la villa de Cuyuacan 
están tasados por· los señores presidente e oidores de la Audiencia 
Real de la Nueva España que den cada un año cinco mil doscientos 
e setenta y un pesos y cuatro tomines de oro común por los tercios 
dél, y dos mil y seiscientas y treinta y cinco fanegas y nueve almu­
des de maíz al tiempo de la cosecha." 19 Dato elocuente, prueba de 
la dura carga que sobre sí tenían los tributarios de Coyoacán, es 
asimismo la noticia de lo que, a partir del 11 de noviembre de 
1567, habían tenido que pagar tan sólo "en cuanto a dinero", La 
suma montaba a "diez mil e quinientos y cuarenta y tres pesos 
de oro común", 

18 Antiguo archivo del Hospital de Jesús, legajo 218, expediente 1, f. 16-17. 
La parte acerca de Coyoacán en este documento se incluye íntegramente en 
este trabajo a modo de apéndice. 

19 Epistolario de Nueva España, t. XI, p. 6. 
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Por lo que toca al número de tributarios de Coyoacán hacia el 
año de 1580, o sea muy poco antes de la elaboración de este códice, 
puede exhibirse finalmente la certificación de Martín de Agurto, 
escribano de cámara del Rey en su Audiencia de México, en la 
que se hace constar que "Cuyuacan, del estado del Marqués del 
Valle tenía tres mil trescientos treinta y cuatro tributarios".20 Por 
referirse este cómputo no sólo al número de tributarios del pueblo 
de Coyoacán sino a los de toda la jurisdicción del mismo, resulta 
difícil querer reducir a cifras el monto de los tributos, tomando 
únicamente como base la información proporcionada por el códice 
que aquí se publica. En el trabajo, ya citado, de Bernardo GarCÍa 
MartÍnez sobre El Marquesado del Valle, se reúne información so­
bre este punto y se presenta una tabla de los tributos que se co­
braban y en la que está incluido Coyoacán. A dicho estudio remi­
timos a quienes deseen ahondar en esta materia.21 

Contenido del Códice.' paleografía del texto castellano 
y sign,ificación de sus pinturas y glifos 

Damos a continuación la versión paleográfica de los varios pá­
rrafos, redactados en castellano, que aparecen en este manuscrito. 

El texto a modo de título 

l!sta es la pintura de los tributos que los indios naturales del 
pueblo de Cuyuacan han dado de treinta e tres años a esta parte 

,e de 10 que al presente dan. Por la moderación y contación del 
señor doctor Gómez de Santillán oydor de esta Audiencia Real 
de esta Nueva España por la visita que hizo al dicho pueblo. 

Alonso de Suero [rúbrica] 

Primer cuadrete del extremo derecho 

l!sta es la pintura de lo que el señor doctor Santillán oydor de 
la Real Audiencia dejó mandado que los indios naturales de Cu­
yuacan tributasen en cada un año. E lo que cada uno tributa 
es conforme a lo que precede y el que más tributa dale once 
tomines en cada un año e otros dan diez y otros ocho y otros 

20 Epistolario de Nueva España, t. XIII, p. 35. 

21 Bernardo Carda Martínez, op. cit., p. 144-148. 
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seis y otros cuatro e menos. En manojo de leña e yerba e una 
gallina e no dan setvicios personales por que del todo los quit6. 

Doctor Santillán 

Alonso de Suero [rúbrica] 
Juan Ramírez 

Segundo cuadrete del extremo derecho 

Ésta es la pintura de los tributos que los dichos indios del dicho 
pueblo dieron tres años por la visita que el señor doctor Santi­
llán oydor desta Real Audiencia hizo al dicho pueblo e lo que 
cada uno tributaba de los que tenían tierras eran cuatro pesos 
e seis tomines cada año. En las cosas que aquí van pintadas de 
más y aliende de los servicios personales a domicilio y extraor­
dinarios que hacían que eran en mucha cantidad e de los otros 
tributos e las cosas particulares les mandaban dar. 

Doctor Quesada 
Alonso de Suero [rúbrica] 

Tercer cuadrete del extremo derecho 

Ésta es la pintura que los dichos indios dieron tres años por la 
moderación que Lucas Gasga Inez hizo e lo que cada uno tri­
butaba. De los que tenían tierras eran cuatro pesos e tres tomines 
cada año. En las cosas que aquÍ van pintadas de más y aliende 
de los por vías personales ordinarios y extraordinarios que eran 
cuanto la cantidad e de los otros tributaban las cosas particulares 
e como mandaban dar. 

Doctor Quesada 

Alonso de Suero [rúbrica] 
Lucas Gasga 

Cuarto cuadrete del extremo derecho 

Ésta es la pintura de lo que los dichos indios tributaron en veinte 
y siete años 22 e lo que cada uno tributaba era trece pesos de 
oro común en cada un año en las cosas que aquí van pintadas 
de más y aliende de los servicios personales ordinarios y extra­
ordinarios que eran en una la cantidad de los tributos particu­
lares e las cosas que se ofrecían las mandaban dar. 

Alonso de Suero [rúbrica] 

22 En el texto parece leerse "y tres". Sin embargo los puntos o unidades al 
modo indígena que aparecen en el mismo cuadrete, y que dan la suma de 
los años, son 27. 
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En cuanto a las pinturas, encontramos las que son representacio­
nes de diversas personas y aquellas que, conjuntamente con los gli­
fos numerales, muestran las diversas especies de tributo. Entre las 
personas aparecen, con su correspondiente indicación, el oidor licen­
ciado Gómez de Santillán, el también oidor, doctor Antonio Rodrí­
guez de Quesada, los indígenas Juan Ramírez, Miguel Gasga y Lucas 
Gasga Jnez. Entre los tributarios, dibujados con un estilo más neta­
mente indígena, hay figuras de hombre y de mujer e igualmente, 
en el extremo inferior, las de dos cargadores o tlamemes. 

Los glifos numerales, fuera de unos cuantos guarismos arábigos, 
son los característicos de la escritura indígena prehispánica. 

En los casos en que, encima de alguno de estos productos, apa­
recen glifos indígenas de carácter numérico, obviamente se indica 
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Glifos numeral,s 

eco 
unidades veinte cuot ro eie ntos 

Figura 2. 

con ello la cantidad de objetos de la misma especie que constituían 
el tributo. La presencia de los signos, adoptados por los indígenas 
para representar los pesos y tomines, servía para señalar la equiva­
lencia en valor monetario de aquello que se tributaba. 

Conclusión 

Este códice o matrícula de Coyoacán constituye un ejemplo más, 
que hasta ahora había permanecido inédito, dentro del conjunto 
de manuscritos que se conocen sobre tasaciones y tributos del primer 
siglo de la Nueva España. Muchos fueron los que entonces se ela­
boraron, y que incluyeron, como éste, pinturas de estilo indígena y 
textos escritos en castellano y también a veces en algún idioma 
nativo. Con este procedimiento se respondía a la necesidad de hacer 
doblemente comprensibles, para los indígenas y para las autoridades 
españolas, el monto y las formas de los tributos que se imponían. 

Para la historia económica y social del país recién conquistado 
son estos manuscritos de la mayor importancia. Por esto parece ur­
gente un estudio integral de estas fuentes. Ello supone no sólo su 
análi~is a la luz de la historia económica sino también en función 
de las distintas .técnicas que para su elaboración se adoptaron. In­
dudablemente tenemos en estas matrículas nueva forma de testimo­
nio de 10 que fue el complejo proceso de aculturación hispano-in­
dígena. Así, es necesario preguntarse en cada caso cuál es la semejanza 
que guardan estos documentos con las más antiguas nóminas de los 
tributos prehispánicos. Deberá inquirirse también acerca de las for­
mas como se llevaron a cabo las nuevas tasaciones, contando mu­
chas veces con la participación de los indígenas. Finalmente está 
el aspecto muy importante de la confección de las matrículas co­
loniales, hechas unas veces en lienzos de algodón, en papel de amate, 
de fibra de maguey o en pliegos procedentes de España. Y corres­
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ponde aSlIIllsmo a quienes se ocupan del estudio de los códices y 
de las formas indígenas de pintura y escritura, valorar las super­
vivencias al igual que las influencias procedentes del exterior en cada 
uno de estos documentos. 

En relación con la historia de sus distintos lugares de procedencia, 
no es raro encontrar en estas matrículas otras noticias, además de 
las que atañen al principal asunto de los tributos. En el caso par­
ticular de este códice de Coyoacán se tiene en él, para referirnos 
tan sólo a un aspecto, el testimonio implícito de la feracidad de sus 
tierras, aquello de que era "lugar muy vicioso", donde se producían 
bien "los mantenimientos de la tierra y de Castilla". E igualmente 
es dado percibir que en un sitio como éste, de tan antigua historia, 
convivían, de grado o por fuerza, siquiera para redactar matrículas, 
el arte de los escribanos españoles con la maestría de los tlacuilos. 

APÉNDICE 

AVERIGUACIÓN ACERCA DE LO QUE TENíAN QUE PAGAR 

LOS NATURALES DE COYOACÁN, 1569 


COYOACÁN. 1569. 

En la Villa de Cuyoacán a cuatro días del mes de 
septiembre de mil e quinientos y sesenta y nueve 
años. Se averiguó cuenta con el Gobernador, AlcaI­
des y principales de la dicha Villa de los tributos 
que son obligados a dar los naturales de la dicha 
Villa en la manera siguiente. 

CARGO. Hasta XI de nov. M. D. LX. IX años. 

Parece pop la última cuenta que se les tomó en la Oro común. 

Contaduría de el Estado, en nueve de mayo de este 

año, de los tributos corridos desde once de no­

viembre de quinientos e sesenta e siete años, hasta 

once de mayo de este año de quinientos y sesenta 

y nueve años, que se les hicieron de alcance ocho­ o 
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Así mismo se cargan a los dichos naturales dos mil 

y seiscientos y treinta y cinco pesos y seis tomines 
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de oro común del tributo que corrió desde once de 
mayo de este año y cumplirá en once de noviembre 
del dicho año, a raz6n de cinco mil e doscientos y 
setenta y un pesos y cuatro tomines en que están 
tazados en cada un año. 

Por manera que suma y monta al dicho cargo tres 
mil e setenta y cinco pesos de oro común. 

DATTA. 

Primeramente dan por descargo los dichos Gober­
nador y principales ciento y cincuenta pesos de oro., 
común, que dieron y pagaron a los cinco religiosos 
de la. Orden de Santo Domingo que residen en el 
Monasterio de la dicha Villa, en virtud de una 
provisi6n de los jueces Comisarios, que se les debían 
de resto de la limosna del año de quinientos y 
sesenta y siete que cumplió, en fin del de que die­
ron antes de pago. 

Más por descargo ciento y sesenta y seis pesos y 
cinco tomines de oro común, que dieron y pagaron 
a los dichos cinco religiosos de la limosna de un 
tercio, que cumpli6 en fin de agosto de este dicho 
año, a raz6n de quinientos pesos por año, de que 
dieron carta de pago. 

1temo Dan por descargo doscientos y diez pesos de 
oro común, que se les debían de lo corrido del censo 
que el Marqués del Valle tiene impuesto sobre los 
tributos de la dicha Villa por mil pesos, a razón 
de setenta pesos por año que corre desde veinte y 
tres de julio del año pasado de quinientos y sesenta 
y cinco, hasta el dicho día de este año de qui­
nientos y sesenta y nueve años, han corrido cuatro 
años y montan doscientos y ochenta pesos de oro 
común, de los cuales, descontados setenta pesos del 
dicho oro que parece por los libros de la cuenta de 
estado que estaban pagados, se les restaban, de­
biendo los dichos doscientos y diez pesos de oro co­
mún, de que dieron carta de pago a las espaldas de 
la escritura del dicho censo. 

Por manera que suma y monta la dicha data qui­
nientos y veinte y seis pesos y cinco tomines de 
oro común y el cargo que les está fecho, monta 
tres mil y setenta y cinco pesos de oro común, 
según lo cual fincan de alguno contra los naturales 
de la dicha Villa, dos mil e quinientos y cuarenta 
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y ocho pesos y tres tomines de oro común, los cua- Oro común. 
les dijeron que pagarían e meterían en la dicha 
caja del depósito para los once de noviembre de 
éste año. nUDXLVIlI ps. IU toms. 

Victor M. Cas 
La cual dicha cuenta se feneci6 en la dicha Villa 
de Coyoacán en presencia del dicho Gobernador y 
Alcaldes, Regidores y principales de ella e de Diego 
Diaz Teniente de Alcalde Mayor de la dicha Villa 
e Alonso Principe que tiene poder del dicho Gober­
nador e principales e lo firmaron. 

Sin perder de vi 
José Juan de Guzmán [rúbrica] calendárico prelill 

Diego Pérez de Zamora [rúbrica] plantearse el pro 
concebía ~ sace: 

Alonso Principe [rúbrica] cebirlo'',1 lasen 
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de Investigaciones } 
grafías: 6), p. 41. 

2 Para una mejo* Antiguo Archivo del Hospital de Jesús, legajo, 218, expediente 1, f. 16-17. mexicano, véase Cas 
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Oro común. 

XLVID ps. III toms. 
Victor M. Castillo F. EL BISIESTO NÁHUATL 

'expediente 1, f. 16-17. 

Sin perder de vista que en la investigación de cualquier sistema 
calendárico prehispánico, como lo ha expresado el doctor Caso, debe 
plantearse el problema de "cómo era ese calendario, tal como lo 
concebía un sacerdote azteca [por ejemplo], y no cómo debió con­
cebirlo",1 en las líneas que siguen se tratará de la posibilidad de 
que los antiguos mexicanos utilizaran en sus cómputos del tiempo 
un ciclo anual de 365.25 días, es decir, que de algún modo inclu­
yeran un día por cada cuatro años transcurridos. 

Primero, y sólo a manera de recordatorio, va un resumen de la 
estructura del tonalpohualli o cuenta de los días, y del xiuhpohualli 
o cuenta de los años. El tonalPohualli estaba integrado por 20 tre­
cenas o periodos de 13 días cada uno, haciendo en su conjunto un 
ciclo de 260 días de distinta denominación, puesto que se formaban 
combinando trece numerales (del 1 al 13), con veinte signos dife­
rentes (véase tabla 1). De esta manera, sólo al cabo de 260 días 
se repetía la combinación o fórmula inicial. El xiuhpohualli estaba 
formado por 18 veintenas o periodos de 20 días cada uno, a los 
que al finalizar se agregaba un grupo de 5 días llamados nemontemi 
(18 X 20 + 5 = 365). En el xiuhpohualli se utilizaban para nom­
brar los años cuatro de los signos del tonalpohualli -callí, tochtli, 
ácatl " técpatl-, combinados también con trece numerales, por lo 
que una fórmula anual, 1 calli por ejemplo, se repetía únicamente 
al concluir un ciclo de 52 años (4 X 13 52), llamado xiuhmol­
pilli o atadura de los años.2 

Con tal sistema calendárico, o mejor dicho, con tal ciclo anual 
invariable de 365 días, la relación entre el trabajo agrícola y la suce­
sión de las estaciones sería en verdad desastrosa. Cada cuatro años, al 

1 Alfonso Caso, Los calendarios prehispánicos, México, UNAM, Instituto 
de Investigaciones Hist6ricas, 1967, 266 p. (Serie de Cultura Náhuatl, mono­
grafías: 6), p. 41. 

2 Para una mejor y más amplia descripci6n del calendario premspánico 
mexicano, véase Caso, op. cit., p. 4-49. 
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confinnarse los puntos solsticiales, habría una diferencia, insignifi­
cante quizás, de un día aproximadamente, pero al llegar al xiuhmol­
pilli, a los 52 años, la diferencia aumentaría entonces a poco más 
de doce días y medio, prácticamente una trecena de atraso, lo cual 
desquiciaría francamente las costumbres establecidas; y ni qué decir 
del deSorden al cabo de cien años, con más de una veintena pen­
diente. Pero, ¿se regían conjuntamente por este sistema calendárico 
las celebraciones religiosas y las faenas del campo en el México 
antiguo? De ser así, debe suponerse entonces que necesariamente 
tuvieron que haber agregado un día por cada cuatro años trans­
curridos, o bien, haber efectuado correcciones más o menos frecuen­
tes. De cualquier forma, lo que importa ante todo es saber si exis­
ten o no datos suficientes que comprueben la relación antes dicha 
(agricultura-fiestas religiosas), a través de los mismos cómputos ca­
lendáricos. 

En primer lugar debe aducirse que siendo la base económica, no 
sólo de México Tenochtitlan sino de toda Mesoamérica, eminente­
mente agrícola, es lógico suponer un carácter relativo en sus creen­
cias y prácticas mágicas y religiosas. De no ser así no estarían ocu­
pando lugares preeminentes en el panteón indígena dioses tales como 
Tláloc, Chalchiuhtlicue, Chicomecóatl, Centéotl, Xilonen, Xochipilli, 
Xochiquétzal, Xipe Tótec y otros más, relacionados íntimamente y 
de diverso modo con la agricultura. Además, si se revisa, aunque 
sólo sea superficialmente, cada una de las 18 veintenas del año in­
dígena, se advertirá que las celebraciones religiosas que en eHas se 
efectuaban eran en su mayoría destinadas a dioses como los mencio­
nados.a En este sentido se expresaba Caso en El pueblo del Sol al 
anotar que: " ... siendo el calendario anual un calendario agrícola, 
muchas de estas fiestas son en honor de Tláloc o de las deidades 
de la vegetación".4 

Por lo que respecta a los ritos periódicos vinculados con cuestiones 
agrarias expresamente, o bien con fenómenos meteorológicos, las fuen­
tes indígenas proporcionan los hechos que siguen: 

1. 	En la tercera veintena, Tozoztontli, se ofrecían las primicias 
de las flores. 

2. 	La cuarta veintena, Huei Tozoztli, estaba dedicada por com­
pleto a la agricultura, ya que en ella se festejaba a Cintéotl 

a Véase fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva 
España, 4 V., edici6n de Ángel Ma. Garibay K., México, Editorial Porrúa, 
1956 (Biblioteca Porrúa, 8-11), libro II, cap. 20 ss. 

4 Alfonso Caso, El pueblo del Sol, 2a. ed., México, Fondo de Cultura Eco­
n6mica, 1962, 125 p., ils., p. 90. 
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erencia, insignifi­ y a Chicomecóatl, dioses de las mieses y los mantenimientos. En 
llegar al xiuhmol­ la ceremonia se utilizaban matas aún tiernas de maíz (toctli), 

y lo que es más importante, durante ella se consagraban las nces a peco más 
mazorcas de maíz de las que se tomaría la simiente para el

de atraso, lo cual tiempo de la siembra. 
s; y ni qué decir 3. En Huei Tecuílbuitl, octava veintena, aparte de hacer baile 

a veintena pen­ con cañas de maíz, aún con mazorca (totopánitl), se comían 
. tema calendárico 	 tortillas de maíz nuevo (xílotl), y se cocía el huauhquílitl. En 

este tiempo hay cempoalxúchitl y flor de tabaco o yexúchitl.po 	 en el México 
4. 	Ya para la siguiente veintena, Tlaxochimaco, abundan las flo­

e necesariamente res 	y entre ellas la nextamalxóchitl, "flor del nixtamal", que
uatro años trans­ corresponde a una etapa posterior al nacimiento del jilote.s 
o menos frecuen- 5. En la veintena de Ochpaniztli, undécima del año, se arroja­

ban sobre la gente semillas de diversos tipos de maíz y tam­
bién de calabaza. 

6. Por último, en Izcalli, postrer veintena del año, se hacían ca- tamales de huauhquílítl y era el tiempo en que se podaban 
magueyes y nopales para acelerar y dirigir su crecimiento. 

e económica, no 
Respecto a los fenómenos meteorológicos ligados a la actividad érica, eminente- en 	el campo, se cuenta con las siguientes noticias; 

7. 	En la primera veintena del año, Atlcahualo, se hacían ofrendas 
en requerimiento de lluvia. Más bien se trataba aquÍ de pro­
nosticar tanto las lluvias cuanto las heladas venideras. 

8. 	En la decimosexta veintena, Atemoztli, se esperaba la caída de 
las aguas. Había truenos y lluvia por los montes.6 

se 	 revisa, aunque 9. En Ochpaniztli, undécima veintena, comenzaban las heladas; 
duraban alrededor de 120 días y desaparecían en Títitl, de­tenas del año in­
cimoséptima veintena. Se decía que al término de las heladas 

s que en ellas se seguía el tiempo apropiado para preparar la tierra para la 
como los mencio­ siembra.7 

pueblo del Sol al 
Los datos hasta aquí expuestos son, a mi parecer, suficientes paraalendario agrícola, 

demostrar la conexión íntima que existía entre el ciclo agrícola -oo 	de las deidades 
si se prefiere de germinación y desarrollo vegetales-, y el de las 
celebraciones religiosas que se sucedían dentro del sistema calendá­
rico de los antiguos mexicanos. No dice otra cosa el hecho de que 

¡¡ Véase Códice Florentino, en Florentine Codex. General History of the 
n las primicias Things of New Spain, translated from the Aztec into English, with notes and 

illustrations by Charles E. Dibble and Arthur J. O. Anderson, 11 V., Santa Fe, 
ldedicada por com­ New Mexico, The School of American Research and The University of Utah, 
restejaba a Cintéotl 1950-1963, ils., libro 11, cap. 8, parágr. 2. 

6 Los datos de estos ocho puntos se tomaron del libro segundo de la His­
ide las cosas de Nueva toria General de Sahagún y fueron confrontados con los del mismo libro del 
Iico, Editorial Porrúa, Códice Florentino, vertidos al español por Alfredo López Austin en "Religi6n 

y magia en el ciclo de las fiestas aztecas", Religión, mitologfa y magia, v. Il, 

rondo de Cultura Eco- México, SEP, INAH, Museo Nacional de Antropología, 1970, p. 3-29. 
7 Véase Códice Florentino, libro 7, cap. 6. 
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para más del 50% de las fiestas 8 se hiciera mención de uno o más 
vegetales durante una determinada fase de su desarrollo y también 
de la aparición de algún meteoro, sobre todo lluvias, truenos y 
heladas. 

Sin embargo, si se revisa cuidadosamente una a una de las des­
cripciones que los informantes indígenas dieron de las fiestas, se en­
contrará que no hay una sola indicación de tiempo que precise 
algún día de la veintena en el cual debiera también emprenderse 
determinado trabajo agrícola. No obstante esto, queda implícito que 
tanto las fiestas cuanto las faenas del campo seguían, necesariamente, 
uno y el mismo cauce fijado por el mismo cómputo del tiempo; el 
que además, de algún modo tomaría en cuenta un. promedio de 
365.25 días por año. 

Sólo así podría entenderse el contenido de muchas de las cere­
monias que se efectuaban durante el año. Si estas últimas y la agri­
cultura se rigieran por calendarios distintos, con el transcurso del 
tiempo se hubiera llegado a ver que: 

a) 	En Tozoztontli no habría primicias de flores que ofrecer. 
b) 	En Huei Tozoztli, cuando se debía honrar a dioses eminente­

mente agrícolas, no habría ofrendas de matas tiernas de maíz 
y quizás tampoco simiente para consagrar. 

e) 	En Huei Tecuílhuitl no existiría manera de echar tortillas de 
maíz tierno y quizás tampoco florecieran la cempoalxúehitl y 
la yexúchitl. 

d) Para Tlaxochimaco no habrían tantas flores como se dice. 
e) En Izcalli, el podar magueyes y nopales redundaría tal vez en 

su contra. • 
f) En Atlcahualo solicitarían lluvia acaso bajo un tremendo agua­

cero. 
g) En Atemoztli sucedería tal vez lo mismo que en la veintena 

anterior. 
h) 	Entre Ochpaniztli y Títitl, época de heladas, correspondería 

quizás al verano; y en el periodo subsiguiente, que debía ser 
de preparación de la tierra, quizás los maizales estarían es­
pigando. 

8 Y esto sin tomar en cuenta los datos de otras fuentes, como por ejemplo 
fray Diego Durán, Historia de las Indias de Nueva España y islas de Tierra 
Firme, 2 v. y atlas, ed. de J. F. Ramírez, México, Editora Nacional, 1951, 
vol. lI, p. 252 ss.; Francisco del Paso y Troncoso, Papeles de Nueva España, 
Segunda serie, Geografía y Estadística, publicados de orden y con fondos del 
gobierno mexicano por ... , Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1905-1906, 
t. IV, p. 217, t. VI, p. 214-218. 
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Figura 1. Tozoztontli. Ofrecimiento de pri­
micias de las flores. 

(Códice Durán) 

Como se ve, la situación se tornaría caótica si dos sistemas calen­
dáricos diferentes dirigieran, cada uno por su parte, las labores 
agrícolas y las ceremonias religiosas. 

Aun en las poblaciones rurales del México contemporáneo, en 
las que con mayor intensidad persiste buena parte del legado pre­
hispánico, se advierte alguna similitud en sus celebraciones agrícola­
religiosas. Por ejemplo, en Capultitlán, Estado de México, durante 
la festividad de la Asunción de la Virgen, el 15 de agosto de 1968, 
pude observar cómo los campesinos buscaban en los maizales las 
mejores cañas de milpa para llevarlas a bendecir a la iglesia. Supe 
que aquellos que encontraban cañas dobles, o a veces triples, y que 
las llevaban a misa aderezadas con un sudario, adquirían el mayor 
prestigio durante la ceremonia. Posteriormente se me informó que 
en esta misma región se acostumbra, a principios de año, llevar la 
simiente a la iglesia para bendecirla. 

Desde luego, no obstante que los campesinos de Capultitlán no 
tienen siquiera una vaga idea del antiguo calendario indígena, es 
interesante la semejanza entre estas ceremonias y las ya anotadas de 
Huei Tozoztli y Huei Tecuílhuitl, respectivamente, lo cual podría 
suponer un matiz de persistencia de la tradición prehispánica. 

Hechos similares se encuentran en innumerables poblaciones del 
México contemporáneo, pero en muchas de ellas parece asomar la 
duda acerca de cuál herencia es la fundamental, si la indígena o 
la hispana. Sin embargo, hay sitios en los que la vigencia del sis­
tema calendárico prehispánico es, sin lugar a dudas, evidente. Ya 
desde el mismo siglo XVI, el padre Durán decía: 

... sospecho que en este caso siguen todavía su ley antigua y que 
aguardan que se cumplan las letras de sus calendarios, porque en 
pocas partes hay que no los tengan guardados y muy leídos y 
enseñados a los que agora nacen para que in eternum no se 
olvide.'9 

9 Durán, op. cit., t. 1I, p. 258. 
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Figura 2. En Huey tozoztli se utilizan matas tier­
nas de maíz y se consagran las mazorcas. 

(C6dice Durán) 

Tal es el caso de la región mixe. Aquí, aparte del manejo de un 
calendario ritual de 260 días, semejante al tonalpohualli en cuanto 
a estructura y función, los mixes continúan utilizando un cómputo 
anual de 365 días cuyo ordenamiento sigue los mismos principios 
del xiuhpohualli, pero referido únicamente a las labores del campo.lQ 
El profesor Villa Rojas, a quien mucho debo en este trabajo, piensa 
que esta exclusividad de la función agrícola, "no parece ser nueva 
sino tan sólo la que correspondía al pueblo, al común de la gente 
incapaz de comprender el complejo mecanismo astronómico y ma­
temático en que se apoyaban los encargados de redactar códices y 
estelas" .11 

De suma importancia, también, es el caso de los mazatecos entre 
los que aún persiste el calendario de 18 veintenas más un periodo 
adicional de 5 días, que consideran baldíos. Como entre los mixes, 
en este grupo, igualmente estudiado por Villa Rojas, "el calendario 
ha perdido toda significación astronómica o religiosa y solamente 
conserva la de indicar las tareas agrícolas que se van sucediendo 
en el curso del año" .12 

Para ambos grupos, Villa Rojas proporciona sendas tablas en las 
que aparecen los nombres de las veintenas, su correlación invaria­
ble con el año gregoriano y las ocupaciones agrícolas correspondien­
tes a cada uno de los 18 periodos.13 

Ahora bien, por lo que respecta a la desarticulación de estos dos 
calendarios con los asuntos religiosos, es importante señalar el co­

10 Alfonso Villa Rojas, "Notas introductorias sobre la condición cultural de 
los mijes", en Walter S. Miller, Cuentos mixes, México, Instituto Nacional 
Indigenista, 1956, 285 p., ils. (Biblioteca de Folklore Indígena, 2), p. 47-65. 

11 Ibidem, p. 32. 
12 Alfonso Villa Rojas, Los mazatecos " el problema indígena de la cuenca 

del Papaloapan, México, Ediciones del Instituto Nacional Indigenista, 1955, 
177 p., iluso map. (Memorias del Instituto Nacional Indigenista, VII), p. 92. 

13 A. Villa Rojas, "Notas introductorias •.•", p. 49-50; Los mazatecos .•• , 
p. 92-93. 
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Figura 3. Hueytecuilhuitl. Baile con cañas de 
maíz con mazorcas; se comen tortillas de maíz 
nuevo y se guisa el huauhquílitl. 

(Códice Durán) 

nocido hecho de que, habiendo sido infinitamente más decidido y 
potente el impacto de la evangelización que el de la orientación tec­
nológica durante la colonización española, el indígena quedó, pri­
mero, inmerso en un sincretismo religioso hispano-indio y en una 
tecnología agrícola aún mesoamericana; y segundo, privado del boato 
de las fiestas con que celebraba a sus dioses en cada una de las 
veintenas del año, y privado, también, de los "encargados de redac­
tar códices y estelas" de que habla Villa Rojas, es decir, de los 
sacerdotes, los tlamatinime o sabios indígenas, que eran los únicos 
que podían observar el cielo y determinar con certeza la duración 
de las estaciones. En esta nueva situación, el campesino indígena 
continuó utilizando su antiguo calendario, pero ahora sin la pre­
sencia de alguien que le fijara con exactitud la marcha del tiempo. 

Desde luego, sabemos que cualquier agricultor por sí mismo podría 
indicarnos con bastante certidumbre las temporadas de lluvias o de 
secas; pero si ha estado acostumbrado a guiarse en sus cultivos por 
un calendario de 18 periodos de 20 días más otro de 5, es decir, 
por un ciclo anual de 365 días, a la postre llega a caer inevitable­
mente en fatal desquiciamiento. No obstante, el indígena salvó esta 
situación articulando en forma rígida su cómputo tradicional con 
el gregoriano actual; es decir, que la antigua guía del tlamatini fue 
substituida, inconscientemente, por la del almanaque cristiano. Por 
esta razón podemos ver, por ejemplo, cómo los mazatecos de San 
José Independencia, Oaxaca, comienzan la primera siembra de maíz 
habitualmente durante su sexto mes, Chia-jno, sin ninguna contra­
riedad, ya que éste cae siempre entre los días 11 y 30 de abriJ.l4 
De manera similar, Marcos E. Becerra 15 encontró hacia los años 
30 de nuestro siglo que en la región tzeltal-tzotzil los indígenas co­

14 A. Villa Rojas, Los mazatecos . .. , p. 92. 
1li Marcos E. Becerra, El antiguo calendario chiapaneco. Estudio compara­

tivo entre éste y los calendarios precoloniales maya, quiché y nahoa, s.l., s.e., 
1933, 76 p., ¡Is., tablas, p. 55-56. 
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Figura 4. Pillahuano, o borrachera de niños. 
(Códice Magliabechi, 29) 

rreladonaban sus propios cómputos con las festividades patronales 
cristianas, como sigue: San Andrés apóstol, patrón de San Andrés 
Istacóstoc, se celebraba en un día jo-lajunem, 150. del mes Yashkín 
(30 de noviembre); Santa Marta, de Santa Marta Yolotepec, se 
celebraba en un día balunem, 90. del mes Níchikín (29 de julio); 
San Pedro apóstol, de San Pedro Chenaló, se celebraba en un día 
chim, 20. del mes Elech (29 de junio); Santo Tomás apóstol, de 
Oxchuc, se celebraba en un día lajunem, 100. del mes Tsun (21 
de diciembre); la Virgen de la Presentación, de Cancuc, se cele­
braba en un día balún-lajunem, 190. del mes Yashkín (21 de no­
viembre); y San Ildefonso, de Tenejapa, que se celebraba en un 
día jun, 10. del mes Sakil-ja' (23 de enero). 

Se infiere que, como el actual, el agricultor prehispánico de Meso­
américa necesitaba un indicador temporal determinado que le sir­
viera de base para sus labores. ¡tI, mejor que nadie, sabía cuándo 
se debían iniciar la roturación del campo, la siembra y la cosecha, 
pero siendo partícipe de un sistema social de producción, sus acti­
vidades tenían que estar sincronizadas con las del resto de la socie­
dad, sobre todo con los tianquiztli o plazas de mercado periódicas 
y con los ciclos de fiestas; y esto, evidentemente, salía del ámbito 
de sus conocimientos. 

En efecto, el escrutinio e interpretación del movimiento aparente 
de los astros fue labor exclusiva de los ya nombrados tlamatinime, 
es decir, "los que ven, los que se dedican a observar el curso y el 
proceder ordenado del cielo, cómo se divide la noche... Quienes 
ordenan cómo cae el año, cómo sigue su camino la cuenta de los 
destinos y los días y cada una de las veintenas".16 

16 Collaquias ,. doctrina christiana, f. 34v, versión castellana de Miguel 
León-Portilla, La filasofta náhuatl estudiada en sus fuentes, 3a. ed., prólogo 
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Entonces, si el tlamatini fijaba con exactitud el año con sus días 
y veintenas, al campesino no le quedaba sino tomar como puntos 
de referencia cualesquiera de las festividades que se repetían inva­
riablemente en el transcurso de los años. Siendo participante en 
ellas durante toda su vida --como actor y espectador al mismo 
tiempo-, necesariamente constituirían fuertes vivencias y, por lo 
mismo, referencias temporales para sus actividades habituales; es 
decir que, como lo advirtió Durán, sembraban y cosechaban "te­
niendo en cuenta tal mes después de tal fiesta en tal día de tal y 
tal figura",17 en forma similar a lo que acontece en la población 
rural actual (yen buena parte de la urbana), que aún se guía 
muchas veces por la festividad del santo patrón y por otras asimismo 
notables del calendario cristiano. 

Parece pues innegable la utilización de un mismo sistema calen­
dárico para regir tanto las labores del campo cuanto las de con­
tenido religioso. No obstante, si esto sucedió así, como parece, queda 
aún en pie la incógnita acerca de cómo y cuándo se efectuaban 
las correcciones del tiempo a fin de que se hiciera concordar el 
año civil con los pasos aparentes del sol por los solsticios. Acerca 
de esto no existen para el México antiguo informes tan manifiestos 
como los de las estelas y pictografías de la región maya. Empe­
ro, como se verá enseguida, los hay de modo implícito. 

Sin olvidar ni un instante el hecho de que en Tenochtitlan se 
celebraban las fiestas principales del año precisamente el último día 
de las veintenas, veamos paso a paso lo que acontecía en Izcalli, 
última del año, a través de la descripción del libro segundo del 
Códice Florentino. 

En primer lugar debe notarse que en Izcalli se llevaban a cabo 
dos fiestas: una, llamada Huauhquiltamalcualiztli, se celebraba a los 
diez días de la veintena. La otra, que se efectuaba durante el vigé­
simo día, era a honra de Xiuhtecuhtli, dios del fuego, al que se 
hacían ofrendas de panes cocidos de masa de maíz con frijol (tla­
coyos) ; posteriormente los viejos bebían pulque a voluntad, pero sin 
embriagarse. Inmediatamente después seguía el periodo vano de los 
cinco nemontemi.1S 

de A. Ma. Garibay K., México, UNAM, Instituto de Investigaciones Histó­
ricas, 1966, xxiii + 411 p., ils. (Serie de Cultura Náhuatl, monografías: 10), 
p.76. 

11 Durán, op. cit., t. II, p. 257. 
18 C. Florentino, lib. II, p. 147-150. 

http:nemontemi.1S
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Ahora bien, lo interesante de esta última fiesta de Xiuhtecuhtli 
es que, según dijeron los indígenas informantes: 

Auh in ipan in Izcalli: inic ce y en Izcalli; el primer año, y el 
xihuitl, ihuan ic oxihuitl, ihuan segundo y el tercero año, nada 
iquexihuitl, atle muchihuaya: auh se hacía [fuera de lo común]; pero 
quin ic nauhxihuítl in mohueichi­ después, en el cuarto año, se hace 
hua, quinicuac miquia in Ixco­ grande; era cuando morían los 
zauhque, in ixiptlahuan Xiuhte­ [que hacían de] Ixcozauhqui, las 
cuhtli ... 111 imágenes de Xiuhtecuhtli ... 

El término mohueichihua, es decir, "se hace grande", "se agranda", 
es vago en su contexto y por lo mismo difícil en este momento de 
determinar a qué se refiere: si al esplendor de la fiesta o a la di­
mensión temporal de Izcalli. Por lo pronto, lo importante está en 
la afirmación de que cada cuatro años se hacía algo extraordinario 
en la fiesta de Izcalli, esto es, en el último día denominado del año. 

Veamos ahora la fijación de los principales momentos de la fiesta 
según el Códice Florentino: 

Auh in ye yuh muztla, in ye y al día siguiente, cuando ya va 
huallathui Izcalli ... 20 a amanecer [la fiesta de] Izcalli .•. 

Se refiere claramente al inicio de la celebración de Izcalli, o sea 
al último día de la veintena, cuando los que iban a ser sacrificados 
eran llevados a Tzonmolco. Sahagún precisa aún más la posición 
de este día al asentar que: "Este cuarto año, el último día de este 
mes, en amaneciendo ... " 21 

La siguiente alusión de tiempo se refiere al momento en que cor­
taban el cabello a los que iban a morir. Dice el códice: 

Auh in oacic yohualnepantla: ni­ y cuando llegó la media noche, 
man ye ic tetzoncuihua, quintzon- enseguida son cogidos del cabe­
CUl

• 
••• 

22 llo, les toman del cabello ... 

El siguiente paso del ritual corresponde ya al otro día: 

Auh in otlahuizcalli moquetz, in y cuando apuntó el alba, cuando 
ye tlatlalchipahua ... 28 ya clarea ... 

111 Ibídem, p. 150. 

2{1 Ibídem. 

21 Sahagún, op. cit., lib. II, t. 1, p. 222. 

22 C. Florentino, lib. II, p. 150-151. 

28 Ibidem, p. 151. 
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A esta hora los dedicados al sacrificio quemaban sus pertenencias 
o bien las obsequiaban. Después de eso ... 

Auh in otlathuic, niman ic no y cuando amaneció, por lo tan~ 
ceppa techichihualo ... 24 to, nuevamente es ataviada la 

gente ... 

En proceslOn se dirigían al lugar del sacrificio. Se bailaba y se 
cantaba para animarse ... 

Auh in ye ommotzcaloa tonatiuh: y cuando ya asciende el sol, en~ 
niman ye ic hualtemo in Pai­ seguida viene a descender [del 
na!. .. 25 templo el que representa a] Pai­

na!. .. 

Después del sacrificio comenzaba el baile de los señores, al que 
llamaban netecuitotilo: 

.. .in motecuitotiaya: nauhxiuh~ ... bailaban los señores: al cuar~ 
tica in muchihuaya.26 to año se hacía. 

También en este último día tenía lugar otra singular ceremoma: 

Oc huecayohuan in pehualoya in Aún de mañana daba comienzo 
tenacazxapotlaloya in quinnacaz- la horadación de las orejas; les 
xapotla pipiltonti ... 27 horadaban las orejas a los niñi­

tos ... 

Se hacían regalos y se obsequiaba pinolli. Había luego un gran 
convite, se bailaba y cantaba y a los niños y niñas se les hacía 
beber pulque en pequeños cajetes. Después ... 

Auh ye teutlac in necacahualoya, y ya en la tarde, cuando se ter­
huihuiloa in techachan, ye no minaba, se iban a sus casas y otra 
ceppa mitotia in imithualco mu­ vez más se bailaba en el patio; 
chintin tlatlahuana in tehuanyol­ todos se emborrachaban: los pa­
que, in huehuentzitzin in ilamatzi­ rientes, los ancianitos, las ancia­
tzin. nitas. 

Oncan tlami Izcalli.28 Allí concluye Izcalli. 

En el mismo libro del Códice Florentino aparece aún otra rela­
ci6n de esta última parte de la ceremonia, pero más extensa. Dice 
que por la tarde, cuando ya cae el sol: 

24 Ibidem. 

2.') Ibidem. 

26 Ibidem, p. 152. 

27 Ibidem. 

28 Ibidem, p. 153. 
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Auh uncan pehua in nemaco, in 
temaco uctli, muchi tlacatl iyoc 
umpa quihuica, tetlan tlaano, api­
loltica, uncan netech nemaco ne­
panotl nemamaco, necuecuepililo, 
necuecuepcayotililo, uncan quin­
tlahuantia in ixquichtin pipilto­
tonti in ye achi cualtoton, ihuan 
in oc cozolco onoque, zan quin­
tlapaloltiaya, huel muchi tlacatl 
ihuinti in ye huehueitlaca, huel 
neixmanalo in tlahuano: 

amo nemautilo, yuhquin tlapopo­
zoca, amo tlazotli yuhquin tlape­
petlaca, tlalpan aci, yuhquin atl 
nemia uctli, 

ihuan intlahuancax quitquia, ito­
ca tzicuiltecomatl: ei icxi nauh­
campa nacace, 

yuhquin tlaichichilihui, yuhquin 
tlazomoca, yuhquin tlacica, yuh­
quin tlaixmetzihui, tlaixnelihui, 
neixnanamico, tlaixmalacachihui, 
tlaixmoyahua, yuhquin nexoxoco­
lo, nepopotzolo nequequezalo, ne­
totopehualo nematitech neaano, 
neaanalo, nececenquetzalo, nece­
cenmacho, nequechnahualotiuh in 
cacalacoa techachan: 

ic mitoa ca nel ilhuio in uctli, ca 
pillahuano.29 

Resumiendo lo que acontecía en 
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y allí comienza a ofrecerse, se da 
pulque a la gente. Todo mundo 
acarrea allá su pulque, allá lo lle­
va. Entre la gente 10 toman con 
jarros; allí es ofrecido entre sí; 
unos a otros se sirven, se reinvi­
tan, se hace recíproca la invita­
ción. Allí hacían emborrachar a 
todos los pequeñuelos, a los ya 
algo medianillos; y a los que aún 
permanecen en la cuna sólo les 
hacían probar [el pulque]. Todo 
mundo se embriaga; la gente vie­
ja bien que es igualada en el be­
ber pulque. 
No es temido como algo violen­
to, no es precioso como algo res­
plandeciente; hay dicha en la tie­
rra; así como el agua andaba el 
pulque. 
y sus recipientes con los que aca­
rreaban el pulque era su nombre 
tzicuiltecómatl: tienen tres pies y 
orejas en los cuatro lados. 
Como enfermos de los ojos, como 
irritados, como jadeantes, como 
entrecruzando las piernas, se re­
vuelven las cosas, se enfrentan, se 
voltea el rostro, se trastorna el 
rostro; así se rechazan, se apre­
tuja la gente, se pisotea, se em­
puja, se van a las manos, se re­
tienen, se toman de las manos, 
se yergue uno por uno, se enor­
gullecen, se van abrazados, se me­
ten en la casa de la gente. 
Así se dice, puesto que es la fes­
tividad del pulque, puesto que se 
hace emborrachar a los niños. 

cuanto a, tiempo en la fiesta de 
Izcalli descrita por los indígenas informantes de Sahagún, se tiene 
que: 

a) 	Por tres años consecutivos la celebración se consideraba ordi­
naria y sólo al cuarto año "se hacía grande". 

29 Ibídem, p. 157. 
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b) La fiesta del cuarto año abarcaba los momentos consecutivos: 
1. "cuando ya va a amanecer" 
2. "cuando llegó la media noche" 
3. "cuando apuntó el alba, cuando ya clarea" 
4. "cuando amaneció" 
5. "cuando ya asciende el sol". 

Por lo que respecta al primer punto, la celebración extraordinaria 
del cuarto año incluía también el llamado netecuitotilo o baile de 
señores; el nacazxapotlaliztli u horadamiento de orejas, y el pillahua­
naliztli o borrachera de niños, todo lo cual conduce a enfatizar aún 
más su singularidad. 

En lo tocante al segundo punto, basta sólo una ojeada para ad­
vertir que la fiesta de Izcalli abarcaba más de 24 horas de celebra­
ción, y esto, unido a la diversidad de ritos que se efectuaban, deja 
en claro lo dicho por los informantes acerca de que al cuarto año 
Izcalli "se hace grande" (mohueichihua), es decir que se agranda 
no sólo en cuanto al esplendor sino a su dimensión temporaI.S0 

Ahora bien, si se considera que 18 fiestas del año (incluidas las 
ordinarias de Izcalli), aparte de sus preparativos que bien podían 
durar hasta casi un año completo, se celebraban precisamente du­
rante el día postrero de cada una de las veintenas, resulta entonces 
de suma importancia el hecho de que la última del cuarto año 

. cubriese un tiempo mayor, o dicho de otro modo, que el último 
día denominado del cuarto año abarcara 48 horas de duración. 

No obstante, ante la afirmación anterior podría objetarse: ¿Por 
qué dar a la fiesta de Izcalli una duración de un día de 48 horas 
en vez de dos comunes de 24 cada uno? Para responder a esto 
debe traerse a colación la armonía imperante no sólo en el ritual 
religioso sino en muchísimos aspectos de la estructura social de los 
antiguos nahuas. Si todas las veinte fiestas del ciclo anual se cele­
braban durante un solo día de 24 horas -18 en los días 20 y las 
otras dos en los días 10-, ¿por qué habría de existir una que 
rompiera la uniformidad establecida? Desde luego, de aceptarse el 
día de 48 horas se caería aparentemente en lo mismo; pero hay 
circunstancias que apoyan esta posición . 

El hecho de dar al último día denominado del cuarto año una 
duración de 48 horas no desentona con el sistema, tal y como no 

80 Es necesario por supuesto confrontar detenidamente las relaciones com­
pletas de las fiestas ordinaria y extraordinaria de Izcalli, del libro segundo del 
Códice Florentino y de la Historia general de Sahagún, las que por su ex­
tensión se omiten aquí. 

http:temporaI.S0
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lo hacen tampoco los llamados nemontemi. Éstos, como se dijo, son 
días sin suerte alguna y sólo aparentemente sin nombre; no obstante, 
si el vigésimo día de la última veintena fuese 3 calli, por ejemplo, 
el primero del año siguiente sería 9 atl, lo cual significa que hay 
5 nombres diurnos (4 cuetzpalin, 5 cóatl, 6 miquiztli, 7 mázatl y 
8 tochtli), que aunque no se contaron, fueron utilizados y pasaron 
ciertamente. 

Así como año tras año durante los cinco nemontemi la gente 
quedaba en suspenso, en actitud de desperdiciar el tiempo puesto 
que eran días inútiles y complementarios solamente,31 algo en cierta 
forma semejante acontecía durante el último día del cuarto año 
en el que debía hacerse la corrección del ciclo solar. Esta correc­
ción de 24 horas era, como los nemontemi, también complementaria 
y por lo tanto inútil para la actividad humana. Pero si los nemon­
temí, a pesar de ser vacíos en cuanto a destino y nombre, contaban 
ciertamente dentro del ciclo de 260 días del tonalpohualli, en cam­
bio, las 24 horas de corrección del periodo solar, salvo para el mo­
vimiento aparente del sol, no contaban de ninguna manera, es decir, 
no tenían verdaderamente ni nombre ni destino posibles o continuaban 
quizás con el nombre del tonalli anterior, prolongado también por 
24 horas adicionales. 

Con esta nueva perspectiva, si se considera de nuevo nuestra ver­
sión del Pillahuano que aparece en páginas anteriores, se notará que 
en la borrachera que ahí se describe, y que se efectuaba precisa­
mente durante el último día del cuarto año, todos, absolutamente 
todos, desde niños lactantes hasta los más ancianos, hombres y mu­
jeres, tomaban pulque sin limitación, a tal grado que llegaban a 
aturdirse por completo y la confusión se presentaba total. Con esto, 
lógicamente ninguna persona (salvo los que sabían con certeza cómo 
cae el año), se acordaría al día siguiente de las últimas veinticua­
tro horas, las cuales, en verdad, quedarían como un tiempo que 
nadie vivió. 

En sus Memoriales,32 Motolinía --si acaso es él el autor de esta 
parte-, llega a determinar, aunque de una manera no muy clara, 
la existencia de un día de 48 horas en el tercer "mes" del calen­

31 Véase C. Florentino, lib. II, p. 157-158; Y también Augurios" abusiones, 
introducción, versi6n, notas y comentarios de Alfredo L6pez Austin, México, 
UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1969, 220 p., ils. (Serie de 
Cultura Náhuatl, Fuentes: 7), p. 153-155, 204. 

32 Fray Toribio Motolinla, Memoriales, edici6n facsimilar de la de 1903, 
Guadalajara, Edmundo Aviña Levy editor, 1967, 364 + 46 p., p. 48-53. 
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dario indígena. En una nota suya al pie de la tabla o rueda del 
calendario se lee lo siguiente. 

Los meses todos comienzan en la mesma figura que comienza el 
año debajo del número que les viene, ejemplo: este año es 5 calli 
xihuitl [1549], todos los meses deste año comienzan en calli con el 
número que le cabe en el caracol arriba, y hase de notar que así 
como en la rueda de 52 figuras hace en 52 años por su curso 
que lo mesmo hace la rueda de las 20 figuras que en 52 años 
hace su curso mayor, porque debajo de un mesmo número no 
será un mesmo día dentro de 52 años, salvo el año de bisiesto que 
en una figura hace dos días como abajo parecerá, el curso menor 
hace en 260 días.a3 

Para él, además de que los nombres de los años y días iniciales 
de las veintenas son los mismos, el principio de los años coincide 
siempre con el primer día de enero. Esto, aparte de recordar en 
cierta forma los calendarios indígenas "congelados" que aún subsis­
ten en México, parece llevar la intención palmaria de conciliar, un 
poco forzadamente, los cómputos indígena y cristiano e intercalar 
así la corrección bisextil en el primero. 

En efecto, no obstante que Motolinía dice expresamente que los 
indígenas anduvieron siempre confusos "por causa de no haber al­
canzado el bisexto",34 llega a concluir que todos los años de nombre 
técpatl son bisiestos (por la coincidencia absoluta de ambos calen­
darios, en su sistema), y que en ellos invariablemente se considera 
doble el signo malinalli, con el número que le toque, puesto que 
corresponde con el decimoquinto día de la tercera veintena de su 
sistema, es decir, con el 24 de febrero, víspera precisamente del 
bis sexto kalendas Martii del cómputo juliano. Lo cual demuestra 
que fue él, evidentemente, quien hizo los arreglos. 

Veytía, en su interesantísimo estudio del calendario prehispánico, 
habla también de la corrección del cuarto año mediante la inter­
calación de un día doble, en cierta forma. A través de los muchos 
documentos a su alcance, don Mariano llega a convencerse de que 
los indígenas anteriores a la Conquista utilizaban alguna manera de 
bisiesto, pero advierte también que "son muy escasas y confusas las 
noticias que nos dan del modo con que lo efectuaban, y se halla 
alguna variedad entre los autores de dichos manuscritos en asignar 

83 Ibídem, tabla frente a página 364. La paleografia me fue proporcionada 
amablemente por Roberto Moreno. 

34 Ibidem, p. 53 . 
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el carácter del año en que se hacían ... " 3.5 Finalmente, siguiendo 
a la mayoría y a "los de mejor nota", declara que era en los años 
ácatl en los que se hacía la corrección, que consistía en señalar "este 
día más con el mismo jeroglífico y nombre del último del mes o 
del último intercalar [o nemontemi], pero variando el número según 
correspondía ... " 36 

Conforme a estas dos variantes y tomando en cuenta que para 
Veytia los nombres de los años y días iniciales son los mismos, la 
corrección del año 4 ácatl (que por lo tanto sus veintenas acaban 
siempre en malinalli), sería como sigue: 37 

En la última veintena En el último nemontemi 

Fin de veintena: 

12 


} malinalli 12 malinalli13 

Nemontemi: 

1 ácatl 13 ácatl 
2 océlotl 1 océlotl 
3 cuauhtli 2 cuauhtli 
4 cozcacuauhtli 3 cozcacuauhtli 

5 ollin 
4 
5 

} ollin 

Principio de año: 

6 técpatl 6 técpatl 

Si se continúan los cálculos en este sentido, al cabo de 52 años 
coincidirán puntualmente, tanto en número como en signo, anuales 
o diurnos, los calendarios solar y ritual (esto, si se olvida por un 
momento que el mínimo común múltiplo de 260 y 365.25 días, o 
sea respectivamente la duración del tonalpohualli y del promedio del 
ciclo bisiesto, no es, desde luego, 18,980, que son los días incluidos 
en 52 ;!(;iuhpohualli o años de 365 días). Sin embargo, pese a que 
el mismo Veytía declara que la corrección no se practicaba en el 
calendario ritual,38 es evidente que al correr los numerales de los 
signos malinalli u oUin (en este caso del año ácatl), estaba trastor­

35 Mariano Veytía, Historia antigua de México, 2 v., México, Editorial Le­
yenda, 1944, p. 74. 

36 Ibidem. 
37 Ibídem, p. 75. 
38 Ibídem, p. 74. 
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nando francamente la secuencia natural e inalterable del tonalpo­
hualli. 

No obstante, el propio Veytia guarda ciertas dudas por la falta 
de documentación y por lo tanto sólo concluye que es una cons­
tante el hecho de que el bisiesto lo formaban "al fin del año del 
cuarto carácter ácatl, y que éste, con sus cinco intercalares, fenece 
en el signo oUin .. . " 39 

U n hecho más que habla de la existencia del día de 48 horas 
al finalizar el cuarto año, se encuentra en el cómputo calendárico 
de origen prehispánico aún en uso entre los mazatecos. La infor­
mación, que amablemente nos fue dada en detalle por Alfonso Villa 
Rojas, dice en su parte medular lo siguiente: 

En los casos de años bisiestos se hace el ajuste duplicando el 
último día del mes kindá-cajan [decimoctava veintena], o sea, 
el que se cuenta del 7 al 26 de diciembre; cuando ocurre esto, 
se cuenta como "largo" el último día de ese mes, el cual resulta 
así de 48 horas.4o 

La cita es elocuente por sí sola, pero conviene resaltar el hecho 
de que los mazatecos, con clara herencia mexica, durante el bisiesto 
consideren "largo" el último día de su último mes y luego agreguen, 
también como en tiempos precolombinos, los cinco días vanos o 
nemontemi, que ellos llaman kindá-aun. Y es sumamente significativo 
que ese hacer "largo" el último día denominado, es decir el 26 
de diciembre, sea idéntico al mohueíchihua ("se hace grande"), 
que dijeron los informantes a Sahagún; y también lo es el cómputo 
del día doble considerado como unidad, que equivale a tomar de 
48 horas ~l 26 de diciembre, para luego contar los nemontemi o 
kindá-aun a partir del 27 del mismo mes. Por lo tanto, cada cuatro 
años consideran siempre a febrero de 28 días, adelantándose 24 ho­
ras hasta diciembre en que se igualan al perderlas por la duplica­
ción del día 26. 

Volviendo al mundo prehispánico, debe recordarse que ese alar­
gamiento o agrandamiento de Izcalli, postrer veintena del cuarto 
año, está igualmente implícito en el rito de estirar a los niños y 
también a las plantas, así como en el nombre mismo de la vein­
tena, que lleva el sentido de crecer, avivar, vivificar, retoñar, etcé­
tera. Pero si el alargamiento del año se llevaba a cabo en el último 

lll) Ibídem, p. 75. 

40 Villa Rojas, Los mazatecos ... , p. 93. 
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día de Izcalli, falta aún determinar cuál de los cuatro años del 
sistema calendárico mexica, callí, tochtli, ácatl o técpatl, era el que 
hacía las veces del bisiesto juliano. 

Para resolver este problema se hará uso de la correlación entre 
los calendarios juliano y mexicano, a través de tres fechas que fijan 
otros tantos sucesos decisivos de la conquista de México: el arribo 
de Cortés a Tenochtitlan, la batalla de la "noche triste" y la caída de 
México.u 

La fecha de la caída de México fue establecida plenamente tanto 
por conquistadores como por conquistados y por lo pronto no nos 
detendremos en ella. Con Caso,42 estamos de acuerdo en que toda 
correlación debe partir necesariamente de la fórmula: 

3 calli 1 cóatl 13 agosto de 1521 

Por lo que respecta a la fecha de la entrada de los españoles a 
Tenochtitlan, Cortés y Bernal Díaz concuerdan en que correspondió 
con el 8 de noviembre de 1519.43 Sin embargo, las crónicas indíge­
nas no son uniformes en todos sus datos, como se aprecia en las 
notas que siguen. 

Los informantes indígenas de Sahagún dijeron que cuando llega. 
ron los españoles fue: 

Ipan ce hecatl in cemilhuitlapo­ En [el signo] 1 ehécatl de la cuen­
hualli: auh in xiuhtonalli ce acatl, ta de los días, y en el signo anual 
oc muztla tlamatlaetiz Quecholli: 1 ácatl, en vísperas de ser e! dé­
auh in cemilhuitique ume calli: cimo [día] de Quecholli. Y cuan­
hue! icuac in tlamatlactli que­ do permanecieron todo e! día 2 
cholli: auh in oacic tlami que­ calli fue entonces precisamente e! 
eholli in huel ilhuitl: niman ye 10 de Quecholli. Y cuando llegó 
ic quihualtoquilia in Panquetza­ el fin de QuechoIli [cuando fue] 
liztli ... 44 precisamente su fiesta, inmediata­

mente le viene a seguir [la vein­
tena de] Panquetzaliztli ... 

41 Son las mismas que utiliza el doctor Caso para estudiar la correspon­
dencia de un día en ambos calendarios (Caso, Los calendarios ... , p. 47-57). 

42 Véase Caso, op. cit., p. 47-50. 
43 Hemán Cortés, Cartas de relación, nota preliminar de Manuel Alcalá, 

México, Editorial Porrúa, 1960, 266 p., ils. (Colección "Sepan cuantos ... " 
7), p. 56; Bernal Diaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de 
la Nueva España, introducción y notas de Joaquin Ramírez Cabañas, México, 
Editorial Porrúa, 1960, xxxiii + 648 p., ils., p. 150. 

44 C. Florentino, lib. Xli, cap. 27, p. 76. 
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Por su parte, 
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En los Anales d 

1 ácatl (1519) ... 
y luego vino 

en un signo de 

Por último, Ch 
otras tantas versio 
tenochea: 

Auh in ipan ae 
metztlapohualli QUI 
matlaquilhuitl tzon, 
cholli, niman ye
di. .. 47 

45 Cristóbal del C. 
Juárez, Editorial Eral 

46 Anales de Tlate 
Códice de Tlatelolco, 
les e interpretación e 
brerÍa Robredo, 1948, 
México, 2), p. 62. L. 
K., en Sahagún, op. e 

47 Chimalpain, Re, 
Geschichte México'., 
1615), Aztekischer Te 
Cram, de Gruyter & t 
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Por su parte, Cristóbal del Castillo dejó dicho lo siguiente: 

Auh ca huel icuac acachto hua­ y es verdad que cuando prime­
laque inic calaquico in huei tec­ ramente vinieron, así que vinie­
pan MexÍco in españoles ca huel ron a entrar al gran palacio de 
oc ipantili ce acatl iz cemilhuitla­ México los españoles, en verdad 
pohualli, iz cemilhuitonalpohualli que aún se encontraba 1 ácatl 
iz ce acatl auh zan no huel oc aquí, en la cuenta de los dias, 
ipantili in xiuhtlapohualli zanno aquí en la cuenta de los destinos 
yehuatl iz ce acatl, oc moztla está 1 ácatl. Y también se encon­
ipan tlamatlactetiliz in quitocayo­ traba en la cuenta de los años 
tia ilhuitl quecholli auh in ohual­ él mismo, el [signo] 1 ácatl. Al 
lathuic ye icuac in otlamatlactetili día siguiente sería el [día] diez, 
in quecholli ipan ome calli iz ce­ al que llamaban fiesta de Que­
milhuitonalpohualli.4ó cholli. Y cuando vino a amane­

cer, ya cuando fue el décimo [día] 
de Quecholli, en [el signo] 2 calti 
está la cuenta de los destinos. 

En los Anales de Tlatelolco se refiere que Cortés llegó en el año 

1 ácatl (1519) ... 
y luego vino a llegar hasta Tenochtitlan. Llegó en Quecholli, 

en un signo de día 8 ehécatl.46 

Por último, Chimalpain, en tres de sus relaciones, proporciona 
otras tantas versiones de la entrada de los españoles a la ciudad 
tenochca: 

la. relación: 

Auh in ipan acico in yuhqui y cuando vlmeron a llegar, se­
metztlapohualli Quecholli; oquiuh gún la cuenta de los "meses" era 
matlaquilhuitl tzonquizaz in Que­ Quecholli. Diez días después aca­
cholli, niman ye Panquetzaliz­ bará Quecholli; luego Panquetza­
di. .. 47 liztli ... 

45 Cristóbal del Castillo, Historia de los mexicanos (fragmentos), Ciudad 
Juárez, Editorial Erandi, 1966, 107 p., p. 74. 

46 Anales de Tlatelolco. Unos anales hist6ricos de la naci6n mexicana y 
Códice de Tlatelolco, versión y notas de Heinrich Berlin, resumen de los ana­
les e interpretación del códice por Robert H. Barlow, México, Antigua Li­
brería Robredo, 1948, xxiii + 128 p., ils. facs. (Fuentes para la Historia de 
México, 2), p. 62. La versión que aquí aparece es la de Ángel Ma. Garibay 
K., en Sahagún, op. cit., t. 4, p. 169. 

47 Chimalpain, Relaciones, f. 3v, en Die Relationen Chimalpahin's zur 
Geschichte México's, Teil 2: Das Jahrhundert nach der Conquista (1522­
1615), Aztekischer Text herausgegeben von Günter Zirnmermann, Hamburg, 
Cram, de Gruyter & Co., 1965, vi + 207 p., p. 168. 

http:eh�catl.46
http:milhuitonalpohualli.4�
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3a. relación: 

1 acatl xihuitl 1519 años. nican Año 1 ácatl, 1519. En este tiem­
ipan inin ohuacÍco marques del po vino a llegar el marqués del 
valle in Don fernando cortes ye Valle, don Fernando Cortés, en 
omoteneuh ipan ce acatl Xihuitl. el ya nombrado año 1 ácatl, en el 
ipan cemilhuitlapohualli ce he­ signo de la cuenta diurna 1 ehé­
catI ... catl. .. 

Auh ipan metztli quecholli auh y en el mes de Quecholli y en el 
in cemilhuitlapohualli ye omote­ signo de la cuenta diurna que ya 
neuh ce hecatl in ipan calacque se dijo, 1 ehécatl, en este tiempo 
españoles in itecpanchan in Mo­ entraron los españoles a la mora­
teuhczomatzin oncan quitlamique da palaciega de Moctezuma, allí 
in quecholli niman panquetzaliz­ terminaron Quecholli. Luego Pan­
tli ... 48 quetzaliztli ... 

7a. relación: 

Después de esto llegó a México Tenochtitlan el capitán general 
Hernando Cortés... en el día que llevaba por signo 8-Viento y 
según la antigua forma de contar los meses del año, fue en el 
noveno día del mes de quecholli.49 

Con los datos anteriores puede formarse el cuadro siguiente: 

Año Día Veintena 
_M_______ 

Informantes 
de Sahagún 

C. del Castíllo 
1 ácatl 
1 ácatl 

1 ehécatl 
1 ácatl * 

90. de Quecholli 
90. de Quecholli 

A. de Tlatelolco 1 ácatl 8 ehécatl Quecholli 
Chimalpain, la. 1 ácatl 100. de 'Quecholli 
Chimalpain, 3a. 1 ácatl 1 ehécatl Quecholli 
Chimalpain, 7 a. 1 ácatl 8 ehécatl 90. de Quecholli 
Aubin, 1576 50 1 ácatl 90. de Quecholli 

'* Error manifiesto puesto que el mismo C. del Castillo dice que el siguiente 
día fue 2 callí (vid. supra). 

48 Chimalpain, Diferentes historias originales, f. 115r, en Das Memorial 
breve acerca de la fundaci6n de la ciudad de Culhuacán, und weitere aus 
gewiihlte Teile aus den Diferentes historias originales (Ms. Mexicain No. 74, 
Paris), aztekischer Text mit deutscher übersetzung von Walter Lehmann und 
Gerd Kutscher, Stuttgart, W. Kohlhammer Verlag, 1958, xxxix + 240 p., 
p. 167-168. 

49 Chimalpain, Relaciones originales de Chaleo Amaquemecan, paleogra­
tia, traducción e introducción por S. Rendón, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1965, 365 p., p. 235. 

50 Historia de la nación mexicana, reproducción a todo color del Códice de 
1576 (Códice Aubin), edici6n, introducci6n, notas, índices, paleografia y tra­
ducci6n directa del náhuatl, por Charles E. Dibble, Madrid, Ediciones José 
Porrúa Turanzas, 1963, 110 + 158 p. (Colecci6n Chimalistac, 16), p. 53. 
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veno de Quecholli, 
que aunque dos fl 
conquista en vez d 

El doctor Caso 
entre los aztecas e 
ende el 8 de novie 
catl.52 Sin embargc 
taban y aún cuent 
otros, como Méxicc 

En la versión ca! 
del baño ritual ent 
se afirma lo siguiel 

y ellos, los lec 
a qué hora exac 
media noche, le 
pasado; y si nací 
del signo de la ( 
hendirse la noche 

51 Caso, op. cit., p. 
52 Ibidem, p. 53. e 

son insuficientes, al me 
Ramos, "Los calendar. 
Náhuatl, v. VIII, Mm! 

63 Josefina Garcia 

http:quecholli.49
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19. En este tiem­
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Ahora bien, siguiendo a Caso,51 si contamos los días que hay entre 
el 13 de agosto de 1521 y el 8 de noviembre de 1519, encontraremos 
645 días, incluyendo las dos fechas. 

Haciendo algo semejante en el calendario indígena, es decir, re­
trocediendo en el tonalpohualli 645 días a partir del 1 cóatl (13 de 
agosto de 1521), llegamos al día 7 cipactli que, según el curso natural 
de los días, debía corresponder con el noveno día de Quecholli pero 
que, de acuerdo con el cuadro de arriba, ninguna fuente menciona. 
Sin embargo, el día que sigue a 7 cipactli es 8 ehécatl que sí fue 
registrado tanto en los Anales de Tlatelolco como en la séptima re­
lación de Chimalpain. El otro día que citan las fuentes, 1 ehécatl, 
pese a que dos de ellas dan incluso el nombre del día siguiente, 
2 calli, no es posible por ahora tomarlo en consideración puesto que 
de ser así alargaría la cuenta en 20 días más. 

Es probable que la diferencia de nombre se deba a la existencia 
de dos inicios de cómputo anual, problema que por el momento no 
puede abordarse. 

Queda entonces el problema de cuál día correspondió con el no­
veno de Quecholli, si el 7 cipactli que nadie menciona, o el 8 ehécatl, 
que aunque dos fuentes lo citan, dista 644 días de la fecha de la 
conquista en vez de 645 que fija el curso natural de los días. 

El doctor Caso resuelve esto apoyándose en la hipótesis de que 
'entre los aztecas el día se contaba de mediodía a mediodía y por 
ende el 8 de noviembre podía llamarse 7 cipactli y también 8 ehé­
catl.52 Sin embargo, parece ser que aunque en algunos lugares con­
taban y aún cuentan de esta manera la duración de los días, en 
otros, como México, no. De esto hablan algunas fuentes. 

En la versión castellana que Josefina Carcía da de la descripción 
del baño ritual entre los nahuas y que toma del Códice Florentino, 
se afirma lo siguiente: 

y ellos, los lectores de los destinos, antes que nada preguntaban 
a qué hora exacta había nacido la criatura. Si acaso antes de la 
media noche, le aplicaban el signo de la cuenta del día que había 
pasado; y si nacía pasada la media noche, lo consideraban dentro 
del signo de la cuenta del día siguiente. Si nacía exactamente al 
hendirse la noche, le atribuían el signo de ambos [días).53 

51 Caso, op. cit., p. 52. 
52 Ibidem, p. 53. Corno puede verse, las fuentes que utiliza el doctor Caso 

son insuficientes, al menos para el grupo azteca. Véase también, César Lizardi 
Ramos, "Los calendarios prehispánicos de Alfonso Caso", Estudios de Cultura 
Náhuatl, v. VIII, México, 1969, p. 313-369, p. 348-349. 

53 Josefina GarcÍa Quintana, "El baño ritual entre los nahuas, según el 

http:d�as).53
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Otro testimonio del cambio de fecha a media noche se encuen­
tra en el fragmento de Cristóbal del Castillo arriba transcrito, en 
el que se dice claramente: "y cuando vino a amanecer, ya cuando 
fue el décimo día de. Quecholli ... " Por otra parte, de ser cierto 
que los mexicanos contaban sus días de mediodía a mediodía, la 
celebración del fuego nuevo carecería de sentido, ya que se veri­
ficaba a una hora en la que el sol no salía aún.¡)4 

Pero si los aztecas contaban sus días de media noche a media 
noche, entonces el aparente error de las fuentes que dicen que 
la llegada de Cortés ocurrió el 8 ehécatl -que dista 644 días de la 
fecha de la Conquista, en vez de 645, pero que corresponde al 
90. de Quecholli-, sólo puede explicarse considerando el día de 
48 horas al finalizar Izcalli, tal y como se muestra en el siguiente 
cuadro. 

DÍAS 

AÑO ÁCATL 

mexicas julianos 

90. Quecholli-8 ehécatl 
(8 nov. 1519) 

lo. Panquetzaliztli-7 océlotl 
(20 nov. 1519) 

10. Nemonterni-9 océlotl 
(8 febo 1520) 

a 

a 

a 

200. Quecholli-6 ácatl 
(19 nov. 1519) 

200. Izcalli-8 ácatl 
(7 febo 1520) 

50. Nemonterni-13 técpatl 
(12 febo 1520) 

12 

80 

5 

12 

80 

5 

AÑO 2 TÉCPATL 

lo. Atlcahualo-l quiáhuitl 
(13 febo 1520) 

10. Izcalli-3 quiáhuitl 
(18 ene. 1521) 

lo. Nemontemi-l0 quiáhuitl 
(8 febo 1521) 

a 

a 

a 

200. Títitl-2 técpatl 
(17 ene. 1521) 

200. Izcalli-9 técpatl 
(7 febo 1521) 

50. Nemontemi-l calli 
(12 febo 1521) 

340 

20 

5 

340 

21 

5 

AÑO 3 CALLI 

lo. Atlcahualo-2 cuetzpalin 
(13 febo 1521) 

lo. X6cotl huetzi-13 cuetzpalin 
(12 ago. 1521) 

a 

a 

200. Tlaxochimaco-12 calli 
(11 ago. 1521) 

200. X6cotl huetzi-l c6atl 
(13 ago. 1521) 

180 

2 

180 

2 

Total de días 644 645 

C6dice Florentino", Estudios de Cultura Náhuatl, v. VllI, México, 1969, p. 189­
213, p. 197. (Véase también la nota 1, en la p. 212.) 

M Véase, por ejemplo, Sahagún, op. cit., lib. VII, t. II, p. 269 ss. 
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AÑO 1 ÁCATL 

100. 	 calli 

(9 nov. 1519) 


10. 	 Panquetzaliztli-7 océlol 
(20 nov. 1519) 

10. Nemontemi-9 océlotl 
(8 febo 1520) 

AÑO 2 TÉCPATL 

10. Atlcahualo-l quiáhuitl 
(13 febo 1520) 

10. T6xcatl-3 quiáhuitl 

(3 mayo 1520) 


200. T6xcatl-9 técpatl 
(22 mayo 1520) 

--_....- ----- ­
55 C. Florentino, lib. JI 
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Según el cuadro anterior, los últimos días de la veintena de Iz­
calli del año 2 técpatl, en su correlación con el calendario juliano, 

transcrito, en 
quedarían de la siguiente manera:

baltle<:er, ya cuando 1¡ 

340 340 

20 21= 
5 5 

180 180 

2 2 

644 645 

México, 1969, p. 189­
) 
t. JI, p. 269 ss. 

DÍAS 

AÑO ÁCATL 

mexicas julianos 

100. Quecholli-9 calli a 200. Quecholli-6 ácatl 11 11 
(9 nov. 1519) (19 nov. 1519) 

lo. Panquetzaliztli-7 océlotl a 200. Izcalli-8 ácatl 80 80 
(20 nov. 1519) (7 febo 1520) 

lo. Nemontemi-9 océlotl a 50. Nemontemi-13 técpatl 5 5 
(8 febo 1520) 

AÑO 2 TÉCPATL 

(12 febo 1520) 

lo. Atlcahualo-l quiáhuitl a 200. Hueytozoztli-2 técpatl 80 80 
(13 febo 1520) (2 mayo 1520) 

lo. Tóxcatl-3 quiáhuitl a 190. Tóxcatl-B ollin 19 19 
(3 mayo 1520) (30 jun. 1520) 

195 195 

200. Tóxcatl-9 técpatl a 190. Tecuilhuitontli-9 ollin 40 40 
(22 mayo 1520) (21 mayo 1520) 

Total de días 235 235 

55 C. Florentino, lib. XII, p. 76. 

de ser cierto 
mediodía, la 
que se ven-

DÍAS 

mexicas julianos 

12 12 

80 80= 

5 5 

170. día de Izcalli: 
180. día de Izcalli : 
190. día de Izcalli : 
200. día de Izcalli: 

6 cuauhtli 
7 cozcacuauhtli 
8 ollin 

~ 9 técpatl 
9 técpatl 

3 febrero 
4 febrero 
5 febrero 
6 febrero 
7 febrero 

1521 
1521 
1521 
1521 
1521 

Así pues, en tanto que en el tonalpohualli se cuentan sólo 20 
nombres de días, en el calendario juliano han pasado 21, del 18 de 
enero al 7 de febrero. 

Pero, ¿por qué asignar precisamente el día doble a la última 
veintena del año técpatl y no a la del ácatl que también aparece 
dentro del periodo comprendido entre la llegada de Cortés y su 
triunfo sobre Tenochtitlan? La respuesta está en la correlación mis­
ma de las fechas mencionadas y a través del dato de los informantes 
de Sahagún referente al número de días que fueron amigos y ene­
migos de los españoles, desde que llegaron hasta su descalabro en 
la "noche triste". 

Según los indígenas informantes, los españoles estuvieron en Méxi­
co un total de 235 días, de los cuales 195 los consideraron sus amI­
gos y 40 sus enemigos,55 conforme al orden que sigue: 
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c;pactII 1 8 2 ~ 3 lO 4 If .5 12 fJ 13 7 
ehecatl ,2 ~ 3 Ito 4 " .5 12 6 13 7 1 8 

calli • ~ ~ 3 lO 4 11 .5 12 fJ 13 7 1 8 2 Q 

cuetz"alin 14 " 5 f 12 fJ 13 7 1 B 2 Q 3 lO 
coatl ' 5 12 fJ ~ 13 7 1 8 2 ~ 3 lO 4 " m;quiztli fJ i 13 7 , B 2 9 3 lO .­ 11 5 12 

mazan , 7 1 8 2 ., 3 lO 4 " 5 12 6 13 
tochlli • :,!i B 2 • " 'O 4 " 5 12 fJ 13 7 , 
all 1,,19 .3 lO 4 " 5 12 6 '" 7 , 8 2 
ilzcuinlli p'ilIO 4 " .5 12 " '" 7 1 8 2 9 "ozomatli ;111 .5 12 6 '" 7 1 8 Z 9 3 lO 4 
malinafli 12 fJ 13 7 1 8 2 ., 3 '0 4 11 5 
acatl • ,i '" 

7 1 B 2 ., 3 10 .. 11 5 12 fJ 
oce/otl j 1 a '2 9 .1 10 .. " .5 12 8 ,.J 7 
cuauhfli i:i 2 9 " 10 4 " " 12 6 ,,, 7 , B 

cozcacua uhtli /" lO 4 1I 5 12 " 13 7 I , 2 9 

ollin " .­ 11 5 12 6 13 7 , , 2 ., 
" '0 

tecpall • 1115 '2, 6 ,,, 7 , , 2 fI .J 10 ., 11 
quiahuill 1'16 

'" i 7 
1 B 2· ., 3 10 .. " " 12 

xochitl ~;: 7 , B 2 fI " 10 .. " 5 12 , ,,, 
TAIILA 1. El Tonalpohualli. 

Como puede verse, el número de días dado por los informantes 
indígenas de Sahagún es rigurosamente exacto: mexicanos y espa­
ñoles fueron amigos desde el décimo día de Quecholli, 9 calli o 9 de 
noviembre de 1519, es decir, el primer día completo de estancia, 
hasta el decimonoveno día de Tóxcatl, 8 ollin o 21 de mayo de 
1520. El día siguiente, o sea la fiesta de Tóxcatl, 9 técpatl o 22 
de mayo, no pudo ser considerado de amistad puesto que en él se 
realizó la matanza ordenada por Alvarado. Ahora, si se cuenta desde 
este día hasta el decimonoveno de Tecuilhuitontli, 9 ollin o 30 de ju­
nio de 1520, se obtienen precisamente los 40 días mencionados de 
enemistad dentro de Tenochtitlan. En este último día -30 de junio 
o 9 ollin-, Cortés inicia la retirada de la ciudad a la media no­
che y por lo tanto, el siguiente día -fiesta de Tecuilhuitontli, 10 
técpatl o 1 de julio--, no pudo ser tomado en cuenta como de 
enemistad puesto que la evacuaci6n de los invasores estaba consu­

mada ya para I 
derrotado a los 
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. ácatlJ las cuent 
no sería clara. 
última veintena 
chihuaJ es deci 
Izcalli en la ta 

Habiendo fOl 

como españoles, 
decir, de 1 ác~ 
ese periodo qu 
cuenta del tien 
occidental para 

En la tabla: 
tochtli o ácatl : 
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Figura 5. Los Nemontemi de la lámina 13 del 
C6dice Telleriano-Remensis, con el enigmático glifo 
fuera del cuadrete. ¿ Representará acaso el día ex­
traordinario de 1 zcalli? 

mada ya para las primeras horas del mismo;~ los mexicanos habían 
derrotado a los españoles y pensaron que jamás retornarÍan.1i7 

Como se ve, si se agregara el día de 48 horas a Izcalli del año 
ácatl, las cuentas aumentarían un día y la correspondencia de- fechas 
no sería clara. Luego debe concluirse que es el último día de la 
última veintena de los años técpatl el que se hace grande, mohuei­
chihua, es decir, el que aumenta su tamaño. (Véase el final de 
Izcalli en la tabla 2). 

Habiendo formado, con estricto apego a las fuentes tanto nahuas 
como españoles, la correspondencia entre los años 1519 a 1521, es 
decir, de 1 ácatl a 3 calli, y tomando en cuenta además que en 
ese periodo qued6 incluida la singular corrección indígena de la 
cuenta del tiempo, se puede entonces lograr la correlación azteca­
occidental para cualquier otro año. 

En la tabla 2 se muestra que las 18 veintenas de los años calli, 
tochtli o ácatl abarcan del 13 de febrero al 7 del mismo mes pero 
del siguiente año cristiano; los días nemontemi van del 8 al 12 de 
febrero. Los años técpatl se inician también el 13 de febrero, pero 
el último día de IzcaIli abarca el 6 y el 7 de febrero del siguiente 
año cristiano; los nemontemi corren asimismo del 8 al 12 de febrero. 
Como puede verse, a pesar de que los años técpatl corresponden en 
términos generales con los años bisiestos occidentales, el día que se 
intercala a su última veintena pertenece ya plenamente a un año 
común. De tal modo, aunque el año bisiesto de 1520, por ejemplo. 

116 Empero, el doctor Caso opina que los datos de los informantes son in­
exactos (Caso, op. cit., p. 54-55). Véase también, Lizardi Ramos, op. cit., 
338-339. 

117 C. Florentino, lib. 12, p. 76. 
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correspondió con el 2 técpatl, el último día de éste, que fue cuando 
se hizo la intercalación, cayó a 6 y 7 de febrero de 1521, año común. 

Ahora, para facilitar la formación de cualesquier años aztecas y 
su correlación con el calendario cristiano pongo a continuación estas 
dos reglas sencillas. 

1a. regla. Para determinar la correlación indígena de cualquier 
año occidental, debe dividirse este último entre 13 y 4 sucesivamente. 

De la división entre 13 resulta el numeral del año indígena que 
es igual al residuo más 3. Si el residuo fuese 11 ó 12, el numeral 
será igual a la cifra de las unidades de esas mismas cantidades, es 
decir, 1 ó 2. Por ejemplo: 

1521--;-13=117+ O Numeral indígena: 0+3= 3 
1518 --;- 13= 116 + 10 Numeral indígena: 10 + 3 = 13 
1507 --;- 13= 115 + 12 Numeral indígena: 12 + 3 (12-13-1-2) = 2 

De la división entre 4 resulta el glifo del año azteca, según el 
residuo que se obtenga: 

SI el residuo es O, el año es de signo técpatl 

SI el residuo es 1, el año es de signo calli 

SI el residuo es 2, el año es de signo tochtli 

si el residuo es 3, el año es de signo ácatl 


Por ejemplo: 

1524 --;- 4 = 381 + O luego su signo es técpatl 

1473 --;- 4 = 368 + 1 luego su signo es calli 


1590 --;- 4 = 397 + 2 luego su signo es tochtli 

1507 --;- 4= 376 + :¡ luego su sIgno es ácatl 


Estos resultados, o cualesquiera otros que quieran encontrarse,58 
pueden verificarse en las extensas tablas de Orozco y Berra,59 y en 
las de Caso.60 

58 Por supuesto que para años anteriores a nuestra era deberá seguirse otro 
procedimiento que, como otros axiomas y corolarios de la cronología indígena, 
no corresponden precisamente con el carácter de este trabajo. 

59 Manuel Orozco y Berra, HistoTia antigua y de la conquista de México, 
4 V., estudio previo de Ángel Ma. Garibay K., biografía del autor y tres 
bibliografías referentes al mismo, por Miguel León-Portilla, México, Editorial 
Porrúa, 1960 (Biblioteca Porrúa, 17-20), t. II, p. 92-104. 

60 Caso, op. cit., cuadro xv. 
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2a. regla. Para determinar el día inicial de los años indígenas basta 
con tomar el signo que sigue al del año y como numeral, el ante­
rior del que lleva el año.6l 

Por ejemplo, los años: 

3 calli principian en 2 cuetzpalin 
1 tochtli principian en 13 atl 
2 ácatl principian en 1 océlotl 
13 técpatl principian en 12 quiáhuitl 

Para poner fin a este trabajo debía darse, como es lógico, la 
comprobación práctica del sistema propuesto, a través de una serie 
de fechas indígenas con sus correlativas julianas; pero para ello sería 
menester la existencia de fechamiento del tipo dado al tiempo de 
la Conquista, es decir, realizados sincrónica e independientemente 
en los calendarios mexica y español, los cuales, infortunadamente 
no se han encontrado aún. 

Existen, eso sí, correlaciones dadas por un mismo autor pero que 
al cabo de un breve análisis descubren su inexactitud. Tal es el caso 
de Tezozómoc, por ejemplo, quien en su Crónica mexicáyotl pone, 
entre otras, doce fechas indígenas y cristianas correlacionadas, refe­
rentes a la entronización o muerte de tlatoque mexicas ;62 empero, 
ninguna de esas correlaciones resiste la comprobación por medio de 
cualquier sistema que tenga por base la cronología de la Conquista. 

Además, es curioso que en' tanto se habla de acontecimientos de 
la Conquista hacia atrás, el autor proporciona fechas más completas 
(con mes o día), que las que da para sucesos de la Colonia, más 
cercanos a él, para las que apunta sólo el nombre del año. Esto 
ocurre generalmente con las más de las fechas que asientan los de­
más cronistas, indios o hispanos. 

Suele suceder también que, a pesar de que algunas de las corre­
laciones dadas por determinada fuente pueden confirmarse con más 
o menos precisión, otras que aparecen en la misma obra no resis­
ten ninguna crítica. Evidentemente esto no se debe a que el cronis-

Gl Es una derivación de la que da Caso (op. cit., p. 59); empero, siendo 
que este investigador inicia los años en Izcalli, en vez de Atlcahualo, su regla 
resulta evidentemente más complicada. 

62 Hernando Alvarado Tezozómoc, Crónica mexicáyotl, paleografía y versión 
al español de Adrián León, México, Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co, Instituto de Historia, 1949, xxvii + 189 p., p. 59, 89, 98, 108, 110, 114, 
142, 159, 160 Y 163. 
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ta, indio o español, ignorara el funcionamiento de su propio calen­
dario, sino a que su conocimiento del ajeno era endeble y por lo 
mismo insuficiente para correlacionarlos. 

De tal manera, los redactores indígenas del tiempo de la Con­
quista estaban tan capacitados para determinar una fecha en su 
propio sistema, como también los españoles en el suyo juliano. Más 
adelante, ni 'los unos ni los otros lograron entender cabalmente el 
calendario ajeno. Los vencidos, sobre todo, se vieron constreñidos 
a manejar un sistema cronol6gico enteramente distinto al suyo y lo 
que es peor, mucho más complicado por sus periodos irregulares de 
28, 29, 30 Y 31 días, lo que debi6 confundirlos sobremanera si se 
piensa en la rigurosa armonía del tonalpohualli y del xiuhpohualli, 
o de ambos combinados. 

Desde luego, mientras más alejados de la Conquista, y por lo tanto 
más integrados a la cultura occidental, mayor fue la desarticulación 
de los cronistas indígenas en cuanto al modo antiguo de medir el 
tiempo. En cambio, los fechamientos indígenas del tiempo de la 
caída de México. o anteriores, deben considerarse calculados por 
personas realmente conocedoras de su calendario y por ende, que 
era remoto que incurrieran frecuentemente en error, como se ha 
asegurado algunas veces.M Insisto, el indígena que fechó la primera 
estancia de Cortés, la masacre de Alvarado o la toma de Tenochti­
dan, estuvo tan seguro de su sistema como seguros del suyo estuvie­
ron los propios conquistadores cronistas. Entonces, las únicas fechas 
confiables, tanto indígenas como cristianas, susceptibles de correla­
cionar, son hasta ahora las contenidas en el periodo de 1519 a 1521, 
de 1 ácatl a 3 calli; y por ello se tomaron como base para este 
estudio, tal y como las dieron los cronistas hispanos e indios, sin 
añadidos ni enmiendas. 

Infortunadamente, la confirmación de cualquiera de los sistemas 
no será posible en tanto no se realicen más estudios pormenorizados 
de las fuentes y se localicen nuevos datos. 
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Jacqueline CAMBIOS ECONóMICOS y MONEDA 
de Durand-Forest ENTRE LOS AZTECAS * 

Guerreros nómadas de las regiones desérticas del México septentrio­
nal, últimos en llegar a la meseta central, los aztecas lograron no 
solamente dominar esta región, sino que también hicieron prevalecer 
su hegemonía en numerosas zonas limítrofes, imponiendo tributo a 
los vencidos, mientras buscaban relaciones económicas con comarcas 
en ocasiones muy lejanas. Y. sin embargo, a pesar de esta vasta red 
comercial "no se trataba entre ellos moneda" escribía en el siglo XVI 

Alonso de Zurita, oidor de la Real Audiencia de México.1 

Si se atribuye al término "moneda" el sentido exclusivo de "espe­
cies metálicas acuñadas con el sello del Estado o del príncipe", la 
aserción de Zurita parece exacta, ya que las piezas de cobre o plata 
que introdujeron los españoles en México, fueron despreciadas de 
buenas a primeras y arrojadas a la laguna por los indígenas.2 Sin 
embargo, esta ausencia de numerario no impedía los intercambios 
comerciales a los que se dedicaban los pochtecas, los comerciantes, 
quienes, desde la meseta central de México, llegaban hasta las pro­
vincias lejanas de Anáhuac Xicalanco,3 de Anáhuac Ayotlan o de 
Xoconochco,4 donde obtenían mercancías preciosas que la meseta no 
producía. Los mercaderes recurrían al trueque para obtenerlas. 

*' Traducción del francés por Josefina García Quintana. 
1 Alonso de Zurita, Breve y sumaria relación de los señores y maneras y 

diferencias que había de ellos en la Nueva España y en otras provincias sus 
comarcanas, México, Editorial Chávez Hayhoe, 1941, xL-292 p., en p. 65-206, 
p. 147. 

2 Fray Juan de Torquemada, Monarchía indiana. De los veinte i un libros 
rituales y monarchía indiana, con el origen, guerras de los indios ocidentales, 
de sus pobla~ones, descubrimientos, conquista, conuersión y otras cosas mara­
uillosas de la mesma tierra, dístribuydos en tres tomos, 3a. ed., México, Edi­
torial Chávez Hayhoe, 1943, 3 V., v. n, p. 579. 

3 Anáhuac, país de la costa; Xicalanco, país "donde se cosechan jícaras", 
situado en la costa del Golfo; Anáhuac Ayotlan, país "de las tortugas", si­
tuado en la costa del Pacífico. 

4 Xoconochco, "lugar de tunas agrias"; provincia aislada del imperio azteca, 
situado en el sur de México y al norte de Guatemala. 
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Al decir de Sahagún, tí en el tiempo de Ahuítzotl. que reinó en 
Tenochtitlan de 1440 a 1469, los pochtecas llegaron en sus viajes 
hasta el Anáhuac. Así mismo, como se ha señalado en diversos tra­
bajos,6 aquéllos comerciaban entonces, en parte, gracias a Ahuítzotl. 

En efecto, de los textos nahuas, recogidos por Sahagún de boca 
de sus informantes indígenas, sobresale el pasaje siguiente: 

Auh in oyaque ychan tlatouani Ellos iban entonces a la morada 
Ahuitzotl tecutli del señor AhuÍtzotl 
Niman ie ic quimaca in itlatqui que así les daba enseguida su bien 
nauhtzontli in quachtli 7 mil seiscientos cuachtlis 
in quintiamictia que ellos le vendían 
Auh in oconcuito nican se iban luego a llevarlas 
quiualitqui Tlatilolco allí a Tlatelolco 
... ontzontli concui in Los tenochcas tomaban ochocien­
quachtli tenochca tos cuachtlis 
auh no otzontli concui los tlatelolcas tomaban también 
in tlatilolca ochocientos. 

Así, cuando dejaban el palacio del emperador, los pochtecas de 
Tenochtitlan tornaban a Tlatelolco y allí compartían con los poch­
tecas de esta ciudad los cuachtlis que les habían sido confiados y 
gracias a los cuales llegaban, sin duda, a los mercados de México 
o 	de Tlatelolco, ricos aderezos y mantas que los mercaderes lleva­
ban 	por cuenta del monarca. 

Los textos son explícitos a este respecto: 

auh in quachtli niman ic mocoua y entonces [con] los cuachtlis se 
compraban así 

in tlatohcatilmahtli las mantas de los señores 
iuitica adornadas de plumas 
tehtecomayo yuan xaualquauhyo [adornadas] de calabazas y tam­
tilmahtli bién mantas decoradas de un or­

namento de plumas de águila 

Ii Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva Es­
paña, 4 V., México, Editorial Porrúa, 1956, v. nI, p. 29-30 y 196. 

6 	 Miguel Le6n-Portilla, "La instituci6n cultural del comercio prehispánico", 
Estudios de Cultura Náhuatl, v. III, México, 1962, p. 23-54. Anne M. Chap­
man, Puertos de intercambio en Mesoamérica prehispánica, México, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 1959, p. 54, citado por Kelly. A Palenn, 
"The Tajin totonac. la. parte. History, subsistence, shelter and technology", 
Smithsonian Institute. Institute of Social Anthropology, no. 13, Washington, 
1950, p. 275-276. 

7 	 Cuachtli, pieza de tela de algod6n. 
Iuitica, de i'/litl, plumas; tica, sufijo con valor instrumental; el conjunto 

significa, con unas plumas. 
Tehtecomayo, escrito tetecomayo en el Códice Florentino; la reduplicación 

es para señalar el gran número de tecomatl. 
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yuan iuitica tenuauanqui 8 orladas de plumas 
yuan tlahtocamaxtlatl y así mismo bragueros de señores 
yacuaiac 9 de largos remates 

Los pochtecas se proveían, por otra parte, de todas las mercan­
CÍas que iban a trocar por su propia cuenta, mercanCÍas que enu­
meran los textos nahuas recogidos por Sahagún: 10 

Auh izcatqui y ífan imixcoyan in­ he aquí en qué consistía el bien 
tlatqui puchteca propio de los pochtecas 
inic oztomecati on teocnehnemi 11 que así comercian, que caminan 

para el señor 
tepeyo 12 teocuitlatl iuhquin el oro brillante como 
tlahtocayotl yuan teocuitlaixqua­ una corona [real], mitras de papel 
amatl 13 yuan chayauac salpicadas de oro, collares de per­

las de oro 
yuan teocuitlanacochtli orejeras de oro 
yuan tlatzacualoni y broches 
intech monequi yehuantin y necesarios a aquellas 
ciuapipilti [que eran] damas nobles 
ic quitzaqua in innacayo que cubren sus cuerpos 
yuan im maxi tlaztli de anillos 
in itoca rnatzatzaztli llamados matzatzaztli, 
)luan teocuitlanacochtli orejeras de oro, 
yuan teuilonacochtli orejeras de cristal; 
auh y ífam mahceualti intech mo­ [he aquí] lo que era necesario 
nequi: para [los que] eran nada más ma­

cehuales: 

8 Tenuauanqui, de tentli, orilla; uauana, ouauan, diseñar, trázar. 
9 Yaeuaiae, de ueyae y yaeatl, nariz, punta, largo. En R. Siméon se encuen­

tra también el ténnino yeeaui, oyecauh, tenninarse, acabarse. 
10 Schultze-Jena, Gliederung des Alten-Aztekischen Volks in Familie, Stand 

und Beruf, aus dem Urtext Bernardino de Sahagún's, Stuttgart, W. Kohlham­
mer Verlag, 1952, p. 174. Florentine Codex, General History of the things 01 
New Spain, translated from the Aztec into English, with notes and illustrations 
by Arthur J. Q. Anderson and Charles E. Dibble, 12 V., Santa New 
Mexico, The School of American Research and The University of Utah, 
1950-1969, libro IX, p. 7 Y 8. Ángel Ma. Garibay, Vida Económica de Te­
nochtitlan. 1 Pochtecáyotl (Arte de traficar), versión, introducción, notas de 
comentario y apéndices por ---, México, UNAM, Instituto de Investiga­
ciones Históricas, 1961, 190 p., p. 42-43. Cj. Sahagún, op. cit., v. 1lI, lib. IX, 

cap. 2, p. 19 Y 29-30. 
11 TeQcnehnemi, de teoe, teuc, de teeu(tli); nenemi, ir, caminar mucho. 
12 Tepeyo, de pepeyoca, opepeyocac, relucir, brillar. Igualmente podria en­

tenderse asf: de tepetl y -yo, en forma de montaña; significarla en este caso, 
de oro en fonna de montaña. Ésta es la traducción que dan Dibble y Anderson 
en el Florentine Codex. 

13 Teocuitlaixquaamatl, de ixcuatl, frente; amatl, papel, teocuitla, de oro, 
dorado. 
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yehuatl in itzcochtli orejeras de obsidiana, 
tepoznacochtli yhuan amochtli orejeras de cobre y de estaño, 
yuan itztlaeualli neximaloni 14 navajas de obsidiana, 
yuan uitzauhqui 15 itztli puntas de obsidiana, 
yuan tochomitl 16 pelo de conejo, 
yuan uitzmallotl yuan coyolli 17 agujas, cascabeles, 
o isquichin 18 en todo eso, así 
inic mochichihuaya 11) in imixco­ consistían los bienes personales de 
ya intlatqui puchteca los pochtecas, 
in oztomeca, in teocnenenque los oztomecas, los viajeros del 

señor 20 

14 Neximaloni, navaja; itztlaeualli, de itztli, obsidiana y de euatl, cuero; 
significa, quizá, cuchillo o navaja de obsidiana [pro~st? de un. forro] de cuero. 

15 	 Uitzauhqui, de uitztli, espina, punta; tzauhqUI, hIlador, fIloso. 
16 Se trata de madejas hechas de pelo de conejo, precisa Sahagún en su 

Historia, v. Ill, p. 31. 
17 	Coyolli significa cascabela anzuelo. 
18 lsquichin, el Florentine Codex dice o ca isquich. 
19 Mochichihuaya, significa literalmente ellos disponían o arreglaban todo 

aquello. 
20 	Una enumeraci6n un poco diferente de las mercancías traídas de lejos, 

fígura en otra parte, en el Códice Florentino y en los Códices Matritenses; la 
damos en addendum. 

Auh in ompa calaquia xicalanco in quitquia y tlatqui Ahuitzotzin ¡;an ye 
no ye in ixquich in tlahtocamaxtlatl, in tla¡;ocueitl in tlahmachyo a¡;o tehtena­
cazyo, anozo chicocueitl yuan tlahmachuipilli auh iz catqui in imixcoyan in­
tlatqui Puchteca tepeyo teocuitlatl iuhquin tlahcoyatl commaquia (a) in ompa 
tlahtoque yuan teocuitlaixquaamatl yuan teocuitlatlancozcatl, yuan teocuitla 
cozcapetlatl yuan xocotic Teocuitlatlapitzalcozcatl (b) yuan pitzauac teocui­
tlacozcatl. Auh iz catqui in intech monequia ciuapipilti teocuitlatzaualcaxitl 
yuan teocuitlanacochtli, yuan teuilonacochtli auh y ¡;an maceualti intech mo­
nequia itznacochtli tepoznacochtli yuan itztlaeualli neximaloni, yuan uitzauhqui 
yuan coyolli, yuan uitzmallotl, nocheztli, tlalxocotl, tochomitl, tlacopahtli, (c) 
xochipatli, (d) auh i yehuantin teyacanque puchtecatlatoque, tealtianime, te­
couanime in iüamic catca tlatlacohtli a¡;o ciuatl ano¡;o oquichpiltontli in ompa 
quimonnamacaya (e). 

Entonces, los que llegaban allá a Xicalanco, traían los bienes de Ahuitzotzin, 
todo lo que ya se ha dicho: las mantas de los señores, los bragueros de señor, 
preciosas faldas decoradas con piedras angulares. He aquí en qué consistía el 
bien propio de los pochtecas, el oro brillante que como corona portan los 
señores del lugar, tocados de papel salpicados de oro, y también collares [for­
mados] de dientes de oro, collares [hechos] de esteras de oro, graciosos collares 
[con motivos en forma] de frutas, collares de or? delgados. Y he aquí lo que 
era necesario para las damas nobles: una escudllla de oro para el huso, ore­
jeras de oro, orejeras de cristal, [y he aquí] lo que era necesario para los 
simples macehuales: orejeras de obsidiana, orejeras de cobre, cuchillos de obsi­
diana [provistos de una vaina] de cuero, puntas de obsidiana, cascabeles, agujas, 
grana, alumbre, pelo de conejo, tlacopahtli, xochipatli; y las mercandas de 
quienes dirigían a los mercaderes y bañaban a las víctimas, los compradores 
de personas, consistían en esclavos, mujeres o jóvenes que ellos vendían. 

a) 	Commaquia, de aquia, llevar, vestir. 
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En fin, otros textos, nos infonnan detalladamente acerca de las 
mercancías que traían los pochtecas, por vía de trueque, de Xica­
lanco: 

Auh in oacique puchteca in in y cuando los pochtecas llegaban 
Anahuac Xicalan i yehuantin al Anáhuac Xicalanco, a aquéllos, 
ompa tlahtoque in quipaehohua los señores del lugar que goberna­
altepetl Anahuae niman ye ic ban las ciudades del Anáhuac, les 
quirnmaea 21 daban 
in ixquich omocoheouh 22 todos [los artículos] de comercio 
in tla<;otilmatli in tla<;ocueitl las mantas preciosas, las faldas 

preciosas 
in iasea 23 im Auitzotzin [que eran] los bienes de Ahuitzo­

tzin 
inic quimontlahpaloua con los que ellos les saludaban. 
Auh ynie quiualcuepcayotia 24 Inmediatamente los señores del 
Anauacatlahtoque y Xicalanca Anáhuac, los de Xicalanco, 
Cimateca in Couatzaqualca de Zimatlan y de Coatzacoalco 25 

yehuatl y uey chalchiuitl daban a cambio grandes jadeítas 
in ololiuhqui 26 quiquiltic redondas y muy verdes semejantes 
tomatic a unos tomates, 
niman yehuatl in acatic 21 chal­ jades alargados, 
chihuitl 
niman yehuatl in tlacanaualli 28 luego jades delgados, 
chalchiuitl 

b) 	T eocuitlatlapitzalcozcatl, de tlapitzalli que significa flauta, y aquí, según 
Remi Siméon, gracioso. 

c) 	Tlacopahtli, tacapaste, planta trepadora, arístolochía mexicana. GI. Án­
gel María Garibay K., "Vocabulario de las palabras y frases en lengua 
náhuatl que usa Sahagún en su obra", en Bernardino de Sahagún, op. 
cit., V.c. 

d) Xochipatli, hierba florida, planta odorífera, medicinal y narcótica; cos­
mos sulphureus, jacquina auriantiaca. GI. Garibay, "Vocabulario .••", v.c. 

e) Texto extraído de Schultze-Jena, op. cit., p. 189. Florentine Godex, li­
bro IX, p. 17. Garibay, Vida Econ6mica ... , p. 65. 

21 Quimmaca, aunque el verbo está en presente, lo traducimos en pretérito 
como algunos verbos siguientes. 

22 Omococouh, Garibay, Vida Econ6mica . . " dice im mococouh. 
23 lasca, por iaxca, de axcatl, bien, propiedad. 
24 Quiualcuepcayotia, de ocuepcayoti, dar, enviar una cosa de vuelta, pagar, 

devolver en la misma especie. 
2Ii Zimatlan, Coatzacoa1co, nos atenemos a la traducción dada a estos nom­

bres por Garibay, Vida Económica . .. , p. 65. 
26 Ololiuhqui, es una planta medicinal y narcótica cuya semilla es redonda. 

Utilizada aquí sin duda para hacer alusión a la forma cilíndrica de la piedra 
preciosa. 

21 Acatic, significa literalmente que brota, que crece; por extensión, alar­
gado. 

28 Tlacanaualli, adelgazado, pulido, liso, delgado. 
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y uel tlapaltic quetzalchalchiuitl jades de fino color 
in asean 21l tiquitohua quetzaliz­ que ahora nosotros llamamos es­
tli 30 meraldas, 
yuan tlilayotic quetzaliztli 81 jades verdes, 
yuan xiuhchimalli escudos de turquesas, 
yuan quetzalichpetztli 32 espejos de pirita de fierro 
tzalaiyo 38 transparentes, 
yuan tlapalteocciztli 34 grandes conchas de color, 
yuan tapachtli uel tlapaltic S6 corales muy rojos, 
yuan y xochitapachtli 36 corales de colores floridos 
y uel coztic yuan ayotectli o muy amarilos, carapachos de 

tortugas atigradas, 
yuan teoquechol 37 plumas de teoquechol, 
«aquan 38 de zacuan, 

21) Asean por axcan. 
30 Quetzaliztli, sería la esmeralda, según Molina, pero según Foshag, se 

trataría de la más bella calidad de jade verde esmeralda, parecido al jade 
imperial chino. GI. William Foshag, "Mineralogical Studies on Guatemala 
jade", Smithsonians Miscellaneus Gollections, v. 135, n. 5, p. 8, citado por 
Dibble y Anderson, Florentine Godex, libro IX, p. 19, nota 10. 

31 Tlilayotic quetzaliztli, especie de esmeralda con una mezcla de verde y 
negro. Se trataría según el mismo autor de jade mineral chloromenalite, de 
color verde botella, o de diopside, jadeíta verde. Foshag, op. cit., en Florentine 
Godex, ¡bid., nota 11. 

32 Quetzalichpetztli, Garibay dice quetzaliehpeehtli y lo traduce como es­
meraldas pulidas. Schultze-Jena ha paleografiado quetzaliehpetztli, pero lo 
traduce como aus klarer und glanzender Agavelasser Gefertigte, producto aca­
bado, hecho con precioso hilo claro y brillante de maguey. En el Diccionario 
de Remi Siméon figura, en efecto, el ténnino quetzaliehtli, especie de maguey. 
Pero parece que no se trata de fibras de un agave sino más bien de una 
piedra, la pirita de fierro, o mejor aún, preciosa pirita de fierro [para fabricar] 
espejos. Ich, puesto por jtz. 

83 Tzalaiyo, transparente; así lo entiende Schultze-Jena que lo interpreta 
como fonna abreviada de quet;:alaiyo, adjetivo derivado de quetzalatl, nombre 
de un río, notable por la limpidez de sus aguas, dice Remi Siméon. Dibble 
y Anderson traducen la expresi6n global quet;:al it;:petztli tzalaiyo, como "con 
piritas verdes enmedio", de tzallan, enmedio. Garibay traduce "esmeraldas pu­
lidas labradas por dentro". Nosotros pensamos que se trata de un espejo de 
pirita de fierro transparente; el ténnino tzalaiyo expresa, a nuestra manera 
de ver, la idea de transparencia y a la vez la de reflexi6n de la luz y de 
los objetos. 

34 Tlapalteocciztli, de tlapal-teocciztli puesto por tecciztli, caracol, marisco 
grande, concha; tlapalli, de color rojo. 

85 Tapachtli uel tlapaltic, de tapachtli, coral, concha; tlapaltic, como Dibble 
y Anderson y Garibay, nosotros aplicamos este adjetivo a tapachtli. 

3'6 Xochitapachtli, puede entenderse como, de colores floridos. 
37 Teoquechol, ave roja pico de cuchara. 
SS Zacuan, se trata según Garibay del gymnostinops Montezuma, Garibay, 

"Vocabulario ..•", v.C.; y según Santamaría, de un pájaro de la familia de 
los ictéridos, Santamaría, Diccionario de mexicanismos, México, Ed. Porrúa, 
1959, V.c. Según Dibble y Anderson, de un turpial. 
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yuan chalchiuhtotoli 311 de chalchiuhtotol, 

yuan tocihuitl 40 y de loro amarillo, 

yuan tequaneuatl pieles de bestias salvajes, 

yehuatl in tlatlauhqui ocelotl ésta [en particular], la del ocelote 


rojo; 
1 isquich 41 in in ompa concuia todo esto [era] lo que los 
puchteéa pochtecas, 
in oztomeca in ompa Xicalanco los oztomecas, llevaban de Xica­

lanco, 
in quiualitquia in itech pouia y traían lo que le pertenecía a 
Ahuitzotzin Ahuitzotzin; 
auh in oahcico nican Mexico ni­ luego que llegaban a México, 
man ye ispan 42 quitequilia in is­ inmediatamente ante Ahuitzotzin 
quich oquicuito in oztomeca 43 los oztomecas colocaban todo lo 

que ellos habían ido a buscar. 

Éstos eran los productos agradables al emperador. Otro texto enu­
mera los que los mercaderes se procuraban para su propio provecho 
en Tzinacantlan,44 región independiente, aún hostil a los aztecas, 
donde los mercaderes corrían los más grandes peligros cuando se 
entregaban a sus actividades, a pesar del cuidado que ellos emplea­
ban para ocultar sus orígenes y para disfrazarse, lo que les valió 
el nombre de nahualoztomecas, traficantes disfrazados.45 

He aquí ese texto: 

Auh in ompa tzinacantlan ye Es allá en Tzinacantlan 
ompa 
ye ompa in mochihua apoc;onalli donde se obtenía, así, el ámbar 
yuan y uel huiac 46 quetzalli y largas [plumas de] quetzal 

39 	Chalehiuhtotol, se trata, según Dibble y Anderson, del blue honey ereeper, 
op. cit., libro IX, p. 19, nota 15; es decir del eyanerpes eyaneus según Herbert 
Friedmann et al. Distributional eheek-list of the birds of Mexieo, Berkeley, 
Cooper Ornithological Club, 1950, v. II, p. 235, citado por los mismos Dibble 
y Anderson, ibid. 

40 Toeihuitl, loro amarillo, ef. Garibay, "Vocabulario ... " Schultze-Jena tra­
duce esta palabra como andere Kostbare Federn, otras plumas preciosas. En 
esta enumeraci6n, omite, en efecto, otras clases de plumas preciosas, en par­
ticular, las del quetzal, del xiuhtotol o catinga. 

41 Isquich por ixquieh. 

42 Ispan por ixpan, de ixtli y pan. 

4.iI Schultze-Jena, op. cit., p. 190; Florentine Codex, p. 18-19, Vida Econó­


mica • .• , p. 64-65 . 
44 	 Tzinacantlan, lugar de murciélagos. Situado en la regi6n tzeltal-tzotzil 

de las tierras altas de Chiapas. Cf. Anne Chapman, op. cit., p. 53. Woodrow 
Borah y Shebume Cook, The aboriginal popu/ation of Central Mexieo in the 
eve 01 the Spanish Conquest, Los Angeles, University oí California Press, 1963. 

411 Schultze-Jena, op. cit., p. 192; Florentine Codex, libro IX, p. 21-22. Ga­
ribay, Vida Económica • •• , p. 68-69. 

46 lIuiac por ueyac, largo. 
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ypampa ca uel oncan temoyan porque allá descienden 

in ixquichtin quetzaltotome 47 todos los pájaros quetzal, 

yuan xiuhtotome 48 los pájaros turquesa, 

yuan chalchiuhtotome 41l los pájaros esmeralda; 

yquac yual temo xopantla cuando ellos descienden [es justa­


mente] la primavera; 
quiualcua in itlaaquillo 50 vienen comiendo las frutas 
auaquauitl auh is xiuhtotomc 51 de los encinos, y los pájaros tur­

quesa 
yuan chalchiuhtotome in oncan y los pájaros esmeralda 
quiualqua yehuatl in itzamatl 52 vienen de allí a comer las frutas 

de la higuera. 

El texto añade un poco más: 

y yehuantin naualoztomeca estos naualoztomecas 
achtopa concuia ií3 fueron los primeros en tomar 
in ixquich omoteneuh in ompa todo lo que se ha dicho se en­
mochiua cuentra aquí. 

Después, el texto precisa las mercancías por las que se cambiaban 
las plumas y el ámbar: 

auh inic concuiya yeuatl por aquello, ellos llevaban 
in itztlacualli uitzauhqui navajas de obsidiana, puntas 
uitzmallotl coyolli nocheztli agujas, cascabeles, grana, 
tlalxocotl tlauitl tochiuitl 54 alumbre, almagre rojo, pelo de 

conejo 
ayamo tlatzaualli 55 sin hilar. 
O isquich in imixcoyan in tlatqui Todo eso era el bien propio 
in naualoztomeca de los naualoztomecas, 

47 Quetzaltotome, plural de quetzal/otol; según Garibay se trata del paro­
macrus mocino o trogus, "Vocabulario ..• ", v.c., y también según Friedmann 
et al., op. cit., no. 29 y 33. GI. Dibble y Anderson, op. cit., libro XI, p. 19. 

48 Xiuhtotome, plural de xiuhtotol, este sería, según Garibay el cyanospiza 
cyanea o el guiraca coerulea; "Vocabulario ... '" V.c. Y según Dibble y An­
derson, el cotinga amabilis, Florentine Godex, ibídem. 

49 Ghalchiuhtotome, plural de chalchiuhtotol. Seria, según Garibay, el cya­
nerpes cyaneus; Dibble y Anderson dan el mismo nombre. 

M I tlaaquilo de tlaquillotl, literalmente, sus frutos. 
51 Is xiuhtotome por in xiuhtotome. 
62 Itzamatl de ¡tztli, obsidiana y amatl, amate (árbol tropical). Según Ga­

ribay, el bombax ellipticum y según Dibble y Anderson, el ficus cotonifolia, 
amate prieto. Florentine Godex, libro IX, p. 21, nota 3. 

<13 Goncuia, de cuia, ocuic; literalmente significa, [que] lo toman. 
54 Tochiuitl de tochtli, conejo; ihuitl, pluma; aquí se refiere a pelos. 
55 Ayamo tlat:.aualli, tzaua, o tzauh, hilar. Es un sustantivo derivado que, 

en este caso, significa, que no está todavía en forma de hilo. 
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In IC concuia in izquich omote­ a cambio de lo que ellos 
neuh traían todo lo que se ha mencio­

nado, 
in apo<;onalli tez<;acatl 56 mochi­ el ámbar [con el que] se hacían 
huaya los bezote s, 
yuan tencolli in intech monequia los bezotes curvos necesarios 
y uehuey oquichti 57 a los viejos guerreros, 
y uehuey tiahcahuan in aocmo a los viejos capitanes que ya no 
quimacacia 58 yaoyotl tenían miedo de la guerra 
in aoctle ypan quittaya y lo menospreciaban 
in ouel imixmahcic 59 y cuyo rostro quedaba impasible 
in yuh yaotiua 60 y que así iban a batirse 
in yuh tetlamaltilo 61 y eran hechos prisioneros, 
yuan concuia yehuatl yuiac ellos traían [pues] también 

estas largas 
yuan xiuhtotol yuan chalchiuh­ plumas de quetzal, de pájaro 
toto1 62 turquesa y de pájaro esmeralda 

Los textos anteriores muestran evidentemente que las mercancías 
preciosas transportadas por los mercaderes, eran cambiadas por pro­
ductos y objetos acabados de cualidad diversa, según un criterio 
apoyado en la rareza de estos productos y en el valor que le con­
fería cada una de las sociedades en contacto. 

Este recurso del trueque confirma aparentemente la aserción de 
Zurita según la que "la contratación que había entre ellos era per­
mutación de unas cosas con otras", por lo menos para el comercio 
practicado a través del imperio azteca y en las regiones antes cita­
das.63 Pero no se podría afirmar que sucedía lo mismo en la meseta 

56 Tez(aeatl, por tenzaeatl. 
67 Uehuey oquiehti, Dibble y Anderson han traducido, grandes guerreros y 

no viejos guerreros. Oquiehti de oquiehtiliztli, bravura. Florentine Codex, li­
bro IX, p. 22. 

58 Quimaeaeia, de imaci, oimaeaz. 
59 Imixmaheie, de im-ix(tli), ma(h)eie. Maeie significa entero, pero aquí, 

según el contexto, quiere decir más bien, impasible. 
60 Yaotiua, escrito iautihoa en el C6diee Florentino, por yaotia, batirse, ha­

cerse enemigo de alguno. 
'61 Tetlamatilo, de maltia, omalti, ser hecho prisionero por otro, -lo, sufijo 

de pasivo que se añade normalmente a un verbo en presente. Aquí el verbo 
está en perfecto; significa literalmente fueron hechos prisioneros por algún 
otro. 

62 Schultze-Jena, op. cit., p. 192. Florentine Codex, libro IX, p. 21-22. Ga­
ribay, Vida Eeon6miea . . " p. 68-69. 

63 En Yucatán y en Guatemala los granos de cacao tenían un papel similar 
a aquel que los aztecas les daban. Los mayas utilizaban también como moneda, 
campanitas de cobre cuyo valor estaba en relación con el tamaño, y collares 
de conchas rojas. En su trato con los pochtecas, los mayas usaban únicamente 
el trueque, según los textos citados antes. Para más detalles el. .Diego de Lan­
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central de México, porque si los conquistadores habían advertido 
la ausencia de piezas metálicas análogas a las que se acuñaban en 
España, su atención no tardó mucho en detenerse sobre la función 
de moneda que tenían, en el mercado, ciertos artículos, ciertos ob­
jetos.64 

Precisemos que una ley obligaba a los campesinos, a los artesanos, 
a los pequeños mercaderes, a realizar sus compras y sus ventas pre­
cisamente en el mercado.lll> Transgredirla, atraía la cólera del dios 
del mismo,oo y, sin duda, las sanciones del tribunal de los comer­
ciantes, cuyos miembros residían allá permanentemente y se dedi­
caban, por otro lado, a combatir el fraude.s7 

Escapaban a esta regla los artesanos que trabajaban en el pala­
cio para el emperador o para la corte. 

Cortés se complace en describir el mercado de México, cuya 
importancia era excepcional; dice en sustancia: " ... tiene otra plaza 
tan grande como dos veces la ciudad de Salamanca, toda cercada 
de portales alrededor, donde hay cotidianamente arriba de sesenta 
mil ánimas comprando y vendiendo. donde hay todos los géneros 
de mercadurías, que en todas las tierras se hallan ... " 68 Y más 
adelante añade: "cada género de mercaduría se vende en su calle 
sin que entremetan otra mercaduría ninguna y en esto tienen mu­
cho orden ... " Lo anterior está confirmado por el plano del mer­
cado de México trazado en tiempos de la conquista, y cuya copia 
moderna, se da más adelante. El conquistador añade que todo se 
vendía "por cuenta y medida, excepto que fasta agora no se ha 

da, Relación de las cosas de Yucatán, trad. Fran~aise de l'Abbe Brasseur de 
Bourbourg, París, 1864, p. 128 Y trad. inglesa de Alfred Tozzer, Papers of The 
Peabody Museum of American Archaeology, Harvard University, 1941, p. 94. 
96. Gaspar Antonio Chi, "Relación 15112", apéndice de la versión inglesa de 
Landa, op. cit. Diego L6pez Cogolludo, Historia de Yucatán, 3. v., Campeche, 
Comisión de Historia, 1954, v. 1, p. 330. Torquemada, op. cit., v. 1II, p. 339. 
Amelia Card6s de M., "El comercio entre los mayas antiguos", Acta Anthro­
pologica, v. Il, n. 1, p. 2, México, 1959. 

64 Jacques SousteIJe, La vie quotidienne des Azteques ti la veille de la Con­
quete Espagnole, París, Hachette, 1955, p. 109. 

<65 Fray Diego Durán, Historia de las Indias de Nueva España y Islas de 
Tierra Firme, 2 V., México, Editora Nacional, 1957, v. TI, capítulo 48, p. 217. 

00 Ibid., p. 215-216. 
67 Hernán Cortés, Cartas de relación de la conquista de México, Madrid, 

Editorial Atlas, 1946, carta Il, p. 32. (Biblioteca de Autores Españoles. Histo­
riadores Primitivos de Indias, XII). y Bernal Díaz del Castillo, Verdadera 
Historia de los sucesos de la Conquista de la Nueva España, Madrid, 1947, 
B.A.E., t. XXVI, p. 89. 

68 Ibidem, Bernal precisa que el mercado tenía lugar en Tlatelolco. 
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Castillo, Verdadera 
~l!.$'f)a¡¡:a. Madrid, 1947, 

en llatelolco. 

( 
!, 

Un saco que contenía ocho mil granos tenía el nombre de xiqui­
pUlí. Tres xiquipillis, es decir, veinticuatro mil granos, constituían 

69 Cortés, Cartas de relación . .. , ibídem, p. 34. 
70 Los precios eran fijados, por otra parte por los tianqui;cpan tlayacaque. 

Sahagún, op. cit., v. n, p. 325. 
71 Cortés, op. cit., p. 34. Recordemos, de paso, que el transporte de las 

mercancías se hacía mediante hombres que se dedicaban a dicha tarea; la 
carga podía llegar a cincuenta kilos; los portadores la llevaban sobre los hom­
bros con la ayuda del mecapal, correa que ellos anudaban a la carga y hacían 
pasar alrededor de la frente. Las distancias que recorrian iban de ochenta a 
cien leguas en etapas de cinco. Cf. Francisco Clavijero, Historia Antigua de 
México, 4 v., México, Editorial PorTÚa, 1945, v. n, p. 289. 

72 Sahagún, op. cit., v. IlI, p. 138. Cortés, op. cit., p. 32. 
'13 Cortés, op. cit., p. 28. 
74 Cf. Jacqueline de Durand-Forest, "El cacao entre los aztecas", Estudios 

de Cultura Náhuatl, v. vn, México, 1967, p. 155-181. A prop6sito de los 
granos de cacao el. Clavijero, op. cit., v. 1, p. 91, v. n, p. 283, y sobre todo, 
v. IV, Disertaci6n 6, p. 280. Este autor nos enseña, en efecto, que de las cuatro 
especies de cacao conocidas, la más pequeña, llamada tlalcacahuatl, también 
era utilizada para hacer bebida, mientras que las otras servian de moneda. 
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visto vender cosa alguna por peso ... " 00 Los precios eran objeto 
de una sobrevigilancia en el mercado.7° Como en España, se podía, 
mediante remuneración, encontrar en este lugar, portadores y arte­
sanos que arrendaban sus servicios,71 y también, mediante pago, ali­
mentos para consumirlos en el lugar.'12 

No se ve muy bien, en consecuencia, cómo se efectuaba el trueque 
uniformemente en el mercado, puesto que las transacciones no de­
bían hacerse más que en los lugares reservados a cada categoría 
de mercancías; cómo se completaba una cantidad cuando el valor de 
las mercancias intercambiadas no coincidía absolutamente; cómo, en 
fin, era remunerado el portador cuando las mercancías no se pres­
taban a un pago en especie que se pudiera deducir del conjunto 
transportado, observación que se aplica también al artesano que 
arrendaba sus servicios. Cortés mismo responde parcialmente a estas 
cuestiones declarando que los granos de cacao tenían lugar de mo­
neda y permitían comprar cualquier cosa en el mercado.73 

Sin extendernos sobre el papel del cacao en la civilización azteca, 
nos permitimos remitir al lector al estudio que anteriormente hemos 
realizado acerca de esta materia, y recordamos solamente a este 
respecto, que el cacao figuraba en lugar prominente entre los pro­
ductos dados en tributo, que era la bebida habitual de los señores 
y, a título excepcional, la del pueblo en el transcurso de banquetes. 
Sus granos, dados en recompensa o en ofrenda, servían de pequeña 
moneda.74 

http:moneda.74
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una carga. Al principio de la conquista los españoles atribuyeron al 
xiquipilli un valor de cuatro a cinco pesos en los lugares de pro­
ducción;75 los precios ascendieron en seguida, como lo hemos indi­
cado en otro trabajo.76 Este detalle, sin embargo, no permite apre­
ciar el valor que los aztecas prestaron al cacao como moneda. Su 
valor se percibe más claramente si se le compara con otro tipo de 
moneda: el cu.achtli, pieza de algodón semejante a aquellas que 
Ahuítzotl ponía en manos de los pochtecas, y de su múltiplo de 
veinte: la carga. Según su calidad, la carga valía cien, ochenta y 
cinco o sesenta y cinco granos. El cuachtli que valía cien granos 
se cambiaba por una canoa de agua potable,77 porque ésta se ven­
día. debido a que el agua de la laguna era salada.78 Un rápido 
cálculo permitirá evaluar el poder de compra de un cuachtli, si se 
recuerda que una carga, o sea, veinte cuachtlis, permitía al que 
era vendido como esclavo a este precio, subsistir un año o un poco 
más, antes de ir a ponerse a la disposición de su comprador.79 

Ahora bien, un año solar azteca se componía de dieciocho meses de 

75 Fray Toribio de Benavente Motolinia, Memoriales, París, México, Ma­
drid, Casa Escalante, 1907, p. 157-158. 

76 Jacqueline de Durand-Forest, "De la monnaie chez les Azteques", Gahier 
de Science Economique appliquée. Humanites, 4, septiembre, 1962. 

77 Fray Bernardino de Sahagún, Historia de las cosas de Nueva España, 
3 V., México, Editorial Alfa, 1955, v. II, p. 145. Schultze-Jena, op. cit., p. 223. 
Florentine Godex, libro IX, p. 48. Garibay, Vida económica ..• , p. 124-125. 

78 El empleo de los granos de cacao se prosiguió después de la conquista. 
Cortés se servirá de ellos para pagar a sus soldados. GI. Pedro Mártir de An­
glería, Décadas del nuevo mundo, Buenos Aires, Editorial Bajel, 1944, Década 
VIII, libro IV, p. 588. Nótese además que el tributo se pagaba a los españoles 
en patolcuachtli, todavía en 1531, a razón de seis mil por año. Gt. Garibay, 
Vida Económica ... , p. 176-177. El precio de un cuachtli está igualmente 
definido en los textos en náhuatl antes citados: Schultze-Jena, op. cit., p. 223; 
Florentine Godex, libro IX, p. 48; Garibay, Vida económica ... , p. 124-125. 
Dice en substancia: 

in cem acalli ipatiuh catea centetl tecuachtli momacaya auh in quitoquilia 
uel iehoatl in tequachtli nappoalli ipatiuh 
catea in cacaoatl auh in <;a iequene tlatzacuia tequachtli epoalli onmacuilli 
in cacaoatl ipatiuh catea. 
El precio de una canoa de agua era una pieza de tela por la cual se cam­
biaba. 
El precio de una pieza de tela era cien granos de cacao, esto es, de un 
totolcuachtli. (a) Viene en seguida el tecuachtli cuyo valor era ochenta 
granos de cacao, y finalmente la última clase de pieza de tela cuyo precio 
era de sesenta y cinco granos de cacao. 
(a) Toto-cuachtli, se trata realmente de totol-cuachtli, manta de la pava; 

pero si está puesto por toto(t)l-cuachtli, quiere decir "manta de pájaro". 
Tecuachtli, de ten( tU), labios, orilla. Garibay traduce, manta de labios. 
Pero podría igualmente entenderse como pieza de tela con orillas. 

711 Soustelle, op. cit., p. 103. 
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veinte días cada uno, más un periodo de cinco días considerados 
como nefastos. Por consiguiente, si veinte cuachtlis cubrían el con~ 

sumo durante un periodo que podía extenderse un poco más allá 
de trescientos sesenta y cinco días, el poder de compra de un cuaéh­
tli, que era veinte veces menor, permitía a un hombre subsistir 
durante poco más de dieciocho días. El cuachtli valía cien granos 
de cacao; algunos granos por día procuraban a un azteca frugal los 
alimentos necesarios para su subsistencia, tortillas, frijoles. 

A las monedas que acaban de ser enumeradas, se añadían otras 
cuyo valor variaba: hachuelas y pequeñas campanas de cobre, co­
llares de conchas rojas, y, sobre todo, cañutos de diversos tamaños 
llenos de oro.so A propósito de los cuales Bernal Díaz del Castillo 
escribe: " ... venían a vender oro en granos como lo sacan de las 
minas, metido el oro en unos cañutillos delgados de los ansarones 
de la tierra, e así blancos porque se pareciese el oro por de fuera, 
y por el largor y gordor de los cañutillos tenían entre ellos su cuenta 
que tantas mantas o qué jiquipilcs de cacao valía, o qué esclavos 
o otra cualquier cosa a que le trocaban ... " 

Las aclaraciones que hemos dado sobre el papel desempeñado por 
los diferentes tipos de transacciones comerciales dentro de la eco­
nomía azteca, se complementan gracias a los datos relativos a los 
tributos impuestos por los aztecas a las comarcas conquistadas. En 
todas las ciudades importantes se establecía un gobernador, petla­
calcatl, en tanto que a las otras poblaciones se enviaban unos re­
caudadores de impuestos, calpixque. 

La matrícula de tributos, manuscrito precortesiano de 1512-1522, 
y el Códice Mendoza, que procede de aquél, por lo menos en cuanto 

I al libro de los tributos, dan una lista importante de las ciudades y
'. 

pueblos sojuzgados, así como un inventario de los tributos, de su 
naturaleza y de sus cantidades. Sin embargo, estos documentos no 
permiten situar la mayor parte de los lugares de percepción más 
que de una forma imprecisa. Gracias a ellos sabemos, no obstan­
te, que los tributos consistían en maíz, granos de cacao, algodón; en 
metales preciosos, cobre, bronce, estaño, plomo, fierro, zinc; en pie­
dras preciosas en bruto o labradas; en plumas, textiles y mantas; en 
alfarería, pieles, madera, mimbre, juncos, papel, caucho, productos 
odoríferos o colorantes.s1 

so Torquemada, op. cit., v. JI, p. 560, y Bernal Diaz del Castillo, op. cit., 
p. 89. 

81 Godex M endoza, The Mexican manuscript known as the Collection of 
Mendoza and preserved in the Bodleian Library, OxIord, ed. and translation 
by John Cooper Clark, 3 V., London, 1939, fol. 19v. y 20, p. 61 del texto. 
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La distribución de los tributos entre las ciudades confederadas de El aporte del t 

México-Tenochtitlan, de Tezcoco y de Tlacopan, se efectuaba de la ¡ interior, no llegab 
manera siguiente: dos quintos a Tenochtitlan, dos quintos a Tezcoco I rato de la claseJ 

y un quinto a Tlacopan. Esta distribución se hacía en presencia \ 
de un representante de cada una de estas ciudades.82 

Al exigir tributo, los aztecas no perseguían una acumulación es­
téril de riquezas de las que algunas eran perecederas. Se proponían 
alimentar el tesoro para hacer frente a los gastos muy elevados 
del Estado que el impuesto no llegaba a cubrir: ejército, manteni­
miento del emperador y de una corte numerosa, ofrendas a los 
templos. recompensas (armas, joyas, plumas, mantas) a los jefes y 
soldados valientes. Además, el tributo permitía, en caso de hambre, 
sustentar a los macehuales, es decir, al pueblo.83 

En un imperio tan rico y poderoso como el de los aztecas, la 
ausencia de especies metálicas no deja de sorprender a primera vis­
ta; pero parece que no se puede encontrar la explicación en la 
estructura del Estado azteca y la sicología de un pueblo cuyos diri­
gentes se inclinaban más bien por el prestigio que por la fortuna. 
En la cumbre, el emperador y su corte, los señores, los sacerdotes. 
Venían en seguida los mercaderes, los artesanos, los plebeyos, los 
esclavos. Estos últimos no gozaban de ningún derecho cívico; la base 
del Estado se encontraba, por consiguiente, constituida por el pueblo. 
En cuanto a los artesanos, han sido descritos con una palabra; a 
excepción de los artífices de la pluma y de los orfebres quizá, ellos 
eran "estátícos",&! es decir, modestos, sin ambiciones, satisfechos de 
su suerte. Éste no era, con seguridad, el caso de los pochtecas, clase 
social cerrada puesto que únicamente sus hijos podían llegar a ser 
mercaderes y dedicarse a acumular riquezas. 

82 Soustelle, op. cit., p. 96. 
83 Notemos, de paso, que las tierras explotadas por los maccualtin pertene­

cían a la ciudad o barrio de la ciudad que ellos habitaban. Se llamaban en 
este caso, altepetlalli o ca/pul/allí. Las tierras estaban repartidas entre los ha­
bitantes, quienes solamente las habían de usufructuar. GI. Ixtlilx6chitl, op. cit., 
v. n, p. 170. Cuando los maceualtin tenían las aptitudes requeridas, podían 
llegar a ser sacerdotes o funcionarios menores, podían también distinguirse 
como guerreros. GI. Durán, op. cit., v. I, p. 323-324 y Manuel M. Moreno, 
La organizaci6n política" social de los aztecas, México, Instituto Nacional de 
Antropologia e Historia, 1962, p. 75 y 78. N6tese, sin embargo, que una je­
rarquía muy rigurosa se hallaba también dentro de la clase guerrera tanto 
como en la clase sacerdotal y contribuía, por tanto, a mantener al nivel más 
bajo, a las nuevas promociones. 

84 Soustelle, op. dt: 
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El aporte del tributo, los presentes del soberano, la producción 
interior, no llegaban a satisfacer las necesidades de lujo y de apa­
rato de la clase dirigente; era necesario aún buscar en lugares 
lejanos un complemento de productos acabados o de materias pri­
mas de las que la artesanía local aseguraba la transformación; y en 
esta búsqueda, no sin peligros, los pochtecas se enriquecían, entre­
gándose, como es de suponerse, a prácticas que implicaban algún 
engaño.85 

Verdaderos detentadores de riquezas, los pochtecas no podían, sin 
embargo, hacer alarde de ellas sin irritar al emperador e incurrir 
en la confiscaci6n de sus bienes, y aun en una condena a muerte.ss 

En cambio, les era permitido, al regreso de sus expediciones, ofrecer 
banquetes y presentes. Era usual, en efecto, entre los aztecas; con 
ocasión de grandes comidas o de fiestas familiares, hacer regalos. 
El emperador, que se mostraba pródigo en esto, los recibía en per­
sona.S7 Esta costumbre no implicaba la obligación de devolver y 
de devolver más aún. Se diferenciaba así del potlatch con el que 
se ha podido confundir. Aquella costumbre permitía la circulación, 
aun la repartición, si no de los productos de lujo, al menos de 
bienes de consumo corrientes, y explica la diligencia de los pochtecas 
para buscar las mercancías susceptibles de constituirse en obsequios. 
y sus operaciones, que la ausencia de especies metálicas no entor­
pecían, nos conducen a la conclusión elemental de que el sistema 
azteca respondía al Estado de una economía donde la riqueza con­
sistía, sobre todo, en reservas de VÍveres, de productos y de objetos 
preciosos; donde la noción de capital -de capital productivo en 
particular- no había podido desarrollarse más que en el espíritu 
de los pochtecas, los únicos que hacían girar sus actividades hacia 
el acrecentamiento de su fortuna. 

Quizá conviene ver en esto el signo de una evolución de la eco­
nomía azteca, evolución que se refleja en las transacciones mísmas, 
ya que, sobre la meseta central, el trueque, usado en las provincias 
lejanas, ha dado lugar a la utilización de "una mercancía-moneda", 
constituida por el cacao o los cuachtlis,. y aun de una "moneda-

SIl Sahagún describe el trueque que hadan los pochtecas y Durán se refiere 
a los actos de hostilidad a los que se entregaban los habitantes de ciertas re­
giones cuando descubrían que los comerciantes les habían engañado. Sahagún, 
op. cit., ed., 1956, v. 1Il, p. 31; Durin, op. cit., v. 1, p. 368. 

86 Sahagún, op. cit., ed. 1956, v. m, p. 37. 
87 Fernando Alvarado Tezoz6moc, Crónica Mexicana, México, Editorial Le­

yenda, 1944, p. 272, 417, 418, 457 y s. 
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mercancía", oro, piedras preciosas, buscadas no tanto por su uso 
propio, aunque éste continúe, sino por su valor monetario. 

Es, por consiguiente, fundado pensar que a este nivel la moneda­
bien de consumo se va transformando en moneda-bien de cambio. 
Y, sin embargo, al momento de la conquista española, esta evolu­
ción económica no se traduce todavía en una modificación de la 
estructura social. La detentación del poder no está en ningún modo 
ligada al poderío económico y monetario, antes bien, al prestigio 
militar y espiritual. 
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MANUSCRITO NÚMERO 106 DE LA COLECCIÓN GOUPIL-AUBIN 

DE LA BIDLIOTECA NACIONAL DE PARís 

Copia moderna del plano del tianquiztli o mercado de Tenochtitlan 
en la época de la conquista. 

En la descripción que tanto Cortés como Bernal Díaz hacen del 
mercado de Tenochtitlan, señalan, lo hemos visto ya, que la natu­
raleza de los productos determinaba su colocación. Destaca igual­
mente esta particularidad el comentario que se encuentra en la 
Colección Goupil-Aubin de la Biblioteca Nacional de París, y que 
antecede al plano: "El plano que nosotros tenemos ante nuestros 
ojos está explicado y dividido como un tablero de damas; en cada 
casilla se ven representados por los objetos mismos, las mercancías 
puestas en venta." El autor de la nota añade que "este plano ha 
sido copiado de un documento antiguo, puesto que, en tres lugares 
diferentes, el copista señala roturas que se encontraban en el original". 
Parecen en todo caso confirmar la antigüedad del documento ori­
ginal, los glifos empleados, que a excepción de algunos diseños que 
representan objetos introducidos por los españoles, la guitarra nota­
blemente, son los que los aztecas utilizaban para designar las mismas 
mercancías. En cuanto a las palabras en náhuatl que acompañan 
los dibujos, es fácil advertir que la escritura es muy posterior a la 
conquista. 

El comentario, muy completo, que se añade al plano en la Co­
lección Goupil-Aubin, presenta el inconveniente de no seguir el or­
den de los diseños sobre el documento. Para subsanar este grave 
inconveniente, presentamos la traducción de las palabras en náhuatl 
que figuran dentro de las diversas casillas, siguiendo el orden de las 
mismas, de izquierda a derecha, comenzando por la parte superior 
del plano. 

la. hilera 

cacanauhti puesto por canauhtli, pato 

2a. hilera 

totonqui atolli 	 atole caliente: (El atole es una bebida preparada 
con harina de maíz diluido en agua.) 

ytztic ... 	 . .. frío 

chilli 	 chile 

'1 



....... 
ct \l~@, 

@~ '" ~rt--­
';l! ... 

~ --. ~ ~ -­ -~ f¡ 
~ 

\!.! 

~ - - ... --­

ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL122 

= 
~ .. '"t::' ~.... mil:'!O€)'"l.", '0 ~\fi=> ~ 

&- (11"""'0 '" r .. ~ 
O" . ,o , 

/ 

.,.. .,. .... , '" , 

.\~ ?' 

,..... 
o 

o 

c:=--=~ 


CAMBIOS ECONÓMICO 

3a. hilera 
piciyetl 

chiye 


tlaolli hetl 

tlaolli 

hetl 


ichcatl 

yztatl 


4a. hilera 
Castilla tlascalli 
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tilmatétli 
sayal 
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50.. hilera 
nacanamacaque 
michnamacaque 
tochomitl 
huipilli 
cueytl 
cavec;on 
frezada 
tomitilmatli 
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3a. hilera 
piciyetl 
chiye 

tlaolli hetl 
tlaolli 
hetl 

ichcatl 
yztatl 

4a. hilera 
Castilla tlascalli 
cuetentli 
tilmatétli 
sayal 
hocotl 

5a. hilera 
nacanamacaque 
michnamacaque 
tochomitl 
huipilli 
cueytl 
cavec;:on 
frezada 
tomitilmatli 

6a. hilera 
xochiqualli 
seda 
huey capan 

xicalli 
yhui namaco 

7a. hilera 
tlaxcalli 
yaualli ycpatl 

amatl 

tabaco 
puesto por chian, salvia. El glifo representado 
aqui es aquél con el que los aztecas designaban 
la salvia. 

granos de maíz 
frijoles 
algod6n 
sal 

pan español 

fleco de falda; cueitl, falda; tentli, orilla. 

fleco de manta; tilmatli, manta; tentli, orilla. 

tejido de lana. 

puesto por ocotl, antorcha, madero. 


carniceros 

vendedores de pescado 

[telas hechas de] pelo de conejo 

camisas [de mujer] 

falda 

cuellos [de vestidos] 

cubrecama 

manta de lana 


frutas 

seda 

manta grande; huey, grande; capan, puesto por 

capa. 

taza, recipiente 

vendedor de plumas; iuitl, pluma pequeña; na­

maco, puesto por namacac, vendedor. 


tortilla de maíz 

ovillos de hilo; yaualli puesto por yaualtic, redon­

do; ycpatl, hilo. 

papel 
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mecahuehuetl 
necuhtl. .. 

Ba. hilera 
jabo 
cacahuatl 

cordon 
sombrero 
chiquipon 

cozcatl 
conchiuhqui 

9a. hilera 
quilnamacaque 

hatlaquetzalli 

cuetlastli 
cactli 
coyolli 
chiquihuitl 
canatli 

lOa. hilera 
yyetl 
«;apin 
talabarte 
tomitl 

petlatl 
tolcuextli 

Ila. hilera 
tepoznamaca 

pinoli 
tinextli 

ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

guitarra 

palabra ilegible, sin duda derivada de necutli, 

miel. El jarro de miel se decía quauhnecutli. 


puesto por jabón 

cacahuate, dice el comentario de Goupíl-Aubin. 

La palabra se deriva de tlalcacahuatl porque ca­

cahuatl significa cacao. 

cordón, cordel 

sombrero 

quizá viene de la palabra chiquihuitl, canasta; 

pon estaría puesto por el sufijo aumentativo poi; 

vendría a ser, pues, canasta grande. 

collar 

el que fabrica las ollas, fabricante y vendedor de 

ollas; con viene de comitl, olla; chiuh, pretérito 

de chihua, hacer; -qui, sufijo. 


vendedores de legumbres; quílitl, legumbre; na­

macac, vendedor, plural, namacaque. 

salto de agua; a ti, agua; tlaquetzalli, viene del 

verbo quetza, hacer elevar. 

por cuetlaxtli, pieles curtidas 

sandalias 

cascabeles 

canastos 

quizá por canasta o por tanatU que tiene el mis­

mo sentido. 


pipas de tabaco 

por chapines, zapatos de charol 

cinturones 

sería, según Aubin, piel de pájaro O piel con 

plumas. 

esteras (de espadaña) 

esteras (de juncos) 


vendedores de cobre; tepuztli, cobre; namacac, 

vendedor. 

pinolU, harina de maíz y salvia 

por tenextli, cal 
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Alfredo L6pez Austin DE LAS PLANTAS MEDICINALES 
Y DE OTRAS COSAS MEDICINALES 

Es este trabajo el segundo de una serie en la que pretendo dar a 
conocer en español los textos de los informantes indígenas de Saha­
gún que se refieren a la medicina. Sigo, por tanto, los lineamientos 
de publicación fijados en el anterior.1 

La primera relación que se conoce de los iI?-fonnantes del fran­
ciscano acerca de plantas medicinales -la de los folios 238 f. a 
239 f. del Códice Matritense de la Real Academia de la Historia­
recibió el nombre de "Hierbas medicinales y maderas potables [en 
agua]'',2 título no del todo exacto porque no dice que las maderas 
son también medicinas. Más tarde, en el Códice Florentino, la rela­
ción recibió el nombre de "Párrafo quinto, que habla acerca de las 
hierbas medicinas y de diversas hierbas",8 menos preciso aún porque 
ni todo lo enunciado en él es hierba ni habla de hierbas no medi­
cinales. La Historia general de las cosas de Nueva España, que con· 
tiene la versión no literal al español de este último texto, reduce el 
nombre a "De las hierbas medicinales" y, por fin, al concluirse la 
relación y finnarse con el nombre de los autores indígenas y del 
escribano, se habla de "Esta relación. .. de las hierbas medicinales 
y de ... otras cosas medicinales", título que casi adopto para la 
versión que ahora doy. 

El texto de las plantas medicinales del Códice Matritense -al 
que llamo "Relación breve"- ocupa apenas una foja y las primeras 
líneas de otra. Fácilmente se perciben en él dos trazos diferentes, 
el primero más grueso, de letra más grande, con el que se escriben 
los nombres de las plantas medicinales y todo el final a partir del 
encabezado Nanácatl; el segundo, delgado, ocupa los espacios deja. 

1 Alfredo L6pez Austin, "De las enfermedades del cuerpo humano y de 
las medicinas contra ellas", Estudios de Cultura Náhuatl, v. VI11, 1969, p. 
51-122­

2 Patli xEhuitl ihuan cuáhuitl ihuani. 
3 lnic macuilli parrapho, itechpa tlatoa in xEhuit! patli ihuan nepapan xE­

huitl. 
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dos por el primero y con él se escriben las propiedades de las plan­
tas. El escribano no fue el mismo, pero las dos letras son muy pare­
cidas. La regularidad de los espacios entre los nombres de las plantas 
medicinales hace suponer que, al formar Sahagún su libro acerca de 
animales, plantas y minerales, quiso dedicar un capítulo --después 
lo llamó párrafo- que tratara de las plantas medicinales, y que, al 
preguntar a sus informantes, éstos respondieron con una simple lista 
de las medicinas más conocidas, sin más referencia que la de las 
tres últimas plantas y la del tlápatl. Esto fue lo que quedó en letras 
gruesas. Puede creerse que Sahagún no estuvo de acuerdo con noti­
cia tan escueta y pidió a algún otro informante que complementara 
el trabajo inicial con una breve referencia a las enfermedades para 
las que las plantas servían. Se hizo entonces el texto que aparece 
en trazo delgado. Tal vez el informante no era tan conocedor como 
debiera suponerse, pues sólo llen6 cuarenta y cuatro de los cincuenta 
y nueve espacios y dejó huecos en medicinas como la oquichpatlí o 
la cihuapatli que en el nombre mismo indican sus propiedades. Pa­
rece, además, que no tuvo el mismo criterio de quienes dictaron la 
lista, pues al referirse al chichipilli dice: " ... no es medicina, como 
es sabido. Sólo es comestible". Son brevísimas las referencias, tal vez 
no muy atinadas, y sobre algunas hay tachaduras y correcciones de 
menor importancia. 

El siguiente paso conocido es la elaboraci6n de la "Relaci6n ex­
tensa". Es lógico que Sahagún, interesado como lo estuvo siempre 
en la medicina indígena, no se satisficiera con tan pobre resultado. 
Encargó a siete médicos de Tlatelolco la redacción de un nuevo 
trabajo.4 Estos médicos, como es natural, no se limitaron a corregir 
el trabajo anterior, tan deficiente. Hay, si se compara el orden de 
las medicinas enunciadas en el Códice Matritense con el de las del 
Códice Florentino, una levísima huella de que la lista inicial sirvió 
de guía para el segundo de los documentos. Pero, simplemente por 
lo que se refiere a número, se duplica el de las plantas y se agrega 
un pequeño apartado de piedras medicinales, carne de ocelote, un 
miriápodo, huesos de gigante y baño de vapor. Esto, como digo, 
por lo qce se refiere a número; por lo que toca al contenido se 

4 Tenemos ocho nombres, de los que hay que eliminar uno --el del escri­
bano-- para saber quiénes son los médicos autores. Hasta el momento no me 
es posible reconocer al sobrante. Los nombres son Gaspar Matias, Pedro de 't 
Santiago, Francisco Sim6n, Miguel Damián, Felipe Hernández, Pedro de Ra­
quena, Miguel Garcia y Miguel Motolin1a. Sahagún, en el pr610go al Libro n 
de su Histeria general, da como nombres de los escribanos Diego de Grado, 
Bonifacio :1I·faximiliano y Mateo Severino, ninguno de los señalados arriba. , 
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pasa de la brevísima referencia a la contestación de todo un cues­
tionario que Sahagún dio como base. Pueden deducirse de éste las 
siguientes preguntas. que fueron contestadas con gran frecuencia y 
sin variar mucho en el orden: a) ¿qué tipo de planta es?; b) ¿qué 
aspecto tiene?; e) ¿cuáles partes de ella son útiles?; d) ¿para qué 
enfermedad lo son?; e) ¿ cómo se prepara la medicina?; f) ¿ cómo 
se administra?, y g) ¿dónde se encuentra? Este cuestionario dio a 
la "Relación extensa" una importancia mucho mayor que la de la 
"Relación breve" del Códice Matritense y aún marcó fuertes dife­
rencias con el resto del Libro Undécimo del Códice Florentino, en 
el que quedó inserta: es la única parte de este libro en que se 
mencionan los nombres de los informantes; hay mucha mayor liber­
tad en extensión de contestaciones; no hay petición de vocabulario 
relacionado con el tema, que sí es abundante en el resto de la 
obra, y no hay relación entre las descripciones de las plantas, ani­
males y minerales mencionados en este apartado y las que aparecen 

t 
r 	 sobre los mismos en el resto del Libro Undécimo. Esto hace del 

Párrafo quinto una obra independiente, simple incrustación al libro 
De las propiedades de los animales, aves, peces, árboles, hierbas, flo­
res, metales y Piedras. y de los colores. 

~ Los médicos autores se apartaron todo lo que pudieron de las 
referencias en trazo delgado de la "Breve relación". De las cuarenta 
y cuatro medicinas, con dicho trazo tratadas, sólo se vuelven a citar 
veintiuna, y de éstas sólo coinciden con el contenido de diez. Esta 

~ 	 coincidencia se refiere en casi todos los casos al simple nombre del 
mal que curan. En cambio sospechosamente aceptan, letra a letra, 
las descripciones de las últimas tres medicinas de la "Breve rela­
ción", precisamente las que están hechas con trazo grueso. ¿Acaso 
fue uno de ellos autor de la primera lista? 

Por otra parte, parece no existir una pauta en la sucesión de 
las medicinas. Todo pare.ce provenir de una simple relación de plan­
tas medicinales, conforme van recordando los informantes. Algunas ¡ 	 veces se describe la que ha sido mencionada circunstancialmente en 
el apartado anterior o se repite la ya aludida anteriormente.e¡ 

Originalmente las medicinas no estaban numeradas en el Códice 

, Florentino. Quien hizo la numeración no tuvo el cuidado necesario. 
La definitiva -pues se empalmaron muchos guarismos cuando el"J escribano se dio cuenta de una equivocación- deja plantas sin nú­

r 
e¡ A menos que se trate de plantas hom6nimas, lo que no cabe por 10 pronto 

determinar. 

~ 

•
I 
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mero y omite números. El caso más notable es el paso del 79 al 90. 
El párrafo de las hierbas medicinales de la Historia general de 

las cosas de Nueva España, como todo el resto de la obra, aparece 
manuscrito en la columna de la izquierda del Códice Florentino, 
mientras que el náhuatl aparece a la derecha. La columna de la 
izquierda está enriquecida con las ilustraciones de las medicinas, 
figuras que merecen un estudio detallado. Muchas veces se estima 
tan grande su importancia que llega a reducirse la descripción del 
texto castellano por falta de espacio. El caso extremo se encuentra 
al principio del párrafo, pues la Historia general carece de los apar­
tados referentes a las iniciales treinta y cuatro plantas mencionadas 
en el Códice Florentino. No debe achacarse a esto, sin embargo, la 
ausencia de las descripciones de la tzo pélic xíhuitl, la tlatlapáltic, 
la maticéhuac, la íztac patli o tezonpatli, la tzompoton, la oquich­
patli y la chichicpatli en todas las ediciones de la Historia general, 
pues en el manuscrito de Florencia sí aparecen, Son omisiones que 
se han ido pasando de edición en edición. Más adelante, en notas, se 
incluyen estos textos faltan tes. 

No he variado el texto náhuatl sino cuando el error del escribano 
es evidente; en tales casos anoto indefectiblemente para mencionar 
el original y la corrección que hago. La ortografía y la puntuación 
sí están modernizadas; pero anoto también los casos en que una 
diferente puntuación puede cambiar el sentido de las frases. El único 
caso grave de cambio de ortografía es el de la palabra yolatolli, que 
aparece siempre escrita yollatolli en el texto original. No acepto la 
grafía porque da a la palabra un sentido que de seguro nunca tuvo, 
una clase de discurso en lugar de una clase de bebida. La traduc­
ción siempre pretende ser literal, pese a que en algunos casos que­
dan frases demasiado pesadas en castellano, por ejemplo "en él se 
coloca la enfermedad". Sacrifico el estilo en beneficio de una po­
sible interpretación etnológica posterior. 

Las notas al texto náhuatl sirven para señalar problemas o folia­
ción de los originales. Las del castellano hacen frecuentes referen­
cias -en apoyo o en confrontación- a algunas interpretaciones de 
Sahagún al castellano o de Dibble y Anderson al inglés,6 sin que 
deba entenderse que están señalados todos los casos en que no hay 
coincidencia. 

6 Florentine Codex. General HistoTY 01 the Things of New Spain, translated 
from the Aztec into English, with notes and illustrations, by Arthur J. O. 
Anderson and Charles E. Dibble, 11 V., Santa Fe, New Mexico, The School 
of American Research and The University of Utah, 1950-1969. 

DE LAS PLANTAS MEDIeI] 

En esta ocasión 1 

se hayan mencionado 
tes de Sahagún. 

La alusión constan' 
la siguiente clave: 

CM Códia 

CF Códict 

D&A Dibble 
HG, 1830 Histor 

de Bu 
HG, 1938 Ilistor 

de Ra 
HG, 1946 Histor 

de Ac 
HG Histor 

de G. 
HG, M Hist01 

manUl 

M Fray j 

llana 

S Rémi 
Mexi, 

7 Fray Bernardino é 
España, editada con n, 
3 V., México, Imprenta 

8 Fray Bernardino ( 
España, editada por J( 
ménez Moreno, 5 V., !. 

9 Fray Bernardino ( 
España, noticia prelimi 
3 V., México, Ed. Nue' 

10 Fray Bernardino 
España, con introduce 
Ma. Garibay K., 4 V., 
Porrúa, 8-11.) 

11 Fray Alonso de 1 
Madrid, Ediciones Cul 
ci6n de Incunables Ar1. 

12 Rémi Siméon, D 
Imprimerie Nationale, 



i 

. 

DE CULTURA NÁHUATL 

el paso del 79 al 90. 
Historia general de 
de la obra, aparece 

1 Códice Florentino, 
. La columna de la 

es de las medicinas, 
. chas veces se estima 

e la descripción del 
extremo se encuentra 

carece de los apar­
plantas mencionadas 
esto, sin embargo, la 
'huítl, la tlatlapáltic, 
ompoton, la oquich­
la Historia general, 

. Son omisiones que 
adelante, en notas, se, 

~ 
~l error del escribano 
ente para mencionar 
afía y la puntuación 
s casos en que una 
e las frases. El único 

¡palabra yolatolli, que 
'ginal. No acepto la 
e seguro nunca tuvo, 

bebida. La traduc­
algunos casos que­~ 
f 


ejemplo "en él se 

neficio de una po­

r problemas o folia­
r !recuentes . referen­
~ mterpretacIOnes de 
~ al inglés,6 sin que 
fasos en que no hay 

N.ew Spain, translated 
'ons, 	by Arthur J. O. 

MeJcico, The School 
950-1969.~ 

~----r---------------------~·~·~·~-~·· 

DE LAS PLANTAS 	 MEDICINALES 129 

En esta ocasión no hago glosario. Será más oportuno cuando 
se hayan mencionado todas las medicinas citadas por los informan­
tes de Sahagún. 

La alusión constante hace que me refiera a las obras citadas con 
la siguiente clave: 

CM Códice Matritense de la Real Academia de la Historia 
CF Códice Florentino 
D&A Dibble y Anderson, Florentine Codex, op. cít. 
HG, 1830 Historia general de las cosas de Nueva España, edición 

de Bustamante 7 

HG, 1938 Historia general de las cosas de Nueva España, edición 
de RamÍrez Cabañas 8 

HG, 1946 Historia general de las cosas de Nueva España, edición 
de Acosta Saignes 9 

HG Historia general de las cosas de Nueva España, edición 
de Garibay K.l0 

HG, M Historia general de las cosas de Nueva España, texto 
manuscrito en el C6dice Florentino 

M Fray Alonso de Molina, Vocabulario en lengua caste­
llana y mexicana 11 

s 	 Rémi Siméon, Dictionnaire de la langue Nahuatl ou 
M exicaine 12 

7 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva 
España, editada con notas y suplementos por Carlos María de Bustamante, 
3 v., México, Imprenta de Alejandro Valdés, 1829-1830. 

,8 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva 
España, editada por Joaquín Ramírez Cabañas, con estudio de Wigberto Ji ­
ménez Moreno, 5 v., México, Editorial Pedro Robredo, 1938, ils. 

9 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva 
España, noticia preliminar, notas, revisión y guía de Miguel Acosta Saignes, 
3 v., México, Ed. Nueva España, S. A., 1946, Hs. 

10 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas di! Nueva 
España, con introducciones, numeraci6n, anotaciones y apéndices de Ángel 
Ma. Garibay K., 4 v., México, Editorial Porrúa, S. A., 1956, ils. (Biblioteca 
POITÚa, 8-11.) 

11 Fray Alonso de Molina, Vocabulario en lengua castellana y mexicana, 
Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 1944, xiv p.-122 f.-4 p.-163 f. (Colec­
ci6n de Incunabl~s Americanos. Siglo XVI, IV.) 

12 Rémi Siméon, Dictionnaíre de la langue Nahuatl ou Mexicainc, Paris, 
Imprimerie Nationale, 1885, Ixxvi-7l0 p. 



PATLI XIHUITL IHUAN CUAHUITL IHUANIl 

IZTAC PATLI. Necaxanilizpatli. Mocuacualatza. Auh yehuan quih, in 
mocaxaniah cihuah. 
CUICUITLAPILE, CUITLAPILE. Temecatontli.2 Tlaxhuizpatli. In aquin 
tlaxhua, uncan onmotequilia. 
N ecaxanilizpatli. 3 

ZAZALIC. Te coni intla aca omocaxani uctli ipan:4 

CINTLI INA ANOZO CENTLI INA. 

CUAPPATLI. 

NANTZIN. Coni in aquin omocaxani uctli ípan. 
MIZQUITLAXIPEHUALLI. Coní in aquin omocaxani uctli ipan.1i 

TLATLAUHCAPATLI.6 

ZACACILI. Ca zan tlacotontli. Auh ca coni in omocaxani. Mopahuaci 
ye huatl, inelhuayo.7 
Tlaxhuizpatli. Uncan onmotequilia in canin tlaxhua.8 

IZTAC QUEQUEXQUIC. Ca tlaconelhuatl. Auh ic moza in aquin omo­
caxani. 
TEQUEQUEXQUIC.D Zan ye no ic in zazalic. Auh zan ye no ic ipatica 
in necaxanilotl. 
QUEQUEXQUIC. 

TEMECATL. Zan ye no ic in zacalic, auh zan no ye ic pati intla aca 

omocaxani. 

XOCHIPATLI ALAHUAC QUITEMOHUlA. Coni in aquin aocmo huellacua. 

Auh inin ca xiuhtontli. Auh tlatlacozahuia.10 Auh ihuan quitemohuia 

in alahuac. Anoce in aquin ociciauh no yehuatl coni. 


TLANOQUlLONI. 


TOTONCA TLANOQUILONI. Yehuatl coni in aca totonia inacayo. Auh 

zan yehuatl, in iyehuayo, anozo ixuchyo. 


ELOXOCHINELHUATL. 

IZQUlXOCHlTL. 

RELACIÓN BR 
DE LA REAL 

HIERBAS MEDICINA 

ÍZTAC PATLI. Es mediciI 
y la beben ellas, las Ir 

CUICUITLAPILE, CUITLAP 

los abscesos. Al que tie 
Es medicina para el p' 
ZAZÁLIC.3 Si alguna pal 
CINTLI INA o CENTLI n 
CUAPPATLI. 

NANTZIN. La bebe en J 

CORTEZA DE MÍZQUlTL. 

TLATLAUHCAPATLI. 

ZACAClLI. Es sólo una v 
ésta, su raíz. 
Es medicina para los 
ÍZTAC QUEQUÉXQUIC. E 
la que parió. 
TEQUEQUÉxQUIC. Es se 
puerperio. 
QUEQUÉxQUIC. 

TEMÉCATL. Es como e 

parió. 
XOCHlPATLI QUE HACI! 

ya no puede comer. ' 
y hace salir la flema 
tigado. 
TLANOQUILONI. 

TOTONCA TLANOQUILOl 

po. y [el agua se h~ 

flores. 
ELOXOCHINÉLHUATL. 

IZQUlXÓCHlTL. 

http:tlatlacozahuia.10
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RELACIÓN BREVE DEL CODICE MATRITENSE 
DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

[UITL IHUAl~Il HIERBAS MEDICINALES Y MADERAS POTABLES [EN AGUA] 

~. Auh yehuan quih, in 
ÍZTAC PATLI. Es medicina para el puerperio.! Se hace hervir mucho. 
y la beben ellas, las mujeres que parieron. 

Tlaxhuizpatli. In aquin 
CUICUITLAPILE, CUITLAPILE. Es una lianilla dura. Es medicina para 
los abscesos. Al que tiene abscesos, ahí se le pone. 
Es medicina para el puerperio.2 

ipan.~ 
ZAzÁLIC.3 Si alguna parió 4 la bebe en pulque. 
CINTLI INA o CENTLI INA. 

CUAPPATLI. 
n. 

NANTZIN. La bebe en pulque la que parió.5 

100lni uctli ipan.1I 
CORTEZA DE MÍZQUITL. La bebe en pulque la que parió.e 

TLATLAUHCAPATLI. 
1 omocaxani. Mopahuaci ZACACILI. Es sólo una varita. Y bebe [su agua] la que parió. Se cuece 

ésta, su raíz. 
1 tlaxhua.8 

Es medicina para los abscesos. Allí se pone, donde está hinchado.1 

ic moza in aquin omo- ÍZTAC QUEQUÉXQUIC. Es raíz de vara. Y con [el agua de] ella se unta 
la que parió. 

luh zan ye no ic ipatica TEQUEQUÉXQUIC. Es semejante al zazálic, y también es medicina del 
puerpeno. 
QUEQUÉXQUIC.¡no ye ic pati intla aca TEMÉCATL. Es como el zazálic, y también con ella se cura la que 
parió. 

¡aquin aocmo huellacua. XOCHIPATLI QUE HACE BAJAR LAS FLEMAS. Bebe [su agua] el que 
JAuh ihuan quitemohuia ya no puede comer. Y ésta es una hierbita. Y madura las cosas.8 

~tl coni. 
I 

y hace salir la flema. O también bebe esta [agua] el que está fa­

I tigado. 
f TLANOQUII.ONI. 
~ totonia inacayo. Auh TOTONCA TLANOQUILONI. Bebe ésta el que tiene calentura en su cuer­

po. Y [el agua se hace] sólo de ésta, su cáscara, o quizá de sus 
flores. 
ELOXOCHINÉLHUATL. 

IZQUIXÓCHITL. 
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IZQUIXOCHITL ITLAXIPEHUALLO. Zan ye no yehuatl ic pati in aca 

totonia inacayo. 

IZQUIXOCHITL IYATLAPAL. Zan ye no ic ipatica. 

YOLLOXOCHITL. Zan no ye ic pati in aquin cacahuaca inacayo. 


TLILXOCHITL. In aquin aocmo huellacua yehuatl coni cacahuatl ipan 

ihuan oc cequi tlanechicolli. 

MECAXOCHITL. Zan ye no ye ic pati in aocmo huellacua. 

XOCHITL QUILHUIA TEUNACAZTLI. Zan no ye inamic in aocmo huella­

cua. Auh yece inin ca muchi mocecenneloa, auh mochi mocequi. 


TLACHINOLXOCHITL. Inin ca zan xihuitl. Auh ic palehuilo in pipil­

totonti. In aca totonia innacayo ic quimaltia. Auh yece, amo ihuani. 


NAHUI IHUIPIL. 


TZOTZOPELIC. 


TLALCACAHUATL. Ca xiuhtontli. Auh ca yehuatl achiton 11 com in 

piltontli in mapitza. 

CHIPILI. le zan no tlanelhuatontli.12 In aquin zazahuati anozo papa­

laní unmotlatlalilia. 

CHICHIPILLI. Inin chipili amo patli, in yuh macho. Zan cualoni. 


TETZMITL.13 In aquin totonia in inacayo itlampa momaca. 

EHELOQUILTIC.14 Zan ye no ic ipatica in aquin totonia in inacayo. 

CIHUAPATLI. 

COYOTOMATL. Inelhuayo coni in aquin zan no totonia inacayo. 

TLALCHICHIC. 

COATLI. Yehuatl coni in aquin axixcocoya. Auh za 15 maquixtia. Za 

itehuilotca in coni. 


IZTAUHYATL. Ipayo intla aca aocmo temo quicua. Yehuatl coni. Auh 

anoce mapitza piltontli no yehuatl coní. 


TZIPIPATLI. Coni in piltontli intla ye tzipiti. Auh zan yehuatl, in 

inelhuayo. 

TEZOMPATLI. In aquin tlaxhua uncan onmalahua in inelhuayo. 

NANAHUAXIHUITL. 
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CORTEZA DE IZQUIXÓCHI 

en su cuerpo. 
HOJAS DE IZQUIXÓCHITl 

YOLLOXÓCHITL. Tambi€ 
y calentura en su cuer 
TULXÓCHITL. El que y2 
otro compuesto. 
MECAXÓCHITL. Tambiér 
FLOR QUE LLAMAN TEÚl 

para el que no puede 
[las demás apropiadas], 
TLACHINOLXÓCHITL. És 
dos los niñitos. Bañan 
cuerpo. Empero, no es 
NA HUI IHUÍPIL. 

TZOTZOPÉUC. 

TLALCACÁHUATL. Es UI 

poquita el niño que ti 
CHIPILI. También es u 
[en los lugares afectad 
CHICHIPILLI. Este chip 
comestible. 
TÉTZMITL. Al que tien 
dicina. 
EHELOQUÍLTIC. Tambi~ 

su cuerpo. 
CIHUAPATLI. 

COYOTÓMATL. Bebe [el 
tura en el cuerpo. 
TLALCHÍCHIC. 

COATLI. Bebe [el agua 
y sólo se le saca el ~ 

se bebe. 
IZTÁUHYATL. Es la IDI 

Bebe [el agua de] ést 
también de ésta. 
TZIPIPATLI. Bebe [su ag 
ésta, su raíz. 
TEZOMPATLI. El que ti 
NANAHUAXÍHUITL. 

http:EHELOQUILTIC.14
http:TETZMITL.13
http:tlanelhuatontli.12
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yehuatl ic pati in aca 

cacahuaca inacayo. 

uatl coni cacahuatl ipan 

() huellacua. 

inamic in aocmo huella­

auh mochi mocequi. 


lb ic palehuilo in pipil­

.. Auh yece, amo ihuani. 


huatl achiton 11 com in 

n zazahuati anozo papa­

pacho. Zan cualoni. 

blpa momaca. 

n totonia in inacayo. 

b totonia inacayo. 

~uh za 15 maquixtia. Za 
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f 
icua. Yehuatl coni. Auh 

l. Auh zan yehuatl, in 
I 
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CORTEZA DE IZQUIXÓCHITL. También ésta cura al que tiene calentura 

en su cuerpo. 

HOJAS DE IZQUIXÓCHITL. También ésta es su medicina [de la fiebre]. 

YOLLOXÓCHITL. También con ella cura el que tiene destemplanza 

y calentura en su cuerpo. 

TLILXÓCHITL. El que ya no puede comer bebe ésta en cacao y algún 

otro compuesto. 

MECAXÓCHITL. También ésta cura al que ya no puede comer. 

FLOR QUE LLAMAN TEUNACAZTLI. También es la [medicina] apropiada 

para el que no puede comer. Empero a ésta se le mezclan todas 

[las demás apropiadas], y todas se tuestan en comal. 

TLACHINOLXÓCHITL. Ésta es sólo una hierba. Y con ella son alivia­

dos los niñitos. Bañan con ella a los que tienen calentura en su 

cuerpo. Empero, no es potable. 

NAHUI IHUÍPIL. 


TZOTZOPÉLIC. 


TLALCACÁHUATL. Es una hierbita. Y [del agua] de ésta bebe una 

poquita el niño que tiene diarrea. 

CHIPILI. También es una raicecilla. Se le pone mucho [de ella] ahí 

[en los lugares afectados] al que tiene mucha sama o está llagado. 

CHICHIPILLI. Este chípili no es medicina, como es sabido. Sólo es 

comestible. 

TÉTZMITL. Al que tiene calentura en su cuerpo se le da como me­

dicina. 

EHELOQUÍLTIC. También es la medicina del que tiene calentura en 

su cuerpo. 
CIHUAPATLI. 


COYOTÓMATL. Bebe [el agua de] su raíz también el que tiene calen­

tura en el cuerpo. 

TLALCHÍcHIC. 


COATLI. Bebe [el agua de] ésta el que está enfermo de la orina.9 


y sólo se le saca el agua [a la planta]. Sólo la parte transparente 

se bebe. 

IZTÁUHYATL. Es la medicina del que ya no digiere lo que come. 

Bebe [el agua de] ésta. Y quizá el niñito que tiene diarrea bebe 

también de ésta. 

TZIPIPATLI. Bebe [su agua] el niñito si está chípi1.10 Y sólo [el agua de] 

ésta, su raíz. 

TEZOMPATLI. El que tiene abscesos allí se unta [el agua de] su raíz. 

NANAHUAXÍHUITL. 


http:ch�pi1.10
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TLACOPATLI. Quincuzcatia in pipiltotonti ipampa in huel iyac; ic iloti 
in tle in cocoliztli. 


TZOCUILPATLI. lpatica in aca 1~ inacaz quicocoa. Uncan ommochi­

chipinia. 


OQUICHPATLI. 


COAIYELLI. lpatica intla aca ocuilin itic nemi. ltipan ommalahua. 


TEMEMETLA. Ye mochi tlacatl quimati ca ¡patica in tixtelolo, ca uncan 

onmochichipinia. 


TEXOCHITL. Lo mismo es. 
YIAUHTLI. lntla aca ipan tlatlatzini in anoce tlahuelilocati, itlan 
tlatla. lc achi mopalehuia. 

ZOZOYATIC. le polihui in atemme. In aquin eenca atenyo 17 icpae 
motlalilia. 

XONECUILPATLI. Nanahuapatli. Ca ye moza intla aca nanahuati. Zan 18 


xihuitl in. 


XOXOUHCAPATLI. Ca inin ca tlaeotl. Auh ic pati in zahuatl. Moeoxo­

nia. Unean onmotetemilia. 

TOHONCHICHI. Intla aea mixtlehuia, uncan onmoehichipinilia. le 

eehui. Auh yehuatl, in ixiuhyo. 


TZITZICAZTLI. le pati in aea eoaeihui. Auh inin mocoxonia auh zate­

pan mopotonia. MonamÍctia ocutzotl in eanin ca eoaeihuiztli. 

PICIETL. Ciahuizpatli. Ca in aquin ocÍauh eoneua. le eehui. Auh anoee 

ie xieeonteea ic pati. 


ITZYIETL; ltipozahualizpatli. Conehiehina in aquin itipozahua. 


HECAPATLI. ltlan tIatIa in aquin ipan tlatlatzini. 


TLAPATL. Cenca auhtic in ihua.11l 


HUITZITZILXOCHITL. Ca zan tlacotL Auh ic mixallÚa in aquin ixzaza­

huati. 

CHICOMACATL. 

MECAPATLI. 


COYOXOCHITL. Zan ye no ic pati in coacihuiztli. No moeoxonia. 

NANACATL, TEUNANACATL. Atonahuizpatli.20 


PEYOTL. Atonahuizpatli. Zan aehi, zan tepiton in moeua, in mi. 

D& LAS PLANTAS MEDlCIN~ 

TLACOPATLI. Les ponen 
muy hedionda; así deb 

TZOCUILPATLI. Es la illi 


le gotea. 

OQUICHPATLI. 


COAIYELLI. Es la medie 
unta [la hierba] sobre 

TEMEMETLA. Ya todo 
o jos, que ahí se gotea. 

TEXÓCHITL. Lo llÚsmO 

YIAUHTLI. Si a alguno 
junto a él. Con ella al 

ZOZOYÁTIC. Con ella pi 

en la cabeza. 

XONECUILPATLI. Es me 
se unta. Ésta es sólo u 

XOXOUHCAPATLI. Ésta 
pulveriza. Allí [en el h 
TOHONCHICHI. Si a al 
Con ella calma. Y [las 

TZITZICAZTLI. Con ella 
pulveriza y después ce 
donde está la gota. 

PÍCIETL. Es medicina I 
Con ella se calma. O • 
ITZYIETL. Es medicina 
tiene hinchado el vier 

HECAPATLI. Arde junte 

TLÁPATL. Se bebe muy 

HUITZITZILXÓCHITL. S 
el que tiene sarna en e 

CHICOMÁCATL. 

MECAPATLI. 

COYOXÓCHITL. Tambié 

NANÁCATL, TEUNANÁC. 

tentes con frío. 
PÉYOTL. Es medicina 
algo, sólo una poquita 

http:Atonahuizpatli.20
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l 
~pa in huel iyac; ic iloti 
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~ocoa. Uncan ommochi­
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~ca in tixtelolo, ca uncan 

l 
roce tlahuelilocati, ¡dan 

t 
~ cenca atenyo 17 icpac 

~t1a aca nanahuati. Zan 18 

i 

rati in zahuatl. Mocoxo-

Fonmochichipinilia. le 

i 

Fn mocoxonia auh zate­
fn ca coacihuiztli. 

~cua. le cehui. Auh anoce 

¡aquin itipozahua. 

~ni. 

rixamia in aquin ixzaza­

r' No mocoxonia. 

t 

~n in mocua, in mi. 
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TLACOPATLI. Les ponen collares [de esta planta] a los niños porque es 
muy hedionda; así debilita lo que constituye la enfermedad. 
TZOCUILPATLI. Es la medicina del que tiene dolor de oídos. Allí se 
le gotea. 
OQUICHPATLI. 

COAIYELLI. Es la medicina del que tiene gusanos en su vientre. Se 
unta [la hierba] sobre el vientre. 

TEMEMETLA. Ya todo mundo sabe que es la medicina de nuestros 
ojos, que ahí se gotea. 

TEXÓCHITL. Lo mismo es.ll 

YIAUHTLI. Si a alguno le truena un rayo o se hace malvado, arde 
junto a él. Con ella algo se alivia.12 

ZOZOYÁTIC. Con ella perecen los piojos. Al muy piojoso se la ponen 
en la cabeza. 

XONECUILPATLI. Es medicina para las bubas. Si alguno tiene bubas, 
se unta. Ésta es sólo una hierba. 

XOXOUHCAPATLI. Ésta es una vara. Y con ella se cura la sarna. Se 
pulveriza. Allí [en el lugar enfermo] se llenan los huecos [con polvo]. 

TOHONCHICHI. Si a alguno se le inflaman los ojos, allí se le gotea. 
Con ella calma. Y [las usadas son] éstas, sus hojas. 

TZITZICAZTLI. Con ella cura el que tiene gota.13 Y esta [planta] se 
pulveriza y después con ella se bizma. Se le agrega trementina allí 
donde está la gota. 

PÍCIETL. Es medicina para el cansancio. El que se fatigó la mastica. 

Con ella se calma. O quizá se la pone en el ombligo para curar. 


ÍTZYIETL. Es medicina para la hinchazón de vientre. La fuma el qué 

tiene hinchado el vientre. 


HECAPATLI. Arde junto al que ha sufrido el efecto del rayo.H 


TLÁPATL. Se bebe muy diluido. 


HUITZITZILXÓCHITL. Sólo es una vara. Y con ella se lava la cara 

el que tiene sarna en el rostro. 

CHICOMÁCATL. 

MECAPATLI. 


COYOXÓCHITL. También ésta cura la gota. También se pulveriza. 


NANÁCATL, TEUNANÁCATL. Es medicina para las calenturas intermi­

tentes con frío. 

PÉYOTL. Es medicina para las calenturas intermitentes con frío. Sólo 

algo, sólo una poquita se come, se bebe. 


http:alivia.12
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TOLDA. Atonahuizpatli. Cencan auhtic in mi. Auh in caní onoc coacÍ­
huiztli, oncan onmoteca. Oncan onmalahua quicehuia, quitopehua, 
quicuania.21 Amo minecuÍz. Amono mihiyoanaz. 

DE LAS PLANTAS lIIEDIOIJ 

TOLDA. Es medicina 
bebe muy diluida. Y 
se unta calma, empl 
Tampoco debe aspira 

http:quicuania.21
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~ Auh in cani onoc coaci­
 TOLOA. Es medicina para las calenturas intermitentes con frío. Se 
~ quicehuia, quitopehua, bebe muy diluida. Y donde está la gOL:'l, allí se pone. En donde 
~. se unta calma, empuja, aparta [la enfermedad]. No debe olerse. 

Tampoco debe aspirarse. r 
I 
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INIC MACUILLI PARRAPHO,22 itechpa tlatoa In xihuitl patli 
ihuan nepapan xihuitl. 

1. IZTAC PATLI.~3 

2. CUICUITLAPILE, CUITLAPILE. Zan tlanelhuatl, ic patl In aquin mo­
caxania. Auh mochi moneneloa: in tlatlauhcapatli, aacaxilotic, ahua­
toton, tochtetepon, zacacilin, iztac zazalic, atepucapatli, huei patli, 
iztac chichicpatli. Mocentzonia. In coni cocoxqui. Auh intla ye yuh 
eilhuitl anozo nahuilhuitl oquic, niman motema. 

3. IZTAC ZAZALIC. Zan tlanelhuatl. In ixiuhyo xoxoctic, yahualtotonti. 
Inic muchihua: zan mohuihuilana. le mopatia in aquique eztli qui­
noquia, in anozo 24 tlayelli quitlaza. Auh ¡nic muchichihua in: icequi 
ihuan moneloa chiantzotzol; niman moteci. Coni in cocoxqui. 

4. CENTLI INA ANOZO CINTLl INA. Tlanelhuatl iztac, mimiltic. In ixiuh­
yo cuitlanextic. Yuhquin xihuitl ic mochihua. Cuauhtla in muchihua. 
le pati in aquin motlehuia: in cequin zan mixcahuia in coni, in 
icuac omotez; cequin quineloa in iztac patli tepitoton ihuan iztac 
patli pitzahuac. Moteci. Coni in cocoxqui. Amo tzoyoni. 

5. TLATLAUHCAPATLI. Tlatlauhqui in itlachieliz. Amo huei cuahuitl; 
zan yuhquin xihuitl. No tlatlauhqui in ixiuhyo. Umpa mochihua 25 

Tepzolco. Itech monequi in aquin papalani inacayo. Azo zan paltic 
in contlalíz, anozo mocoxoniz. Atle moneloa; zan mixcahuia. 

6. TLANOQUlLONI. Zan tlanelhuatl. Ololtontli, yuhquin nabos. Zan 
yuhquin xihuitl ic mochihua. Za ce in itlacoyo. In ixiuhyo zan tepi­
toton. Umpa muchihua Tepzoleo. In aquin itipozahua, anozo motle­
huia, contexilia. Coní ic hualnoquihui in cocolli. In ontlanoqui, conitia 
yollatolli ie ommotzacua. 

RELACIÓN EXl 

PÁRRAFO QUINTO, 

Y de diversas hierbas. 


1. ÍZTAC PATLl. 

2. CUICUITLAPlLE, CUIT 

pare.15 y [la raíz] se D 

xilótíc, ahuatoton, toel 
huei patli, íztac chichi 
enfenno. Y si lo ha 1 
se baña en vapor. 

3. ÍZTAC ZAzÁLIC. Sólo 
redondillas. Así se da: 
ten sangre por el ano 
sangre. Y así se prepaJ 
luego se muele. El enJ 

4. CENTLl INA o CINTI 

son de color pardo cel 
Así se cura el que til 
suelta], sola, ya que 1 
pequeñillo y con el í. 
el enfermo. No se frÍI 

5. TLATLAUHCAPATLI. 

es sólo como hierba. : 
zoleo. Le es útil al 
pondrá sólo húmeda, 
mente se aplica sola. 

6. TLANOQUILONI. 56] 
los nabos.17 Sólo eom 
pequeñillas. Se da all. 
al que tiene hinchac 
arrojar en el excreml 
da de beber yolatolli 

http:nabos.17


iI. tIatoa m xihuitI patli 

ltl, ic pati in aquin mo­
:apatli, aacaxilotic, ahua­
atepucapatli, huei patli, 
oxqui. Auh intla ye yuh 
tema. 

) xoxoctic, yahualtotonti. 
~tia in aquique eztli qui­
: mucruchihua in: icequi 
Coni in cocoxqui. 

iztac, mimiltic. In ixiuh­
• Cuauhtla in muchihua. 
~ mixcahuia in coni, in 
~ tepitoton ihuan iztac 
~o tzoyoni. 

Amo huei cuahuitl; 
Dmpa mochihua 25 

¡nacayo. Azo zan paltic 
zan mixcahuia. 

yuhquin nabos. Zan 
In ixiuhyo zan tepi-

1U[)Qzall1Ua. anozo motle-

RELACIÓN EXTENSA DEL CÓDICE FLORENTINO 

PÁRRAFO QUINTO, que habla acerca de las hierbas medicinales 
y de diversas hierbas. 

1. ÍZTAC PATLI. 

2. CUICUITLAPILE, CUITLAPILE. Así se cura, sólo con la raíz, la que 
pare.1ú y [la raíz] se mezcla con todos [éstos]: tlatlauhcapatli, aaca­
xilótic, ahuatoton, tochtetepon, zacacilin, íztac zazálic, atepucapatli, 
huei patli, íztac chichicpatli. Se une todo. Bebe [este compuesto] el 
enfermo. Y si lo ha bebido por tres días o por cuatro días, luego 
se baña en vapor. 

3. ÍZTAC ZAZÁLIC. Sólo la raíz [es medicinal]. Sus hojas son verdes, 
redondillas. Así se da: sólo se arrastra. Con ella curan los que vier­
ten sangre por el ano o los que arrojan evacuaciones líquidas con 
sangre. Y así se prepara ésta: se tuesta y se mezcla con chiantzótzol; 
luego se muele. El enfermo la bebe [disuelta]. 

4. CENTLI INA o CINTLI INA. La raíz es blanca, cilíndrica. Sus hojas 
son de color pardo cenizo.l(l Como hierba se da; en el bosque se da. 
Así se cura el que tiene fiebre: únicamente un tanto la bebe [di­
suelta], sola, ya que la molió; revuelve un poco con el íztac patli 
pequeñillo y con el íztac patli delgado. [Todo] se muele. Lo bebe 
el enfermo. No se fríe. 

5. TLATLAUHCAPATLI. SU aspecto es rojo. No. es un árbol grande; 
es sólo como hierba. Su follaje también es rojo. Se da allá en Tep­
zoleo. Le es útil al que tiene llagado su cuerpo. [El enfermo] la 
pondrá sólo húmeda, o quizá la pulverizará. Nada se mezcla; única­
mente se aplica sola. 

6. TLANOQUILONI. S610 la raíz [es medicinal]. Es redondilla, como 
los nabos.lv Sólo como hierba se da. Su tallo es uno. Sus hojas son 
pequeñillas. Se da allá en Tepzolco. Se le muele [la raíz mencionada] 
al que tiene hinchado el vientre o tiene calentura. La bebe para 
arrojar en el excremento la enfermedad. Y ya que la evacuó, se le 
da de beber yolatolli lB para que estriña. 

http:nabos.lv
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7. ELOXUCHINELHUATL. Zan tlanelhuatl. Yuhquin tlacotl, iztac. Inic 
mochihua zan yuhquin xihuitl. Xoxoctic in ixiuhyo. Mapitzatoton. 
Cuauhtla imuchihuaya. Itech monequi in aquin motlehuia. Contexilia. 
Coni ic hualnoquia in quicocoa. Zan mixcahuia, ihuan zan itztic in 
coni. No itech monequi in aquin palani 26 inacayo. Moteci; oncan 
contlalia in canin palani tonacayo. Azo paltic, anozo teuhtic in uncan 
compachoa. 

8. NAHUI IHUIPIL. Anozo xoxoctic. Zan tlanelhuatl, ololtontli, amo. 
huei. Tlatlactic in iehuayo auh in iyollo iztac. In iquillo yuhquin 
iztaquilitl. Cuauhtla imuchihuaya. Ic pati in aquique tlatlaci. Auh 
inic muchihua: chilatolli 27 quichihua, nextamalli quichihua, ihuan 
chilli. Quicenpozonia. Coni in cocoxqui. No ihuan ic pati in aquin 
mixtlehuia. Quiteci. Zan conchipinia ichcatica in ixco. 

9. TLALCACAHUATL. Zan tlanelhuatl. Ololtontli. In iehuayo tliltic auh 
in itic iztac. In ixiuhyo xoxoctic, zan yahualtotonti. Umpa muchihua 
in Xaltenco. Itech monequi in aquin motlehuia. Atle moneloa; zan 
mixcahuia. Moteci. Atl ipan coni in cocoxqui. In oconic, caxixa in 
cocolli. 

TETZMITL.28 Zan nohuian in cuauhtla mochihua. Coztic in ixuchyo. 
Zan tepiton; amo cuauhtic. Itech monequi in aquin totonie inacayo. 
Coni, anozo icpac motlalilia ic mocuatzotzona. Auh intla ixtelolo 
mococoa, ixco ommochipinia. Ca itztic quiquixtia 29 tletl. 

10. ELOQUILTIC. Cuauhtla in mochihua. Auh inic mitoa eeloquiltic 
quinenehuilia in eloquilitl. Zan tepiton. Yollochichiltic. Yuhquin Peru 
cuahuitl ixuchyo. Itech monequi in aquin tletl itech ca. Auh intla 
quinoquia, pozoni; in coniz ic motzacua in quinoquia. 

11. CHICHIPILTIC.30 Zan tlanelhuatl. Yuhquin tlacotl. Ehuayotliltic; 
in iyollo iztac. In ixiuhyo xoxoctic, zan pitzatoton. Inic muchihua, 
yuhquin xihuitl. Itech monequi in aquin motlehuia. Moteci; zan atl 
ipan in coni. Ic hualpanhuetzi in tletl. No ihuan ic pati in aquin 
papalani inacayo. Onmoteci, azo paltic, anozo zan teuhtic in oncan 
ommotema. Xaltenco in mochihua. 
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7. ELOXUCHINÉLHUATL. 

blanca. Se da corno h 
de vara.19 Su lugar de 
tiene fiebre. Se le mm 
lo que lo enferma. Ún 
mente la bebe fría. Ta 
cuerpo. Se muele; se 
Quizá húmeda, quizá e 

8. NAHUI IHUÍPIL. Qui: 
dondilla, no grande. SI 
follaje es como el de 
que. Con ella curan a 1 
con chilatolli, la hacen 
El enfermo bebe [el o 
tiene los ojos inflarnad~ 
en el ojo. 

9. TLALCACÁHUATL. Sól~ 

cara es negra,2° y su in 
dillas. Allá se da en : 
Con nada se revuelve; 
en agua el enfermo. Y 

[sin] TÉTZMITL. En to~ 

amarillas. Es pequeña;· 
en el cuerpo. La bebe 
la cabeza.21 Y si enfel 
salir el calor porque es 

10. ELOQUÍLTIC. Se da 
es semejante al eloquíl 
flores son semejantes 
tiene fiebre. Y si [el 
beber para astringir lo 

11. CHICHIPÍLTIC. S6lo 
cara es negra; su centl 
Así se da, como hierb: 
le; sólo la bebe [el er 
calor. Y también cura 
húmedo, o en polvo s 

http:cabeza.21
http:CHICHIPILTIC.30
http:TETZMITL.28


)105 DE CULTURA NÁHUATL 

~quin tlacotl, iztac. Inic 
ixiuhyo. Mapitzatoton. 

in motlehuia. Contexilia. 
lUía, ihuan zan itztic in 
inacayo. Moteci; oncan 
, anozo teuhtic in uncan 

lelhuatl, ololtontli, amo. 
:taco In iquillo yuhquin 
1 aquique tlatlaci. Auh 
llIlalli quichihua, ihuan 
ihuan ic pati in aquin 

:a in ixco. 

~. In iehuayo tliltie auh 
Dtonti. Dmpa muchihua 
tuia. Atle moneloa; zan 
si. In oconie, caxixa in 

~ua. Coztic in ixuchyo. 
~ aquin totonie inacayo. 
~na. Auh intla ixtelolo 
~tia 29 tletl. 
f 

~ inic mitoa eeloquiltic 
iChiltiC. Yuhquin Peru 
tl itech ca. Auh intla 
inoquia. ~ 
tlacotl. Ehuayotliltic; 

toton. Inie muchihua, 
ehuia. Moteci; zan ad 
uan ic pati in aquin 
zan teuhtic in oncan 

DE LAS PLANTAS MEDWINALES 141 

7. ELOXUCHINÉLHUATL. S610 la raíz [es medicinal]. Es como vara, 
blanca. Se da como hierba. Sus hojas son verdes. Es delgaducha 
de vara.19 Su lugar de producirse es el bosque. Es útil para el que 
tiene fiebre. Se le muele. La bebe para arrojar en el excremento 
lo que lo enferma. Únicamente se usa sola, y [el enfermo] única­
mente la bebe fría. También es útil para el que tiene podrido su 
cuerpo. Se muele; se pone allí donde se pudre nuestro cuerpo. 
Quizá húmeda, quizá en polvo allí se aplica. 

8. NAHUI IHUÍPIL. Quizá es verde. Sólo la raíz [es medicinal], re­
dondilla, no grande. Su cáscara es bermeja y su centro blanco. Su 
follaje es como el de iztaquílitl. Su lugar de producirse es el bos­
que. Con ella curan a los que tienen tos. Y así se prepara: la hacen 
con chilatolli, la hacen en nixtamal, y con chile. Cuecen todo junto. 
El enfermo bebe [el compuesto]. Y también con ella cura el que 
tiene los ojos inflamados. La muele. Sólo la gotea con un algodón 
en el ojo. 

9. TLALCACÁHUATL. Sólo la raíz [es medicinal]. Es redondilla. Su cás­
cara es negra,20 y su interior es blanco. Sus hojas son verdes, redon­
dillas. Allá se da en Xaltenco. Le es útil al que tiene calentura. 
Con nada se revuelve; únicamente se usa sola. Se muele. La bebe 
en agua el enfermo. Ya que la bebió, orina la enfermedad. 

[sIn] TÉTZMITL. En todas partes del bosque se da. Sus flores son 
amarillas. Es pequeña; no es alta. Es útil para el que tiene calentura 
en el cuerpo. La bebe o se la pone en la cabeza para que le palpite 
la cabeza.'21 Y si enferma de los ojos, la gotea en los ojos. Hace 
salir el calor porque es fría. 

10. ELOQUÍLTIC. Se da en el bosque. Y se llama eeloquíltic 22 porque 
es semejante al eloquílitl. Es pequeño. Es colorado del centro. Sus 
flores son semejantes a las del árbol del Perú. Le es útil al que 
tiene fiebre. Y si [el mal] lo purga, hierve [la medicina]; la debe 
beber para astringir lo que lo purga. 

11. CHICHIPÍLTIC. S610 la raíz [es medicinal]. Es como vara. Su cás­
cara es negra; su centro es blanco. Sus hojas son verdes, angostillas. 
Así se da, como hierba. Le es útil al que tiene calentura. Se mue­
le; s610 la bebe [el enfermo] en agua. Así viene a hacer brotar el 
calor. Y también cura al que tiene llagado su cuerpo. Se muele, o 
húmedo, o en polvo se le pone ahí. En Xaltenco se da. 
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12. COYOTOMATL. Zan ye in inelhuayo monequi. In ixuehyo tenextie; 
amo monequi. Iteeh monequi in aquin itipozahua anozo quinoquia. 
Pozoni, euaeualaea. In eoni no ie pati intla ehiehihualhuia. 

13. TLALCHICHIC. Zan tlanelhuatl. Mimiltie. Zan yuhquin xihuitl, 
amo euauhtie. Nextie in iquillo. In aquin itipozahua anozo quinoquia 
coniz. Aehtopa pozoni. le patio Teuhtlalpan in moehihua. 

14. COATLI. Huei euahuitl. Motzatzayana. Atlan motema, ciahua. In 
iayo eoni in aquin motlehuia, in azo omaxixtzaeu. Quiciahua in taxix. 
Coyotepec cuauhtla in muehihua. 

15. TZIPIPATLI ANOZO NANACACE. TlanelhuatI tomactontli. Nanaeaee 
in iquillo yuhquin eloquilitl. Oc no centlamantli, tzipipatli anozo huei 
patli, tlanelhuatl ololtic. Mocenneloa, mocuaeualatza. Coni in tzipiti 
piltontli anoce omoeaxani anoce motlehuia. Muchi ipayo. In nanacace 
Chillocan huallauh; in huei patli, Tezcatepec. 

16. TEZOMPANTLI. Tlanelhuatl yuhquin xicama. Tezontic, hueipoL 
Auh in iquillo zan no yuhquin eloquilitl. Itech moneqUl In aquin 
cenca icica. Onmichiqui.'ll Coni in iayo. Ihuan in aquin pozahua ina­
cayo uncan conteca, tlillo. le patio Chillocan in mochihua. 

17. NANAHUAXIHUITL. Yuhquin ichcatl, zan tepiton. Coztic in icue­
ponca. In aquin nanahuati anozo papalani inacayo, uncan conpapa­
choa ic patio Zan mochi in iquillo moteci. Yuhquin iehcatl mochihua 
in onmotez. 

18. NECUTIC. Zan no tlanelhuatl. Tomahuae. Mocenteci, monamictia 
in xoxocoyoltic. No ihuan itoca oquichpatli. Itech monequi in aquin 
omitlacoconi in anoce omocochtemic, in anozo quimauhtique. In 
quiquixtia yuhquin temalli. Auh in onmiz xocoatl ipan anozo zan 
atl ipan. No ihuan ixpatli in xoxocoyoltic. Zan coxonqui in onmo­
temilia in ixnacapachihui. 
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12. COYOTÓMATL. Sólo su ralZ es útil. Sus flores son de color de cal; 
no sirven. Es útil [la raíz] para el que tiene hinchado el vientre o 
tiene diarrea. Hierve, hace borbollones. La bebe también para curar 
la que amamanta.23 

13. TLALCHÍCHIC. Sólo la raíz [es medicinal]. Es cilíndrica. [La planta] 
es hierba, no alta. Su follaje es ceniciento. La ha de beber el que 
tiene el vientre hinchado o tiene diarrea. Primero hierve. Así cura. 
En Teuhtlalpan se da. 

14. COATLI. Es un gran árbol. Se hace pedazos. [Los pedazos] se 
meten en el agua, se remojan. Bebe su agua e! que tiene calentura, 
o e! que tiene disuria. Hace más líquida nuestra orina. Se da en 
los bosques de Coyotépec. 

15. TZIPIPATLI o NANACACE. La raíz es gordilla. El follaje de! nana­
cace es como e! del eloquílitl. Otra clase, e! tzipipatli o huei patli, 
es de raíz esférica. Se mezclan, se hierven mucho. Bebe [el agua] 
el niño que está chípil 24 o el que recayó o el que tiene fiebre. De 
todo esto es medicina. El nanacace viene de Chillocan; el huei patli, 
de Tezcatépec. 

16. TEZOMPATLI. La raíz es como xicama. Es áspera, grandecilla. 
y su follaje es también semejante al del eloquílitl. Le es útil al que 
jadea mucho. Se raspa. [El enfermo] bebe su jugo. Y el que tiene 
hinchado su cuerpo lo pone ahí, lleno de tizne. Así cura. Se da en 
Chillocan. 

17. NANAHUAXÍHUITL. Es como el algodón, sólo pequeño. Sus flores 
son amarillas. El que está buboso o tiene llagado el cuerpo, allí se 
lo pone para curar. Toda su verdura se muele. Al molerse se hace 
como algodón. 

18. NECÚTIC. También sólo la raíz [es medicinal]. Es gruesa. Se le 
agrega [xoxocoyóltic]; se muele junto con e! xoxocoyóltic. Y también 
su nombre es oquichPatli. Le son útiles [ambas hierbas] al que se 
estragó por excesos sexuales o estuvo en sueños repleto [de semen] 2l) 

o lo asustaron [durante el acto sexual]. Le sale [por la uretra] algo 
como podre. Y beberá [estas medicinas] en xocóat1 26 o en agua. 
y el xoxocoyóltic también es medicina para los ojos. Sólo en polvo 
se pone donde e! ojo se llena de carnosidades. 

http:amamanta.23


r 

144 ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

19. COAIYELLI, Huiae. Yuhquin huitzquilitl iquillo, auh in itzintlan 

yuhquin záeatl. Tliltie. Zan ye in inelhuayo moeui. Iteeh monequi 

in totonqui iteeh ca. Coni. Ihuan in pozahua tonaeayo unean onmo~ 


teca tlillo. Chilloean in muehihua. 

TEMEMETLA.32 Papatlaetic, tilahuae in iquillo. Iteeh monequi in motle~ 


huia. Moteci, anozo zan mopatzea. In eoni ihuan iepae quitlalia. In 

mixtlehuia eequi ixeo eonehipinia ic quiza in tletl. 


TEXUCHITL.3S Zan ye no yuhqui. In quenman zan mixeahuia, anozo 
moneloa in tememetla. 

20. YIAUHTLI. Zan tepiton, yuhquin tepeeempoalxuehitl. Coni in ato­
nahui. Atiea momaxaeualoa. Ihuan ie nepoehhuilo ihuan ie nepapaeo. 
Moneloa in iztauhyatl. 

21. XONECUILPATLI. Zan no yuhqui in yauhtli. Ye in iquillo monequi 
in coacihui. Atl ipan eoni ihuan ie moza, tlillO.34 Yuhquin eolotl 
ie teeua, inie quimati. Ihuan in aquin ohuelcoeototzauh in ie pati, le 
moza, ie maltia. 

22. XOXOUHCAPATLI. Aehi yuhquin in topozan, yece zan xoxoctie in 
iquillo. In iquillo moeoxonia, moteei. Onmotemilia uncan in aquin 
papalani inaeayo anozo zazahuati.3<l le patio Tel no huel mi. Coni 
in aquin atonahui. 

23. TZITZICAZTLI ANOZO COLOTZITZICAZTLI. rvfalinalco anozo Cuauh­
nahuae in mochihua. Huei cuahuitl. In ixuchyo yuhquin Peru xihuitl. 
Itech monequi in eoaeihui; ic moxaxacualoa. No huel monamictia 
in eoyoxuchitl ihuan teeomaxuehitl. Mocenneloa. Ic moza in aquin 
eoacihui. Amo ihuani. 

24. TECOMAXUCHITL. Tomahuac tlanelhuatl. Yuhquin aeocotli iquillo, 
huia. Moeenneloa, ic pati, in yuh onmito, in aquin coaeihui. 

25. PICIETL. Papatlahuac, achi huiac in iquillo. Auh in ixuchyo coz~ 
tic. Motetzotzona, moteci, tenextli moneloa; ie moxaxacualoa in aquin 
ciciahui ihuan in coacihui. Auh mocua. Inic mocua: zan tetexipalco 
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19. COAIYELLI. Es [hierba] larga. Sus hojas son como las del huitzquí­
litl, pero su raíz es como zacate. Es negra. Solamente se aprovecha 
su raíz. Le es útil al que tiene fiebre. La bebe [en agua]. Y se pone 
llena de tizne donde está hinchado nuestro cuerpo. Se da en Chillocan. 

[s/n] TEMEMETLA. SUS hojas son anchas y gruesas. Le es útil al que 
tiene fiebre. Se muele, o quizá sólo se exprime. [El enfermo] bebe 
[el jugo] y lo pone sobre su cabeza. Cuando se le inflaman los ojos 
gotea un poco en los ojos para que salga el calor. 

[s/n] TEXÚCHITL. Es semejante [al anterior]. Algunas veces se usa 
solo, o se mezcla con tememetla. 

20. YIAUHTLI. Es pequeñito, como la tepecempoalxúchitl. Bebe [su 
agua] el que tiene calenturas con frío, intermitente. Se desmenuza 
en agua. Con él se sahuma a la gente y con él la gente es lavada. 
Se mezcla con iztáuhyatl. 

21. XONECUILPATLI. Es semejante al yiauhtli. Sus hojas son útiles 
para la gota.27 La bebe [el enfermo] en agua y así se la unta, llena 
de tizne. Como piquete de alacrán, así la siente. Y el que se tulló 
completamente también con ella sana, con ella se unta, con ella 
se baña. 

22. XOXOUHCAPATLI. Es algo semejante al topozan, pero sus hojas 
son verdes. Sus hojas se pulverizan, se muelen. Se le ponen al que 
tiene su cuerpo llagado o al que tiene sarna, allí [en sus úlceras y 
vesículas]. Así cura. Empero, también pueden beberse [estas hojas]. 
Las bebe el que tiene calenturas con frío, intermitentes. 

23. TZITZICAZTLI o COLOTZITZICAZTLI. Se da en Malinalco o en 
Cuauhnáhuac. Es un gran árbol. Sus flores son como las de la hierba 
del Perú. Le son útiles 28 al que tiene gota ;29 con ellas se estrega. 
También pueden juntarse con coyoxóchitl y tecomaxúchitl. Se mez­
clan. Con ello se unta el que tiene gota. No es potable [la infusión]. 

24. TECOMAXÚCHITL. Su raíz es gorda. Sus hojas son como las de 
acocotli, largas. Se mezclan todas, como ya se dijo, para curar al que 
tiene gota. 

25. PÍCIETL. Anchas, algo largas son sus hojas. Y sus flores son ama­
rillas. Se maceran con piedras, se muelen, se mezclan con cal; con 
ellas se estregan el que está muy cansado y el que tiene gota. Y se 
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ornmotlalia. Teihuintia, tezotlahua, tetech qui, ihuan quipoloa in 
apitzmiquiliztli ihuan teucihuiliztli. In aquin itipozahua, itipan con­
temilia ihuan uncan in ixico. 

26. ITZYETL. Achi cuauhtic, pipitzahuac, memelactic. Auh in iquillo 
yuhquin picietl, xoxoctic, ixtomio, papatlahuac. Xuchimilco in mu­
chihua. Motetzotzona. Acayietl itic motema, moneloa ocotzotL Mochi­
china. 

27. HECAPATLI. Ihuan itoca cuauhxihuit1.36 Cuauhtla in muchihua. 
Moteci. Coni in aquin ehecatl ipan oquiz anozo ipan otIatlatzin 
piltzintli. Ihuan itlan datla; ic mopopochhuia. Mocenneloa cuauhya­
yahual ihuan iztauhyatl. 

28. TLAPATL. Ontlamantli. In oc centlamantli no Ítoca toloatzin. Auh 
in tlapad achi cuauhtic. Acopa itzticac in ixuchyo, in iquillo. In 
aquin coacihui anozo popozahua inacayo ic moza. Tlilli moneloa. 
Amo ihuani. 

29. NANACATL, TEUNANACATL. Atonahuizpatli. 

30. PEYOTL. Atonahuizpatli. Zan achi, zan tepiton m mocua, m rru. 

31. TOLOA. Zan no atonahuizpatli. Cencan auhtic in mi. Auh in canin 
onoc coacihuiztli, oncan ommoteca. Oncan ommalahua quicehuia, 
quitopehua, quicuania. Amo minecuiz. Amo no mihioanaz. 

32. ZOZOYATIC.37 Yuhquin xonacatontli. Achtopa yehuatl teyacacpa 
onhuetzi. In itzinteyo, in iamatlapal, in ixinachyo, mochi mocenteci. 
Zan teuhtic anozo paltic, cencan zan aquiton, in teyacac onhuetzi. 
Intla miec minecui, intla miec teyacac onhuetzi, eztli quiquixtia. 
Umpa mochihua, Motlauhxauhcan, cuauhtenco, Cuauhnahuac itlan. 
Amo ihuani. 

33. PIPITZAHUAC. Yuhquin zacatl; xihuitl, achi tlacotic. Zanyo in 
inelhuayo moteci. Coni in aquin motlehuia, ic cenca totonia in ielpan 
quima ti. Ca quinoquia in alahuac; quizotla ihuan icuitlapampa quiza. 
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mastican. Así se mastican: sólo en los labios se ponen. Emborrachan 
a la gente, desmayan a la gente, embriagan a la gente/lO y matan 
el hambre y las ganas de comer. Al que tiene el vientre hinchado, 
sobre el vientre y allí, en el ombligo, se le ponen en abundancia. 

26. ÍTZYETL. Es algo alto, delgado, derecho. Y sus hojas son como 
las del pícietl, verdes, vellosas, anchas. Se da en Xochimilco. Se 
maceran [las hojas] con piedras. Se meten en una caña para fumar; 
se mezclan con trementina. Se fuman. 

27. ECAPATLI. SU nombre también es cuauhxíhuitl. Se da en el bos­
que. Se muele. La bebe el que padeció el aire o el niño sobre el que 
tronó el rayo:31 y junto a él [el enfermo] arde [la hierba]; así se 
sahuma. Se mezcla con cuauhyayáhual e iztáuhyatl. 

28. TLÁPATL. Son dos clases. El nombre del otro es también toloatzin. 
y el tlápatl es algo alto. Sus flores y su fronda están en la parte 
superior. Se lo unta el que tiene gota o el que tiene muy hinchado 
su cuerpo. Se mezcla con tizne. No es potable. 

29. NANÁCATL, TEUNANÁCATL. Es medicina para las calenturas con 
frío, intermitentes. 

30. PÉYOTL. Es medicina para las calenturas con frío, intermitentes. 
Sólo un poquito, sólo una pizca se come, se bebe. 

31. TOLOA. También es medicina para las calenturas con frío, inter­
mitentes. Se bebe muy diluida. Y donde está la gota, allí se pone 
[la medicina]. En donde se unta calma, empuja, saca de lugar [el 
mal]. No debe olerse [la medicina]. Tampoco se debe aspirar su vapor. 

32. ZOZOYÁTIc. Es como una cebollita. Primero se echa ésta por la 
nariz de la gente. Sus raíces, sus hojas, sus semillas, todo se muele 
junto. En polvo o en líquido se hace caer en la nariz de la gente, 
sólo muy poco. Si se huele mucho, si se echa mucho en la nariz 
de la gente, hace salir la sangre. Allá se da, en Motlauhxauhcan, 
en el lugar vecino al bosque, cerca de Cuauhnáhuac. No es potable. 

33. PIPrrzÁHuAc. Es como zacate, hierba, un poco talluda. Sólo su 
raíz se muele. Bebe [el agua] el que tiene fiebre, el que siente muy 
acalorado su pecho. Le hace expeler la flema; la vomita y le sale 
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le eehui in totonillotL Ihuan in iitie toquiehnaeayo quiquixtia, qui­
ciahua temalli. No yehuantin, in eihuah. Zatepan yollatolli eoniz; 
zatepan tlaeuaz. Umpa moehihua in Chaleo, euauhtla. In iamatlapal 
zan huetzi. 

34. IZTAC CUAHUITL ANOZO HUAHUAUHTZI. In inelhuayo yuhquin 
cimatl, ic tomahuae. Cenea iztae, achi camanecutic,38 itztic. Quina­
miqui in tIetl. Yehuatl coni in aquin achto omotlanoquili; yiauhpohui. 
Ihuan toquichcocol ihuan cihuacocolli monamictia in coanenepilli. 
le pati, quiquixtia in netlacolli, in cochtemictli. Temalatl, eztli in 
quiza. Ihuan in iztac cuahuitl inelhuayo in aquin quicuatzayana uncan 
motlalilia, paltic. le patio Ihuan in aquin mixtlehuia, in pozahua in 
ixquenpal, ixchichilihui in tixtelolo,39 uncan moehipinia, zan huel 
yeeatie. Auh in iyamatlapal yiapaltic. Mapitzatoton, matzatzayanqui. 
Amo monequi. Zan nohuian, tepepan, cuauhtla in moehihua. 

35. COANENEPILLI. Iztac in inelhuayo. Ehuayotilahuac. Yehuatl ipayo 
in toquichyo ihuan cihuacocoIli. Mixnamictia in iztac cuahuitl in 
icuac ommi. Icuac in achtopa achiton onmocua. Zatepan mi. In 
iamatlapal patlactotonti; zan moomemana; achiton huihuiacatotonti. 
Amo monequi. Umpa mochihua in Tlalhuic. 

36. ILACATZIUHQUI.40 Inenelhuayo yuhquin tlamalintli; necutica cocoC. 
Achi tliltic in iehuayo; in iyollo iztac. In ce tlanelhuatl azo nappa. 
Moteci. Tlanoquiloni. le huetzi in cocolli tecamaepa ihuan tecuitla­
pampa. Amo cenca huel miec mi. Ihuan ie eehui in tIetl. In iama­
tlapalton xoxoctic, yuhqui in iztaquilitl, mimiltotonti. Zan huetzi. Auh 
intlaeamo cenea motzaeua inie quinoquia, totolayotl anozo yollatolli 
ommiz. Umpa mochihua in ipan aeolhuacatlalli, ixtlahuacan, patla­
chiuhean. Tel zan mohueiitta in cuauhtla, tepepan. 

37. IN MACOZTIC METL. Ihuan itoca teumetl. In ce imateteneoztic; in 
iyolloeo xoxoctic.· Tleco maquia. In oicucic, zatepan mopatzea. Mo­
namietia chilcoztli ihuan matIaetetl ayohuaehtIi ihuan miltomatl. 
Moeenpatzca. Coni ie pati in aquin moeoeoliloehtia. Aehtopa dacua; 
zatepan coni. Aoemo tIe quiz zatepan. Zan nohuian in moehihua, 
tepepan, ihuan techan. Zatepan temazealco ealaqui. 
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por el ano. Así calma el calor. Y del interior del cuerpo de los va­
rones 32 hace salir, disuelve la podre. También del de ellas, las 
mujeres. Después beberá [el enfermo] yolatolli; después comerá. Allá 
se da en Chalco, en el bosque. Sus hojas no son de provecho.33 

34. ÍZTAC CUÁHUITL o HUAHUAUHTZIN. SU raíz es corno la de címatl, 
así de gorda. Es muy blanca, algo dulce al gusto,34 fría. Se contra­
pone al calor. La bebe el que previamente se purgó; es su bebida 
apropiada. Y para nuestras enfermedades varoniles y para las enfer­
medades de la mujer se le agrega coanenepilli. Así cura, hace salir 
el mal, el semen producido en sueños.35 Sale orina con pus, sangre. 
y al que le hirieron la cabeza le ponen la raíz del íztac cuáhuitl 
en líquido. Con esto cura. Y el que tiene los ojos inflamados, que 
tiene hinchadas las caras posteriores de los párpados, que tiene los 
ojos rojos, allí en los ojos se gotea [la medicina], sólo muy aguada. 
y sus hojas son muy oscuras. [La planta] es delgaducha de ramas, 
hendida de ramas. No son [éstas] útiles. En todas partes, sobre los 
cerros, en el bosque se da. 

35. COANENEPILLI. SU raíz es blanca. Es grueso de corteza. Éste es 
la medicina de los varones y de las enfermedades mujeriles. Se le 
une íztac cuáhuitl cuando se bebe. Previamente se mastica un po­
quito; después se bebe. Sus hojas son anchillas; brotan dobles ;36 son 
un poco larguilla.s. No son de utilidad. Se da allá en Tlálhuic. 

36. ILACATZIUHQUI. Su raíz es helicoide; tiene dulzor picante. Su 
cáscara es algo negra; su centro es blanco. Una raíz quizá [basta 
para] cuatro veces. Se muele. Es purgante. Con ella sale la enferme­
dad por la boca y por el ano de la gente. No puede beberse mucha. 
y con ella se calma la fiebre. Sus hojas son verdes, cilíndricas como 
las de iztaquílitl. No sirven. Y si al purgar [esta medicina en dema­
sía] no cesa el flujo, debe beberse caldo de pavo o yolatolli. Allá 
se da en la tierra de los acolhuas, en la llanura, en el páramo. Pero 
sólo raramente aparece en el bosque, sobre los cerros. 

37. MACÓZTIC METL. SU nombre también es teómetl. Tiene una lista 
amarilla en el borde de sus pencas; en el centro es verde. Se meten 
[las pencas] al fuego. Cocidas, después se exprimen. Se les agregan 
chilcoztli y diez pepitas de calabaza y miltómatl. Se exprimen juntos. 
Bebe [el jugo] para sanar el que recae. Primero come; después lo bebe. 
Ya no puede beber algo después. Por todas partes se da, en los 
cerros y en las casas de la gente. [El enfermo] se mete después [de 
haberlo bebidol al baño de vapor. 
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38. CHAPOLXIHUlTL.41 Cuahuitl. Amo mayeo In iamatlapal zan niman 
itech quiza in icuauhyo. Maxoxoctic. Moteci in iamatlapal ihuan in 
icuauhyo moteci. I tech monequi in aquin minalo anozo mihxili. Qui­
quixtia in tlein oncan onmocahua, ihuan palancapatli. In azo aca 
quicochiloa i uncan ornmotlalia. Zan nohuian imochiuhyan, in tepe­
pan, in tlalmaya. 

39. TOTONCAXIHUITL. In iamatlapal yayahualtotonti, xoxoctic, zan 
achi moquetztiuh. le pati in totonqui in cana tetech motlalia, in 
yuhqui tlaxhuiztli. Yehuatl in ixiuhyo. In inelhuayo zan pitzactotonti, 
tepiton, amo cenca huiac. Moteci. Uncan motlalia pani, zan atic. Ic 
xitini, cequi ic iloti in totonqui. Tepepan in mochihua. 

40. HUEI PATLI. Chichic, ololtotonti, iztac; zan nenctzolcate in tlalla. 
In ixiuhyo papatlactotonti, cuahuitztoton, xoxoctic. Zan huetzi. Atle 
inecoca. Auh in inelhuayo in yuhqui miltomatotonti. Moteci.42 Itech 
monequi in aquin melixhuitia, in aoemo huel temo quicua anozo qui 
Auh in pipiltotonti mapitzah achiton conih ic motzacua in iapitzal. 
Ixtlahuacan, zazacatla in mochihua. 

41. IXYAYAHUAL. Achi tozcacococ. Yahualtotonti in ixiuhyo, xoxoctic. 
In inelhuayo ixtliltic. In aquin totonia inacayo coni, ihuan quichi­
pahua in taxix. In iamatlapal ic mopa in pipiltotonti in azo cua­
totomonih, in anozo mapitzah, motlehuiah. Ihuan in yehuatl in, in 
inelhuayo ixyayahual, mixnamiqui in eeloquiltic. Ipayo in aquin 
maxixtzacua, in ye itipozahua. le huÍtomi in taxix. Zan nohuian 
mochihua, in texcalla. 

42. EELOQUILTIC. Tlacotic, xoxoctic. Yuhquin eloquilitl iyamatlapal. 
Tlatemohuia, ihuan totonqui inamic, ihuan axixpatli. Zan nohuian, 
tepepan, in mochihua. 

43. TOZANCUITLAXCOLLI. In ixiuhyo ixchichiltic. Matlatlauhqui. Ya­
hualtotonti, tentzitziquiltic, cequi chictlapanqui, centlacotl chichiltic,43 
centlacotl xoxoctic. In inelhuayo iztac, in pani tlatlauhqui, oololto­
ton ti, yuhquin memecayotica. Moteci in inelhuayo, zan quexquichton. 
Chilli ceton quinamiqui. Micequi; zatepan tzoyoni. In aquin tlaelli 
anozo eztli quinoquia conÍ. Auh in oconic quihualpachoa in cocolli. 
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38. CHAPOLXÍHUITL. Es un arbusto.37 No tiene ramas. Sus hojas sólo 
salen de su tronco. Es verde del tronco.3S Se muelen sus hojas y se 
muele su tronco. Le son útiles a quien ha sido flechado o quizá 
se le hincó una púa en el pie. Saca lo que ahí quedó [clavado], y es 
medicina para lo que está podrido. Quizá a alguno lo cortan con 
cuchillo;39 allí [en la herida] se pone [la hierba]. Su producción es 
en todo lugar, sobre los cerros, en las cañadas.40 

39. TOTONCAXÍHUITL. Sus hojas son redondillas, verdes; sólo un poco 
se elevan. Con ellas se curan las inflamaciones donde se colocan 
sobre la gente, como los abscesos. Es una hierba. Su raíz es delga­
dilla, chiquilla, no muy larga. Se muele. Allí se pone encima [de la 
inflamación], disuelta. Así desbarata, así algo resuelve la inflamación. 
En los montes se da. 

40. HUEI PATLI. [Sus raíces] son amargas, redondillas, blancas; están 
trabadas 41 debajo de la tierra. Sus hojas son anchillas, puntiagudas, 
verdes. No sirven; ninguna es su propiedad. Y su raíz es como la 
del miltomatotonti. Se muele. Le es útil al que está ahíto, que ya 
no puede digerir lo que come o lo que bebe. Y los niñitos que tienen 
diarrea beben un poquito para contener su flujo. En los llanos, en 
Jos zacatales se da. 

41. IXYAYÁHUAL. Es algo picante a la garganta. Sus hojas son re­
dondillas, verdes. Su raíz es negra. El que tiene fiebre en su cuerpo 
la bebe, y purifica nuestra orina. Con sus hojas se tiñen los niñitos 
que tienen ampollas en la cabeza, o diarrea, fiebre. Y ésta, la raíz 
del ixyayáhual, se junta al eeloquíltic. Es la medicina del que tiene 
disuria, que ya tiene el vientre hinchado. Con ella se suelta nuestra 
orina. Por todas partes se da, en los lugares riscosos. 

42. EELOQUÍLTIC. Es varudo, verde. Sus hojas son como las del elo­
quílitl. Hace digerir, y es remedio para la fiebre, y es medicina para 
la orina. Por todas partes, sobre los cerros, se da. 

43. TOZANCUlTLAXCOLLI. Sus hojas son coloradas. Es roja de las ra­
mas. [Sus hojas] son redondillas, arpadas, algunas pintadas por mi­
tades, una mitad colorada, una mitad verde. Sus raíces son blancas, 
por encima rojas, redondillas, como si estuvieran atadas [unas con 
otras]. Se muelen sus raíces, sólo un poquito. Un pequeño chile se 
les agrega. Se tuestan en comal; luego se cuecen. Bebe [el agua] el 
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44. COZTOMATL. Cenca chichic, huihuiac, iztac, mimiltotonti, yuhquin 
cimatl. In pani ixcoztic; zan no ach yuhqui in tlani. In iamatlapal 
yuhquin miltomatl. Zan achi manextic. Auh in itomayo, in icuac 
icuci, cenca cozahuia. Cualoni, necutic. In inelhuayo ic pati in aquin 
aocmo huel temo quicua ihuan quipoloa in tletl, inic totonia tonacayo. 
Zan 4<1 nohuian mochihua, tepepan, tlalmilpan, ixtlahuacan. 

45. ZACACILI.46 Zan niman tlaltitech in mamatIapaltia, huihuiac, pa­
tlactotonti, xoxoctic, yuhqui in iamatIapal castillan omixochitl. Amo 
titilahuac; zan canactotonti. Xoxochyo iztac. In icueponca zan huetzi. 
In inelhuayo achi necutic. le motzacua in aquin eztli quinoquia 
icuitlapampa. Chien anozo chiantzotzol quinamiqui. Mi. Atolli mo­
chihua. Icuac in otlacua zatepan coni. Ihuan in aquin mocxipozte­
qui anozo momapoztequi, anozo aca motlahuitequi, anozo aca tlaxoa 
anozo quexilihuiliztli, uncan ommoteca, ca yuhquin ocotzotl anozo 
tzacutli. In icuac ommotecac in canin mococoa, yuhquin aca qui­
cuappachoa. le pitzini, ic icuci. Ihuan quiquixtia in aca itla ic mixili. 
CuauhtIa in mochihua, cenca umpan Tecomic, Xochimilco, Cuauhtla; 
tel nohuian mochihua. 

46. IZTAC PALANCAPATLI. Tlacotic, xoxoctic. Amatlapalpitzatoton. Chi­
chiltic. Iztacachichictlapanqui. Amo tIe inecoca. In inelhuayo achi 
za huiac. Amo hue1 mi. Miec 47 in inelhuayo centacatl. Totomahuac, 
iztac, huihuiac, yuhquin cuauhnelhuatl. Moteci. In canin catqui 
palaxtli anozo aca quicuatzayana, uncan motlalia coxonqui anozo 
paltic. In icuac ye pati, ocotzotI monamictia. le mopotoni ihuan 
ihuid. Auh in aquin palani anozo tIacuatzayantIi, amo tIe quicuaz 
xoquiyac: azo nacatl anozo michi. Nohuian mochihua, tepetitech. 
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que tiene diarrea con sangre o el que arroja sangre por el ano. Y 
ya que la bebió, [la medicina] viene a empujar la enfermedad. El mal 
viene a crecer mucho más.42 Después se templa el cuerpo. Al poco 
tiempo beberá [el enfermo] el jugo, le agregará chientzótzol o torti­
llas fritas. Después comerá. Sus hojas no son útiles. En todas partes 
se da, en los bosques, en los lugares riscosos, sobre los cerros. 

44. COZTÓMATL. [Su raíz] es muy amarga, larga, blanca, cilindriqui­
lla, como la de címatl. Por encima es amarilla; también es un poco 
así por abajo. Sus hojas son como las de miltómatl. Es algo ceni­
ciento de sus ramas. Y sus tomates, cuando maduran, amarillean 
mucho. Son comestibles, dulces. Su raíz cura al que no puede digerir 
lo que come y hace desaparecer el calor que causa la fiebre en 
nuestro cuerpo. Por todas partes se da, sobre los cerros, en las tie­
rras de cultivo, en la llanura. 

45. ZACACILI. Tiene hojas desde la superficie de la tierra, largas, 
anchillas, verdes, como las hojas del omixóchitl castellano. No son 
gruesas; sólo son delgadillas. Sus flores son blancas. Sus corolas son in­
útiles. Su raíz es algo dulce. Con ella contiene el flujo el que arroja 
sangre por el ano. Se le agregan chíen o chiantzótzol. Se bebe. Se 
hace en atole. La bebe [el enfermo] después de haber comido. Y el 
que se quiebra una pierna o se quiebra un brazo, o el que se golpea, 
o el que cae o tiene una herida, allí [en el lugar dañado] se pone, 
porque es corno trementina o aglutinante. Ya que se puso en el 
lugar dañado, es como si alguno le presionara con tablas. Así se 
revientan, así madura [los abscesos]. Y al que tiene algo clavado 
se lo saca. Se da en el bosque, principalmente en Tecómic, Xochi­
milco, Cuauhtla; pero en todas partes se da. 

46. ÍZTAC PALANCAPATLI. Es varuda, verde. Es delgadilla de hojas. 
[Éstas] son coloradas. [Las flores] están pintadas por mitades blancas 
y rojas. Ninguna es su propiedad. Sus raíces son algo largas. No 
puede beberse [su agua]. Tiene [la planta] muchos manojos de raí­
ces. Son gordas, blancas, largas, como raíces de árbol. Se muelen. 
Donde está podrido o donde alguno tiene herida la cabeza, allí se 
ponen en polvo o en líquido. Cuando ya han curado [al enfermo], 
se les agrega trementina [para volver a administrarlas]. Así se bizma 
con pluma. Y el que tiene infección o está descalabrado, no comerá 
cosa olorosa: carne o pescado. Se da en todas partes, junto a los 
cerros. 
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47. COTOTZAUHQUl XIHUITL. In iamatlapal yuhqui in ahuehuetl 
ixiuhyo, zan tepitoton. In inelhuayo tozeaeoeoe, eoeototztie, neeutiea 
eocoe. Alahuae ie huetzi. In aquin aoemo huel chicha, in yuhqui 
ohuac inenepil, in eltzitzica, in cenea icica, eoni, zan tepiton. le 
hualhuetzi in alahuac anozo timalli. In tlein opalan titie. Cequintin 
no ihuan icuitlapampa quiza in cocolli. In icuac miz icuac in ayatle 
moeua, ic pati in eocoxqui. In ixiuhyo zan huetzi. Tepepan in mo­
chihua. 

48. COCOC XlHUITL, COCOC PATLI ANOZO HUITZOCUITLAPILXlHUITL. 

Yuhquin tlacotontli. Za ce moquetza. Azo 48 ei anozo ume in icpac 
imaxalloton. Coztic in ixochyo. Amo tle inecoca. In inelhuayo yuhqui 
rauanos. Amo huel mi. Yehuatl itech monequi in aquin omaxixtzacu 
anozo omotzintzacu in amo huel quiza inemanahuil, iye itipozahua. 
Icuitlapampa quimaca. Cococ yuhqui in chilli. Amo cenca miec in 
tetech monequi. Nohuian mochihua, in tepepan. 

49. CHICHIENTIC. Xihuitl. Achi ixtlatlauhqui. Yuhqui in huauhtli 
ixoehyo. In inelhuayo zan no yuhqui in rauanos, pitzatoton, achi 
nenecutic. In aquin oquitlanoquilique in ipampa tlacpac omito, zate­
pan coniz. Iyauhpohuiz ca itztic patli. Nohuian mochihua, in te­
pepan. 

50. COCOC XIHUITL. Pitzatoton, tlacotic, mapitzatoton. Cuayahualtoton 
in iamatlapal. In ixochyo yuhquin ehien. In inelhuayo cococ, pazoltic, 
ixcoztic. Moteci. Itech moneqúi in aquin motlehuia, in eenca mitonia 
inacayo. Achiton quiza tecuitlapampa in cocolli. Auh in ixiuhyo amo 
monequi.49 Ihuan in aquin zan totolcatinemi, ic mopalehuia: ic 
temo in totozcac motlalia alahuac anozo telpan. Zan nohuian, tepe­
pan, in mochihua. 

51. XALTOMATL. Xihuitl. Achi tlacotic. In icapollo necutic, cualoni. 
In inelhuayo zan no yuhqui in rauanos, totomahuac, achi necutic. In 
aquin oquitlanoquilique in ipampa ineaxixtetzacualiz quitoz iyauh­
pohuiz in cocoxqui. Amo totonqui in quicuaz tlacualli. Zan nohuian 
mochihua, in milpan. 

52. 1XNEXTON. Xihuitl. Zan mohuilana, achi tomio. In iamatlapal 
xoxoctic, yahualtotonti, cuahuitztoton. Amo tIe inecoca. In inelhuayo 
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47. COTOTZAUHQUI XÍHUITL. Sus hojas son como las hojas del ahué­
huetl, sólo pequeñillas. Su raíz es picante a la garganta, astringente, 
con dulzor picante. Con ella sale la flema. El que ya no puede es­
cupir, como que se le secó su lengua, tiene el pecho constipado, jadea 
mucho, la bebe [en agua, molida], sólo una poquita. Con ella vienen 
a salir [por la boca] la flema o el pus, lo que estaba podrido en 
nuestro interior. A algunos les sale el mal también por el ano. Para 
curar al enfermo [éste] deberá beberla cuando aún nada haya co­
mido. Su follaje no es útil. Se da sobre los cerros. 

48. CÓCOC XÍHUITL, CÓCOC PATLI o HUlTZOCUITLAPILXÍHUITL. Es como 
una varita. Se enhiesta sólo una. Arriba son tres o dos sus ramillas. 
Sus flores son amarillas. Ninguna es su propiedad. La raíz es como 
los rábanos.43 No puede beberse [su agua]. Le es útil al que tiene 
disuria o está estreñido en el recto y no puede salir su excremento, 
ya tiene su vientre hinchado. Se le da como enema. Es picante como 
chile. No es necesaria mucha. En todas partes se da, sobre los montes. 

49. CHICHIÉNTIC. Es hierba. Es algo roja. Sus flores son como las 
de huauhtli. Su raíz es también como la de los rábanos,44 delgadilla, 
algo dulce. El que fue purgado por la causa arriba dicha, después 
[de beber el agua de la raíz de cócoc xíhuitlJ beberá [la del chichién­
tic] Es su agua la apropiada porque es medicina fría. En todas partes 
se da, sobre los montes. 

50. CÓCOC XÍHUITL. Es delgadilla, varuda, delgadilla de ramas. Sus 
hojas son redondeadas del ápice. Sus flores son como las de chíen. 
Su raíz es picante, enmarañada, amarilla. Se muele. Le es útil al 
que tiene fiebre, que le suda mucho el cuerpo. Algo de la enfermedad 
sale por el ano.45 y sus hojas no son útíles. y el que anda tosiendo 
constantemente, así se alivia: con ella [la raíz] sale la flema que se 
coloca en nuestra garganta o en nuestro pecho. En todas partes, 
sobre los cerros se da. 

51. XALTÓMATL. Es hierba. Es algo talluda. Su fruto es dulce, co­
mestible. Su raíz también es como la del rábano,46 gorda, algo dul­
ce. A quien purgaron por su disuria le dirán que es el agua apropiada 
para el enfermo. No debe comer caliente la comida. En todas partes 
se da, en las sementeras. 

52. IXNEXTON. Es una hierba. Es rastrera, algo vellosa. Sus hojas 
son verdes, redondillas, agudas de la punta. Ninguna es su propiedad. 
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tozcachichic. Tlaolli monamiqui. Moteci. Itech monequi, conitia in 
cihuatl in otlacachiuh. Zatepan temazcalco calaqui. 

53. TECANALX1HUITL. Maxoxoctic. Zan xiuhtontli, achi ixtomio, tzin~ 
pitzatoton, cuapatIactotonti, huihuiacatotonti. Anotle inecoca. In inel~ 
huayo iztac, ololtotonti, yuhquin zozoticati tlallan,50 necutic, yuhqui 
in xicama. Tlaolli moneloa. Icuac in totonia tonacayo ommi. Auh in 
ixiuhyo mopahuaci. Zan nohuian, milpan, tepepan in mochihua. 

54. XOXOCOYOLTIC. Xihuitl, ixchichiltic, mapatlactotonti. Chichiltic in 
icuauhyo, yuhqui in iixe. Amo tIe inecoca in ixiuhyo. In inelhuayo 
zan centeca, ololtontli, in pani achi tlatlauhqui, in iitic iztac, chichic. 
In aquin mitlacoa anozo maxixtzacua, xerincatica quiteca in iitic 
tototouh. Ihuan iztac octlí moneloz, anozo zan yuhqui. le mizotlaz, 
ihua no ic quiza iahua in tonetlacol: temalli quizaz tocuitlapampa. 
Cequi maxixa. Zan nohuian in mochihua, in texcalla. Ihuan totolayotl 
achtopa coniz, ihuan yollatolli yamanqui in coniz. Zatepan tlacuaz. 
Ayamo quiz in itztic atl. 

55. TLACOXIHUITL. Miec in momana. Yuhquin tlacotl, ic momana. 
Xoxoctic. Zan quitotocatiuh in iamatlapaL Coztic in ixochyo. Ixquich 
in rosales tlacoxiuh iyac. Nauhcampa nacace in icuauhyo. In 61 inel­
huayo pitzatoton, tapazoltontli. Motlaza in ixiuhyo. Auh in inelhuayo 
mopalticateci. Conitia in aquin motlehuia in ixco, in ixayac itech 
papanhuetzi. Ixco quichipinilia in itehuilotca. Cequi coni ic cehui in 
inacayo. In iaayo ixcamopaltic; xiuhiya. Yuhquin aca caltia in cocox­
qui inic panhuetzi tletL Cuauhtla in mochihua. 

56. ACOCOXIHUITL. Zan niman tIaltitech in pehua in iamatlapal. Zan 
pitzatoton in icuauhyo. Quin, acopa in mamatlapaltia, yuhqui in 
tzayanalquilitl. Atle inecoca. In inelhuayo cococ, xoyac. MotecÍ. Itech 
monequi in aquin ixillan omotlali temalli, in toquichcocol, in ye 
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Su raíz es amarga a la garganta. Se le agrega maíz desgranado; se 
muele. Le es útil, le hacen beber [molida en agua esta raíz] a la 
puérpera. Después entra al baño de vapor. 

,53. TECANALXÍHUlTL.47 Es de ramas verdes. Sólo tiene hojillas, algo 
velludas, angostillas de la base, anchillas de la punta, muy larguillas . 
Ninguna es su propiedad. Sus raíces son blancas, redondillas, como 
si estuvieran ensartadas debajo de la tierra, dulces, como en xicama . 
Se les agrega maíz desgranado. Se bebe [su agua] cuando nuestro 
cuerpo tiene fiebre. Y sus hojas se cuecen. En todas partes, en las 
sementeras, sobre los cerros, se da. 

54. XOXOCOyÓLTIC. Es hierba, colorada, anchilla de las ramas. Su 
tallo es colorado; tiene como nudos. Ninguna es la propiedad de sus 
hojas. Su raíz es sólo una, redondilla, algo roja por encima, de inte­
rior blanco, amargo. Al que se estraga por excesos sexuales o tiene 
disuria, le echan [el agua de esta raíz] con una jeringa por el 
interior del pájaro.48 Y se le agrega [a la medicina] pulque blanco, 
o solamente así [sin mezcla, se administra]. Con ella vomitará, y 
también con ella sale la parte líquida de nuestro mal: el pus saldrá 
por nuestro ano; algo se orina. En todas partes se da, en los lugares 
riscosos. Y previamente tomará [el enfermo] caldo de pavo, y beberá 
yolatolli tibio. Después comerá. Ya no beberá agua fría. 

55. TLACOXÍHUlTL. Mucho se extiende. En forma de varas, así se 
extiende. Son verdes. De ellas brotan sus hojas. Sus flores son ama­
rillas. El aroma del tlacoxíhuitl es semejante al de los rosales.41l Sus 
tallos forman esquinas hacia los cuatro rumbos.50 Sus raíces son 
delgadillas, enmarañadillas. Sus hojas caen [sin provechoJ. Y sus 
raíces se muelen cuando están húmedas. Hacen beber [el agua de 
las raíces] al que tiene el rostro inflamado,lil que en su cara surge 
a la superficie [el calor]. Se le gotea en los ojos 62 la parte cristalina 
[del agua]. Bebe algo [de ella] para enfriar el cuerpo. Su agua es de 
color morado; huele a hierba. [Con ella] surge a la superficie el calor 
[en forma de sudor] como si alguno hubiese bañado al enfermo. Se 
da en el bosque. 

56. ACOCOxÍHUlTL. Inmediatamente de la tierra empiezan sus hojas. 
Su tronco es delgadillo. Después, en la parte superior le brotan ho­
jas, como las de tzayanalquílitl. Ninguna es su propiedad. Su raíz 
es picante, de olor rancio.53 Se muele. Le es útil al que se le ha 
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cuauhhuaqui. Icuitlapampa yauh; ic quiza in cocolli. Zan tepiton 
coniz; amo tetzahuac. Amo no mocuaz chilli; amo no totonqui. Ihuan 
ca no quicehuia in tletl teitie nemi. Tepepan mochihua. 

57. ICELEHUA. Tlacotl. Mamae. Zan icel moquetza in iamatlapal. 
Yayahualtotonti,á2 xoxoctic, yuhqui in arvarcoque ixiuhyo. In ixochyo 
yuhqui in caxtlatlapan ixochyo, mohuitic. Atle inecoca. In inelhuayo 
tliltic, huei, yuhquin cuauhtzontetl. In icuac tetech monequi, motete­
qui, moxoxotla, cuacualaca ihuan ayohuachtli, tlaolli. leuci, mochi­
pahua, tzoyoni, yuhquin atolli mochihua. Itech monequi in aquin 
mocaxania in omococoaya, anozo cihuatl iciuhca oquichcochi, anozo 
cihuacochi. ConÍ. Azo uppa, expa, nappa in mi. Ihuan huel miz in 
xoxouhqui, zan tepitoton, icuac in aquin quinpehua mococoa. Conitia 
ic mizotIa, ic hualquiza coztic, iztac, xoxoctic alahuac. In cenca to­
tonia inacayo, ihuan in yuhqui polihuiznequi iyollo, in yuhqui aca 
queltzitzquia. Yollatolli coniz zatepan anozo totolayotl. Zan motIazo­
chihua, in tepetitech. 

58. CHILPANTON. Tlacotic. Iicxe in ixiuhyo. Itipochinqui. Mapitza­
toton. Minecui in ixochyo. Amo ahuiac in iamatlapal. Zan huetzi. 
In inelhuayo pani tliltic ;53 in tlani iztac. Zan tapazoltontli, chichic. 
Micequi comalco. 1tech monequi in aquin eztli quiza iyacac, in amo 
huel motzacua iyacac. Conchipinilia. Ihuan in aquin cenca tlatlaci 
conitia ic hualmizotla, ic ciahua in alahuac, ic yamania in totozqui. 
Zan nohuian mochihua, tepepan. 

59. CHICHILQUILTIC. Achi ixchichiltic, tlacotic. Achi huiac in iama­
tIapa!. Tzimpitzatoton, cuapatlahuac. Zan huehueca in maní. Iixe in 
icuauhyo. Amo monequi in ixiuhyo. In inelhuayo coni in aquin mo­
tlehuia, in iitic motlalia tletl. In tonacayo itztic in paní, anoce huel 
itech motlalia in totlalhuayo, in ticececmiquih. Zatepan hualpanhuetzi 
in tletl in totÍC onenca. le cehui in totlalhuayo. Auh in ÍCuac in amo 
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colocado pus en el vientre, nuestra enfermedad de varones, al que 
ya se seca fuertemente.ii4 Por su ano ha de ir [la medicina]; así 
sale la enfermedad. S610 una poquita [de esta medicina] beberá [el 
enfermo]; no espesa. Tampoco debe comerse chile; tampoco cosas 
calientes. Y también calma e! calor que está dentro de la gente. Se 
da sobre los cerros. 

57. ICELEHUA. Es una vara. Tiene ramas. Sus hojas se elevan por 
separado. Son redondillas, verdes, como las hojas del albaricoquero.5G 

Sus flores son como las flores de caxtlatlapan, de color índigo. Nin­
guna es su propiedad. Su raíz es negra, grande, como tronco de ár­
bol. Cuando se necesita, se corta, se parte, se hierve con semillas 
de calabaza y maíz desgranado. Se cuece, se limpia [el líquido], se 
recuece, se hace como atole. Le es útil al que recae después de 
haber estado enfermo, a la mujer que [al sanar] inmediatamente 
copula con var6n, o [al que inmediatamente después de sanar] copula 
con mujer. Bebe [el enfermo el agua]. Quizá dos veces, tres veces, 
cuatro veces se bebe. Y puede beberse cruda, sólo una poca, cuando 
e! enfermo empieza a enfermar. Se le da a beber para que vomite, 
para que venga a salir la flema amarilla, blanca, verde. [La bebe 
también] el que tiene su cuerpo muy caliente, el que siente que se 
le destruye e! corazón, como si alguno le oprimiera el pecho. Beberá 
después 'Y0latolli o caldo de pavo. S610 se da raras veces, junto a 
los cerros. 

58. CHILPANTON. Es varuda. Sus hojas tienen pie.56 Es lanuda en 
su interior. Es delgadilla de ramas. Sus flores se huelen. Sus hojas 
no son olorosas. Son inútiles. Su raíz es negra por encima; por abajo 
es blanca. Es enmarañada, amarga. Se tuesta en comal. Le es útil al 
que tiene hemorragias nasales, que no puede contenerse [la sangre] 
en su nariz. Allí se le gotea. Y al que tiene mucha tos se le hace 
beber para que venga a arrojar [la flema], para que se le disuelva 
la flema, para ablandar nuestra garganta. En todas partes se da, sobre 
los cerros. 

59. CHICHIQUÍLTlC. Es algo colorada, varuda. Sus hojas son poco 
largas. Es de!gadilla de la base, ancha en la parte superior. Están 
muy apartadas [sus ramas]. Su tronco tiene nudos. No es útil su 
fronda. Bebe [el agua de] su raíz el que tiene fiebre, el que tiene 
fuego asentado en su interior. [Lo bebemos cuando] nuestro cuerpo 
está frío por encima, o se coloca [e! frío] en nuestros nervios, [cuando] 
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mocuaz in totonqui tlaxcalli; amo no chilli. Achi cehuiz. Zan nohuian 
mochihua, in milpan, in tepe pan. 

60. TLATLALAYOTLI. Xihuitl. Achi mohuilana. Zan no ach yuhqui in 
iamatlapal. Cualoni. In inelhuayo za ce, yuhquin tolcimatl. Necutica, 
chichic. Moteci; in canin palani tonacayo 54 ocotzotl moneloa. Icuac 
in ye pati palaxtli, uncan ommotlalia. le patio Ihuan achiton mi. 
Zan nohuian mochihua, milpan, tepepan. 

61. TEPEAMALACOTL. Huel yuhqui in atlan mochihua in amalacotl. 
Yahualtotonti in iamatlapal. Yuhquin cuacuauhzotica in iamatlapal. 
Yuhquin texos ic catqui. Pitzatoton in icuauhyo. Itipochinqui. Zan 
niman inelhuayotitech in hualquiquiza. In inelhuayo cuecueyochauh­
tÍcate. Ololtotonti, cocoC. Ipayo in aquin tlatlaci. Quitemohuia in 
alahuac. Nauhtetl in mocua; auh in pipiltotonti zan centetl in qui. 
cuazque. Texcaltitech in mochihua. 

62. IZTAQUILTIC. Huel yuhquin iztaquilitl. Cualoni. Chichiltic in 
icuauhyototon. In iamatlapal xoxoctíc, achi ixnextic. Amo monequi 
in iamatlapal. Auh in inelhuayo achi za huiac. Za ce. Yuhquin cima­
tontli. Moteci. Coni in aquin zazahuati. Zan ceppa in coni, ihuan 
pani motequilia. Zan nohuian, mil pan, tepepan, mochihua. 

63. TLALMIZQUITL.65 Tlacotic. In iamatlapal huel yuhqui in huei 
mizquitl. Amo tle inecoca. In inelhuayo coztic, yuhquin cimatl. Za 
ce moquetza. In cequi momaxallotia. Ahuiac, huelic. Moteci. Mi 
icuac in ayamo tle mocua. Itech monequi in aquin mapitza ihuan 
in aquin cenca totonia inacayo. Iyauhpohui; ic cehui in inacayo. Oc 
no cehuiz in quicuaz. Zan nohuian, milpan, tepepan, in mochihua. 

64. POZAHUIZPATLI. Xihuitl. Mapatlahuac. Yuhqui in higos in ¡ama­
tIapal; ic catqui: zan ye tepitoton, xoxoctic, tentzitziquiltic, cuahuitz­
toton. Zan niman tlalli ixco in pehua mohuilana. Achi chichic in 
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morimos de frío. Después viene a la superficie el fuego que teníamos 
en nuestro interior. Con el1a se calman nuestros nervios. Y entonces 
no deben comerse tortillas calientes; tampoco chile. Calmará un 
poco. En todas partes se da, en las sementeras, sobre los cerros. 

60. TLATLALAYOTLI. Es hierba. Se arrastra un poco. También sus 
hojas son algo semejantes [a las de las calabazas monteses].57 Son 
comestibles. Su raíz es una, semejante a la de toldmatl. Es dulce y 
amarga. Se muele; se mezcla con trementina donde está podrido 
nuestro cuerpo. Cuando ya ha curado lo podrido, allí se pone [más]. 
Así cura. Y un poquito se bebe [molida]. En todas partes se da, en 
las sementeras, sobre los cerros. 

61. TEPEAMALÁCOTL. Es como el amalácotl que crece en el agua. Sus 
hojas son redondillas. Sus hojas están como desplegadas en la parte 
superior de los tallos. Están como tejos.58 Es delgadilla de tallos. 
[Éstos] son lanudos en su interior,ó9 Vienen a salir directamente de 
sus raíces. Sus raíces están cubiertas completamente de vellos.6o Son 
redondillas, picantes. Es medicina para el que tose. Saca las fle­
mas. Se comen cuatro bolas; pero los niñitos sólo deben comer una 
bola. Se da junto a los riscos. 

62. IZTAQUÍLTIC. Es muy semejante al iztaquílitl. Es comestible. Sus 
tallitos son colorados. Sus hojas son verdes, algo cenicientas. No son 
de provecho sus hojas. Y su raíz es algo larga, sólo una. Es como 
una pequeña de GÍmatl. Se muele. Bebe [el agua] el que tiene sama. 
Sólo la bebe una vez, y se la pone encima [de la parte enferma]. 
En todas partes, en las sementeras, sobre los cerros, se da. 

63. TLAL:\1ÍZQUITL. Es varudo. Sus hojas son muy semejantes a las 
del mízquitl grande. Ninguna es su propiedad. Su raíz es amarilla, 
como la de GÍmatl. No se da sino una. Algunas [raíces] se dividen. 
Es olorosa, sabrosa. Se muele. Se bebe [el agua] en ayunas. Le es 
útil al que tiene diarrea y al que tiene muy caliente su cuerpo. Es 
su agua apropiada; con ella enfría su cuerpo. También debe enfriar 
[el enfermo] lo que ha de comer. En todas partes, en las sementeras, 
sobre los cerros, se da. 

64. POZAHUIZPATLI. Es una hierba. Es ancha de ramas. Sus hojas 
son como las de la higuera ;61 así son: pequeñillas, verdes, recortadas 
de los bordes, puntiagudas. Inmediatamente sobre la superficie de 
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iamatlapaI. In inelhuayo yuhquin rauanosJ in pani coztic, in iyoHoco 
iztac. MocentecÍ in iamatlapal in inelhuayo. Itech monequi in aquin 
pozahua in inacayo anoce ye palani in inacayo. Ixquich ic motlalilia 
ic cehui, ic iloti, in totonqui mopozahuaya. Tepepan, nohuian mo­
chihua. 

65. HUAHUAUHTZIN.56 Ihuan iztac cuahuitl. Yehuatl in tlacpac om­
moteneuh; ca ye omito in totonqui quinamiqui. Auh quenmanian 
toquichyo quinamiqui in iztac cuahuitl inelhuayo. In icuac in quina­
mictia matIalin ixuchyo. Ixochyo ihuan huahuauhtzin mocentecÍ. 
Totonia in atl. Ihuan no yehuatl coni, in aquin itech catqui in quito­
cayotia matlaltotonqui. Inic necÍ intla titic nemi: occan, excan cui­
chehua, xoxohuixtimomana in itech tonacayo. In icuac mi, ic nohuian 
hualpanhuetzi. Niman mitzmina. Ihuan in aquin zan mochipa qui­
noquia, in mapitza, in aocmo huel motzacua, in azo piltontli -anozo 
tihuehuein- totonqui atl ipan mi yehuatl in inelhuayo iztac cuahuitl 
ihuan chien. Zan nohuian, tepepan, in mochihua. 

66. TLACOXIHUITL. Tlacotic. Zan ce moquetza. Huehuecamani in ima. 
No huehuecamani in ixiuhyo, pitzatoton, xoxoctic. Iztac in ixochyo. 
Zan amo tIe inecoca in ixiuhyo. In inelhuayo tapazoItontli,l" iztac. 
Pozoni ihuan atl; amo cenca miec; zan tepiton. Coni in aquin 
mapitza, zan yamanqui. Zatepan yolIatolli coniz. Ihuan ipayo in tlax­
huiztli. Pani moteca. Quixitinia, quipitzinia. Zan nohuian in mochi­
hua, milpan, tepepan. In aquin quiz amo quicuaz in chiahua. 

67. TLALCHIPILI. Yuhquin chilquilitl ixiuhyo. Tlacotontli. Omiztiton­
di inic cuauhtic. Xoxoctic. Amo monequi in ixiuhyo. Zan ce in inel­
huayoton, ixcuichectic in pani auh in tlani ixxoxoctic. Chichic. Mo­
coxonia anozo mopalticateci. In icuac mocoxonia ocotzotl moneloa. 
Palaxtli ipayo. Yehuatl in totonqui, in opalan tonacayo, uncan ornmo­
teca. Zan nohuian, tepepan, milpan, in mochihua. 

68. ACAXlLOTIC. XihuitI. Zan niman inelhuayocan im pehua mo­
maxallotia. Quezqui momana. Zan yuhquinma, excan momaxalIotia. 
Moxiuhyotia in icuauhyototon. Cequi excan, cequi liS occan, nahui, 
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la tierra empiezan a arrastrarse. Sus hojas son algo amargas. Su 
raíz es como la de los rábanos,62 amarilla por encima, blanca en 
su interior. Se muelen juntas sus hojas y su raíz. Le son útiles al que 
tiene su cuerpo hinchado o se le pudre su cuerpo. Todo esto se le 
pone para enfriar, para debilitar la enfermedad, el calor que estaba 
hinchado. Sobre los cerros, en todas partes se da. 

65. HUAHUAUHTZIN. También [su nombre es] íztac cuáhuitl. De éste 
se habló arriba; ya se dijo que es el remedio para la fiebre. Y algu­
nas veces es el remedio para [las enfermedades de] nuestra virilidad 63 

la raíz del íztac cuáhuitl. Entonces se le agregan las flores del ma­
tlalin. Sus flores [del matlalin] y [la raíz d]el huahuauhtzin se muelen 
juntas. Se calienta el agua. Y también él lo bebe, el que tiene asen­
tada la [fiebre que] se llama matlaltotonqui ~ Así aparece si está en 
nuestro interior: en dos lugares, en tres lugares se ennegrece, se pone 
acardenalado nuestro cuerpo. Cuando [la medicina] se bebe, por to­
das partes surge a la superficie [el mal]. Enseguida se punza [el 
enfermo] con obsidiana. Y el que siempre tiene flujo de vientre, 
tiene diarrea, [en el que] ya no puede contenerse [el líquido], quizá 
el niñito -o quizá [uno de] nosotros los ancianos- 65 bebe en agua 
caliente esta raíz del íztac cuáhuitl con chíen. En todas partes se da, 
sobre los cerros. 

66. TLACOxÍHUITL. Es varuda. Sólo una [vara] se levanta. Sus ramas 
están separadas. También están separadas sus hojas, angostillas, ver­
des. Sus flores son blancas. Ninguna es la propiedad de sus hojas. 
Su raíz es enmarañadilla, blanca. Se cuece en agua; no mucho; 
poquito. La bebe tibia el que tiene diarrea. Después debe beber 
yolatolli. Y es la medicina para los diviesos. Encima [de ellos] se 
pone. Los rompe, los revienta. En todas partes se da, en las semen­
teras, sobre los cerros. El que la bebe no debe comer cosa grasosa. 

67. TLALCHIPILI. SUS hojas son como las de chilquílitl. Es varudillo. 
Tiene dos jemecillos de altura.oo Es verde. Sus hojas no son útiles. 
Su raicecita es sólo una, ahumada por fuera y en su interior des­
colorida. Es amarga. Se pulveriza o se muele húmeda. Cuando se 
pulveriza se mezcla con trementina. Es la medicina para la sarna. 
Donde está inflamado, [donde] se pudrió nuestro cuerpo, ahí se pone. 
En todas partes, sobre los cerros, en las sementeras se da. 

68. ACAXILÓTIC. Es hierba. Inmediatamente en la raíz empiezan a 
hacerse ramas. Un tanto se esparce. En esta forma, en tres partes 
se divide. Su tronquillo se llena de hojas. Algunas [ramas] en tres 
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macuilli in iamatlapaltoton. Mapitzatoton. Amo tle inecoca. In inel­
huayo iztac, achi xiuhyiac, tetelquic. Zan tepiton in moteci, anoce 
zan mociahua in tlanelhuatl. I tech monequi in aquin mococolilochtia, 
in cenca icica, in cenca totonia inacayo; ic hualmizotla ihuan icuitla­
pampa quiza in cocolli, in coztic alahuac ihuan temalli. Inda oda­
mitoqui, za zatepan yollatolli coni. Tepepan, cuauhtla in mochihua. 

69. CHICHILQUILTIC CUAHUITL. Yuhquin cuauhtzontapazoltontli in 
iamatlapal. Tlacotic, huiac. Mamae. In iamatlapal yahualtotonti, 
tzitziquiltotonti, achi ixchichiltic. Zan huetzi. In inelhuayo amo chi­
chic. Necutica, ahuiac, in pani tliltic, in tlani iztac. Tlaolli moneloa, 
matlactetzintli. Mocenteci. In aquin motlehuía coní. Ihuan quichi­
pahua in taxix; quiteaxixaltia in 59 totonqui teiticnemi. Oc cehuiz in 
tlacualli mocuaz. Tepepan, cuauhtla in mochihua. 

70. HUAHUAUHTZIN. Yuhqui in iztaquilitl. Zan no mapitzatoton; yece 
mapatlactoton. Ixchichiltic. In icuauhyo achi tlacotic. In ixiuhyo 
xoyac. Achi matenextic. Ixtomio yehuatl, in ixiuhyo. Moteci. Ihuan 
inelhuayo zan tapazoltontli, in palii coztic, in tlani iztac. In mimiqui, 
in cecepoa tocxi, anozo telpan mococoa, yehuatl quicehuia in cocolli. 
Zan nohuian mochihua, in tepepan. 

71. IZTAQUILTIC. Ihuan itoca tepeacocoxochitl. Tlacotl, achi huiac, 
mamae. Yuhquin ahuehuetl in iamatlapal, xoxoctic, xipetztic. In 
inelhuayo amo monequi. Yehuatl in, iquillo, achi camacococ. Moted. 
Yehuatl quinamiqui in aqui iaxix motzacua. Miecpa miz. Iyauhpohuiz. 
Ihuan in aquin eztli quizotla, anozo alahuac, coztic, iztac, xoxoctic, 
quiquixtia in alahuac. Ic pati. Ihuan in aquin mimiqui, in quin 
opeuh coni, ic pati,60 anozo ic achi cehui. Ihuan ipayo in aquin 
timalli quichicha. Monamiqui in huahuauhtzin. Coniz. Mochi qui­
hualnoquía in cocolli. Zatepan yollatolli quiz. Cuauhtla, tepepan in 
mochihua. 

72. CUAUHELOQUILTIC. Ihuan itoca cuauheloxochitl anozo cexochitl. 
Tlacotic in icuauhyo, yuhqui in iixe. In iamatlapal xoxoctic, papa-
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lugares, algunas en dos lugares tienen cuatro, cinco hojillas. Es del­
gadilla de ramas. Ninguna es su propiedad. Su raíz es blanca, algo 
olorosa a hierba, áspera al gusto. S6lo un poco se muele, o quizá 
s610 se remoja la raíz. Es útil para el que recae, para el que mucho 
jadea, mucho se le calienta su cuerpo; así viene a vomitar y por el 
ano sale la enfermedad, la flema amarilla y el pus. Y si se ha ma­
nifestado [el mal] por abajo,67 bebe después yolatolli. Sobre los ce­
rros, en los bosques se da. 

69. CHICHILQUÍLTIC CUÁHUlTL. Sus hojas son como una marañilla 
de cabellos de madera.6s Es varudo, largo. Tiene ramas. Sus hojas 
son redondillas, arpadillas, algo coloradas. Son inútiles. Su raíz no 
es amarga. Es dulce, sabrosa, negra por encima, blanca por abajo. 
Se le mezcla maíz desgranado, diez granitos. Se muele todo junto. 
El que tiene fiebre bebe [el agua]. Y limpia nuestra orina; hace 
orinar a la gente la calentura que tiene en su interior. Debe en­
friarse la comida que se comerá [después de tomar esta medicina]. 
Sobre los cerros, en el bosque se da. 

70. HUAHUAUHTZIN. Es como iztaquílitl. También es angostilla de 
ramas;69 empero es anchilla de ramas. [Éstas] son coloradas. Su tronco 
es algo varudo. Sus hojas huelen mal. De color algo calizo son sus 
ramas. Éstas, sus hojas, son de superficie velluda. Se muelen.70 Y su 
raíz es s6lo una marañilla, amarilla por encima, blanca por dentro. 
[Si] se adormece, se entume nuestro pie, o [si] nuestro pecho se 
enferma, ésta enfría el mal. En todas partes se da, sobre los cerros. 

71. IZTAQUÍLTIC. También su nombre es tepeacocoxóchitl. Es vara, 
algo larga. Tiene ramas. Sus hojas son como las de ahuéhuetl, ver­
des, lisas. Su raíz no es útil. Ésta, su verdura,71 es algo picante al 
gusto. Se muele. Es remedio para el que tiene detenida la orina. 
Muchas veces se beberá [su agua]. Es el agua apropiada [para el 
enfermo]. Y al que vomita sangre o flemas amarillas, blancas, verdes, 
le hace salir la flema. Así cura. Y el que se amortece,72 si la bebe 
al empezar [su enfermedad], con ella cura, o algo con ella alivia. 
y es medicina del que escupe pus. Se le agrega huahuauhtzin. Be­
berá [el compuesto]. Viene a echar toda la enfermedad por el ano. 
Después debe beber yolatolli. En el bosque, sobre los cerros se da. 

72. CUAUHELOQUÍLTIC. También su nombre es cuauheloxóchitl o ce­
xóchitl. Es varudo su tallo, como con nudos. Sus hojas son verdes, 

http:muelen.70
http:madera.6s


I 

ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL166 

tlactotonti, achi tilactotonti. Minecui in ixochyo. Texotic anozo ma­
tlaltic. In ixiuhyo zan huetzi. Yehuatl in, inelhuayo, monequi. Toz­
cachichic. Moted. Amo tetzahuac, zan huel yecatia, iyauhpohui in 
aquin totonia inacayo, ihuan huel mi in amo necocolo. Quipalehuia 
in taxi x icuac tetzahua totoniliztica. Zan nohuian, cuauhtla, ohui­
can in mochihua. 

73. HUIHUITZQUILTIC. Huel yuhquí in castillan huítzquilitl, zan tepi­
ton. Cemiztitontli inic mahuihuiac. No moquiyotia. In ixochyo coztic. 
Atle inecoca in ixiuhyo. In inelhuayo achi cocoyac. In pani tliltic; 
in tlani iztac. In aquin mococolilochtia coni. Tzoyoni. Oppa ~l mi in 
cemolotl; ca yuhqui in, camotontli, monelhuayotia. In icuac mi, icuac 
in ayamo tle mocua. Nohuian itech quiza in tonacayo. Auh amo 
cenca chillo in quicuaz. Texcalla, tepepan, in mochihua. 

74. MEMEYA. Xiuhtontli. Zan centetl in mochihua in inelhuayo, 0101­
tontli, yuhquin in axos. Zan ce in iyollo, tlacotontli, xipetztic. Zan 
chicuacen in iamatlapalton, xoxoctic, patlactotonti. Iztac in ixochyo. 
Amo tle inecoca. In inelhuayo amo necutic; amo no chichic; zan 
yuhquinma atl. In paní ixcoztic; in tlani iztac. Amo huel centetl in 
mi, in manel tihuehuein. In centetl uppa, expa in mi. Yehuatl itech 
monequi in aquin itipozahua in iiti, xaxamacatinemi, anozo ye po­
zahua in inacayo. Ihuan in aquin ixillan tetecuicatinemi, azo cihuatl, 
anozo toquichti, azo piltontli. Moteci in inelhuayo ihuan quezquitetl 
ayohuachtli moneloa. No huel mixcahuia, yamanie in atl anozo 6:l 

zan yuhqui. le pati, ca quiquixtia in alahuac, in coztic, in iztac, 
xoxoctic ihuan temalli. Icuac miz in ayatle mocua. Zatepan yollatolli 
onmiz. Tlacualoz; amo chillo in mocuaz. Ihuan no quiqUlxtla in 
tlein titic ixquihui. Monoquia, azo tzoncoame anozo ocuiltin. Zan 
nohuian in mochihua, in tepepan, in cuauhtla. 

75. TETZMITIC. Zan achi huel yuhqui in tetzmetl tepepan mochihua, 
zan xiuhtetzmetl. Ihuan itoca cuaolli. In iamatlapal xoxoctic, cuetlax­
tic, cuayahualton. Memeya. Chichiltic in icuauhyo. In iamatlapal 
imemeyallo, ihuan iyacacelica. Yuhqui in chichihualayotl itech quiza. 
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muy anchillas, algo gruesecillas. Sus flores se huelen. Son azules o 
de color verde oscuro. Sus hojas son inútiles. Ésta, su raíz, es útil. 
Es amarga a la garganta. Se muele. No espesa, sino bien disuelta, 
es la bebida apropiada del que tiene calentura en su cuerpo, y puede 
beberla el que no está enfermo. Remedia nuestra orina cuando está 
espesa por la fiebre. Por todas partes se da, en el bosque, en los 
lugares difíciles. 

73. HUIHUITZQUÍLTIC. Es como el huitzquílitl de Castilla,73 sólo que 
pequeñito. El largo de sus ramas es un jemecillo.14 También se le 
forma tallo. Sus flores son amarillas. Ninguna es la propiedad de sus 
hojas. Su raíz es de olor algo picante. Por encima es negra; por 
abajo es blanca. Bebe [su agua] el que recae. Se cuece. Dos veces 
se bebe de una bola; porque así, como camotillo, se forma la raíz. 
Se bebe en ayunas. Por todas partes sale en nuestro cuerpo [el mal]. 
y no se deben comer cosas muy enchiladas. En los peñascales, sobre 
los cerros, se da. 

74. MEMEYA. Es una hierbilla. Se forma una sola raíz, redondilla, 
como ajo.75 Su centro es sólo uno, varudillo, liso. Sólo seis son sus 
hojillas, verdes, anchillas. Sus flores son blancas. Ninguna es su pro­
piedad. Su raíz no es dulce; tampoco es amarga; sólo es como el 
agua. Por encima es amarilla; por debajo es blanca. No puede 
beberse [toda] una, aunque seamos viejos. [Cada] una [de las raíces 
basta para] beberse en dos ocasiones, en tres ocasiones. Le es útil 
al que tiene el vientre hinchado, que hace constantemente ruido 
su vientre, o quizá ya se le hincha el cuerpo. También al que cons­
tantemente le hacen gran ruido sus intestinos, ya sea mujer, ya sea 
varón como nosotros, ya sea niño. Se muele su raíz y se le revuelven 
unas cuantas semillas de calabaza. También puede usarse sola, en 
agua tibia o sólo asÍ. Así cura, porque hace salir la flema, la ama­
rilla, la blanca, la verde y el pus. Se bebe cuando aún nada se ha 
comido. Después debe beberse yolatolli. Se comerá algo; no debe 
comerse cosa enchilada. Y también hace salir lo que se retiene en 
nuestro vientre. Echa por el ano los tzoncoame 76 o los gusanos. En 
todas partes se da, sobre los cerros, en el bosque. 

75. TETZMÍTIC. Es algo semejante al tétzmetl que se da sobre los 
cerros, sólo al xiuhtétzmetl.17 También su nombre es cuauholli.78 Sus 
hojas son verdes, como de cuero curtido, redondillas del ápice. [La 
planta] mana. Sus ramas son coloradas. El líquido que mana está 
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Teixco mochipinia. In aquin mixtlehuia, in chichilihui iztacauh, anozo 
ayahuitl teixcomomana. Uncan mochipinia in imemeyallo. Ic cehui 
in tixtelolo ihuan quiquixtia in teixco motlalia nacatotonti. Auh in 
inelhuayo necutic. Miec in momana, pazoltic, coztic in pani, iztac 
in tlani. Moxipehua. Yehuatl in, iyollo, monequi ic tlanoquilo. In 
taxixtetzacua ic huetzi. Ihuan in aquin motlehuia 63 inacayo, ic cehui 
in tenaeayo. Zan nohuian, texcalla, tezoquipan in mochihua. 

76. TZATZAYANALQUILTIC. Xihuitl. Zan niman tIalli ixco hualpitzahua­
tiuh in ixiuhyo. Huel yuhquin tzanalquilitl in iamatIapal, amo cenca 
huiac, zan tepitoton, matzatzayan, xoxoctic. Amo moquiyotiani. In 
ixiuhyo amo tIe inecoca. In inelhuayo zan ce, yuhquinma zan itIa 
zozoticate, tlacotacapitztotonti, in pani coztic, in tlani iztac. Moteci. 
Itech monequi in chichihua in oxocox ichichihualayo. Miecpa quiti­
nemi. Quichipahua in ichichihualayo. Ihuan achi coni, in piltontli 
in mapitza, ic pati. Hue! no motetzotzona. Maquixtia. In iayo in 
onmi. Ic axixchipahua in pipiltotonti. Auh in chichihua amo quicuaz 
in ahuacatl ic mapitzah in pipiltotonti. Iduhca ic miqui. Nohuian, 
cuauhtla, texcalla, in mochihua. 

77. ICHCAYO. Xihuitl. Zan niman no tlaltitech ixhuatica in iamatla­
pa!. Cenmacpaltotonti, inic huihuiac. Miec in centaeatl ixiuhyo;(14 
yuhquin metl in catqui. Matenextic; totomio. Zan itech onoc in 
tomio. Amo moquiyotia. Moted, mocoxonia in ixiuhyo. I tech mo­
nequi in aquin nanahuati anozo papalani in inchichic. Uncan quite­
milia, in itech nanahuatl. In unean hualquiquiza chiahuizatl anozo 
palaxtli. le pati. In aquin nanahuati amo quicua in xoquiac, in yuh 
michi. Zan nohuian, tepepan in mochihua. 

78. TLALYETL. Xiuhtontli. Zan ioca momana, zan niman no tlalli 
ixco in momana iyamatlapalto, xoxoctic, papatlactotonti, yuhqui in 
niean tepazouh, ic matzitziquiltic. In inelhuayo zan yuhquin ichta­
pazoltontli. In ixiuhyo cococ ihuan in inelhuayo mocented, mo­
coxonia. Auh zan ce in icueponcaton, ixtlaztalehualtic. Zan ce in 
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en sus hojas y en sus yemas. Sale de ellas como si fuera leche. Se 
gotea [este líquido] en los ojos de la gente. El que tiene los ojos 
inflamados [y] se le vuelve rojo lo que es blanco, o se le forman 
nubes en los ojos, allí se gotea el líquido que mana. Así calma 
nuestros ojos y saca de los ojos de la gente la carnecilla que se 
colocó [en ellos]. Y su raíz es dulce. Se extiende mucho, enmarañada, 
amarilla por encima, blanca por abajo. Se monda. Ésta, la parte 
central, es útil para el que ha sido purgado. Con ella cae lo espeso 
de nuestra orina. Y el que tiene calentura en su cuerpo, con ella 
enfría el cuerpo. Por todas partes, en los lugares riscosos, en los 
barrizales se da. 

76. TZATZAYANALQUÍLTIC. Es hierba. Inmediatamente a ras de tierra 
vienen a surgir angostas sus hojas. Sus hojas son muy semejantes a 
las de tzayanalquílitl}'9 no muy largas, pequeñillas, recortadas, verdes. 
No tallece. Sus hojas no tienen propiedad. Su raíz es una, seme­
jante a cosas ensartadas, ceñidilla en uniones, amarilla por encima, 
blanca por abajo. Se muele. Le es útil a la nodriza a la que se le 
agrió la leche. Bebe [su agua] constantemente. Le purifica la leche. 
y algo bebe, para curar, el niñito que tiene diarrea. También puede 
ser macerada con piedras. Se le extrae el líquido. Se bebe su jugo. 
Con él se limpia la orina de los niñitos. Y la nodriza no debe comer 
aguacate porque les da diarrea a los niñitos. Por esto mueren rápido. 
En todas partes, en el bosque, en los lugares riscosos se da. 

77. ICHCAYO. Es una hierba. También a ras de tierra están naciendo 
sus hojas. Son larguillas, como un palmo.so Muchas de sus hojas 
forman un grupo; están colocadas como las del maguey. Sus hojas 
son de color de cal;81 son velludas. Sólo en ellas está el vello. No 
tallece [la planta].82 Se muelen, se pulverizan sus hojas. Le son {ltiles 
al buboso o a los que tienen sus pulmones podridos. Allí, sobre las 
bubas, se les pone [polvo] en abundancia. De allí viene a salir mucha 
sanguaza o materia. Con ellas [las hojas] sanan [los enfermos]. El bu­
boso no come 10 que huele, como el pescado. En todas partes, sobre 
los cerros se da. 

78. TLÁLYETL. Es hierbilla. Se extienden separadas; también a ras de 
tierra se extienden sus hojitas, verdes, anchillas, recortadas como 
nuestro epázotl de aquí. Su raíz es sólo como una marañilla de fibra 
de maguey. Sus hojas son picantes y se muelen junto con su raíz, se 
pulverizan. Y sólo una es su flor, pálida.83 Sólo uno es su tallito. 
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icuauhyoton. Itech monequi in aquin xochicihui, in tetzintlan anozo 
tototouh itech motlalia anozo temaxac anozo tequexilco. Uncan 
ommopapachoa. Ic pati. Miecpa -65 motema. Zan nohuian, ixtlahua­
can, tepepan, xalpan, cuauhtla in mochihua. 

79. MEXIHUITL. Tlacotic, cococ. Ixchiehiltie in iamatlapal ihuan in 
icuauhyo. Xoehihua. Yuhqui in tlapalhuauhtli ixochyo. In iamatlapal 
yahualtotonti, euahuitztoton, tentzitziquiltic. Mocoxonia mochi in 
inelhuayo in ixiuhyo. Iteeh monequi in aquin quexilihui anozo itech 
motlalia eualocatl. U ncan motlalilia. In quenmanian ocotzotl mona­
mictia. Ic mopotonia, ihuitica. Cenea unean mochihua in memetla 
anozo cuaeuauhtIa. 

90.66 HUITZOCUITLAPILXIHUITL. Achi tlaeotic. Chichiltie in icuauhyo, 
in ixiuhyo. Za ee in moquetza. Auh in imaxallo zan quitocatimoque­
tza. Zan nahui in ixiuhyo. In iamatlapal hUÍtztotonti, tentzitziquiltic, 
cenca xoxoetic. Xochyo. Coz tic in ixochyo. Yuhquin in nochtli 
ixochyo. Amo monequi. Zanyo in inelhuayo monequi. Tliltic in pani, 
coztic in iyollo, eococ. Moteci. Tecuitlapampa 67 yauh ic noquihui. 
Quiquixtia in temalli anozo eztli tetzahua, in itechpa toquieheocol 
anozo itla cocolli toxillan motlalia. Ihuan in aquin cuitlatecpichahui, 
in aocmo huel momanahuia, ic ciahua, huitomi, quiza. Auh in icuac 
miz ayamo tIe mocuaz, oc yohuac, ihuan ieuac in otemoe otlacuac, 
intla ye yoa. Zan nohuian, cuauhtla, ixtlahuaean in mochihua. 

91. IZTAC PATU. Xiuhtontli. Tlalli ixco mohuilana. Yuhquin ahuehuetl 
iyamatlapal, pitzatoton. In ixochyo iztalehuac. Zan nohuian motla­
tlalia in ixochyo; in idan ixiuhyo. In inelhuayo iztac, ehuayotilahuac, 
chichie. Miee in momana, nahui, macuilli, auh in cana huel miec. 
Itech monequi in aquin palani inacayo ihuan iztac totonqui. Yehuatl 
in amo neci, inie pozahua. Zan tlani in palani; in pani amo cenca 
huei inic pozahua. le pati: zan pani in moteea. I yauhpohui in iztae 
euahuitl. Zan nohuian, niean tepepan, in moehihua. Ihuan amo 
moeuaz in xochicualli. 
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Le es útil [esta planta] al que se le forman tumores,84 [de los que] 
se colocan en las nalgas o en nuestro pájaro 85 o en la horcajadura 
o en la ingle. Allí se aplica; con ella cura. Muchas veces se pone. 
En todas partes, en las llanuras, sobre los cerros, en los arenales, en 
los bosques se da. 

79. MEXÍHUITL. Es varuda, picante. Sus hojas y su tallo son colorados. 
Tiene flores. Sus flores son como las del tlapalhuauhtli. Sus hojas 
son redondillas, puntiagudas, arpadas. Se hacen polvo toda su raíz 
y su follaje. Le son útiles al que tiene inflamación de la ingle 8f! o 
al que se le mete el cualócatl.87 Allí se le ponen. Algunas veces se 
les agrega trementina. Así se bizma, con pluma. Se da mucho allá 
donde abundan los magueyes o donde abundan los árboles. 

90. HUITZOCUITLAPILXÍHUITL. Es algo varuda. Su tronco, sus hojas 
son colorados. Sólo un [tronco] se eleva. Y sus ramas se elevan a 
partir de él. Sólo cuatro son sus hojas. Sus hojas son espinosillas, 
arpadas, muy verdes. Tiene flores. Sus flores son amarillas. Sus 
flores son como las de la tuna. No son útiles. Sólo su raíz se necesita. 
Es negra por encima, amarilla de su centro, picante. Se muele. Va 
por el ano de la gente para purgar. Hace salir el pus o la sangre 
que está espesa por nuestra enfermedad de varones o alguna [otra] 
enfermedad que en nuestro vientre se coloca. Y con ella se remojan, 
se sueltan, salen [las heces) del que tiene retención de excremento, 
[del] que ya no puede regir. Y [el agua de esta raíz] se debe beber 
en ayunas, de madrugada, y cuando fue digerido lo que fue nuestra 
comida si ya oscurece. En todas partes, en el bosque, en la llanura 
se da. 

91. ÍZTAC PATU. Es una hierbilla. Se arrastra sobre la superficie de 
la tierra. Sus hojas son como las de ahuéhuetl, angostillas. Sus flores 
son pálidas.ss Por todas partes brotan mucho sus flores; junto a 
ellas [brotan] sus hojas. Sus raíces son blancas, de cáscara gruesa, 
amargas. Brotan muchas, cuatro, cinco, y en algunos lugares muchas 
más. Les son útiles al que tiene podrido su cuerpo y al que tiene 
fiebre blanca. :Ésta no es manifiesta, sino que hincha [el cuerpo]. 
S610 pudre por abajo; en la superficie no hincha mucho. Así cura; 
sólo se pone por encima. El agua apropiada [para el que padece 
estos males] es la de [las raíces de) Íztac cuáhuitl. En todas partes, 
aquÍ sobre los cerros, se da. Y [cuando se toma esta medicina] no 
debe comerse fruta. 
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92. CUACHTLACALHUAZTLI.68 Cuahuitl, cuauhtepiton. Maxoxoctic. Ma­
patlactotonti. Zan huehueca in mamani iyamatlapal. Yahualtotonti, 
tzitziquiltic. In ixochyo cuappachtic. Amo monequi. Auh in inelhuayo 
cuauhnelhuatl, totomahuac, iztac, cenca chichic, tlalichtic. Moteci, 
anozo zan motzatzayana, atlan motema, aciahua. Itech monequi, co­
nitinemi in icuac ayatle mocua in aquin nanahuati. Ihuan no qui­
chipahua in taxix. Ihuan mocoxonia, uncan ornmotema in canin 
catqui nanahuatI, ihuan ic patio In aquin iyelchiquiuh quicocoa, in 
aocmo huellacua, in za iyelpan xocoya in quicua, aocmo no huel 
temo in cacahuatl. Ihuan no ic pati in aquin mococolilochtia cihuatl, 
intla omixiuhca, anozo omocaxani, in omococoaya. Auh no quichi­
pahua in chichihualayotl. Auh in yehuad inin tlanelhuatl, in icuac 
moteci anozo mociahua, cenca xoxohuia in atl, yuhquin matlali mo­
chihua. Tepepan, cuauhtla,~9 ixtlahuacan in imochihuayan. 

. 93. AAHUATON. Ihuan tlalcapuli. Tlacotic, tapazoltontli. Ixchichiltic 
auh in iyollo cuahuitl cenca chichiltic. Chachacuachtic in iamatlapal, 
yuhqui in ixiuhyo cuahuitl arvarcoques. Ihuan mocapollotia. Ixchi­
chiltic, in icapollo in icuac icuci. Amo monequi. In inelhuayo zan 
no achi ixchichiltic, huihuiac, totomahuac, azo ce vara anozo cen­
molicpitl inic huiac. Camatetelquic; amo necutic; amo no chichic; 
zan yuhquin quihuapahua, quimotzoloa in tonenepil. Zan yehuatl, in 
ixipehuallo tlanelhuatl, monequi, in iyollo: moteci. Moteci, pozoni, 
cuacualaca in at!. Ihuan in patli, yamanqui, in coniz in aquin tlaelli 
anozo eztli quinoquia. Ic patio Tepepan in mochihua. 

94. OLOLIUHQUI. Ihuan itoca xixicamatic. Xiuhtontli. Yuhqui in mil­
tomatl ixiuhyo. Zan huehueca in cacatqui in ixiuhyo. Ihuan coztic 
in ixochyo. Za zan huetzi. In iquillo atle inecoca. Auh in inelhuayo 
ololtontli, yuhqui in nabos. In ume, ei tlacatl itech monequi. Necutic. 
Ayatle '10 mocua, oc yoatzinco in ummiz. In aquin quin opeuh in iitic 
omotlali totonqui, in ye itipozahua, in yuhqui itIa cuacualaca in 
iitic, in ye motlaeltia toyollo coniz. le hualquizaz, icuitIapampa yauh 
in ielchiquippan ocatca, capitza. Ceppa in mi. Niman tlacuaz, yolla­
tolli in coniz. 
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92. CUACHTLACALHUAZTLI. Es un árbol, un arbolito. Es verde de 
ramas. Es anchillo de ramas. Sus hojas salen muy separadas. Son 
redondillas, arpadas. Sus flores son de color leonado. No son útiles. 
y su raíz es raíz de árbol, muy gruesa, blanca, muy amarga, correosa. 
Se muele, o quizá se hace pedazos, se coloca en agua, se macera 
en agua. Le es útil, la bebe constantemente en ayunas el buboso. 
y también purifica nuestra orina. Y [la raíz] se pulveriza, se coloca 
allí donde está la buba, yasí cura. [Cura] al que tiene dolor de 
pecho, que ya no puede comer, que se aceda en su estómago lo 
que come, que ya tampoco puede digerir el cacao. Y también con 
ella cura la mujer que recae después de haber parido, o la enferma 
que recae. También purifica la leche [de la que amamanta]. Y esta 
raíz, cuando se muele o se macera, pinta mucho de verde el agua, 
se hace de color verde oscuro. Sobre los cerros, el bosque, la llanura, 
son los lugares en que se produce . 

93. AAHUATON. También [se llama] tlalcapulin. Es varudo, enmara­
ñadillo (de las ramas]. Es colorado en la superficie y muy colorado 
en el centro de la madera. Sus hojas son ásperas, como las hojas 
del albaricoquero.89 Y se llena de capulines. Sus capulines son 
colorados cuando están maduros. No son útiles. Su raíz también es 
algo colorada, larga, muy gruesa, quizá de una vara 90 o de un 
codo 91 de longitud. Es áspera al gusto; no es dulce, tampoco amar­
ga; sólo astringe, estiptica nuestra lengua. Sólo ésta, la cáscara de 
la raíz es útil, [y también] su centro: se muelen. Se muelen, se cue­
cen, se hierven en agua. Y la medicina, tibia, la debe beber el que 
arroja por el ano excremento con sangre o sangre. Con ella sana. 
Sobre los montes se da. 

94. OLOLIUHQUI. También su nombre es xixicamátic. Es hierbilla. 
Sus hojas son como las del miltómatl. Sus hojas se encuentran espa­
ciadas. Y sus flores son amarillas. No sirven. Ninguna es la pro­
piedad de su verdura. Y su raíz es redondilla, como los nabos.92 

Dos, tres hombres pueden usar [una sola raíz]. Es dulce. Se beberá 
en ayunas, en la madrugada. La beberá el que a tener en 
su interior calentura, el que ya tiene hinchado el vientre, como si 
algo hiciese ruido de borbollones en su interior, el que tiene asco 
en el corazón. Así saldrá, irá por el ano lo que estaba en el pecho, 
lo arroja en la diarrea. Se bebe una vez. Enseguida debe comer [el 
enfermo]; debe beber yolatolli. 
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95. IZTAUHYATL. Tlacototonti. Matenextic. Pitzahuac in ixiuhyo, zan 
no yuhqui in castillan iztauhyatl. Chichi. Yehuatl, moteci in ixiuhyo, 
anozo momaxacualoa in ixiuhyo. Miec tIamantli in ipayo in quina­
miqui. In icuac aca miec itech motlalia, miec alahuac, in yuhqui 
quiyolmalacachoa, coni tetzahuac. Ihuan in aquin mocaxania, coni. 
In totonillotl titic nemi quihualpantlaza ihuan ihuan quichipahua in 
taxix. Ihilan in aquin totonia itzontecon anozo cuatotomoni, ic mopa. 
Auh in icuac aca huel ic mimiqui in iyollopan, in omocentlali ala­
huac, moteci in iztauhyatl ihuan in cuauhyayahual yehuatl in iyollo 
ítlacoyo. Moxixipehua in ipan iehuayo. Ca iztac in iyollo, achi ca­
manecutic. Coni ic pati. Mocuacualatza. Zan iayo in monequi.71 No 
coni in tlatlaci. 

96. IN CUAUHYAYAHUAL. Xihuitl, tlacotic. Ixchichiltic in pam In 

itlacoyo. Xoxoctic in iamatlapal, yahualtotonti, amo tilahuac, no achi 
ixtomio, tentzitziquiltic. Monequi in ixiuhyo. Zan encienso moneloa 
ic nepopochhuilo. Auh in inelhuayo zan huetzi. Zan nohuian, tepe­
pan, in mochihua. Chillo in mocuaz tlacualli in icuac. 

97. MAMAXTLA. Xihuitl cualoni. Pahuaxoni. Xoxoctic, mapitzatoton. 
Amo patli. Yehuatl in, inelhuayo monequi. Pítzaton, achi tomactontli. 
1m paní ixchichiltic, ixtlatlactontli; in tlani catqui coztic, nenecutic. 
Icxicocolli ic pati. 

98. IN XALTOMATL. Ye omoteneuh. Mocenteci in inelhuayo mamaxtla 
ihuan inelhuayo xaltomatl. No achi nenecutic. Itech monequi in 
aquin axixcocoya, axixcozahuia, axixtetzahua. No ihuan moneloa 
quezquitetontli tlaolli. Huel mi in ayamo tlacualo anozo otlacualoc. 
Iyauhpohuiz, ca ic quiza in taxixtetzahualiz, quichipahua. Zan no­
huían in mochihua, milpan, tepepan, ixtlahuacan. 

99. CUAPOPULTZIN.72 Xihuitl, tlacotontli. Miec in imaxallo. Yuhqui 
in iixetiuh. Uncan in ixecan momamana in ixiuhyo. Maxoxoctic, 
ihuan uncan momaxallotia ixcoztic. Coztic in ixochyototon. In inel­
huayo tapazoItontli. Amo huiac. Amo no totomahuac. Tozcacococ. 
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95. IZTÁUHYATL. Es varudillo. Sus ramas son del color de la cal. 
Sus hojas son angostas, como las del iztáuhyatl de Castilla.93 Son 
amargas. Éstas, sus hojas, se muelen o se desmenuzan entre las ma­
nos. Son la medicina apropiada para muchas clases [de enferme­
dades]. Cuando en alguno se coloca mucha flema, que le hace como 
perder la conciencia,94 bebe espesa [su agua]. Y la bebe el que 
recae. Viene a hacer aparecer en su superficie el calor que está en 
nuestro interior y purifica nuestra orina. Y el que tiene calentura 
en su cabeza o le salen ampollas en la cabeza, con ella se tiñe. 
y cuando alguno padece grandemente de su corazón, se le reúne 
[sobre éste] la flema, se muelen el iztáuhyatl y éste, el centro de los 
tallos de cuauhyayáhual. Se les quita completamente su piel. Su 
centro es blanco, algo dulce al gusto. Bebe [el enfermo esta agua] 
para curar. Se hace hervir mucho. Sólo el agua es útil. También 
la bebe el que tiene tos. 

96. CUAUHYAYÁHUAL. Es hierba, varuda. Sus varas son por encima 
coloradas. Sus hojas son verdes, redondillas, no gruesas, también de 
superficie algo vellosa, arpadas. Son útiles sus hojas. S610 se les 
mezcla incienso 95 para hacer sahumerio. Y su raíz es inútil. En todas 
partes, sobre los cerros, se da. Cuando [se administra] debe comerse 
comida llena de chile. 

97. MAMAXTLA. Es hierba comestible. Se puede cocer. Es verde, del­
gaducha de ramas. No son [éstas] medicinales. Ésta, su raíz, es útil. 
Es larguilla, algo gordilla. Es colorada por afuera, rojilla; por abajo es 
amarilla, muy dulce. Con ella se curan las enfermedades de los pies.l.H1 

98. XALTÓMATL. Ya se mencionó. Se muelen juntas la raíz de ma­
maxtla y la raíz de xaltómatl. También es algo dulce. Le es útil 
al que está enfermo de la orina, que se le hace amarilla la orina, 
que se le espesa la orina. También se le pueden mezclar algunos 
granos de maíz. Puede beberse en ayunas o después de haber comido. 
Es el agua apropiada [para el enfermo de la orina] porque con ella 
sale lo espeso de nuestra orina, la limpia. En todas partes se da, 
en las sementeras, sobre los cerros, en la llanura. 

99. CUAPOPULTZIN. Es hierba, varudilla. Sus ramas son muchas. Están 
como llevando sus nudos. Ahí en sus nudos brotan sus hojas. Es 
verde de ramas, y donde brotan las ramas es amarilla. Sus flore­
citas son amarillas. Su raíz es una marañita. No es larga. Tampoco 
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Itech moneqUl m aquin totonia inacayo. Iyauhpohui. Quitinemi. Ic 
caxixa in totonillotl. Tepepan in mochihua. 

100. TLALAMATL. Xiuhtontli, tapayoltontli. Xoxoctic in iamatlapal­
toton. Yuhquin tzincuauhyocatotonti eeimani in iamatlapaltoton in 
iicpac. Coztic in ixochyo, zan no pitzatoton. Zan no icpac, in cuaxel­
tic. Amo monequi. In inelhuayo iztac in pani ihuan in tlani yuhqui 
in tolcimatl. Za huiac. Huel achi quenmanian mocuacua. Auh yehuatI 
Ítech monequi in aquin omotlati, anozo papalani in inacayo. Paltic 
in uncan ommotlalilia, miecpa. le patio Zan nohuian in mochihua. 

101. XOXOTLATZIN. Xiuhtontli. Tlalli ixco in mohuilana. Xoxoctic, 
achi 73 iyac. Zan nohuian in imatitlan moxochyotia. Mohuitic. Mo­
teci. Itech monequi in aquin huehuei totonqui itech motlalia, azo 
pozahua anoce tlaxhuiztli. Uncan ommotlalia, moyahualochtia. Auh 
in tlaxhuiztli in oxitin,74 moneloa zatepan tequixquitl, uncan omma­
quilia in unca ocoyon in uncan oxitin tlaxhuiztli. Ic patio Zan nohuian 
mochihua, in tepepan, in ixtlahuacan. 

103.75 TONALXIHUITL. Ixnexton. Zan tlalli ixco mohuiIana. In ixiuhyo 
zan tlatlapaca, amo cuetlaxtic. Mapitzatoton. Iztac in ixochyo, yollo­
coztic. Moteci. Itech moncqui in aquin zazahuati. Paltic in itech 
motlalilia in uncan ca zahuatl. Auh in inelhuayo zan huetzi. Atle 
inecoca. Auh in yehuatl in: in aca quipaloa, achi quicepoa in to­
nenepil. Zan mochipa mochihua: in tonalco, in xopantla. Auh zan 
nohuian in mochihua, ixtlahuacan, tepepan. 

104. TLACOXOCHITL. Tlacot!. Zan ce moquetza. Quin, aco in moma­
tia. Xoxoctic in iamatlapal; zan mapitzatoton. In ixochyo iztac, tepi­
toton,76 camopalpoyahuac. Atlc inecoca. Auh in inelhuayo achi ix­
tliltiC im pani, ehuayotilahuac. In iyollo iztac, nenecutic. Moteci; 
monamictia in ixiuhyo chilpanton. Itcch monequi in aquin eztli quiza 
iyacac, in amo hueI motzacua. Iyacac mochipinia ic motzacua. No 
ic pati i cenca motlehuia, in icica. Icuac in ayamo tIe mocua, anoce 
otlacualoc coniz. No quichipahua in axixtetzahualiztli. Auh in chil­
panton omito in quenami. Zan nohuian, tepepan, in mochichihua. 
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es gruesa. Es picante a le 
en su cuerpo. Es su ag¡ 
orina la calentura. En le 

100. TLALÁMATL. Es una 
des. Sus hojitas están COI 

pedunculillo. Sus flores s 
están arriba, partidas en 
blanca por encima y COl 

Puede masticarse algo d< 
se quemó, o al que tíenl 
pone húmeda muchas Ve( 

101. XOXOTLATZIN. Es un 
de la tierra. Es verde, a 
sus ramas. [Sus flores1 SOl 

Le es útil al que se le o 
o al que tiene abscesos. A 
y ya que se reventó el abs 
se mete donde qued6 el 
En todas partes se da, sol 

103. TONALXÍHUITL. Es ce 
de la tierra. Sus hojas son 
ramas. Sus flores son blan( 
y ramas]. Le son útiles al ! 

Y su raíz es inútil; ningun 
si alguno la lame le entun 
tiempo de secas, en tiemp<: 
llanura, sobre los cerros. 

104. TLACOXÓCHITL. Es va: 
se le forman ramas. Sus r, 
Sus flores SOn blancas, pequ 
Ninguna es su propiedad. '\ 
de cáscara. Su centro es bl 
el follaje del chilpanton. : 
nariz, que no puede conte 
[el agua de estas plantas] 
También con ella cura el 
ayunas, o cuando ya se con 
espesa de la orina. Y del 
todas partes, sobre los cerro 
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nochipinia ic motzacua. No 
: in ayamo tIe mocua, anoce 
¡xtetzahualiztIi. Auh in chil­
~, tepepan, in mochichihua. 

el follaje del chilpanton. Le es útil al que le sale sangre de la 
nariz, que no puede contenerse [la sangre]. En su nariz se gotea 
[el agua de estas plantas] para que se detenga [la hemorragia]. 
También con ella cura el que tiene mucha fiebre, que jadea. En 
ayunas, o cuando ya se comió, se beberá. También purifica la parte 
espesa de la orina. Y del chilpaton ya se ha dicho cómo es. En 
todas partes, sobre ·los cerros, se da mucho. 
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I 
~uhpohui. Quitinemi. Ic 	 es gruesa. Es picante a la garganta. Le es útil al que tiene calentura 

en su cuerpo. Es su agua apropiada. La anda bebiendo. Con ella ~. 
orina la calentura. En los cerros se da. 

Xoxoctic in iamatlapal­ 100. TLALÁMATL. Es una hierbilla, una pelotilla. Sus hojitas son ver­

i in iamatlapaltoton in des. Sus hojitas están como colocadas de tres en tres arriba de cada 
. Zan no icpac, in cuaxel- pedunculillo. Sus flores son amarillas, también angostitas. También 

ni ihuan in tlani yuhqui están arriba, partidas en la parte superior. No son útiles. Su raíz es 

mocuacua. Auh yehuatl blanca por encima y como la de tolcímatl por dentro.97 Es larga. 

palani in inacayo. Paltic Puede masticarse algo de ella algunas veces. Y ésta es útil al que 

nohuian in mochihua. se quemó, o al que tiene llagado el cuerpo. Allí [en las llagas] se 
pone húmeda muchas veces. Así cura. En todas partes se da. 

101. XOXOTLATZIN. Es una hierbilla. Se arrastra sobre la superficie in mohuilana. Xoxoctic, 

xochyotia. Mohuitic. Mo­
 de la tierra. Es verde, algo maloliente. Florecen por todas partes 

nqui itech motlalia, azo sus ramas. [Sus flores] son de color índigo. Se muele [esta planta]. 
Le es útil al que se le coloca una gran fiebre o al que se hinchaia, moyahualochtia. Auh 
o al que tiene abscesos. Allí se pone, se pone alrededor [del absceso]. tequixquitl, uncan órnma­


uiztli. Ic patio Zan nohuian 
 y ya que se reventó el absceso, se le revuelve salitre [a la medicina] y 
se mete donde quedó el hueco al reventarse el absceso. Así cura. 
En todas partes se da, sobre los cerros, en la llanura. 

103. TONALXÍHUITL. Es cenicientilla. Se arrastra sobre la superficie 
ton. Iztac in ixochyo, yollo­
[ixco mohuilana. In ixiuhyo 

de la tierra. Sus hojas son quebradizas, no correosas. Es delgadilla de 
I zazahuati. Paltic in itech ramas. Sus flores son blancas, amarillas del centro. Se muelen [hojas 
~elhuayo zan huetzi. Atle y ramas]. Le son útiles al sarnoso. Se le ponen húmedas en la sama. 

~~oa, achi quicepoa in to­ y su raíz es inútil; ninguna es .su propiedad. Y esto [es importante]: 
si alguno la lame le entume un poco la lengua. Siempre se da: en~~' in xopantla. Auh zan 
tiempo de secas, en tiempo de agua.os En todas partes se da, en la 
llanura, sobre los cerros. 

I Q' . 104. TLACOXÓCHITL. Es vara. Sólo una se levanta. Después, arriba, 
pton. In ixochyo iztac, tepi­
tnetza. um, aco m moma­

se le forman ramas. Sus hojas son verdes; es delgadilla de ramas. 
!Auh in inelhuayo achi ix­ Sus flores son blancas, pequeñillas, matizadas de color morado oscuro. 
~ iztac, nenecutic. Moteci; Ninguna es su propiedad. Y su raíz es algo negra por encima, gruesa 
~onequi in aquin eztli quiza de cáscara. Su centro es blanco, muy dulce. Se muele; se le agrega 
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105. OCOPIAZTLI ANOZO TLILPOTONQUI. Xihuitl. Niman tlalli ixco in 
moxiuhyotia. Yuhquinma metontli; ic catqui in ixiuhyo. Xoxoctic, 
huel cemiztitl iníc huihuiac in iamatlapal. Tentzitziquiltic. Za ce in 
iquiyoYO.71 In ixochyo xoxoctic; yuhquin xocototonti, inic motlatlalia, 
ololtotonti. Auh in inelhuayo miec zan pitzatoton, tliltic in paní auh 
in iitic coztic. In ixiuhyo, in inelhuayo ahuiac. Mocenteci. Itech 
monequi in aquin huei totonqui itech motlalia, in yuhqui 78 iztac 
totonqui. Cequi huel mi icuac in ayamo tlacualo, anozo icuac mo­
temoc tlacualli. Auh in canín catqui totonqui, uncan ic moxahua 
in padi. Cequi quixitinia; ic icuci. Cequi zan quilochtia. Miecpa in 
ommotlaliz. Mixnamiquiz in inelhuayo xalacocotli. Tomahuac yuh­
quin cuauhnelhuatl, achi cococ. Iztac octli ipan in mi anozo zan 
atl. Auh inin xalacocotli iquiyoyo iticoyonqui, yuhqui in castillan 
acatl. Miec in momana in ixiuhyo. Zan niman no tlalli ixco pehua 
in momatia. Matzatzayanqui. Xoxoctic. In ixochyo coztic. Amo tle 
inecoca in ixiuhyo. Zan yehuatl in, inelhuayo, in yuh omito. Zan 
nohuian mochihua, cuauhtla, tepepan. 

106. TOPOZAN. Huei cuahuitl. Tepiton in iamatlapal, papatlahuac, 
huehuei. 1m pani xoxoctic auh in tlani ixtenextic, ihuan tomio, achi 
xiuhiyac. Ic mopa in pipiltotonti anozo ye huehueintin tlacah in icuac 
imicpac motlalia tletl. Auh in inelhuz,yo 79 totomahuac, iztac, zan 
no xiuhiyac. Motzatzayana, moteci. Monamiqui in inelhuayo tepe­
xiloxochitlacotl. I tech monequi in aquin eztli quiza iyacac. U ncan 
ommochichipinília ic motzacua. Tepepan, atlauhco in mochihua. Auh 
inin, xiloxochitlacotl, tepitztic, tlacuahuac, zan pitzatoton. Huel yuh­
qui in membrillo itlacoyo. Amo cenca xiuhyo. Zan huehueca in 
mamani ixiuhyo. Xoxoctic, matzatzayanqui. Auh in ixochyo chichil­
tic, amo cenca miec in maní. In yuhqui xochitl minecui. In itoca 
xiloxochitl, zan quezqui in yuhqui xilotzontli inÍc moyahuatica. Amo 
tle inecoca. Zan yehuatl, in inelhuayo. Zan mochipa mochihua, in 
xopan, in tonalco. Tepepan, cuauhtla in imochihuayan. 

107. QUETZALHUEXOTL. Huei cuahuitl, mapitzatoton, huihuitztic. 
Xoxoctic, chichic. Auh yehuatl in, ixiuhyo, ihuan itlacoyo, ihuan 
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105. OCOPIAZTLI O TLILl 

la superficie de la tierr 
yito; así están sus hoja,¡ 
largo,W arpadas en los 
verdes; están puestas c 
delgadita, negra por en 
raíz son gustosas. Se ml 
cada en él una gran ~ 
su agua] puede beberse 
y donde está la calen 
algunos [tumores]; así 
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106. TOPOZAN. Es un g 
chas, muy grande$.lOl ] 
de cal, y son vellosas, 
los niñitos o los hombr 
loca el calor. Y su raíz 
Se hace pedazos, se mue 
Le son útiles al que le 
agua de estas plantas] ¡: 
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107. QUETZALHUÉXOTL. 
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uitl. Niman tlalli ixco in 
lui in ixiuhyo. Xoxoctic, 
Tentzitziquiltic. Za ce in 
cototonti, iníe motlatlalia, 
atoton, tliltic in pani auh 
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nqui, uncan ic moxahua 
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105. OCOPIAZTLI o TLILPOTONQUI. Es una hierba. Inmediatamente de 
la superficie de la tierra le salen hojas. Es semejante a un mague­
yito; así están sus hojas. Sus hojas son verdes, bien de un jeme de 
largo,OO arpadas en los bordes. Uno es su bohordo.loo Sus flores son 
verdes; están puestas como frutillas, redondillas. Y su raíz es muy 
delgadita, negra por encima y en su interior amarilla. Sus hojas, su 
raíz son gustosas. Se muelen juntas. Le son útiles al que tiene colo­
cada en él una gran calentura, como la calentura blanca. Poca [de 
su agua] puede beberse en ayunas o cuando ya se digirió la comida. 
y donde está la calentura ahí se tiñe con la medicina. Revienta 
algunos [tumores]; así maduran. Resuelve algunos [otros]. Mucha 
debe ponerse ahí (en los tumores]. Se le debe agregar raíz de xala­
cocotli. [1?sta] es gruesa, como raíz de árbol, algo picante. Se beben 
en pulque blanco o quizá sólo en agua. Y el tallo de este xalacocotli 
está hueco, como el carrizo de Castilla. Se extienden mucho sus 
hojas. También empiezan a salir sus ramas inmediatamente de la 
superficie de la tierra. Están divididas como manos. Son verdes. Sus 
flores son amarillas. Ninguna es la propiedad de sus hojas. Sólo ésta, 
su raíz, como ya se dijo, [es útil]. En todas partes se da, en el bosque, 
sobre los cerros. 

106. TOPOZAN. Es un gran árbol. Sus hojas son pequeñas, muy an­
chas, muy grandes.lOl Por encima son verdes y por abajo de color 
de cal, y son vellosas, algo apestosas a hierba. Con ellas se tiñen 
los niñitos o los hombres ya ancianos cuando en sus cabezas se co­
loca el calor. Y su raíz es gruesa, blanca, también apestosa a hierba. 
Se hace pedazos, se muele. Se le agrega la raíz de tepexiloxochitlácotl. 
Le son útiles al que le sale sangre de la nariz. Allí se le gotea [el 
agua de estas plantas] para detener [la hemorragia]. Sobre los cerros, 
en las barrancas se da. Y éste, el xiloxochitlácotl, es duro, recio, del· 
gaducho. Sus varas son muy semejantes a las del membrillo.lOO.! No 
tiene muchas hojas. Sus hojas están situadas muy distantes. Son 
verdes, recortadas. Y sus flores son rojas, no muchas. Se huelen 
como flores. Su nombre es xiloxóchitl, y están rodeadas de tantos 
cabellos de jilote 103 [como las verdaderas xiloxóchitlJ. Ninguna es 
su propiedad. Sólo ésta, la raíz (es provechosa]. Siempre se da, en 
tiempo de aguas y en tiempo de secas. Sobre los cerros, el bosque 
es su lugar de producción. 

107. QUETZALHUÉXOTL. Es un gran árbol, delgadillo de ramas, afi­
lado. [Sus hojas son] verdes, amargas. Y éstas, sus hojas y sus varas 
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iyacacelica moteci anozo momaxacualoa, ihuan tlaxcaltotopochtli 80 

mocenteci, achi yamanie in atl. Itech monequi, in aquin eztli icui­
tlapampa quiza. Coniz icuac in ayamo tlacualo, anozo oachitonca 
tlacualoc. le motzacua. Oc achi cenca cualli in moxixipehua in itla­
coyo. Moteci zatepan ihuan in ixiuhyo huexotl. Ic mopah in pipil­
totonti ihuan huehueintin tlacah in icuac modehuiah, totonie intzon­
tecon, in cuatotomonih. Ihuan achi huel mi. Quiquixtia in toto­
nillotl, in cocolli titic nemi. Zan nohuian mochihua. 

108. TLAYAPALONI XIHUITL. Zan niman tlalli ixco in hualpotzauhti­
momana. In ixiuhyo tzinchichiltic, mimiltotonti, in aco xoxoctic. No 
xoxoctic in iamatlapal. Zan icpac in mamani. Tentzitziquiltic, yuh­
quin macuilcan quiztica. Zan ce in iquioyo. In ixochyo ixcuappach­
tic. In ixiuhyo amo de inecoca. In inelhuayo ehuayotilahuac, camo­
paltic in pani, in iyollo huel chichiltic. Tomahuac. Miec in inelhuayo. 
Motzatzayana; amo moteci. Pozoni; cuacualaca.81 In atl ume jarro 
inic tzoyoniz ce jarro mocahuaz. Coniz in aquin aocmo huel motza­
cua in iapitzal. In mitoa: "Cuitlaxcolalahua". Ic motzacua. Ihuan 
itech monequi in aquin omococoaya in mococolilochtia, anozo cihua­
cochi, anoce oquichcochi. Huel miz in otlacualoc. Auh zan ic intla 
aquin ooquichcoch anozo ocihuacoch ayamo tle quicua in coniz. Ihuan 
in aquin omococolilochti. Auh in pipiltotonti in mapitzah anozo 
maminah in tlanelhuatl moneloz macuiltetzintli cacahuatl. Mocen­
teciz. Coniz in piltontli ic motzacua. 

109. HUE! PATLI. Xihuitl, hueyac, mamae motlaconenequi, tapazoltic. 
Maxoxoctic. Achi tzinyahualtotonti in ima, cuahuitztoton, tentzitzi­
quiltic, achi tomio. In ixochyo yuhquin campanillas. Ic motlatlalia. 
CamopaItic. Miec in cuecuepontoc. Amo tle inecoca in ixiuhyo. In 
inelhuayo yuhquin cuauhnelhuatl, tomahuac. Vme, ei in imaxalIo. 
In pani iztac ihuan in tlani. Amo ehuayotilahuac.82 Zan motquitica 
in iyollo. Achi camanecuticachichic. Moteci ihuan ayohuachtli )huan 
cacahuatl quezquitetL Azo matlactetl, caxtoltetl mocenteci. Itech 
monequi in eztli quichicha. Icuac in ayamo tle quicua anozo otlacua, 
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y sus brotes tiernos se 
se muelen junto con t( 
útil [esta medicina] al 
[el enfermo] en ayunas 
de haber comido. Con ~ 
descortezan sus varas. S 
huéxotl. Con esto se tiñ 
tienen fiebre, [cuando] 
les ampollan las cabez~ 
Hace salir la calentu~ 
todas partes se da. 

108. TLAYAPALONI XÍHU: 

colocarse abundante. Su 
quillas, verdes de arriba 
cadas sólo en la parte 
estuvieran saliendo de c: 
son de color leonado. ~ 
raíces son de cáscara gn 
bien colorado. Son grue 
se muelen. Hierven; hac 
cuece hasta que queda 
puede contener su diarr 
detiene [el flujo]. Y le 
zá [el varón que] copu 
quizá [la mujer que] cOI 
haber comido. Y la que 
deben beberla en ayunru 
que tienen diarrea o les 
con cinco almendritas d4 
el niño para detener [el 

109. HUEI PATLI. Es hiel 
varas, enmarañada. Es Vt 

de la base, puntiagudilla 
como las campanillas. 100 

oscuro. Su inflorescencia 
sus hojas. Su raíz es COIl 

horquillas. Es blanca por 
cara. Es enteramente CeJ 

muele con semillas de cal 
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lhuan tlaxcaltotopochtli 80 

bequi, in aquin eztli icui­
Iacualo, anozo oachitonca 
Di in moxixipehua in itla­
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y sus brotes tiernos se muelen o se desmenuzan entre las manos, y 
se muelen junto con tostadas de tortilla en agua algo tibia. Le es 
útil [esta medicina] al que arroja sangre por el ano. La beberá 
[el enfermo] en ayunas o cuando haya pasado un tiempo después 
de haber comido. Con ella se detiene l1a hemorragia]. Es mejor si se 
descortezan sus varas. Se muelen después con las hojas del [quetzal} 
huéxotl. Con esto se tiñen los niñitos y los hombres artcianos cuando 
tienen fiebre, [cuando] tienen calentura en sus cabezas, [cuando] se 
les ampollan las cabezas. Y un poco [de su agua] puede beberse. 
Hace salir la calentura, el mal que está en nuestro interior. En 
todas partes se da. 

108. TLAYAPALONI XÍHUITL. Desde la superficie de la tierra viene a 
colocarse abundante. Sus hojas 104 son coloradas de la base, cilindri­
quillas, verdes de arriba. También sus hojas son verdes. Están colo­
cadas sólo en la parte superior. Son de bordes hendidos, como si 
estuvieran saliendo de cinco lugares. Sólo uno es su tallo. Sus flores 
son de color leonado. Sus hojas no tienen propiedad alguna. Sus 
raíces son de cáscara gruesa, moradas oscuras por encima de centro . ' bIen colorado. Son gruesas. Son muchas sus raÍCes. Se parten; no 
se muelen. Hierven; hacen borbollones. El agua de dos jarros 105 se 
cuece hasta que queda [s610 la de] un jarro. La beberá el que no 
puede contener su diarrea. Se dice: "Vnta intestinos." Con ella se 
detiene [el flujo]. Y le es útil al que estuvo enfermo y recae, qui­
zá [el varón que] copuló con mujer [antes de sanar totalmente], 
quizá [la mujer que] copul6 con varón. Pueden beberla después de 
haber comido. Y la que copuló con varón y el que copuló con mujer 
deben beberla en ayunas; también el que recayó. Y para los niños 
que tienen diarrea o les hace daño el agua 106 se mezclará la raíz 
con cinco almendritas de cacao. Se molerá junto. Beberá [el agua] 
el niño para detener [el flujo]. 

109. HUEI PATLI. Es hierba, larga, llena de ramas que parecen ser 
varas, enmarañada. Es verde de ramas. Sus ramas 107 son redondillas 
de la base, puntiagudillas, arpadas, algo vellosas.l68 Sus flores son 
como las campanillas. 100 Así están colocadas. Son de color morado 
oscuro. Su inflorescencia es abundante. Ninguna es la propiedad de 
sus hojas. Su raíz es como raíz de árbol, gruesa. Dos, tres son sus 
horquillas. Es blanca por encima y por abajo. No es gruesa de cás­
cara. Es enteramente centro. Es algo amarga y dulce al gusto. Se 
muele con semillas de calabaza y algunas almendras de cacao. Quizá 
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yece ootemoz in oquicua zatepan coniz. Expa, nappa, macuilpa in 
coniz ic motzacua. Auh in aquin cocoxqui amo quicuaz in cenca 
chiahua. No huel miz in huei patli zan mixcahuiz. Cuacualacaz in 
atl. Icuitlapampa quizaz in cocolli. In tlacualli, in tlaxcalli yamanqui 
in quicuaz, anozo totoltetl. Zan nohuian, in tepepan in mochihua. 
Zan tlazoneci. 

110. OLOLIUHQUI ANOZO HUEHUEI rrZONTECON. Xihuitl. Tlalli ixco 
mohuilana. Xoxoctic, achi ixcuichectic in ixiuhyo. Tzitzinpitzaton in 
iamatlapal. Ei quiztica. Zan no quihuihuicatica in ixochyo. Camo­
paltic in ixochyo, yuhquin caxtlatlapan. Amo tIe inecoca. In inel­
huayo ololtontIi, in pani tliltic, in itic iztac, xoyacanecutic; amo 
ehuayotilahuac. Moteci. Itech monequi 83 in aquin cenca quicocoa, in 
yuhqui tetecuica ixilla, ihuan in yuhqui patzmiqui in iyollo ihuan 
in icanahuacan tetecuica, ihuan in cenca huihuiyoca, papatlaca in 
itlalhuayo. Coniz in icuac ayamo tlacua. Ic pati: ic huetzi in xoxoc­
tic, in iztac, in coztic alahuac. Quicehuilia in mochi itlalhuayo, in 
inacayo. Achto totoniaz in at!. Ihuan temalli in toquichyo, ihuan 
in incihuayo cihuah, ihuan in aquin atonahui in opeuh, conitizque. 
le cehui, quiquixtia in ixquich icocol. Ic cehui in inacayo. Zan no­
huian in mochihua, in tepepan, cuauhtla, ixtlahuacan; yece zan no 
tlazonemÍ. In ololiuhqui tlacpac omito oc centlamantli. 

111. AlTZTOLIN. Atlan, atenco in mochihua. Xoxoctic, miec in mo­
mana in iamatlapal, huapactic, yuhqui in castillan acatl iyamatlapal. 
Tene, tetetec. Moquiotia. In ixochyo cuappachtic, melactotonti. Un­
tetl, etetl zaliuhticate. Cualoni. Auh inda cenca niteucihuiz, ic cehuiz 
in atle nicua.S4 No huel tlaxcalli mochihua, comalco icuci. In inel­
huayo oloItontli, tliltic in pani, in ütic iztac. Auh in icuac moteci, 
moxixipehua, tlatlahuia. Inin achi necutic. Itech monequi in ahuel 
motzacua iyaxix, in aocmo huel quiza iaxix, huel titilini in iiti. Coni 
icuac in ayamo tlacua in quexquich hueliti. lc huetzi, quiquixtia in 
xalli, anozo in tlein tetzahua in taxixtecon iitic. Zan nohuian mochi­
hua, in acellopan. 
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diez almendras, quince almendras se muelen juntas. Le es útil [la 
medicina] al que escupe sangre. La beberá en ayunas o después de 
comer, pero cuando ya digirió la comida. Tres veces, cuatro veces, 
cinco veces la beberá para detener [la hemorragia]. Y el enfermo no 
debe comer cosa muy grasosa. También puede administrarse sola la 
huei patli. Deberá hervir en agua. Saldrá por el ano el mal. La co­
mida, las tortillas comerá blandas, o [comerá] huevo de pava. En 
todas partes, sobre los cerros se da. Es rara. 

110. OLOLIUHQUI o HUEHUEI ITZONTEGON. Es hierba. Se arrastra 
sobre la superficie de la tierra. Sus hojas son verdes, algo negres­
tinas. Sus hojas son angostillas de las bases. Están saliendo en [gru­
pos de] tres. Las están acompañando sus flores. Sus flores son de 
color morado oscuro, como las del caxtlatlapan. Ninguna es su pro­
piedad. Su raíz es redondilla, negra por encima, blanca en su inte­
rior, dulce al olfato ;110 no es de cáscara gruesa. Se muele. Le es útil 
al que le duele mucho, como que se le estremece, el vientre, y al 
que tiene como oprimido el corazón y le laten las sienes, y tirita 
mucho, le tiemblan sus nervios. Beberá [el agua el enfermo] en 
ayunas. Así cura: con ella salen las flemas verdes, blancas, amari­
llas. Calma todos los nervios, el cuerpo. Primero se calentará el agua. 
y la tomarán [los que tienen] podre en el pene 111 y las mujeres 
en su vulva, y el que empieza a padecer calenturas intermitentes 
con frío. Así calman, hacen salir toda su enfermedad. Así se enfría 
el cuerpo. En todas partes se da, sobre los cerros, en los bosques, 
en la llanura; pero también es muy raro. El ololiuhqui mencionado 
arriba es de otra clase. 

111. AITZTOLlN. En el agua, a la orilla del agua se da. Sus hojas 
son verdes; salen muchas; son duras, como las hojas de carrizos de 
Castilla. Tienen filo, son cortantes. [La planta] forma tallo. Sus flo­
res son leonadas oscuras, larguillas. Dos, tres están unidas. Son co­
mestibles. Y si yo tengo muchas ganas de comer, calman ellas [el 
hambre] cuando nada he comido. También pueden hacerse [con las 
flores] tortillas, se cuecen en el camal. Su raíz es redondilla, negra 
por encima, blanca en su interior. Y cuando se muele [o] se pela 
se vuelve colorada. Ésta es algo dulce. Le es útil al que ya no se 
le puede contener la orina, ya no puede salir su orina,1l2 mucho 
se distiende su vientre. Bebe [el agua] en ayunas, toda cuanta quiera. 
Así cae, hace salir la arena o lo que espesa en el interior de nuestra 
vejiga. En todas partes se da, en la frescura del agua. 
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112. COAXOXOUHQUl. Ihuan xoxouhcapatli. Xihuitl. Zan mohuilana. 
Cuauhtleconi. Maxoxoctic. Tzinyahualtotonti, cuahuitztoton. Mo­
xochyotia. Iztac in ixochyo. Auh in icuac ye tlatzihui, in oicucic, oc 
ceppa mocamapiqui. Itic mocahua in ixinachyo. Zan centetl, tliltontli, 
ololtontli. In iamatlapal ihuan in ixinachyo mocenteci. le nealtilo 
-tlillo, anozo zan mixcahuia- ¡pampa coacihuiztli. le patio Anozo 
ocotzotl moneloa. le mopotonia in canin omotecac coacihuiztli. In 
aquin ye cuauhhuaqui, in yetic ehua 85 in ipampa coacihuiztli, in oc 
iquen,S6 in 87 ye nohuian itic catqui inacayo, ic maltiz. Anozo ic 
mopotoniz ca ic cehui. Auh in icuac mi ayamo de mocua. Zan 
mixcahuia in ixinachyo in ipampa in coacihuiztli. Ihuan in ye hue­
cauh, in axcan, in aquin quinequi in cenca ye huecauh mococoa, in 
mitoa: "Oticitlan; in amo huel pati." Coni in ixinachyo. Yuh mitoa 
ca yehuatl quipatia in cocoxqui. Zan monamahuia in mopapachoa 
in icuac oitech quiz, in ye ic ihuinti coaxoxouhqui. Ihuan no ipayo in 
aquin papalani inacayo, in amo huel pati. Moted in ixinachyo ihuan 
in ixiuhyo. U ncan ommopapachoa paltic anozo teuhtic. Cenca mo­
chihua in totonacatlalpan. 

113. ACOCOXIHUlTL. Maxoxoctic, mapitzatoton. Moquiotia. Cuauhtic. 
In ixochyo xoxoctic in pani, in iyolloco chichiltic. Amo de ine­
coca. In inelhuayo tomahuac, yuhqui in cuauhnelhuatl. Iyac mo­
mamaxallotia. 1m pani achi ixtliltic, in tlani achi ixcoztic. Amo 
cenca ehuayotilahuac. Tozcacococ. Moteci. Itech monequi in aquin 
omocaxani in icuac opatiloc,88 in oitech monec in achto ommoteneuh. 
Auh yehuatl in coniz in icuac ye temazcalco calaquiz inic aocmo 
quimatiz temazcalli, anozo icuac ohualquiz no achiton coniz. Ihuan 
no huel quizque in amo cocoxque, ca tlatemohuia, quicehuia in 
totonilizzotl. Icuac in ayatle mocua anozo otlacualoc. Zan nohuian, 
cuauhtla in mochihua. 

114. TEPETOMATL. Cuauhtapazoltontli. Maxoxoctic, achi mapatlacto­
tonti. Achi no huehueca huihuitztic, cuahuitztoton, zan huehueca in 
moxiuhyotia. Niman no quihuicatiuh in ixochyo, coztic. Zan huetzi; 
atle inecoca. In itomayo amo no cualoni. In inelhuayo pitzaton, 
tlacuahuac. Ca nel cuauhnelhuatl. Tetelquic. Moteci. Achi moneloa 
in iamatlapaI. Itech monequi in omaxixtzacu, ihuan omotzintzacu 
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112. COAXOXOUHQUI. También [se llama] xoxouhcapatli. Es hierba. 
Se arrastra. Es trepadora de árboles. Es verde de ramas. [Sus hojas] 
son redondillas de la base, puntiagudas. Florece. Sus flores son blan­
cas. Cuando ya se reblandecen, ya maduraron, otra vez se cierran. 
En su interior queda la semilla. Sólo es una, negrilla, redondilla. Sus 
hojas y sus semillas se muelen juntas. Se baña la gente con esta 
[planta] -llena de tizne o usada sola- para [curar] la gota. Con 
ella cura. O se le mezcla trementina. Con ella se bizma en donde 
se colocó la gota. Y el que se seca con fuerza,1l8 se levanta pesada­
mente 114 por causa de la gota, cuando lo cubrió [la gota, cuando] 
ya está en todas partes del interior del cuerpo, con ella se baña. 
O quizá con ella se bizmará para calmar [el mal]. Y se bebe en 
ayunas. Se usa su semilla sola para la gota. Y antiguamente, [y aún] 
ahora, quien la emplea es el que desde tiempo remoto se encuentra 
enfermo, de quien se dice: "Concluyó el médico; no puede sanar." 
Bebe [el agua de] sus semillas. Así se dice que éstas curan al enfermo. 
[f:ste] por su propia cuenta se oprime [los músculos] cuando lo em­
briaga, cuando ya está ebrio de coaxoxouhqui. Y también es la me­
dicina del que tiene el cuerpo llagado, que no puede curar. Se muelen 
sus semillas y sus hojas. Allí [en las llagas] se oprimen mojadas o 
pulverizadas. Se da mucho [esta planta] en tierra de los totonacas. 

113. ACOCOxÍHUITL. Es verde de ramas, delgadilIa de ramas. Ta­
llece. Es alta. Sus flores son verdes por fuera, en su centro coloradas. 
Ninguna es su propiedad. Su raíz es gruesa, como raíz de árbol. Su 
punta se divide. Por encima es algo negra; por dentro es algo ama­
rilla. No es muy gruesa de cáscara. Es picante a la garganta. Se 
muele. Le es útil al que recayó cuando fue curado, cuando en él 
se usaron [las medicinas] anteriormente dichas. Y ésta la debe beber 
[el enfermo] cuando entra al baño de vapor para no sentir [el calor 
d]el baño, o quizá al salir también beberá un poquito. Y también 
pueden beberlo los que no están enfermos, porque hace digerir, en­
fría el calor. Se come en ayunas o después de haber comido. En 
todas partes, en el bosque se da. 

114. TEPETÓMATL. Es una marañilla arbórea. Es verde de ramas, es 
algo gruesecilla de ramas. También algo apartadas, puntiagudas, 

~ochyo, coztic. Zan huetzi; 
~. In inelhuayo pitzaton, 
~c. Moteci. Achi moneloa 
¡tzacu, ihuan omotzintzacu 

agudillas del ápice, apartadas se dan las hojas. Enseguida las van 
acompañando sus flores, amarillas. Son inútiles; ninguna es su pro­
piedad. Sus tomates tampoco son comestibles. Sus raíces son delga­
dillas, duras. En verdad son raíces de árbol. Son ásperas al gusto. 
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ihuan in oitlacauh in toquichyo, in cenca ye itipozahua, aocmo huel 
moxixa, aocmo huel momanahuia, in cenca ye icica, in aocmo tIa­
cua. Yamaniaz in atI. Ayatle mocua in ommiz oc yohuatzinco, anozo 
icuac in ohueltemoc 89 in omocua. le icuitlapampa quiza in cocolli. 
Zan nohuian, tepepan, cuauhtla in mochihua. 

115. TLATLACOTIC. Tlacotontli, tlacuahuac. Miec in momana, tepitztic. 
Maxoxoctic. lixe. In uncan iixe uncan momantiuh in ixiuhyo. Ama­
tlapalpatlactotonti. Xoxoctic, cuahuitztoton, melactotonti. Atle ine­
coca. In inelhuayo tapazoltic. Miec in momana. Pitzatoton. Ixtlitliltic 
in pani; in tlani achi ixcoztic. Amo ehuayotilahuac. Ahuiac. Moteci. 
Itech monequi in aquin omotlanoquili in icamacpa anozo icuitla­
pampa in itechpa neaxixtzatzacualiztli ihuan in itipozahualiztli ihuan 
in totoniliztli in titic onenca. Iyauhpohuiz; catlitoz in cocoxqui in 
otlacualoc, in anoce ayamo tlacualo. Ihuan yollatolli miz in icuac 
otlanqui. Ihuan amo cenca totonqui in quicuaz tlacualli. Zan nohuian 
mochihua, in cuauhtla, ixtlahuacan, tepepan. 

116. TEXOXOCOYOLI. Xiuhtontli. Zan moquetztiuh. Huehueca mamani 
in iamatlapal. Patlachtotonti. Yuhquinma 90 camopaltica mohuihuil­
tec. Zan centetI in ixochyo. Chichiltontli, no achi camopaltic. Hue­
hueca. In icuauhyo moteci. In ixiuhyo xoyacacococ. Itech monequi 91 

in pozahua inacayo. Ic patzahua in pozahualiztli. Uncan ommoteca, in 
canin pozahua tonacayo. In inelhuayo zan centetl, ololtontli, in pani 
achi tliltic, in tlani achí 92 coztic. Yuhquin ichtapazolli ic quimiliuh­
tica. Moteci. Achi camatetelquic. Quicepoa in tocama. Itech monequi 
in aquin cihuatzintli in cenca ic tenexihui, in za yuhqui cuauhtzintli, 
in omococolilochti, anozo ooquichcoch, anoce ocihuacoch. In oqui­
coxonique ichcatica moquimiloa in omotez; uncan ommotlalilia in, 
huel itech inacayo. Uncan ciahua, quimati in patli. Niman quiza 
in ixquich cocolli ixpampa, temalli iyac. Auh in toquicbtin in oyuh 
mochiuh, tototouh itic onhuetzi, anozo tlapiloltica, zacatica, anozo 
xerencatica. No yuh mochihua in anozo aca tetech omitlaco. Inin 
tlanelhuatl D3 monamiqui in inelhuayo chilpanton. Mocenteci. Itech 
monequi in aquin ye itipozahua, in otlacocox itic. Coni in ayamo 
tlacua. Icuitlapampa quiza in cocolli, anozo ixpampa. In chilpanto 
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Se muelen. Se les mezclan unas pocas de sus hojas. Le son útiles 
al que se le cerró [el conducto de] la orina, se le cerró el ano y se le 
dañó el pene, m, tiene muy hinchado el vientre, ya no puede defecar, 
ya no puede regir, carlea mucho, ya no come. [El enfermo] debe 
tibiar el agua. La beberá en ayunas, en la madrugada, o cuando ya 
digirió lo que comió. Con ella sale por el ano el mal. En todas 
partes, sobre los cerros, en el bosque se da. 

115. TLATLACÓTIC. Son varitas, fuertes. Brotan muchas, duras. Son 
verdes de ramas. Tienen nudos. En los nudos brotan sus hojas. 
Son anchillas de hojas. [Éstas] son verdes, puntiagudas, derechillas. 
Ninguna es su propiedad. Su raíz está enmarañada. Se extiende 
mucho. Es delgadilla. Es muy negra por encima; por dentro es algo 
amarilla. No es de cáscara gruesa. Es sabrosa. Se muele. Le es útil 
al que se purgó por la boca o por el ano por [haber tenido] obs­
trucción [del conducto] de la orina e hinchazón de vientre y la 
calentura colocada en el vientre. Es el agua apropiada; deberá be­
berla el enfermo cuando ya comió o en ayunas. Y se debe beber 
yolatolli cuando se ha terminado [de tomar lo anterior]. Y no se 
debe comer la comida muy caliente. Se da en todas partes, en el 
bosque, en la llanura, sobre los cerros. 

116. TEXOXOCOYOLLI. Es una hierbilla. Sólo va a enhiestarse. Sus 
hojas están colocadas muy distantes. Son anchillas. Están como ca­
sadas de morado [y verde]. Sólo una es su flor [en cada rama].n6 

Son coloradillas [sus flores]; también algo moradas. Están distantes. 
Su tallo se muele. Sus hojas son picantes al olfato.ll'f [Esta hierba] 
es útil al que tiene hinchado el cuerpo. Con ella se resuelve la hin­
chazón. Se pone ahí, donde está hinchado nuestro cuerpo. Su ralZ 
es sólo una, redondilla, algo negra por encima, por dentro algo 
amarilla. Está enredada como bola de fibra de maguey. Se muele. 
Es algo áspera al gusto. Entume nuestra boca. Le es útil a la mu­
jercita que se pone color de cal, que es como un arbolito, que 
recayó, quizá por haber copulado con varón, o quizá [al varón que] 
copuló con mujer. Ya que pulverizaron [la raíz] se hace una bola 
con algodón lo que se molió; allí [en los órganos genitales] se pone, 
bien dentro del cuerpo. Allí remoja, obra la medicina. Luego sale 
toda la enfermedad a la superficie, el pus hediondo. Y si a nosotros 
los varones nos sucede esto, en el interior de nuestro pájaro se echa 
[la medicina], quizá con un colgajo,llB con un zacate o con una 
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ye omito in quenami. Zan nohuian mochihua, tepepan, cuauhtla, 
ixtlah uacan. 

117. TLATLANCUAYE. Cuauhtlacotontli. Zan ce in iicxi. Cenca mo­
maxallotia in iicpac ihuan cenca moxiuhyotia. In icuauhyo yuhqui 
in iixe. No uncan mamantiuh in iamatlapal, papatlahuac, huahuan­
qui xoxoctic, tzinyahualtoton, cuahuitztoton. In ixochyo cuappachtic, 
zan mimiltotonti. Onca ixinachyo yuhqui in huauhtli, iztac. Moteci 
in iamatlapal ihuan in ixochyo. Ahuiac. Ayamo tlacualo anozo otla­
cualoc in onmi. Mocuacualatza ihuan in atl. Itech monequi in aquin 
eztli quinoquia, in cenca totoca in icuitlapampa. Coni ic motzacua. 
lhuan in aquin quinoquia icuitlapampa ihuan mizotla, in amo huel 
motzacua, yehuatl conitihuetzi. lc motzacua necoccampa. lhuan in 94 

aquin cuacuauhti, in ixillan pehua, iyollopan hualaci, yuhquinma 
ontlapolotihuetzi, anozo telchiquiuhpan moteca cocolli; yuhquin ton­
cochih; ic timiquiznequih, coniz. Quiyollaliz. lhuan in aquin zan 
quipiqui, zan nenpehua in matzicolihui, in tennecuilihui, in matzi­
colihui, icxiquicuecuetza, coni. Cequi ic maltia, totonqui, yamanqui 
in patli. In icuac in, amo moteciz in iamatlapal. Tzoyoniz ihuan 
ixochyo. Zan aquiza. lnic maltiz. lhuan in aquin tlailli quitlaza, no 
coni. lc patio Auh in inelhuayo za ce moquetza. Tomahuac. Cenca 
momaxallotia. Amo tle inecoca. Zan nohuian, in cuauhtla, in tepe­
pan, in texcalla, in yamancatlalpan. Zan no tlazoneci. No ihuan in 
aquin ye itipozahuacocoltica coni. lc patio No ic quiza in tlein cocolli, 
ihuan tlachpana in titic. lhuan in aquin totonqui ihuan itztiliztli 
quinamiqui, inic cuacuauhti in telpan, in itic totlalhuayo, in yuhqui 
commapiqui toyollo ihuan in toxillan hualpehua, ommiz. Quitope­
huaz. lc polihuiz. 

118. TONACAXOCHlTL.95 Huel minecui. Zan mohuilana. Cuauhtleconi, 
in manel huei cuahuitl. Texcaltitech mohuihuicoma. In iamatlapal 
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jeringa.1l9 También así se hace con el que se estragó por excesos 
sexuales. A esta raíz se le agrega la raíz del chilpanton. Se muelen 
juntas. Le son útiles al que tiene el vientre hinchado, que se enfermó 
del vientre. Bebe [el agua] en ayunas. Por su ano le sale el mal, o 
quiza por enfrente. l 

2() Del chilpanto[n] ya se dijo cómo es. En todas 
partes se da, sobre los cerros, en el bosque, en la llanura. 

117. TLATLANCUAYE. Es una varita leñosa. Sólo tiene un pie. En su 
parte superior se divide en muchas ramas y se llena de hojas. Su 
tronco tiene como nudos. También allí van a brotar sus hojas, an­
chas, listadas de verde, redondillas de la base, puntiagudillas. Sus 
flores son leonadas, cilindriquillas. Tiene semillas como las de huauh­
tli, blancas. Sus hojas se muelen con sus flores. Son sabrosas. Se 
beben en ayunas o cuando ya se comió. Se hacen hervir mucho 
en agua. Le son útiles al que arroja sangre por el ano, que corre 
mucho por su ano. Las bebe para contener [la hemorragia]. Y el 
que evacúa demasiado por el ano y vomita, y no puede contener 
Uas evacuaciones], se introduce esta [medicina]. Con ella se cierra 
por ambos lados. Y la debe beber el que se paraliza a partir de 
su costado y le llega [el mal] hasta su corazón, como si súbitamente 
perdiera la conciencia,121 o en el pecho se le colocara el mal: como 
si durmiésemos, como si fuésemos a morir. Le asentará el corazón. 
y la bebe el que parece que empieza a tener [el mal], [el que] sólo 
comienza 122 como a manquear, como a torcerse de la boca, si man­
quea, si pierde el dominio del pie. Se baña con algo de la medicina, 
caliente, tibia. Cuando [se hace] esto, sus hojas no se deben moler. 
Se cocerán con sus flores. Sale el líquido. Con él se bañará [el 
enfermo]. Y el que tiene diarrea con sangre también lo bebe. Con 
él cura. Y sólo se le forma una raíz [a la planta]. Es gruesa. Se le 
forman muchas divisiones. Ninguna es su propiedad. En todas partes, 
en el bosque, sobre los cerros, en los lugares riscosos, en la tierra 
templada [se da]. También es rara. Y también el que está enfermo 
de hinchazón de vientre bebe [el líquido]. Con él sana. También 
con él sale lo que constituye el mal, y barre nuestro estómago. Y el 
que padece el encuentro de fiebres y fríos, que se le endurecen el pe­
cho, los nervios en el interior, que empiezan a oprimírsele como con 
un puño el corazón y el costado, debe beber [la medicina]. Empujará 
[ésta el mal]. Así desaparecerá. 

118. TONACAXÓCHITL. Puede olerse. Se arrastra. Es trepadora de los 
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xoxoctic, melactotonti, patlactotonti. Zan niman no quihuicatiuh in 
ixuchyo, coztic, tlauhpoyahuac, melactotonti, achi huel cemmapilto­
ton ti, iticoyonqui, achi tomio. Moyamanca inecui. Moteci. Mixna­
mictia in ixiuhyo tlachichinoa xihuitl. Ca itztic in tonacaxuchitl. Mi. 
Ic quiza in tletl ihuan quichipahua in taxix. Huel mixcahuia in 
tonacaxochitl. Quinamiqui in cacahuatl. In mi. In manel amo co­
coxqui, in zan pactinemi, coni. Texcalco, cuahuitl itzintla in monantia. 
Zan nohuian in mochihua, in tlayamania. 

119. IN TLACHICHINOA XIHUITL. Zan tepiton, xoxoctic, mapitzatoton. 
Ye excan quiztica in iamatlapal, pitzactotonti, cuahuitztoton. Yehuatl 
in moteci. 1 tech monequi in aquin icamac nemi totoniliztli anozo 
titic. Iciuhca quipoloa in icuac mi. Auh in canin catqui palaxtli 
anozo zahuatl, uncan ommotlatlalia. In inelhuayo 96 atle inecoca. 
Zan nohuian, cuauhtla, texcalco in mochihua. 

120. TLACOXOCHITL. Xiuhtontli. Moquetztiuh inic yauh. Xoxoctic. In 
iamatlapal uccan, excan xeliuhtica. Achi patlactotonti, tentzitziquiltic, 
achi ahuayo, tomio. Xochipaltic in ixochyo, mimiltotonti. Amo tle 
inecoca. Auh in inelhuayo totomahuac, totomactotonti. 1m pani ix­
tliltic; in iitic iztac. Amo ehuayotilahuac. Necuticachichic. Moteci. 
Miecpa quinamiqui in tlaolli, azo caxtoltetl, anozo matlactetl, ihuan 
chicuetetl cacahuatl. Icuac in ayamo tlacualo anozo otemoc tlacualli 
icuac coni in cocoxqui, anozo amo cocoxqui. In aquin in cenca 
mococoa inacayo, in totonia, in icica, in ic cenca patzmiqui in toyollo, 
quicehuia in totonqui. Zan nohuian mochihua, in tepepan, cuauhtla. 

121. QUETZALMIZQUITL. Cuauhtepiton. Cenca momamatia. Xoxoctic, 
matzatzayanqui, yuhqui in ahuehuetl, achi huel cemiztitl inic hui­
huiac, inic patlactotonti yuhquin iamatlapal trigo. In ixuchyo coztic, 
zan tepehui. Amo moxinachyotia,97 in yuhqui huexotl. Yehuatl mo­
nequi, in ixiuhyo. Mocenteci: zan aquitzin in ixiuhyo quetzalmizquitl, 
xiuhiyac, ihuan inelhuayo xaltomatl ihuan inelhuayo coztomatl. Itech 
monequi in aquin omocaxani, in omococoaya, in azo omotlahuitec· 
anozo itla etic oquinapalo, anozo ooquichcoch, anozo ocihuacoch. 
Yehuatl coni expa, nappa. Ihuan no huel mi in ayamo tlacualo 
anozo otlacualoc. No ihuan icuac huel miz in icuac otetech monec 
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son verdes, larguillas, anchillas. Al mismo tiempo [que brotan las 
hojas] sus flores las van acompañando, amarillas, matizadas de rojo, 
larguillas, de un dedillo de longitud,123 huecas, algo velludas. Se 
está esparciendo su olor. [La planta] se muele. Se le agregan hojas 
de tlachichinoa xíhuitl. La tonacaxúchitl es fría.124 Se bebe. Con 
ella sale el calor y se purifica nuestra orina. Puede usarse la tonaca­
x6chitl sola. [También] se le añade cacao. Se bebe. Aunque no esté 
enfermo [alguno], aunque esté sano, la bebe. En los peñascos, al 
pie de los árboles se cría. En todas partes se da, en los lugares 
templados. 

119. TLACHICHINOA XÍHUITL. Es pequeña, verde, delgadilla de ramas. 
Sus hojas están brotando de tres en tres, delgadillas, puntiagudillas. 
:estas se muelen. Le son útiles al que tiene calor en su boca o quizá 
en el vientre. Rápidamente lo pierde cuando la bebe. Y en donde 
están las postillas o la sarna se pone. Su raíz no tiene propiedades . 
En todas partes, en el bosque, en los peñascos se da. 

120. TLACOXÓCHITL. Es hierbilla. Se va elevando. Es verde. Sus hojas 
están divididas de dos en dos, de tres en tres. Son algo anchillas, 
arpadas, con algunas espínulas, vellosas. Sus flores son rosadas,125 
cilindriquillas. Ninguna es su propiedad. Y su raíz es muy gruesa, 
muy gruesecilla. Por encima es negra; en su interior es blanca. No 
es gruesa de cáscara. Es agridulce. Se muele. Se le une muchas veces 
maíz desgranado, quizá quince granos, quizá diez granos, y ocho 
almendras de cacao. El enfermo -o el no enfermo- bebe [el agua] 
en ayunas o cuando ya digirió la comida. Enfría la calentura al que 
tiene mucho dolor en el cuerpo, tiene fiebre, jadea, está por ello 
muy angustiado del corazón. En todas partes se da, sobre los cerros, 
en el bosque. 

121. QUETZALMÍZQUITL. Es un arbolito. Le brotan muchas ramas. 
[Sus hojas] son verdes, hendidas, semejantes a las del ahuéhuetl, tan 
largas como un jeme,126 tan anchillas como las hojas del trigo.l27 

Sus flores son amarillas. Se desprenden de las ramas; no hacen 
semilla, como el huéxotl. :este, su follaje, es útil. Se muele todo 
junto: un poco de las hojas del quetzalmízquitl (de la punta de las 
hojas) y la raíz de xalt6matl y la raíz de cozt6matl. Le es, útil al 
que recayó, se enfermó, o quizá se hirió o cargó algo pesado, o [a la 
mujer convaleciente que] copuló con varón, o [al varón convale­
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achtopa in tlacpac omito patli in itechpa necaxaniliztli. Auh in ye­
huad in, in etlamanixti huel miz: zan mixcahuiz, anozo zan ipan 
calacoaz temazcalco aocmo quimatiz inic totonqui temazcalli, auh in 
icuac ohualquiz temazcalco anozo oacruton concua, oc no achi coniz 
in quetzalmizquitl. Auh in inelhuayo amo monequi. In xaltomatl, in 
coztomatl, ye omito in quenami. In quetzalmizquitl totoncatlalpan 
in mochihua, in Huaxtepec. 

123.98 YOALXOCHITL. Huei cuahuitl. In iamatlapal xoxoctic, melac­
totonti,99 patlactotonti, cuahuitztoton. Achi tetlaelti, xoyacayamanqui, 
in iquiyac. Moteci in ixiuhyo ihuan in iyacaceÍica. Itech monequi in 
aquin itech motlalia huei totonqui, in yuhqui iztac totonqui, in po­
zahua tonacayo uncan motlalilia. In can in pozahua tonacayo ic qui­
centlalia; zatepan xitini anoce quilochtia. Ihuan achiton miz. Ihuan 
mochi in tlaxhuiztli anozo zahuatl ic nealtilo. Ic tetetzolihui in tona­
cayo in uncan ocacatca zabuatl. In inelhuayo amo monequi. In 
ixochyo iztac, yuhquin acuilloxuchitl. Zan yoaltica in cueponi, auh 
in cemilhuitl pictica. Minecui. Achi ahuiyac. Zan tlazomani in canin 
mochihua. Hecatepec in mochihua. 

124. COZCACUAUHXIHUITL. Cuauhtepiton, xoxoctic. Momamatia. Ama­
tlapalpatlactotonti. Melactotonti, cuahuitztoton. Moxocoyotia. Zan 
mman yuh motlalia, in ololtotonti, xoxoctic, itic motlalia in ixinachyo. 
Mocoxonia; amo mopalticateci. Moneloa 100 in cuauhyayahual ixiuh­
yo, yehuatl in, iamadapal ihuan ixuchyo. Itech monequi in aquin 
omotlahuitec, in omopoztec, in anozo tlapanco ohualhuetz, in oitla­
cauh iyomio anozo itlalhuayo. In oquipapachoque in tematica, niman 
ic maltia. Anoce ocotzotl moneloa. Intla totonie in tenacayo, zan 
mixcabuia. Intlacamo totonie tenacayo, ocotzotl ihuan tlilli ic nepo­
tonilo. Uppa, expa motecaz ihuitica. Auh in inelhuayo amo monequi. 
Mochihua Crucunauhtlan ihuan Tepepolco, ihuan nohuian in toton­
catlalpan. Ihuan huel mopixoa in ixinachyo. 

125. TZOPELIC XIHUITL. Moquetztiuh. Mapatlactotonti. Cuahuitzto­
ton, tzinxoxoctic. in icuacuauh cuappachtic. In ixuchyo mimiltic, 
cuaololtic, camopaltic. Atle inecoca. In inelhuayo ololtotonti, cuap-
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veces. Y también puede beberse en ayunas o cuando ya se comlO. 
y también puede beberse cuando alguno necesitó [y tomó] la me­
dicina que arriba se di jo para la recaída. Y ésta puede adminis­
trarse de tres maneras: se tomará sola, o se meterá [el enfermo] 
con ella al baño de vapor para ya no sentir el calor del baño, o al 
salir del baño de vapor quizá comerá un poquito o beberá un poco 
de quetzalmízquitl. Y la raíz no es útil. Ya se dijo cómo son el xal­
t6matl y el cozt6matl. El quetzalmízquitl se da en tierra caliente, en 
Huaxtépec. 

123. YOALXÓCHITL. Es un árbol grande. Sus hojas son verdes, lar­
guillas, anchillas, puntiagudillas. Es algo repugnante, fétido [aunque] 
no fuerte de 010r.128 Se muelen su follaje y sus brotes. Le son útiles 
al que tiene colocada una gran calentura, como la calentura blanca, 
que hincha el lugar del cuerpo donde se coloca. Se pone [la medi­
cina] donde está hinchado nuestro cuerpo; después revienta o re­
suelve [lo hinchado]. Y se beberá un poco. Y con ella se lava todo 
divieso o la sarna. Con ella se cierra nuestra carne en el lugar donde 
había sarna. No es útil su raíz. Sus flores son blancas, como las del 
acuilloxúchitl. Sólo se abren durante la noche, y durante el día están 
cerradas. Se huelen. Son algo perfumadas. Son raros los lugares donde 
se da. Se da en Ehecatépec. 

124. COZCACUAUHxiHUITL. Es un arbolito, verde. Le brotan las ramas. 
Es anchillo de hojas. [:estas] son larguillas, puntiagudillas. Echa fru­
tos. Tan pronto como brotan, redonditos, verdes, en su interior se 
colocan las semillas. [Sus hojas] se pulverizan; no se muelen húmedas. 
Se revuelven con el follaje del cuauhyayáhual, con éstas, sus hojas 
y sus flores. Le es útil [esta medicina] al que se golpeó, se rompió 
[algún hueso], o cayó desde la azotea, se dañó sus huesos o sus ner­
vios. Ya que le acomodaron [los huesos fracturados] con las manos, 
con ella se lava. Quizá se le revuelve trementina. Si [el enfermo] 
tiene calentura en el cuerpo se le aplica [la medicina] sola, y si 
no tiene calentura en el cuerpo se le bizma con trementina y tizne. 
Dos veces, tres veces se le pondrá con una pluma. Y su raíz no es 
útil. Se da en Chicunauhtlan y en Tepepolco, y en todas partes de 
tierra caliente. Y pueden sembrarse sus semillas. 

125. TZOPÉLIC xÍHUITL.129 Va a levantarse. Es anchilla de ramas. 
[Las hojas] son puntiagudillas, verdes en la base, leonadas en la 
punta. Sus flores son cilíndricas, redondas de arriba, de color morado 
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pachtic, yuhqui in zozoticate, in tlani iztac, necutic. Moteci. Itech 
monequi, iyauhpohui in aquin axixtetzahua. Intla otlacua anozo 
ayamo tlacua coni, ic chipahua. Zan yamanqui 101 in tlacualli quicuaz 
anozo atolli. Zan nohuian texcalco, tepepan, ixtlahuacan in mochihua. 

126. TLATLAPALTIC. Xihuitl. Miec in momana. In iamatlapal pitza­
huacapatlactotonti. Nenecoc in mamantiuh. Niman quihuihuicatiuh 
in ixuchyo. Mimiltotonti, yuhquin ayacachmelactotonti. Itic tetemi in 
ixinachyo. Amo tle inecoca. In inelhuayo ahuiac, tapazoltic, miec 
pitzatoton, ixtlapaltic in pani, in tlani zan no yuhqui. Moteci. Itech 
monequi in aquin motlehuia, in itic nemi in totoniliztli. Coniz icuac 
in ayamo tlacualo anozo otlacualoc. Iyauhpohuiz. Yuhquin temalli 
caxixaz. Ihuan no huel ipan calacoa in temazcalco. In cocoxque 
ihuan in amo cocoxque coni. No huel quinamiqui in cacahuatl. In 
mi. Quicualtilia in cacahuatl. Zan nohuian in mochihua, cuauhtla, 
cuauhitic. 

127. METL. Yehuatl in, michiquini, in itech quiza iztac octli quichi­
huah. Yehuatl in, tlacametl, matilahuac. Xoxoctic. In itenco huitzyo. 
Motocayotia "mechichihualli". No 102 huihuitzyo. In iztac octli miec 
tlamantli in quinamiqui patli in yuh omito, in tlanelhuatl anozo 
xihuitl. In aquin omocaxani coniz; ce chilcoztli moneloz ihuan ayo­
huachtli. Moxipehuaz. Uppa, expa in coniz, ihuan zatepan mote­
mazo In yehuatl, metzintamalli,lOll motetzotzona, moteci, motzoyonia. 
In quenmanian tleco maquia. In tepitoton metl, in oc celtic, zatepan 
mopatzca icuac moicucic, anoce mocuacualatza caxic. Ruel tzoyoni, 
iztatl moneloa. le pati in aquin mocuatzayana, anozo aca cana omo­
xotlac, anozo aca oquicochilohuique. Uncan motequilia in canin cua­
tzayanqui anoce in canin omoxotlac. IllUan in yehuatl, metl, no huel 
mocoxonia in icuac ohuac. Ocotzotl moneloa. Ic mopotonia in canin 
catqui coacihuiztli. Ihuan in yehuatl, iztac octli, quinamiqui in moto­
cayotia chichic patli. Mocuacualatza. Ruel tzoyoni. Itech monequi 
in aquin quicocotinemi iyelchiquiuh, tocuitlapampa, in ye ticuauhhua­
qui. Coniz ayamo tlacualo. Ceppa, anozo uppa in coniz. Auh in 
yehuatl i, in chichic patli, itech lW quiza itlaxipehuallo in huei cua­
huitl itoca chichic cuahuitl. Zanyo in itlaxipehualli monequi. In oc 
cequi atle inecoca. Umpa mochihua in cuauhtla; no oncatqui in 
Chaleo. Ihuan in yehuatl, metl ima, in aquin cenca momauhtiani 
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con ella al baño de vapor. Los enfermos y los no enfermos la beben. 
También puede mezclarse con cacao. Se bebe. Adereza el cacao. En 
todas partes se da, en el bosque, entre los árboles. 

127. METL. De éste, del que se raspa, sale el pulque blanco que 
hacen [los pulqueros]. Éste, el tlacámetl, es grueso de pencas. [Las 
pencas] son verdes. Sus bordes están llenos de espinas. Se llaman 
"tetas de maguey". También tienen espinas [en las puntas]. El pulque 
blanco se agrega a muchas clases de medicinas que ya se mencio­
naron, raíces o hierbas. El que recayó debe beberlo; se le deben 
mezclar un chilcoztli y semillas de calabaza. [Éstas] se pelarán. Dos 
veces, tres veces debe beberse, y después se bañará [el enfermo] en 
vapor. Ésta, la penca nueva del maguey,132 se macera con piedras, 
se muele, se cuece. Algunas veces se mete al fuego. El maguey pe­
queñillo, aún tierno, se exprime después de cocido, o quizá se hace 
hervir mucho en una cazuela. Se cuece bien, se le agrega sal. Con 
él cura el que tiene herida la cabeza, o quizá el que en algún lugar 
se cortó, o el que fue cortado con cuchillo.1M Entonces le parten 
[la penca de maguey] en donde está herido de la cabeza, o donde 
se cortó. Y éste, el maguey, también puede pulverizarse cuando se ha 
secado. Se le mezcla trementina. Con ellos se bizma en el lugar donde 
está la gota. Y a éste, al pulque blanco, le agregan el llamado chíchic 
patli. Se hacen hervir mucho. Se cuecen bien. Le son útiles al que 
anda enfermo del pecho, de la espalda, al que ya se seca con fuer­
za.134 Lo beberá en ayunas. Lo beberá una vez o dos veces. Y éste, 
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oscuro. Ninguna es su propiedad. Sus raíces son redondillas, leonadas, 
ensartadas como cuentas, blancas por dentro, dulces. Se muelen. Le 
son útiles -y su agua es la apropiada- al que está cerrado [del 
conducto] de la orina. Si ya comió o si está en ayunas la debe beber 
para aclarar [la orina]. Sólo debe comer comida tibia o atole. En 
todas partes, en los lugares riscosos, sobre los cerros, en el llano se da. 

126. TLATLAPÁLTIC.130 Es una hierba. Se extiende mucho. Sus hojas 
son alargarlas y anchillas.131 Brotan pareadas. Enseguida van acom­
pañándolas sus flores. Son [éstas] cilindriquillas, como sonajillas lar­
gas. Por dentro están muy llenas de semillas. Ninguna es su propie­
dad. Sus raíces son sabrosas, enmarañadas, muy delgadillas, rojas 
por encima, por abajo también asÍ. Se muelen. Le son útiles al que 
tiene calentura, al que tiene en su interior la fiebre. Beberá [su 
agua] en ayunas o después de haber comido. Es la bebida apropiada 
[del enfermo]. Orinará algo como pus. Y también se puede entrar 
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intla quimati ca quimecahuitequizque in icuitlapampa, ic momama­
tiloa inic aocmo quimati in mecatl. Cenca cuecuetzoca in inacayo. 

128. CIHUAPATLI. Zan tlacotl. Miec in momana, achi huel cenne­
quetzalli. In itlacoyo, achi ixtenextic. In ixiuhyo patlactotonti, cua­
huitztoton. Miec in ima. In ixuchyo coztic; cequi iztac. Moxinach­
yotia yuhquin huauhtli, iztac. Yehuatl monequi, in ixiuhyo. Amo 
moteci; zan yuhqui in cuacualaca. Quiza in ixiuhyo, huel tzoyoni, 
itech monequi in cihuatzintli in ye quimati iti, in ye mixihuiznequi 
Achtopa hualquiza in eztli. Ic neci ca ye hualotlatoca, ye quihual­
topehua in piltzintli. Coniz iciuhca ic tlacachihuaz, inic amo cenca 
motoliniz. Za ceppa in miz. Auh intla niman amo hualtotoca pil­
tzintli,l°5 oc ceppa zan achiton in coniz. Ic huel hualquiza in piltzin­
tli. Auh in inelhuayo zan pitzatoton, huihuiacatotonti, miec, tlitic in 
pani, in tlani coztic, ahuiac, chichic, chicahuac, ihiyac. Moteci, cua­
cualaca. Yamanqui in coniz. I tech monequi in aquin eztli quinoquia 
icuitlapampa. Intla otlacua anozo ayamo tlacua in coniz. Auh in 
quicuaz tlacualli zan yamanqui. Zan nohuian, tepe pan, ixtlahuacan, 
in mochihua. No huel mochihua in techachan. 

129. NOPALLI. Xoxoctic, cenca titilahuac. Cequi ommapilli inic tila­
huac in ima. Yuhquin tapalcatl, huihuitzyo, ahuayo, tzinpitzatoton, 
cuahuitztoton, itipatlahuac. Cuauhtic; moxochyotia. In ixochyo cequi 
coztic, cequi tlaztalehualtic, cequi iztac. Itech quiza in xuchicualli 
itoca nochtli, cualoni. Yiehuatl, iyamatlapal in nopalli, moxipehua, 
motecÍ. Conitia in aquin cihuatl in amo huel ic mixihui in omito 
cihuapatli, in tlaixtlapal omotecac in pitzintli. Yehuatl conitia iciuhca 
ic quihualtopehua in piltzintli. Yehuatl in 100 yuh mochihua cihua­
tzintli mixtlapalmoteca in iconeuh, in ayaxcan mixihui. Azo omil­
huitl, eilhuitl nemi in mixihuiznequi, yehuatl in, amo motlacahualtia 
cihuatzintli, oc noma oquich OCOCh.107 Inin nopalli nohuian mochihua. 
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el chíchic patli, sale de la corteza de un gran árbol llamado chíchic 
cuáhuitl. Solamente la corteza es necesaria. Ninguna propiedad tiene 
lo demás. Se da en el bosque; también hay en Chaleo. y con éstas, 
las pencas del maguey, se friega la espalda para no sentir [el dolor 
de] la cuerda el que está temeroso al saber que lo azotarán con 
cuerdas. Adormece mucho sus carnes. 

128. CIHUAPATLI. Sólo son varas. Se extienden mucho, tanto como un 
estado.13lS Sus varas son de color algo calizo. Sus hojas son anchillas, 
puntiagudillas. Sus ramas son muchas. Sus flores son amarillas; al­
gunas son blancas. Producen semillas como las de huauhtli, blancas. 
Son útiles éstas, sus hojas. No se muelen; enteras Se hierven. [Lo 
que] sale de sus hojas, bien cocido, le es útil a las mujercitas que 
ya sienten su vientre, que están a punto de parir. Primero viene a 
salir sangre. Muestra [la sangre] que ya viene a iniciar el camino, 
que viene a empujar al niñito. Beberá [la enferma el agua] rápida­
mente para parir, para no padecer mucho. S610 una vez se beberá. 
Pero si el niñito no viene a recorrer el camino enseguida, otra vez 
la beberá, s610 un poquito. Con ella puede salir el niñito. Y sus 
raíces son delgadillas, muy larguillas, muchas, negras por encima, 
por abajo amarillas, sabrosas, amargas, fuertes, hediondas. Se mue· 
len. Se hierven. [El enfermo] debe beber tibia [el agua]. Le es útil 
al que arroja sangre por el ano. La beberá si ya comi6 o si está en 
ayunas. Y la comida deberá comerse tibia. En todas partes, sobre los 
cerros, en los llanos se da. También puede darse en las casas de la 
gente. 

129. NOPALLI. Es verde, muy grueso. Algunas de sus ramas tienen 
dos dedos de grueso. Son como tiestos, llenas de espinas, llenas de 
espínulas, angostillas de la base, puntiagudillas, anchas del centro. 
Es alto; florece. Sus flores son algunas amarillas, algunas encarnadas, 
algunas blancas. De ellas sale la fruta llamada nochtli, comestible. 
~stas, las hojas del nopal, se pelan, se muelen. Se le da a beber 
[el agua] a la mujer que no puede parir con el mencionado cihua­
patli, que se le coloc6 atravesado el niñito. Se le da a beber ésta 
rápidamente para que [la medicina] venga a empujar al niñito. Esto 
se hace con la mujercita a la que se le colocó su hijo atravesado, 
la que pare con dificultad. Quizá durante dos días, durante tres días 
anda queriendo parir, ésta, la mujercita que no se abstuvo [opor­
tunamente de los actos sexuales], que recientemente copuló con va­
rón. Este nopal se da en todas partes. 
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130. IN CRlEN. Ye omito inic yuhqui in ixiuhyo, in ixinachyo) ihuan 
in izquitlamantli quinamiqui inic tetech monequi. Ca mochi tlacatl 
quimati in atolli muchihua, izquitl moneloa. In za yehuatl, ixinachyo. 
In itoca chien. In ixiuhyo atle inecoca. Auh in yehuatl chien, ahuiac. 
Xoxouhqui moteó. Achiton moneloa tlacuacuitlapilli, zan huel tepi­
ton, azo ixquich in cemixtli tomapilxocoyouh, zan 108 no xoxouhqui 
No itech monequi coni in ye Inixihuiznequi cihuatl. Zan ic iciuhca 
mixihuiz. In icuac Iniz zan 109 Inixcahuiz. Amo achtopa miz in omito 
cihuapatli anozo nopalli, inin chien ca cenca cualli. Ca amo Iniec 
tIacatl quimati. Ihuan in yehuatl, ehien inelhuayo, monaIniqui in 
inelhuayo quetzalhuexotl. Mocenteei, atolli mochihua, xoxouhqui 110 

in chien. I teeh monequi in aquin eztli quichicha, in amo huel motza­
cua, in za yuhqui totolcatineIni, in huel iticpa hualquiza eztli. Ihuan 
no ic pati in huaecatlatlaciztli ihuan in tlaelli quitlaza. Coniz uppa 
anozo expa, ie motzaeua. In chien mopixoa. Cecexiuhtica mochihua. 
Ihuan in yehuatl xoxouhqui moteci, mopatzca. OnIniz icuac in ayamo 
tle mocua ca quiehipahua in toyoHo. No yuhqui in atolli; in moneloa 
tlaolli anozo tlaxcaltotopochtIi. Ihuan in yehuatl, chien, ic tIachia­
mahuia, ie tlatzotlania in tlacuiloque; ic tIaxipetzoa, ic eualneci in 
tIacuilolli. Ihuan in yehuatl, chien, in icuae omotez, moeuechahua 
atotoniltica. Zatepan tzotzomatiea moquimiloa ie mixpopoa in tIa­
cualli in ieuac oc paltic; ic cenea xipetzihui. Cualneci, huel yuhquin 
tehuilotl moehihua. U mpa tonneci. 

131. AACXOYATIC. Xiuhtontli, zan pitzaton, xoxoctie. Zan eeton in 
moquetza, eeIniztitontli inic euauhtie. In ixoehyo iztaeatontli. In iquil­
lo huel yuhqui in iamatlapal iztaquilitl. Atle ineeoca. In inelhuayo l11 

zan no ce moqueza, Inimiltontli. Cemiztitontli inic huiae, im pani 
iztae, achi coeoyac. Zan yehuatl monequi, in iehuayo tlanelhuatl, 
auh in iyollo zan huetzi. Iteeh monequi in matlaltotonqui itech mo­
tIalia. In alahuac quipoloa toyoHo. OmIni ic iciuhea hualhuetzi in 
alahuae tocamaepa. le eehui in toyolo, in tonaeayo, auh ic eehui, 
ie polihui in totonillotl. Zan nohuian, euauhtla, tepepan in mochihua. 
Zan tlazoneIni. Auh inie moehihua: in ce xihuitl, huetztiuh in icuauh­
yo, auh in ieuae tlatzmolini zan no yehuatl in tlanelhuatontli, oc 
eeppa ixhua. 
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xoxoctic. 

in tlanelhuatontli, oc se da. Es rara. Y así se da: al año cae su tallo, y cuando reverdece 
la misma raicecilla, otra vez nace. 
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130. CHÍEN. Ya se habló de la fonna de sus hojas, de sus semillas 
y de las diversas cosas que se le agregan para que sea útil. Todo 
mundo sabe que se hace atole, que se le agrega maíz tostado. S610 
[se usan] éstas, sus semillas. Se llaman chíen. Sus hojas no tienen 
propiedad alguna. Y éstas, [las semillas llamadas] chíen, son sabro­
sas. Se muelen crudas. Se les agrega un poquito de cola de tlacua­
che, sólo un poquito, quizá lo equivalente a nuestro dedo meñique,lB6 
también cruda. También le es útil beberlas a la mujer que ya quiere 
parir. Así parirá rápidamente. Cuando se beben se usan solas. No 
es mejor beber el mencionado cihuapatli o el nopalli, porque estas 
[semillas llamadas] chíen son muy buenas. [Esto] no lo sabe mucha 
gente. Y ésta, la raíz de chíen, se une a la raíz de quetzalhuéxotl. 
Se muelen juntas, se hace atole, la chíen cruda. Le es útil [la medi­
cina] al que escupe sangre, que no se puede detener [su hemorragia], 
que anda tosiendo constantemente, que de su interior viene a salir 
la sangre. Y también con ella sana [el que tiene] tos seca y [el que] 
arroja excremento con sangre. [El enfenno] la beberá dos veces o tres 
veces para contener [la sangre]. La chíen se siembra. Se da cada 
año. Y esta [semilla] se muele cruda, se exprime. Debe beberse en 
ayunas para que limpie nuestro pecho. También [se bebe] como atole; 
se le agregan granos de maíz o pedazos fritos de tortilla. Y con 
ésta, la chíen, barnizaban, lustraban los pintores; con ella pulían, 
con ella hacían aparecer hermosa la pintura. Y ésta, la chíen, cuan­
do ya está molida, se reblandece con agua caliente. Después se hace 
un envoltorio con un trapo para limpiar la comida 137 cuando [la 
chíen] aún está húmeda; con ella brillará mucho. Aparece hennosa, 
se hace como de cristal. Allí aparecemos [reflejados]. 

131. AACXOyÁTIC. Es una hierbilla, delgadilla, verde. Sólo una [ra­
mita] se levanta, de un jemecillo de altura. Sus flores son blanqui­
tas. Su follaje es como las hojas de iztaquílitl. Ninguna es su pro­
piedad. Su raíz también es sólo una, cilindriquilla. Es de un jemecillo 
de largo, blanca por encima, algo picante. S610 es útil ésta, la cás­
cara de la raíz, y su centro es inútil. Le es útil al que tiene colo­
cada en él la fiebre verde oscura. Destruye la flema de nuestro co­
razón. Se bebe para que salga rápido la flema por nuestra boca. Así 
se calman nuestro coraz6n, nuestra carne, y así se enfría, así se des­
truye la calentura. En todas partes, en el bosque, sobre los cerros 



' 

ESTUDIOS DE CULTURA NÁHUATL200 

132. MATICEHUAC. Xiuhtontli. Miec in momana. Yuhquin tlaco ton­
tli, tlacuahuac. Pitzatoton in íamatlapal. Maticehuac, matenextic, to­
mio, achi ixpochinqui. In itlacoyo huel ic tlecuauhtlazah in chichi­
mecah. In ixochyo iztac, malacachtontli, minecuí. Itoca tlacoxuchitl. In 
ixiuhyo amo monequi. In inelhuayo miec, pitzatoton, im pani tliltic, 
in tlani iztac. Chichic. Amo moteci; zan motetzotzona, motepapa­
tlachoa. Zan yuhqui 112 in apozoni, cuacualaca, huel tzoyoni aquiza. 
Itech monequi ic pati in aquin eztli iyacac quiza, in amo huel 
motzacua. Ceppa in iyacac ommochipinilia. Zan nohuian, tepepan, 
ixtlahuacan in mochihua. 

133. IZTAC PATLI. Ihuan itoca tezompatli. Tlacotontli, xoxoctic. In 
itlacoyo tlacuahuac. In iamatlapal yuhqui in huauhquilitl, tentzitzi­
quiltic, papatlahuac. Xocoyoa. In itlaaquillo huel yuhqui in tlala­
yotli, amo cualli. In ixuchyo iztac. Amo tIe inecoca in ixiuhyo. In 
inelhuayo hueitontli. Cequi metlapiltotonti, cequi ololtotontli. Ehua­
yotilahuac. In pani achi ixtliltic; in tlani iztac. Chichic. Zan huetzi 
in iehuayo. Yehuatl monequi, in iyollo. Moteci. Itech monequi in 
aquin totonqui itech motlalia, in inacayo pozahua. Uncan paní mo­
tIalia. le cehui; ie ieiuhca ic iloti in tIetl. Zan nohuian, tepepan, 
cuauhtla in mochihua. Zan no tlazoneci. Cenca in imochihuayan 
Tequixquiac. 

134. 0QUICHPATLI. Xiuhtontli. Zan tlalli 113 ixco in mohuilana, yuh­
qui in tianquizpepetla. In ixiuhyo xoxoctic,114 yahualtotonti yuhqui 
in chilachtIi, cuahuitztoton. Niman quihuihuicatiuh in iamatlapal. 
Yuhquinma ihuit!. Itlan yeyetiuh. Iztac. Ixochyo pouhtoc. Zan eheca­
toco. Atle inecoca'. In inelhuayo zan ce moquetza. Cenca cococ, mi­
miltontli, huel cemiztitl inie huiac, im pani ixcoztie, in tlani cenca 
Íztac. Auh inin tlanelhuatl tetehuilacachiuhtica: inic catqui, yuhqui 
in itlayayahualiuhtica. Moteci. Itech monequi in toquichtin anozo 
cihuatl in omitlaco, in amo huel quichiuh intla oquichtli oitech acia, 
auh oquinmauhtique anozo oquimitlacoque. In za totolcatinemi, in 
ye tlilehua inacayo ihuan in ye cuauhhuaqui, in ye itech yauh inacayo. 
Intlanel ye ce xihuitl, intlanozo ye nauhxihuitl mococoa, itech mo­
nequi. Icuitlapampa quimaca. Quiciahua in cocolli. Ic niman quiza 
in cocolli cenca iyac. Omilhuitl, eilhuitl, macuililhuitl tlami, in cocolli 
huetzi. Ihuan in iitic tototouh quiza yuhquin tencxatl, xalli, iyac. No 
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132. MATICÉHUAC.138 Es hierbilla. Se extiende mucho. Es como una 
varita, dura. Sus hojas son angostillas. Las ramas son de color de 
gis, las ramas son de color de cal, llenas de vello, algo carmenadas.139 

Con sq tronco pueden hacer fuego los chichimecas. Sus flores son 
blancas, disquillos; se huelen. Su nombre es tlacoxúchitl. Sus hojas 
son inútiles. Sus raíces son muchas, delgadillas, negras por encima, 
por abajo blancas. Son amargas. No se muelen; s610 se maceran 
con piedras, se aplastan con piedras. Así se hierven, suenan al her­
vir, salen del agua bien cocidas. [El agua] es útil para curar al que 
le sale sangre de su nariz, que no puede contener [la hemorragia]. 
Se le gotea una vez en su nariz. En todas partes, sobre los cerros, 
en los llanos se da. 

133. ÍZTAC PATLI.140 También su nombre es tezompatli. Es una va­
rita, verde. Su vara es dura. Sus hojas son como las de huauhquílitl, 
arpadas, anchas. Fructifica. Sus frutos son como los de tlalayotli, no 
buenos. Sus flores son blancas. Ninguna propiedad tienen sus hojas. 
Su raíz es grandecilla. Es algo semejante a la mano del metate,141 
algo redondilla. Es gruesa de cáscara. Por encima es algo negra; 
por abajo es blanca. Es amarga. Su cáscara no sirve. Éste, su centro, 
es útil. Se muele. Le es útil al que tiene colocada en él la fiebre, 
que se le hincha el cuerpo. Allí se le pone encima [de la parte 
hinchada]. Con ella enfría; con ella rápidamente se reduce el calor. 
En todas partes, sobre los cerros, en el bosque se da. También es 
rara. El lugar en que más se produce es TequixquÍac. 

134. 0QUICHPATLI. Es hierbilla. Sólo se arrastra sobre la superficie 
de la tierra, como tianquizpepetla. Sus hojas son verdes, redondillas 
como las de chilachtli, puntiagudillas. Inmediatamente van [las flores] 
acompañando a las hojas.1• 2 Son como plumas. Van junto a ellas. 
Son blancas. Sus flores permanecen resembrando; sólo son llevadas 
por el viento. Ninguna es su propiedad.Ha Sólo le brota una raíz. 
Es muy picante, cilindriquilla, de un jeme de longitud, amarilla por 
encima, muy blanca por adentro. Y esta raíz está como formando 
remolino: así está, como si fuere el rodete [de la planta]. Se muele. 
Nos es útil a los varones o [también] a la mujer que se estragó por 
excesos sexuales, que no pudo llegar al orgasmo si copuló con va­
rón y los asustaron o les hicieron [algún] daño [durante el coito]. 
[El enfermo] tose mucho; se vuelve negro su cuerpo y se seca con 
fuerza; ya se le va su carne. Le es útil [la medicina] aunque ya 
tenga el enfermo un año o ya cuatro años. Se le administra por 

http:propiedad.Ha
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yuhqui in cihuatl, ixpampa huetzi; in caxixa. Ihuan in 115 aquin 
omocochtemic, toquichtin anozo cihuatl, zan no icuitlapampa moma­
caz. Auh in ce tlanelhuatl ume tIacatl anozo ei tlacatl itech monequi. 
Cemixtli in tomapil tetech monequi. Cenca mochihua in Tollantzinco, 
ixtlahuacan. 

135. TLAMACAZQUI IPAPA. Tlacototonti. Miec in momana, hue! cen­
nequetzalli inic cuauhtic. Tlacuahuac, yuhquin membrillo itlacoyo. 
Zan no yuhqui in ixiuhyo. 1m pani matenextic, in tlani xoxoctic. Zan 
ceceyaca momana in itlacoyo. In ixuchyo huei, coztic, zan yuhqui 
in tezontic. AtIe iyamatlapal. Amo tle inecoca. In inelhuayo pitza­
toto, miec, achi huel cemiztitl inic huiac. In centaeatl, huel cemma­
pichtli. Coztic in icuatomio. Tozcacococ, im pani ixchichiltic, in tlani 
ixcoztic. Ehuayocanahuac auh in iyollo hue! yuhqui in ichtli, miec 
temi. Moteci. Itech monequi in aquin omitlaco anozo omocochtemic, 
anozo cihuatl oquimixiuhcayecoque, anoce iciuhca otlamama. Coni 
ayamo tlacua. Ic 11-6 iciuhca icuitlapampa quiza in cocolli. le pati. 
Zan ceppa in mi, huel oc yoatzinco. Quin, nepantla tonatiuh, in 
tlacuaz chillo. In quicuaz yamanqui in tlacualli. Nohuian mochihua, 
in cuauhtla, tepepan. 

136. CICIMATlC. Xihuitl. Zan mohuilana. Miec in ixiuhyo, xoxoctic. 
In iamatlapal patIahuac. Yuhquin excan xeliuhtica, yuhquin ezo­
quilitl in ixiuhyo. Amo moxuchyotia. Atle inecoca. In inelhuayo 
tete!quic, yuhquin cuauhtzontetl, cenca tomahuac, achi hue! cen­
tzontecomatl inic tomahuac, inic huiac cemmolicpitl, ehuayotilahuac, 
im pani tliltic, in tlani chichiltic ihuan iztac. Huel motzatzayana. 
Moteci. Itech monequi in aquin ixtelolo quicocoa, in mitoa 
"ixnacapachihui". In ye tlapachihuiznequi tixtelolonacatica, unean 
mochipinilia in tixteloloco. le huetzi; quiquixtia in nacatl. Zan no­
huían, cuauhtla in mochihua. 

137. TZOMPOTON. Xihuitl. Miec in momana. Xoxoctic. Momaxallo­
tia. In iamatlapal pitzahuacapatlactotonti,117 melactotonti. Iztac in 
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Xoxoctic. Momaxallo­
melactotonti. Iztac in 

137. TZOMPOTON.151 Es una hierba. Se extiende mucho. Es verde. 
Se le forman muchas ramas. Sus hojas son alargadas y anchillas. 
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· . Ihuan in 115 aquin el ano. Le calma la enfermedad. Luego sale la enfermedad, muy 
no icuitlapampa moma­ hedionda. En dos días, en tres días, en cinco días termina, sale 
ei tlacatl itech monequi. la enfermedad. Y del interior de nuestro pájaro sale como agua de 
ochihua in Tollantzinco, cal, arena, cosa hedionda. También le sale a la mujer [el mal] por 

la vagina; lo orina. Y al que estuvo en sueños repleto,144 varón como 
nosotros o mujer, también se le administra por el ano. Y una raíz 
es útil para dos o tres personas. La gente necesita lo equivalente 
a nuestro dedo.145 Se da mucho en Tollantzinco, en los llanos. 

c in momana, huel cen­ 135. TLAMACAZQUI IPAPA. Son unas varitas. Muchas se extienden, tan 
quin membrillo itlacoyo. altas como un estado. Son duras, como varas de membrillo.l46 Tam­
'c, in tlani xoxoctic. Zan bién así [como las del membrillo] son sus hojas. Es de ramas color 
huei, coztic, zan yuhqui de cal por encima, verdes por abajo. Cada una de sus varas se 
oca. In inelhuayo pitza­ extiende por separado. Sus flores son grandes, amarillas, como cosa 

centacatl, huel ceroma­ áspera. No tienen hojas.147 Ninguna es su propiedad. Sus raíces son 
pani ixchichiltic, in tlani delgadillas, muchas, aproximadamente de un jeme de longitud. Es 

el yuhqui in ichtli, miec un grupo, un manojo. Son amarillas sus raicecitas. [Las raíces] son 
co anozo omocochtemic, picantes a la garganta, coloradas por encima, amarillas por abajo. 
iciuhca otlamama. Coní Son delgadas de cáscara y su centro es como de fibra de maguey, 
Uiza in cocolli. le patio repleto. Se muelen. Le son útiles al que se estragó por excesos sexua­
, nepanda tonatiuh, in les o al que estuvo en sueños repleto [de semen],148 o quizá a la 
alli. Nohuian mochihua, mujer con la que se tuvieron relaciones sexuales inmediatamenteF después del parto, o que pronto levantó cosas [pesadas]. Bebe [el 

enfermo el agua] en ayunas. Con ella rápido sale el mal por sut 
ano. Así sana. Sólo una vez se bebe, muy de madrugada. Después, ~ 

> al mediodía, comerá con mucho chile. Deberá comer tibia la comida. 
i En todas partes se da, en el bosque, sobre los cerros. 
f 

iec in ixiuhyo, xoxoctic. 136. CICIMÁTIC. Es una hierba. Se arrastra. Su follaje es mucho, 
xeliuhtica, yuhquin ezo­ verde. Sus hojas son anchas. Están como divididas en tres partes,149 ~ inecoca. In inelhuayo como hojas de ezoquílitl. No florece. Ninguna es su propiedad. Su 

ahuac, achi huel cen­ raíz es áspera al gusto. Es como tronco de árbol, muy gruesa, tan 
olicpid, ehuayotilahuac, gruesa como una cabeza, de un codo l~O de longitud, gruesa de cor­
C. Huel motzatzayana. te7-3., negra por encima, colorada y blanca por dentro. Puede hacerse 

quicocoa, in mitoa pedazos. Se muele. Le es útil al que enferma de los ojos [de la 
tixtelolonacatica, uncan afección] llamada "se llenan los ojos de carne". Ya que se quieren 
ixtia in nacat!. Zan no- llenar nuestros ojos de carne, allí se gotea [el agua] en nuestros 

ojos. Así sale [el mal]; [la medicina] saca la carne. En todas partes, 
en el bosque se da. 
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ixuchyo. In ieuac ocuepon, yuhqui ihuitl icueponca. Zan no uncan 
ecatoeo. Atle ineeoea. In inelhuayo chichic, za ce, mimiltontli. Mo­
maxallotia. Zan tepitoton, cenmapiltontli. 1m pani iztac, in tlani 
ixcoztie. Zan motetzotzona, mocuaeualatza, huel tzoyoni. Iteeh mo­
nequi in aquin ic miquiznequi amintli, in amo huel motzacua, in 
zan hualmocuepa in atolli, in t1acualli. Coni ic iciuhea motzaeua. Zan 
tepiton in miz. Auh intla piltontli, zan eeneamatl, anozo oncamatl 
in coniz ie motzaeua. Zan nohuian, cuauhtla, tepepan in mochihua. 

138. CUITLAPATLI. Xihuitl. Tlaeotl. Iticoyonqui in itlaeoyo. In centa­
catl ume anozo ei momana. Xoxoctic. In iamatlapal papatlahuac, 
yuhqui in acelcas Castilla. Iztac in ixuchyo. In izqui iepac moma­
xalJotia mochi cueponi. Amo monequi. In inelhuayo tomahuac. In 
centacatl ume eitemi. Yuhqui in rauanos, im pani iztac, in tlani 
ixeoztie. In yuhqui rauanos ehuayotilahuac; zan no yuhqui in iyollo. 
Mocoxonia.1l8 Itech monequi in aqui itech catqui coatetl ihuan in 
tozan potzalli, yehuatl in cecni pati, oc ceeni eoyoni. Zan quimoma­
catiuh cocoyontiuh. In icuae motlalilia patE, ocotzotl moneloa ihuan 
mopotonia. Ihuan no ic pati in aquin tlapalanaltia cihuatl anozo 
oquichtli. Ihuan no ic pati in quexiEhuiliztli ihuan xochieihuiztli. 
lnin tlanelhuatl amo huel mi. Zan nohuian, cuauhtla, tepepan in 
mochihua. 

139. OQUICHPATU. Ayomecatic. Ihuan itoca ayoxuchquiltic. Xihuitl. 
Zan mohuilana. Huel cuauhtleco. Xoxoctic im pani iyamatlapal. 
Ihuan imecayo tomio. In tlanipa xipetztic in iamatlapal. Excan 
xeliuhtica. Huehuei in ixuchyo, coztic, yuhqui in ixuchyo ayotE. 
Yuhquin in campanilla ic motlalia. Zatepan hualhuetzi in ixuchyo; 
moxocoyotia ixquich in perasto. Inic mocuicuiloa yuhqui in melo. Atle 
inecoca. In inelhuayo ololtontli, chichicacococ, zan centetontli. In 
iehuayo canactontli. 1m pani achi ixtliltic; in tlani cenca iztac. Inie 
mohuihuilana: mieccan in motlalitiuh in inelhuayo.119 In centetl 
tlanelhuatl miec tlacatl itech monequi. Zan michiqui, anozo moteci. 
Tlapilolli mochihua, zacatontli ie momamatiloa. Itoca xomali. Mo­
neloa olli. Itech monequi in aquin omitlaco ihuan in aquin omotzaeu 
in iaxix. Conaquilia itic inacayo. le hualquiza in temalli anoce ic 
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derechillas. Sus flores son blancas. Cuando se abren, sus corolas son 
como plumas. Entonces son llevadas por el viento. Ninguna es su 
propiedad. Su raíz es amarga, sólo una, cilindriquilla. Se le hacen 
divisiones. Es pequeñilla, de un dedillo [de largo]. Es blanca por 
encima, amarilla por dentro. Sólo se macera con piedras, se hace 
hervir mucho, se cuece bien. Le es útil al que se siente morir de 
diarrea/52 que no puede contener [el flujo], que vomita el atole, 
la comida. Bebe [el agua] para contenerse rápidamente. Sólo debe 
beber un poquito. Y si es niño, un trago, dos tragos beberá para 
estreñirse. En todas partes, en el bosque, sobre los cerros se da. 

138. CUITLAPATLI. Es una hierba. Son varas. Sus varas están huecas. 
De cada grupo surgen dos o tres. Son verdes. Sus hojas son muy 
anchas, como de acelgas de Castilla.153 Sus flores son blancas. Flo­
recen todas las ramas que se hacen en la parte superior. No son 
útiles. Sus raíces son gruesas. Están unidas dos, tres en cada grupo. 
Son como rábanos,154 blancas por arriba, amarillas por dentro. Son 
tan gruesas de la piel como los rábanos; también son semejantes 
por dentro. Se pulverizan. Le son útiles al que tiene quistes y escró­
fulas en el cuello, laG éstas que sanan en un lugar y perforan en 
otro. Se les irá dando la medicina [conforme] vayan perforando 
[en diferente sitio]. Cuando se les pone medicina se mezcla [ésta] con 
trementina y se bizman. Y también así curan la mujer o el varón 
que tienen podridos los órganos genitales. También se curan así la 
inflamación de la ingle y las hemorroides. [El agua de] estas raíces 
no puede beberse. En todas partes, en los bosques, sobre los cerros 
se da. 

139. OQUICHPATLI.156 Tiene zarcillos como de calabazas. También 
su nombre es ayoxuchquíltic. Es hierba. Se arrastra. Puede subir a 
los árboles. Sus hojas son verdes por encima. [Éstas] y sus zarcillos 
están llenos de vello. Sus hojas son lisas de abajo. Están divididas 
en tres lugares. Sus flores son muy grandes, amarillas, como las 
flores de calabaza. Brotan como campanillas.157 Después caen sus 
flores; da fruta semejante a las perillas.158 [Esta fruta] se pinta como 
melón.150 Ninguna es su propiedad. Su raíz es redondilla, amarga 
y picante, una bolita. Su piel es delgadilla. Por encima es algo ne­

anozo moteci. 
Itoca xomali. Mo­
in aquin omotzacu 

in temaIli anoce ic 

gra; por dentro es muy blanca. Así se arrastra: va a echarse su 
raíz en muchos lugares. Una de las raíces es útil para muchos hom­
bres. Sólo se raspa, o quizá se muele. Se hace un colgajo,160 un 
zacatillo para untar. Su nombre es xomalli. Se le agrega hule. Le es 
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huitomi in taxix. Auh in cihuatl in mitoa oitlacauh icihuayo, in 
omocuep, momalacachiuh in uncan motlalia in xinachtli. In zan 
nenpolihui xinachtli. In aquin yuhqui mochihua izan mochipa qui­
noquitinemi. Intlacayac quipati, nappa in pozahua, no nappa in 
cuauhhuaqui; ic miqui, aocmo huel patio Intla iciuhca quipatican, 
in tlanelhuatl moneloz olli ihuan xoxocoyoltic. Ic quipachilhuizque in 
inacayo, in omito, icihuayo. Ic huel oc ceppa quitlalilia in inacayo; 
ic oc ceppa huel mopilhuatia. Ihuan in aquin ye cuauhhuaqui, in 
mococoa, icuitlapampa quimaca oc yoatzinco, ayamo tle quicua. To­
toniez in atl. In icuac oquimacaque patli 120 cenca mitonia, quiza 
in totoniliztli. Zatepan nohuian cacalaqui, in itic totlalhuayo, in 
totzontecontitech, in telchiquiuhpan. Ic hualquiza in alahuac xoxoc­
tic, coztic, iztac, tocamacpa, tocuitlapampa. In icuac ohualhuetz 
cocolli, atolli coniz. Auh in icuac otlacua, anozo ayamo tlacua, coniz 
patli. Iyauhpohuiz itoca, chichic patli inelhuayo. Zan michiqui; amo 
tetzahuac. Ic huallami in totoniliztli. Zan nohuian, tepepan in mo­
chihua. Cenca onca in Xochicuauhyocan. In xoxocoyoltic ye omito 
in quenami. 

140. CHICHIC PATLI. Xihuitl. Tlacotontli. In ce tlanelhuatl. Miec in 
momana anozo zan ce moquctza. Cenca momamatia. In iamatlapal 
xoxoctic, xipetztic, melactotonti, patlactotonti, yuhqui in duraznos 
ixiuhyo. In icuauhyo iixe. Uncan momantiuh in iamatlapal; zan 
mixnamictiuh, nenecoc mamantiuh; zan quitotocaticac, acopa itztiuh. 
Memeya in itlacoyo; itipochinqui. In 1:21 ixuchyo iztac, zan centetl 
in cueponi, melactontli; yuhqui in campanilla ic catqui. Atle ineco­
ca. In inelhuayo zan ce. Achi camachichic. Untlamantitiuh; inic 
yauh. Mitoa: "Unca oquichtli; no unca cihuatl." Auh inic yauh 
oquichtli tlanelhuatl: achi huel cenmatl inic huiac. In ye huecahua; 
cequi tepitoton, totomahuac; amo ehuayotilahuac. In ye huecahuatila­
huac in iehuayo. In icuac yuhqui huetzi in iehuayo; moxipehua; amo 
mi. Zanyo in iyollo moteci; huel mi. Itech monequi in aquin totonie 
inacayo, in yuhqui tlatla quima ti, anozo omocaxani. In aquin omo­
caxani coni, monamictia ce chilli ic pati. Auh in cihuatl mitoa 
tlanelhuatl: ume tentiuh, huihuiac; zan no yuhqui mochihua in 

DE LAS PLANTAS MEDICIN 

útil al que se estragó 
conducto de] la orina. 
Así viene a salir el pu 
es útil] a la mujer de 
se volteó, que giró el 1 
en vano el semen. Sic 
y si nunca la curan, C' 

seca con fuerza; así m 
la curan, a la raíz [del 
Con esto le presionará 
vez más le componen 
un hijo. Y al que se 
administran [la medicil 
el agua. Cuando se ac 
calentura. Después [la 
rior de nuestros nervio 
ella viene a salir la fle 
boca, por nuestro ano 
atole. Y cuando ya ce 
beberá la medicina. E 
chíchic patli. Sólo se 
Ésta viene a terminar 
cerros se da. Hay mue 
el xoxocoyóltic. 

140. CHÍCHIC PATLI,161 

extiende mucho o quu 
muchas ramas. Sus hoj~ 
hojas de duraznos.l62 SI 
sus hojas; sólo van a p 
lados; sólo continúan o 
dentro está fibroso. Sus 
rama], derechilla; está 
Sólo una es su raíz. Es 
readas; así van. Se dic 
hembra." Y así va la 
[Algunas] ya son viejas; 
su cáscara. [Y las viejo 
Cuando es así cae su ( 
se muele su centro; pUf 
calentura en su cuerpo, 



, in iamatlapal; zan 
¡u....'wo"'tL" ...."" ...., acopa itztiuh. 

iztac, zan centetl 
ic catqui. Atle ineco­
Untlamantitiuh; inic 

cihuatl.", Auh inic yauh 
huíac. In ye huecahua; 

In ye huecahuatila­
iehuayo; moxipehua; amo 
monequi in aquin totonie 

In aquin omo­
Auh in cihuatl 

mDIOS DE CULTURA NÁHUATL 

oa oitlacauh icihuayo, in 
alía in xinachtli. In zan 
:hi.hua izan mochipa quí­
n pozahua, no nappa in 
Intla iciuhca quipatican, 

,tic. Ic quípachilhuizque in 
ppa quitlalilia in inacayo; 
aquín ye cuauhhuaqui, in 
teO, ayamo tle quicua. T 0­

i 120 cenca mitonía, quiza 
ü, in itic totlalhuayo, in 
lalquiza in alahuac xoxoc­
lpa. In icuac ohualhuetz 
anozo ayamo tlacua, coniz 
~uayo. Zan michiqui; amo 
nohuian, tepepan in mo­
In xoxocoyoltic ye omito 

In ce tlanelhuatl. Miec in 
Inomamatia. In iamatlapal 
tonti, yuhqui in duraznos 

mitoa 
no yuhqui mochihua in 

DE LAS PLANTAS MEDICINALES 207 

útil al que se estragó por excesos sexuales y al que se le cerró [el 
conducto de] la orina. Se le introduce en el cuerpo [por la uretra]. 
Así viene a salir el pus o así se suelta nuestra orina. Y [también le 
es útil] a la mujer de la que se dice que se le dañó su vagina, que 
se volteó, que giró el lugar donde se coloca el semen. Sólo se pierde 
en vano el semen. Siempre tiene deyecciones la que padece esto. 
y si nunca la curan, cuatro veces se hincha, también cuatro veces se 
seca con fuerza; así muere, ya no puede curar. Y si oportunamente 
la curan, a la raíz [del oquíchpatlt] se le agregará hule y xoxocoyóltic. 
Con esto le presionarán el cuerpo, ya se dijo, su vagina. Así una 
vez más le componen su cuerpo; así una vez más puede concebir 
un hijo. Y al que se seca con fuerza, se enferma, por el ano le 
administran [la medicina] en la madrugada, en ayunas. Se calentará 
el agua. Cuando se administró la medicina se suda mucho , sale la 
calentura. Después [la medicina] se mete en todas partes, en el inte­
rior de nuestros nervios, en nuestra cabeza, en nuestro pecho. Con 
ella viene a salir la flema verde, la amarilla, la blanca, por nuestra 
boca, por nuestro ano. Cuando salió la enfermedad, debe beberse 
atole. Y cuando ya comió [el enfermo], o cuando está en ayunas, 
beberá la medicina. Es su agua apropiada la de la raíz llamada 
chíchic patli. Sólo se raspa [la raíz]; no [se hace el agua] espesa. 
:esta viene a terminar con la calentura. En todas partes, sobre los 
cerros se da. Hay mucho en Xochicuauhyocan. Ya se dijo cómo es 
el xoxocoyóltic. 

140. CHÍCHIC PATLl.161 Es hierba. Es vamdilla. Su raíz es una. Se 
extiende mucho o quizá sólo se levanta una [vara]. Se le forman 
muchas ramas. Sus hojas son verdes, lisas, derechillas, anchillas, como 
hojas de duraznos.162 Su tronco tiene nudos. En ellos van a colocarse 
sus hojas; sólo van a ponerse encontradas, van a colocarse a ambos 
lados; sólo continúan así, van hasta arriba. Su tronco mana; por 
dentro está fibroso. Sus flores son blancas. Sólo una se abre [en cada 
rama], derechilla; está como campanilla.l63 Ninguno es su valor. 
Sólo una es su raíz. Es algo amarga al gusto. [Las raíces] van pa­
readas; así van. Se dice: "Ahí está el macho; también ahí está la 
hembra." Y así va la raíz macho: casi de una braza de longitud. 
[Algunas] ya son viejas; algunas son pequeñitas, gordas; no es gmesa 
su cáscara. [Y las viejas] tienen ya gruesa de vieja su cáscara.l64 

Cuando es así cae su cáscara; se pela; no se bebe [en agua]. Sólo 
se muele su centro; puede beberse [su agua]. Le es útil al que tiene 
calentura en su cuerpo, que siente como si ardiera, o al que recayó. 
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yuh omito. Auh in iehuayo tlanelhuatl mocoxonia, tlilli moneloa. 
Ic pati in palaxtli anozo zahuatl anozo totonqui. le moyahualochtia 
in quexquich ic catqui. le pitzini. Zan nohuian in mochihua, tepe­
pan, cuauhtla. Zan 122 tlazomantiuh. 

141. COCOPALTIC.1211 Cuahuitl itech quiza itoca tepecopalcuahuitl. 
Itech quiza ixica zan icuac in tonalco. Auh in icuac xopan amo huel 
motlalia; zan atoco. In iayo yuhqui in chichihualayotl; tepitztic 
yuhqui in mizquicopalli. Inic tepatilo: zan tepiton inda moteciz; yuh­
qui in iztitontli moteciz. Zan 1:24 atlan motlalia; uncan tomapiltica 
momamatiloa; amo tetzahuac. Auh zan ceppa in mi cemilhuítl; 
yamanqui in atl moneloa. Icuac in ayamo tlacualo coni in aquí 
mamina, anozo otlacua. Tlilli moneloa. Ihuan in aquin eztli quinoquia 
icuitlapampa anozo quichicha ic pati: amo tIiUi moneloz. Ihuan 
in aquin pozahua inacayo anozo huei totonqui itech motlalia, pani 
motequilia, ic iciuhca quipitzinia. Mochihua totoncatlalpan, Tlalhuic, 
Temetztla. 

142. COCOPI. Itlatla in tonacayotl. Huel yuhqui in toctli. Yehuatl in, 
itlaolIo, micequi ca cenca tepitztic, huel tecoltic. Quinamiqui in 
chien; no micequi; ihuan trigo, quezquitetl,121l no micequi. Mocen­
ted. Atolli mochihua. Chilli ic mopania. Itech monequi in aquín 
eztlí quinoquia anozo tlaelli. Coní oc yohuatzinco. Expa in miz ce­
milhuitl: yoatzinco, nepantla tonatiuh, oc ceppa ei tzilini anozo 
nahui horas. Zan nohuian mochihua, in milpan. Ayac quitoca. Cequi 
achto mochihua in ayamo ixhua toctli. Cequi zatepan mochihua in 
oyuh mochiuh tonacayotl. 

Nican huallatoquilia, nican motenehua in cequi tetl in no padi. 

143. QUIAUHTEUCUITLATL. Huel ted, yece amo cenca tepitztic. Yuh­
qui in tezontli. Cenca etic. Tliltic, iztacacuicuiltic. Huelic; amo chi­
chic; amo necutic; zan yuhquin chipahuacatl. Amo moteci; zan 
michiqui ida itech tetontli. Itech monequi in aquin ipan tladatzini, 
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El que recayó la bebe; la agrega un chile para curar. Y las raíces 
que se dice que son hembras [son aSÍ]: crecen dos, largas; también 
se hacen como se dijo [de la raíz macho]. Y la cáscara de la raíz se 
pulveriza, se mezcla con tizne. Con ella curan las postillas o la sarna 
o la fiebre. Con ella se rodea lo que está así [enfermo]. Con ella 
revienta [la pústula]. En todas partes se da, sobre los cerros, en el 
bosque. Es rara. 

141. COCOPÁLTIC. Proviene del árbol llamado tepecopalcuáhuitl. De 
él sale la exudación sólo en periodo de secas. Y en tiempo de lluvias 
no puede colocarse Ua exudación sobre la superficie del árbol]; se 
la lleva el agua. El líquido es como la leche; duro es como la re­
sina del mezquite. Así es curado alguno: se muele sólo un poquito 
[de cocopáltic]; tanto como una uñita se molerá. Sólo en el agua 
se pone; ahí se ablanda con nuestros dedos; no [se deja] espeso. 
y sólo una vez se bebe al día; se le agrega agua tibia. El que tiene 
diarrea 165 lo bebe en ayunas o quizá después de haber comido. Se 
le mezcla tizne. Y el que arroja sangre por el ano o la escupe así 
sana: no se le mezclará tizne [al cocopálticJ. Y se le pone encima 
al que tiene su cuerpo hinchado o al que tiene colocada la fiebre 
grande, para reventar [el lugar en que está el mal] rápidamente. Se 
da en tierra caliente, en Tlalhuic[anJ,166 en Temetztla. 

142. COCOPI. Es la semejanza de nuestro sustento.167 Es igual a la 
planta tierna del maíz. Éste, su grano, se tuesta en comal hasta ser 
como carbón porque es muy duro. Se le agrega chíen; también se 
tuesta en comal; y el trigo,1ss unos cuantos granos, también se tues­
tan. Se muele todo junto. Se hace atole. Se le pone encima chile. 
Le es útil al que arroja sangre por el ano o tiene diarrea con 
sangre. Lo bebe de madrugada. Lo beberá tres veces al día: de ma­
drugada, al medio día, cuando retiñen por tercera vez o a las cuatro 
horas.169 En todas partes se da, en las sementeras. Nadie la siembra. 
Algunas se dan antes de que brote la planta tierna de maíz. Algunas 
se dan después de que se hizo nuestro sustento. 
Aquí viene a seguir, aquí se habla de algunas piedras también me­
dicinales. 

143. QUIAUHTEUCUITLATL. Es realmente una piedra, pero no es dura. 
Es como el tezontli.170 Es muy pesada. Es negra, veteada de blan­
co. Es sabrosa; no es amarga; no es dulce; s610 es como el agua 
clara. No se muele; sólo se raspan algunas piedrecillas de ella. Le 
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in yuhqui itech quinehua, in onontic. Ahuiac. Itztic in atl ipan coni. 
le tlachia, ic mozcalia,126 Ihuan ipayo in yuhqui tlecomoni tonacayo, 
titic pehua. Ihuan no huel mixnamictia in itoca xiuhtomoltetl. Coniz 
in aquin ipan tlatlatzini. No huel quiz in aquin zan quipiqui yollo­
tlahuelilocati, in tlapihuia iyollopan alahuac. le ce hui. Ceppa anozo 
uppa in miz. In quiauhteucuitlatl, inÍc quimatih in inchan mochihua, 
yuh quimatih in xalapanecah: In icuac tlatlatzini, in umpa cuauht1a,· 
in tepepan, amo texcaltitlan, zan tlalpan, unean calactihuetzi in 
quiauhteucuitlatl. Zan oc tepiton in hualhuetzi. In cecexiuhtica hue­
ya, mozcaltia. Auh inic neci, inic quitemoah chaneque: zacatl zan 
ce moquetza, in izacayo quiauhteucuitlatl pani nezticac. In icuac 
quitatacah cenca ye tomahuac, azo omiztitl inic ye tomahua, ihuan 
huiac omiztitl. Cequi zan ololtic, ihuan no huel miz in zan tipacti­
nemi inda cuecuechca toyollo, in ticuaihuinti. Mieccan in mochihua: 
Itztepec, Xalapan, Tlatlauhquitepec. 

144. XIUHTOMOLTETL. l27 Chalchihuitl. Cenca mahuiztic. Inic neci, 
xoxoctic iztac ic mocuicuilo. Cualnezqui, teÍcolti. Zan no michiqui 
tetitech. Huelic. Amo huel moteci. Zan no yehuatl quinamiqui in 
cocolli in tlacpac omito. Huel mixcahuiz in miz. No huel mixnamictia 
in quiauhteucuitlatl. Ihuan no huel nemacuextilo in xiuhtomoltetl in 
ipampa cocoliztli. Huecea huallauh xiuhtomolli, Cuauhtemalla, Xo­
conochco. 

145. EZTETL, EZTECPATL. Tlacuahuac. Inic mocuicuilo: cequi chichil­
tic, cequi iztac, cequi quiltic, cequi xoxoctic, cequi coztic, cequi yuh­
qui in coztic teucuitlatl, cequi tliltotonti in itic catqui. Ihuan yuhquin 
tehuilotica quimiliuhtica. Mochi hualneci. In izquican xeliuhtica in 
itic catqui in icuac omopetlauh. Zano centetl in achtopa; amo cual­
nezqui. Itech monequi in aquin eztli quinoquia in iyacac, anozo 
icuitlapampa. Imac motlalia anozo quimocozcatia. Hueca in mo­
chihua. 

146. ATL CHIPIN. Tetl, amo cenca tlacuahuac, zan tzatzamoltic; cha­
chacuachtic yuhqui in tepetlatl. Macihui l28 in tlacuahuac, zan poxa-
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es útil al que le tronó el rayo, que quedó como hechizado, que quedó 
mudo,111 [La piedra] es de buen sabor. La bebe [el enfermo] en 
agua fría. Con ella mira [otra vez]; con ella vuelve en sí. Y es la 
medicina para cuando se abrasa nuestro cuerpo, que empieza [el mal] 
en nuestro interior. Y también puede mezclarse con la llamada xiuh­
tomóltetl. Beberá [su agua] el que recibió el trueno del rayo. También 
puede beberla el que parece que comienza 172 a enloquecer, que 
aumenta la flema en su corazón. Con ella se calma. U na vez o dos 
veces se beberá. Esto saben los que viven donde se da la quiauhteu­
cuítlatl, esto saben los de Xalapan: cuando truena fuerte, allá en 
el bosque, sobre los cerros, no entre los riscos, sólo en la tierra, allá 
va a entrar la quiauhteucuítlatl. Aún es pequeña cuando cae. Cada 
año crece, aumenta. Y así aparece, así la buscan los del lugar: sólo 
un zacate se levanta, el zacate del quiauhteucuítlatl está apareciendo 
por encima. Cuando escarban ya está [la piedra] muy gruesa, quizá 
de dos jemes de grueso, y de dos jemes de largo. Algunas son redon­
das. Y también podemos beber (el agua] los que estamos sanos si se 
estremece nuestro corazón, si se desvanece nuestra cabeza. Se da en 
muchos lugares: en Itztépec, en Xalapan, en Tlatlauhquitépec. 

144. XIUHTOMÓLTETL. Es piedra verde preciosa. Es muy estimable. 
Así aparece, verde jaspeada de blanco. Es hermosa, codiciable. Tam­
bién se raspa contra las piedras. Es sabrosa. No puede molerse. 
También es ésta la [medicina] correspondiente de la enfermedad 
arriba mencionada. Puede beberse sola. También puede agregársele 
quiauhteucuítlatl. Y también se pueden hacer brazaletes de xiuhto­
móltetl para la enfermedad. Viene la xiuhtomolli de lejos, de Cuauh. 
temalla, de Xoconochco. 

145. ÉZTETL, EZTÉCPATL. Es dura. Así está jaspeada: en su interior 
hay algo de colorado, algo de blanco, algo de verde, algo de verde 
pálido, algo de amarillo, algo como amarillo dorado, algo negrillo. 
y Oos colores] están como envueltos en cristal. Todos vienen a 
aparecer. Están en el interior de todo lugar que se parte cuando 
se bruñe Oa piedra]. Antes [de bruñir] sólo es una piedra [cual. 
quiera]; no luce. Le es útil al que arroja sangre por la nariz o por 
el ano. Se pone [al enfermo la piedra] en la mano o quizá se le 
hace [con ella] un collar,113 Lejos se encuentra.174 

146. ATL CHIPIN. Es piedra, no muy dura, sólo [ ... ] ;115 áspera como 
tepétlatl. Aunque es [algo] dura, sólo es esponjosa. Es de buen sabor. 
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huaco Ahuiac. Itztic te tI. Iciuhca huel moteci. No huel iciuhca mi­
chiqui in icuac monequi: I tech monequi in aquin motlehuia, in 
totonqui itic nemi. In cenca mococoa in toyollo. No teaxixchipahua. 
Quenmanian zan aquiza, atlan motlalia. Yehuatl mi, in iayo. Auh 
in icuac in amo cenca totonqui in mocuaz, zan yamanqui in tlacualli. 
Inin atl chipin texcalco in mochihua; zan mochipa catqui. Oncatqui 
itepeyo. Inic mochihua, miec in texcaltitech momamana; yuhqui in 
tepetotonti ic motlatlalia, cuahuitztoton. Huel neci in yuhqui hual­
chichipintica. Dmpa cenca huallauh, in Malinalco. 

147. QUINAMETL. Yehuatl in imomio ye huecauh tlacah, tlacahuiaque 
motocayotia. Cenca titilahuac, ahuiac, etic, moteci. Itech monequi 
in aquin eztli quinoquia anozo tlailli icuitlapampa quiza, in atle huel 
quimonamictia patli. Yehuatl coni, quineloa cacahuatl. Micequi ihuan 
nextamalli mocenteci. In yuhqui cacahuatl moquetza, no yuh mo­
chihua. 

148. OCELOTL INACAYO.129 In inacayo cococ, tocuayac. Huel mopa­
huaci; no huel tepihuaqui; no huel motlehuatza. Iztayo quicua in 
aquin icnooquichtli, in ye huecauh ocihuamic, inic amo cocoyez 
in ipampa itlalnamiquiliz in itechpa cihuatl. Ca quicehuia in tona­
cayo in cenca techtolinia itechpa cihuatl. Ihuan in aquin itech qui­
nehua, in yuhqui loco mochihua, quicua ic patio Ihuan in aquin 
atonahui concuaz in icuac pehua. Ihuan in iayo in icuac icuci achi 
coniltequih in tlatoque ic yolchicahuah; ic no mahuizoah. In iehuayo 
motlatia, huel tecolti, ihuan in iomio moteci. Mi. Coni in aquin 
otlahuelilot, in za quipiqui ahuic yauh. In otlatlac iyehuayo, in iomio 
ihuan icuitl, mocenteci. Zatepan ocotzotl moneloa. Itlan tlatla in 
aquin oyuh mochiuh. Ic mopopochhuia. 

149. COYAYAHUAL. Mimiltontli. Cequintin huel tliltique; cequintin 
ixtlilcuichectique. Miec in imma, in yuhqui petlazolcoatl. In icuac 
nenemi melahuatiuh tlalli ixcoyatiuh; auh in icuac aca quitta anozo 
aca quitlaticuinilia, iciuhca, moyahuallalitihuetzi; aocmo molinia, 

l. 
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Es piedra fría. Rápidamente puede molerse. También puede rasparse 
rápidamente cuando se necesita. Le es útil al que tiene fiebre, al que 
tiene el calor en su interior. rrambién es útil] cuando enferma 
mucho nuestro corazón. También purifica la orina de la gente. Al­
gunas veces sólo [se mete y] se saca del agua, se pone en e! agua.176 

Se bebe ésta, su agua. Y entonces no se comerá muy caliente la 
comida, sólo tibia. Esta atl chipin se encuentra 177 en los riscos; siem­
pre hay. Ahí está en sus cerros. Así se encuentra,178 se extiende 
mucho junto a los peñascos; se coloca como cerrito, puntiagudito. 
Parece como si estuviera goteando. Viene mucho de allá, de Ma­
linalco. 

147. QUINAMETLI. Estos son los huesos de los hombres antiguos, de 
los que se llaman gigantes. Son muy gruesos, gustosos, pesados. Se 
muelen. Le son útiles al que arroja sangre por el ano o le sale por 
el ano excremento con sangre, [enfermedad] a la que no puede en­
frentarse [con buenos resultados ninguna otra] medicina. Bebe [el 
enfermo] estos [huesos] mezclados con cacao. Se tuesta [todo] en 
el comal y se muele junto con nixtamal. Como se prepara e! cacao, 
así también se hace. 

148. CARNE DE OCÉLOTL. Su carne es picante, apestosa. Puede co­
cerse en olla; también se puede chamuscar;179 también puede ser 
asada. La come asada e! viudo, el que hace mucho tiempo que enviu­
dó, para no enfennarse por recordar mujer. Porque [esta carne] enfría 
nuestro cuerpo cuando está muy necesitado de mujer. Y el que es 
hechizado, que se vuelve como loco/80 la come para sanar. Y el que 
tiene calenturas intermitentes con frío la debe comer cuando empieza 
[el mal]. Y cuando se coció, algo de caldo sorben los señores para 
fortalecer su corazón; con él también [pueden llegar a] ganar hono­
res. Su cuero se quema hasta que se hace carbón, y sus huesos se 
muelen. Se bebe [todo esto en agua]. Lo bebe el que se ha con­
vertido en un malvado,181 el que parece que empieza 182 a andar 
de un lado para otro. Ya que se quemaron su piel, sus huesos y 
su excremento, se muele todo junto. Después se les mezcla tremen­
tina. Arde junto al que se vuelve así [loco]. Así se le sahuma. 

149. CONVAVÁHUAL.183 Es [un miriápodo] cilindriquillo. Algunos son 
muy negros; algunos son ahumados. Muchas son sus patas, como 
las del petlazolcóatlY'A Cuando camina [el conyayahual] va derecho 
sobre la superficie de la tierra; y cuando alguno lo mira o alguno 
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aocomo no mopozahua, yuhquinma omic. Unca itzontecon in iten 
yuhquin coatontli iten. In ixtelolotliltotonti. In oquichtli cuacuauh" 
tone. In cihuatl atle icuacuauh. Zan icuac in quiza, in nenemi xo­
pantla, icua in ye quiahui. Cocoyac yuhquin chilli. Azo ye, nahui, 
macuilli, chicuacen in moteci; ocotzotl moneloa. lie mopotonia in 
canin onoc coacihuiztli. Zan pani moteca. Auh in aquin tlancualo 
dilli moneloa, pani ommoteca. le patL Zan nohuian in nemi, milpan 
anozo tepepan. 

150. TEMAZCALLI. In icuac cuahuid tlada cenca huel totonie ihuan 
amo pocyo. Auh in icuac in zan tlazolli tlatla, cenca pocyoa, amo 
no cenca totonia. Auh in icuac amo cenca totonie, amo cenca quin­
palehuia in cocoxque; zan quintzonteconehua in cocoxque. Uncan 
calaqui in ye patio Uncan ihiyoquiza in innacayo. Uncan yuhquin 
achi atic in innacayo, in intlalhuayo. Za 100 no uncan calaquih in 
ootzti in ye huei imiti. Uncan quinpachoa 131 in cihuah temixihui­
tiani. Uncan huel quinmelahuacatlaliah in pipiltzitzinti inic amo 
ixtlapal motecazque, amo no quimixnamictimotlalizque. Uppa, expa, 
nappa in uncan quimpachoa. Auh in omixiuhque no uncan motemah. 
Uncan chieahuah in innacayo inie ocaxan, inic otlacachiuhque. Cep­
pa, uppa, in quintema. Ihuan unean quinchipahuilia in inchiehihual 
inic cualli yez in inchichihualayouh ihuan meyaz. Auh in yehuantin, 
cocoxque, uncan mimatih. In innacayo, in intlalhuayo, in yuhqui omi­
micca cocoliztica. Uncan acohuetzi, chicahua. Conizque in zazo ca­
tlehuatl patli in yuh omoteneuh. Ihuan in aquin azo omotlahuitec 
anozo otlapanco hualhuetz, anozo aea oquimicti, in ocototzauh in 
itlalhuayo, zan moehipa cepoatinemi, uncan quitotonilia, in icuac 
oquima temazcalli, ca achi atíc in tonacayo, in totlalhuayo. Uncan 
caanilia, quipapachilhuia. Oc ceppa yuhqui mochihua, uncan 13:2 ehi­
cahua. Ihuan in aquin zazahuati, in cenca papalani inacayo, in amo 
cenca totoneayo inacayo, umpa quipaquilia. In ieuac oquiz chiahuiztli 
zatepan contequilia padi. Ihuan in nanahuatl umpa mopaquilia in 
innanahuauh, cenca totonie in temazcalli. 

Esta relación arriba puesta,l33 de las hierbas medicinales y de las 
otras cosas medicinales arriba contenida, dieron los médicos del 
Tlatelulco, Santiago, viejos y muy experimentados en las cosas de 
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le hace ruido con el pie, rápido, precipitadamente se hace círculo; 
ya no se mueve, ya no se hincha, como si hubiera muerto. Allí en 
su cabeza su boca es como boca de viborita. Es negrillo de los ojos. 
El macho tiene antenillas. La hembra nada tiene de antenas. Sólo 
sale entonces, en la temporada de lluvias, cuando ya llueve. Es 
picante, como chile. Quizá tres, cuatro, cinco, seis se muelen; se 
mezclan con trementina. Con ellos se bizma el lugar donde está 
la gota. Solamente se ponen encima. Y para el que tiene caries se 
mezclan con tizne, se ponen encima [de la muela]. Así curan. En 
todas partes viven, en las sementeras o sobre los cerros. 

150. BAÑO DE VAPOR. Cuando la madera arde se calienta muy bien 
y no ahuma. Y cuando sólo arde basura ahuma mucho, no calienta 
mucho. Y cuando no está muy caliente, no alivia mucho a los en­
fermos; sólo les causa dolor de cabeza a los enfermos. Allí se meten 
los que ya están sanando. Allí echan vaho sus cuerpos. Allí es como 
si se estuviesen derritiendo un poco sus músculos, sus nervios. También 
allí entran las preñadas cuando ya están grandes sus vientres. Allí 
aprieta a las mujeres la partera. Allí puede ponerles derechos los 
niños [a las preñadas] para que no se coloquen atravesados, para 
que no se coloquen volteados. Dos veces, tres veces, cuatro veces 
allí las aprieta. Y ya paridas también allí se bañan con vapor. Allí 
fortalecen sus cuerpos ya que se desembarazaron/s:> ya que [las mu­
jeres] parieron. Una vez, dos veces las bañan con vapor. Y allí les 
purifican sus tetas para que su leche sea buena y fluya. Y ellos, 
los enfermos, allí convalecen. Sus cuerpos, sus nervios están como 
muertos por la enfermedad. Allí se levantan, se fortalecen. Beberán 
cualquiera de las medicinas ya mencionadas. Y el que se golpeó o 
vino a caer de la azotea o fue maltratado por alguien [y] se le pa­
ralizaron los nervios, [y] anda siempre entumido, allí los calienta, 
al tomar el baño de vapor, porque se derriten un poco nuestros 
músculos, nuestros nervios. Allí los estiran, los aprietan. Es como 
si de nuevo los hicieran, [como si] allí se fortalecieran. Y al que 
tiene sarna, al que tiene muy llagado su cuerpo, [si] no está su 
cuerpo muy caliente, allí lo lavan. Ya que salió el humor le ponen 
la medicina. Y a los bubosos les lavan sus bubas en el baño de 
vapor, muy caliente. 

Esta relación arriba puesta de las hierbas medicinales y de las otras 
cosas medicinales arriba contenidas, dieron los médicos del Tlate­
luleo, Santiago, viejos y muy experimentados en las cosas de la 
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la medicina y que todos ellos curan públicamente, los nombres de los 
cuales y del escribano que lo escribió se siguen, y porque no saben 
escribir rogaron al escribano que pusiese sus nombres. Gaspar Matías, 
vecino de la Concepción; Pedro de Santiago, vecino de Santa Inés; 
Francisco Simón, vecino de Santo Toribio; Miguel Damián, vecino 
de Santo Toribio ;134 Felipe Hernández, vecino de Santa Ana; Pe­
dro de Raquena, vecino de la Concepción; Miguel García, vecino 
de Santo Toribio, y Miguel Motolinía, vecino de Santa Inés. 
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medicina, y que todos ellos curan públicamente, los nombres de los 
cuales y del escribano que lo escribió se siguen, y porque no saben 
escribir, rogaron al escribano que pusiese sus nombres. Caspar Ma­
tías, vecino de la Concepción; Pedro de Santiago, vecino de Santa 
Inés; Francisco Simón, vecino de Santo Toribio; Miguel Damián, 
vecino de Santo Toribio; Felipe Hemández, vecino de Santa Ana; 
Pedro de Raquena, vecino de la Concepción; Miguel Carcía, vecino 
de Santo Toribio, y Miguel Motolinía, vecino de Santa Inés.186 
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NOTAS AL TEXTO NAHUATL 

1 Folio 238 f. Arriba' de esta línea decía, y fue tachado: "Capítulo quince 
de las yerbas medicinales." Al margen izquierdo dice: "Párrapho 5 de las 
yerbas medicinales." Abajo decía y fue tachado: xihuitl patU ihuani, esto 
es, "hierbas medicinales potables". 

2 Esta palabra está abajo de cuitlapile,. pero se une al renglón por medio 
de una línea. 

s Esta palabra está en el margen derecho, a la altura del nombre de la 
planta. 

4 En vez de coni . .. ipan decía: ipatica in aquin omococolilochti in anozo 
omocaxani, esto e3: "es medicina del que recayó o de la que parió". Estas 
palabras fueron tachadas y la corrección se hizo arriba de ellas. En el margen 
izquierdo decía y fue tachado tlaxhuizpatli, esto es "medicina para abscesos", 

¡¡ En lugar de uctli ipan decía y fue tachado: yehuatl, in inelhuayo, mo­
pahuaci, esto es, "ésta, su raíz, se cuece en olla". 

6 El texto decía tlatlauhtlacapatli, pero fue tachada la sílaba sobrante. Des­
pués del nombre de esta hierba estaba el texto que aquí aparece enseguida 
de zacacili. Una línea que parte de la palabra zacacili indica que pertenece a 
esta hierba. Otra línea unía tlatlauhcapatli con el texto que aparece enseguida 
de mixquitlaxipehualli; pero la línea fue tachada. 

7 Éste es el texto que aparecía enseguida de la palabra tlatlauhcapatli y 
que posterionnente fue unido a zacacili con una línea, como se dice en la 
nota anterior. Originalmente decía ye moza in omocaxani. Moteci, o sea: 
"se unta [esta hierba] la que parió. Se muele"; pero fue tachado y en su 
lugar se escribió coni ... yehuatl. Enseguida de la palabra zacacili apareda 
el siguiente texto, que fue tachado: Necaxanilizpatli. Ca temecatontli. Auh 
coni uctli ipan in mocaxania, esto es: "Es medicina para el puerperio. Es una 
lianilla dura. Y la bebe en pulque la que ha parido." 

8 Estas frases están en el margen izquierdo, a la altura de zacacili. 
9 Esta palabra estaba unida con una linea al texto de íztac quequéxquicj 

pero 'la línea fue tachada. 
10 La palabra era, al aparecer, motlatlacozahuiaj pero la sílaba mo fue 

tachada. No es muy claro si las dos primeras sílabas dicen: tlatla o tletle. 
11 Esta palabra está agregada sobre el rengl6n. 
12 Decía originalmente xiuhtontli, esto es, "hierbi ta"; pero fueron tachadas 

las letras xiuh y arriba se escribió tlanelhua. 
13 Folio 23B v. 
14 Aparecerá posteriormente en el CF como eloquíltic y eeloquíltic. 
15 Dice ca, sin cedilla, en el original. 
16 Decía in anaca. Pero fue tachada la sílaba na sobrante. 
17 El texto dice ateyo; debe decir atenyo. 
18 El texto dice Can, con omisión de cedilla. 
19 Toda esta línea aparece escrita con el trazo grueso con el que se inició 

el texto, y que anteriormente sólo habla servido para los nombres de las 
plantas. 

20 Desde aquí sólo hay trazo grueso y todo está escrito en columna, del 
lado izquierdo. 

21 Seguía diciendo el texto, ya en el folio 239 f., quicuania, quicehuia, pero 
ambas palabras fueron tachadas. 

22 Folio 139 v. 
28 Sin texto en el original. 
24 Folio 140 f. 
25 El texto dice mochihuan. Debe decir mochihua. 

26 Folio 140 v. 
27 El texto dice t; 

2S Se omitió el n 
29 El texto dice , 
30 Folio 141 f. 
31 Folio 141 v. 
32 Se omi tió el n' 
33 Se omitió el ni 
34 Folio 142 f. 
3-!) El texto dice l 

36 Folio 142 v. 
37 Folio 143 f. 
38 Folio 143 V. 

39 El texto dice ti 
40 Folio 144 f. 
41 Folio 144 v. 
42 Folio .145 f. 
43 Folio 145 v. 
44 En el texto no 

primeras letras. 
45 El texto dice ( 
46 Folio 146 f. 
47 Folio 146 V. 

48 Folio 147 f. 
49 Folio 147 v. 
50 Folio 148 f. 
51 Folio 148 v. 
52 Folio 149 f. E: 
53 Folio 149 v. 
!14 Folio 150 f. 
MI Folio 150 v. 
50 Folio 151 f. 
57 Folio 151 v. 
58 Folio 152 f. 
59 Folio 152 v. 
60 Folio 153 f. 
61 Folio 153 v. 
62 Folio 154 f. 
~ Folio 154 v. 
64 Folio 155 f. 
6¡¡ Folio 155 v. 
00 Pasa el nÚInefi 
67 Folio 156 f. 
6ll Folio 156 v. 
69 Folio 157 f. 
70 Folio 157 v. 
71 Folio 158 f. 
72 Folio 158 v. 
73 Folio 159 f. 
74 El texto dice « 
75 Pasa el nÚIne¡ 
76 Folio 159 v. 
11 El texto dice 
78 Folio 160 f. 
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w Folio 140 V. 

27 El texto dice chillatolli. Debe ser chilatol/i. 
28 Se omítió el número. 
29 El texto dice quiquixtian. Debe decir quiquixtia. 
so Folio 141 f. 
31 Folio 141 V. 

32 Se omitió el número. 
33 Se omitió el número. 
34 Folio 142 f. 
35 El texto dice zacahuati. Debe decir zazahuati. 
86 Folio 142 V. 

37 Folio 143 f. 
38 Folio 143 V. 

39 El texto dice tíxtelo. Debe decir tixtelolo. 
40 Folio 144 f. 
41 Folio 144 V. 

42 Folio .145 f. 
43 Folio 145 v. 
44 En el texto no es muy clara la palabra ayotl, pues se confunden las dos 

pI'imeras letras. 
45 El texto dice Can. Debe decir Zan. 
46 Folio 146 f. 
4'l Folio 146 V. 

48 Folio 147 f. 
49 Folio 147 v. 
50 Folio 148 f. 
51 Folio 148 V. 

52 Folio 149 f. Está tachado y arriba está escrito el número 300. 
53 Folio 149 v. 
54 Folio 150 f. 
55 Folio 150 V. 

56 Folio 151 f. 
,,7 Folio 151 V. 

58 Folio 152 f. 
59 Folio 152 v. 
60 Folio 153 f. 
61 Folio 153 V. 

62 Folio 154 f. 
63 Folio 154 v. 
64 Folio 155 f. 
65 :Folio 155 v. 
00 Pasa el número del 79 al 90. 
67 Folio 156 f. 
68 Folio 156 V. 

69 Folio 157 f. 
7;) Folio 157 v. 
71 Folio 158 f. 
72 Folio 158 V. 

73 Folio 159 f. 
74 El texto dice oxiti. Debe decir oxitin. 
75 Pasa el número del 101 al 103. 
76 Folio 159 V. 

77 El texto dice iyoyo. Debe decir iquiyoyo. 
78 Folio 160 f. 
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7'9 Folio 160 v. 

80 Folio 161 f. 

81 Folio 161 v. 

82 Folio 162 f. 

88 Folio 162 v. 

S4 Folio 163 f. 

85 El texto dice ieticeoa, sin división; puede ser interpretado ye ticehua o 


yetic ehua. 
86 El texto dice oquiquen. Debe decir oc iquen. 

81 Folio 163 v. 

88 Folio 164 f. 

8'9 Folio 164 v. 

90 Folio 165 f. 

'91 El texto dice itech moqui. Debe decir itech monequi. 

92 Parece estar tachada esta palabra con una linea muy delgada. 

'93 Folio 165 v. 

94 Folio 166 f. 

85 Folio 166 v. 

96 Folio 167 f. 

97 Folio 167 v. 

98 Pasa el número del 121 al 123. 

'9& Folio 168 f. 


100 Folio 168 v. 

101 Folio 169 f. Está tachado y arriba está puesto el número 320. 

102 Folio 169 v. 

108 El texto dice metzintamali. Debe decir metzintamalli. 

104 Folio 170 f. 

105 Folio 170 v. 

100 Folio 171 f. 

107 El texto dice oquich coquich. Debe decir oquich ococh. 

108 El texto dice can. Debe decir zan. 

109 El texto dice can. Debe decir zan. 

110 Folio 171 v. 

111 Folio 172 f. 

112 Folio 172 v. 

118 El texto dice tlali. Debe decir tlalli. 

114 Folio 173 f. 

115 Folio 173 V. 

116 Folio 174 f. 

117 Folio 174 v. 

118 Folio 175 f. 

119 Folio 175 v. 

120 Folio 176 f. 

121 Folio 176 v. 

122 El texto dice can. Debe decir zan. 

1'00 Folio 177 f. 

124 El texto dice can. Debe decir zan. 

12.5 Folio 177 V. 


126 Folio 178 f. 

12:1 Folio 178 v. 

128 Folio 179 f. 

129 Folio 179 v. 


130 El texto dice ca. D 
131 Folio 180 v. 
132 Folio 181 f. 
133 No está en la colu 
134 Folio 181 f. 
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130 El texto dice ca. Debe decir za. 

131 Folio 180 v. 

132 Folio 181 f. 

133 No está en la columna del náhuatl, sino en la del español, folio 180 v. 

134 Folio 181 f. 
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NOTAS AL TEXTO ESPAf'l'OL 

1 La palabra necaxanilizpatli puede significar también "medicina para las 
recaídas". El verbo caxanía quiere decir "recaer el enfermo" j pero también 
tiene el significado de parir, en tanto quiere decir "aflojar lo atado", "des­
embarazar". 

2 Esta última frase está en el margen izquierdo, a la altura del nombre de 
la hierba. Posiblemente debió ponerse a la altura de la anterior. 

3 Después del nombre de la planta dice te, que aquí no tiene sentido. Tal 
vez quiso el escribano poner otra palabra, se detuvo al iniciarla y olvidó ta­
char la sílaba. 

4 V. nota l. 
5 V. nota l. 
6 V. nota 1. 
7 Estas frases están al margen izquierdo, a la altura del nombre de la 

hierba. Posiblemente debieron ponerse a la altura de la anterior. 
8 Muy dudoso. Parece decir tlatlacozahuía; pero es probable que las dos 

primeras vocales sean e. 
9 "Estangurria", dice M, v. axixcocoya. 
10 Niño enfermo porque su madre está preñada. 
11 En español en el texto. 
12 Los efectos del rayo son de carácter mágico. También debe suponerse 

que lo es la enfermedad que afecta el corazón ---órgano en el que creían que 
residía la conciencia- y que hace que el enfermo se vuelva malvado. 

13 Literalmente "envaramiento de la serpiente". 
14 V. nota 12. 
15 V. nota 1. 
}6 La palabra cuítlatl, con cuya raíz se forma cuitlanéxtic, significa "caca" j 

pero como color parece referirse al pardo, el color del puma llamado cuitla­
miztli. 

1'7 En español en el texto. 
18 Bebida espesa hecha con maíz crudo, molido. 
19 Literalmente "es delgaducha de ramas", pero la descripción y el dibujo 

parecen referirse a una vara sin ramas. Más adelante, en el parágrafo 38, 
aparecerá un problema similar, pues se aplica el término maxoxóctic -"verde 
de ramas"- al chapolxíhuitl, arbusto que carece de ramas. Es probable que 
estos términos se aplicaran, por extensión, al tronco. 

20 Así la traducción exacta. Debe entenderse "oscura". 
21 Versión dudosa. El verbo cuatzotzona significa "golpear la cabeza". Pre­

fiero el sentido de "palpitar la cabeza", basado en D&A, XI, 143, que dicen 
"so that the head throbs", por ser más lógico y porque el verbo tzotzona 
tiene entre otros el sentido de "tañer", "batir". 

22 "Semejante al eloquí/itl." Eloquí/itl significa, a su vez, "verdura de elote". 
23 De otra descripción de esta planta se deduce que el mal estaba en la 

leche, y que usaban la raíz para purificarla. HG, lll, 299. 
24 Niño que está enfermo o molesto porque su madre se encuentra preñada. 
25 El verbo cochtemi es de muy dudoso significado. Etimológicamente es 

"estar repleto en sueños", y hace referencia al semen producido por imágenes 
oníricas de carácter sexual. Sin embargo, es difícil saber si el sentido preciso 
es tener polución o, por el contrario, retener el semen. Tanto las poluciones 
frecuentes -que se equipararían aquí al estragamiento por excesos sexuales­
como la retención -semejante a la que produce el susto durante el acto 
sexual- eran considerados como causa de un daño fisiológico, según puede 
leerse en este mismo apartado. El texto castellano de la HG, M, al referirse 
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al oquichpatli en el apa 
transcribe bajo el númer 
sementino" para traducir 
pensar que cochtemi sign 
que las ediciones de la 
registran "Esto mismo e 
de expeler el humor se] 

HG, III, 322. En el apaJ 
la mujer. 

2'6 Bebida de masa de 
27 Literalmente coaeih 
28 No es claro qué p: 

femenino plural porque ! 

29 V. nota 27. 
30 He traducido tetee, 

briaga a la gente", "hac4 
31 Tanto el efecto del 
82 Literalmente "de 1 

varones los que hablan. 
33 Literalmente "s6lo 
84 Sahagún dice "es 2 

camanecútic, no camaen, 
85 V. nota 25. 
86 Esto es, tienen dOi 

de víbora". 
3'7 Literalmente no el 

como arbusto. HG, IlI, 31 
referirse a un árbol. 

38 Literalmente "es v 
haberse dicho que el 2 

de haberse aplicado, PO] 
39 El verbo cochiloa 

español cuchillo, pues I 
chillohuía, como lo regis 

40 Literalmente, "en 
41 Literalmente, "estJ 

con otras", HG, In, 301 
42 Esto es, el flujo de 
43 En español en el 
44 En español en el 
45 Sahagún, en lugar 

por tristel". HG, ID, 30 
46 En español en el 1 

4'7 Así en el texto n 
la columna izquierda d 
taeanalxíhuitl. 

48 Esto es, por la 1 

El uso del término en ~ 
que son varones los qu 
"pájaro", en lugar de t 

49 En español en el 
50 Sahagún dice: ''J: 
51 También puede h 
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;n "medicina para las 
Ifermo"; pero también 
::tojar lo atado", "des­

altura del nombre de 
anterior. 

¡ no tiene sentido. Tal 
1 iniciarla y olvidó ta-

Ira del nombre de la 
anterior. 
probable que las dos 

unbién debe suponerse 
j en el que creían que 
lelva malvado. 

I/xtic, significa "caca"; 
1 puma lIamado cuitla­

descripción y el dibujo 
e, en el parágrafo 38, 
10 maxo.'lÓctic -"verde 
'amas. Es probable que 

1.". 
:oIpear la cabeza". Pre­
!lA, Xl, 143, que dicen 
rque el verbo tzotzona 

vez, "verdura de elote". 
le el mal estaba en la 
~9. 

l se encuentra preñada. 
). Etimológicamente es 
lroducido por imágenes 
er si el sentido preciso 
l. 	Tanto las poluciones 
por excesos sexuales­
susto durante el acto 

isiol6gieo, según puede 
la HG, M, al referirse 

al oquichpatli en el apartado correspondiente al texto náhuatl que aquí se 
transcribe bajo el número 134, dice "en soenños acabó de espeler el humor 
sementino" para traducir omocochtémic. HG, M, folio 173 v. Esto inclina a 
pensar que cochtemi significa tener polución en sueños. Hay que hacer notar 
que las ediciones de la Historia general, pese a lo que dice el manuscrito, 
registran "Esto mismo es medicina para cuando alguno en sueño no acabó 
de expeler el humor sementino." HG, 1830, 1II, 279; HG, 1938, m, 265; 
HG, Ill, 322. En el apartado 134 el verbo se aplica tanto al varón como a 
la mujer. 

26 Bebida de masa de maíz muy usada en medicina. 

21 Literalmente coacihuiztli significa "envaramiento de la serpiente". 

28 No es claro qué parte del árbol es la que se administra. Traduzco en 


femenino plural porque supongo que son las flores. 
29 V. nota 27. 
30 He traducido tetech qui suponiendo que debe leerse tetech quiza, "em­

briaga a la gente", "hace que la gente pierda el sentido". 
31 Tanto el efecto del aire corno el del rayo son en este caso maglcos. 
82 Literalmente "de los varones como nosotros", frase obligada por ser 

varones los que hablan. 
33 Literalmente "sólo caen". 
84 Sahagún dice "es algo dulce y es fofa", HG, lll, 299 j pero el texto dice 

camanecútic, no camacnecútic. 
35 V. nota 25. 
86 Esto es, tienen dos puntas. A esto debe la planta su nombre, "lengua 

de víbora". 
37 Literalmente no es arbusto, sino árbol. Sigo a Sahagún al calificarlo 

como arbusto. HG, 1Il, 300. El nombre mismo, "hierba del chapulín", no puede 
referirse a un árbol. 

38 Literalmente "es verde de ramas", lo que resultaría absurdo después de 
haberse dicho que el arbusto carece de ellas. El término ma.'lo.'lóctic debe 
de haberse aplicado, por extensión, al tronco verde. V. nota 19. 

39 El verbo cochUoa es, según D&A, Xl, 149, vocablo híbrido derivado del 
español cuchillo, pues traducen "a knife cuts one". 11ás correcto sería cu­
chillohuía, corno lo registra S, v. c. 

40 Literalmente, "en los brazos de tierra". 

41 Literalmente, "están corno abrojos". Sahagún dice "están trabadas unas 


con otras", HG, lll, 30l. 
J 42 Esto es, el flujo de vientre aumenta después de haber bebido la medicina. 

·1 43 En español en el texto. 
44 En español en el texto. 

45 Sahagún, en lugar de esta última oración, dice: "no se bebe, sino dase 


por tristel". HG, lll, 303. 
46 En español en el texto. 
47 Así en el texto náhuatl del manuscrito de Florencia. No obstante, en 

la columna izquierda de esa misma página, que corresponde a la HG, dice 
tacanalxíhuitl. 

48 Esto es, por la 	uretra del pene. Literalmente dice "nuestro pájaro".I 
t 	 El uso del término en primera persona del plural es, en este caso, para indicar 

que son varones los que hablan. Es curioso que con eufemismo digan tótotl,
1 "pájaro", en lugar de tepulli, "pene". 

49 En español en el texto. 
50 Sahagún dice: "las ramas tiénelas esquinadas". HG, IlI, 304. 
M También puede interpretarse "al que tiene los ojos inflamados". 
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52 También puede interpretarse "se le gotea en el rostro". Sahagún dice: 
"se roCÍan la cara y los ojos". HG, 1lI, 304. 

53 Sahagún dice: "olor como de hierba molida". HG, m, 304. Creo que 
la raíz xo- de la palabra xóyac tiene en este caso el significado de "oloroso" 
o "maloliente" y no el de xíhuitl, "hierba", como interpreta Sahagún. Más 
adelante hay problemas similares. 

54 Problemas de escritura en los textos nahuas me han hecho interpretar 
erróneamente el verbo cuauhhuaqui como si fuera cuahuaqui, "secarse de la 
cabeza" j y así aparece en mi anterior trabajo, op. cit., 97. Creo que el rasgo 
que aparece sobre la a en el manuscrito debe interpretarse como uh, y que 
la traducción correcta es "secarse con fuerza". Esto está más cercano a la 
versión de Sahagún, "se va secando todo el cuerpo", HG, 1lI, 304. 

55 En español en el texto. 
56 Esto es, sus hojas brotan desde la base de la planta. 
5'7 Indudablemente falta aquí la mención, en el texto náhuatl, de la planta 

a la que se dice semejante. Sahagún habla de semejanza con las calabazas 
monteses, HG, Ill, 305. D&A suponen que la palabra que falta es ayotli, XI, 

156, nota 48. Tal vez sea tlalayotli. 
58 En español en el texto. 
59 Sahagún dice "huecas", HG, m, 305. Leyó iticoyonqui donde dice iti­

pochinqui. 
60 La palabra cuecueyochauhticate es de muy dudosa traducción. Creo que 

existen dos posibilidades: que sea cuecueyochachauhticate, "están cubiertas 
completamente de vellos", o que sea cuecueyochiauhticate, "están relucientes 
de grasa". Sahagún nada dice. D&A, XI, 157, dicen "Its root is in segments." 

61 En español en el texto. 

62 En español en el texto. 

63 Sahagún dice "para la hinchazón o podredumbre del miembro", HG, m, 


306. 
64 "Calentura de color verde oscuro." 
65 En primera persona del plural, fónnula obligada por ser ancianos los 

médicos infonnantes. 
66 Cemíztitl es la distancia entre la uña del pulgar y la del Índice, con los 

dedos colocados en su máxima abertura. Aquí son dos unidades. 
67 Otlamitoqui, que traduzco como "se ha manifestado por abajo", es de 

dudosa versión. En todo caso sería otlammitoqui, derivado de tlani y el verbo 
itoa en reflexivo. D&A, XI, 159 prefieren hacerlo derivar de tlami, "concluir", 
y dicen "if he has finished [vomiting]". Sahagún nada aclara, pues dice "des­
pués de haberlo echado", HG, m, 307. 

68 Indudablemente aquí está equivocado el texto. Lo que semeja marañiJIa 
de cabellos de madera es la raíz, no la fronda. Sahagún dice "tiene la raíz 
como cepa", HG, m, 307. 

69 AqUÍ hay un error. Las angostas son las hojas, no las ramas. Sahagún 
dice: "tiene las hojas angostas y larguillas", HG, m, 307. 

70 He puntuado las oraciones anteriores en la fonna que estimé más lógica. 
Sin embargo, la debida puntuación pudiera ser otra, con lo que variaría el 
sentido de las frases. 

71 Se refiere a las ramas verdes. 

72 Sahagún dice: "los que tienen gota coral", o sea la epilepsia, HG, III, 


307. 
73 " ••• como los cardos de Castilla, que se comen ... ", HG, III, 308. 
74 V. nota 66. 
75 En español en el texto. 
76 Plural de tzoncóatl, "serpientes de cabello". 
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77 Ignoro si hay variedad con este nombre; puede también traducirse "tétz­
metl herbáceo". D&A, XI, 161 prefieren "the shoot of the tetzmetl". 

78 El CF dice cuaolli; pero la HG, M dice cuauholli, folio 154 f. 
79 El CF dice tzanalquílit/; pero la HG, M dice tzayana/quí/it/, folio 154 v. 
80 He traducido cenmacpalli como "un palmo". Literalmente es "una 

palma" y corresponde a una medida de longitud. En el texto aparece en des­
pectivo; pero esto se refiere al pequeño tamaño de las hojas, no a la existencia 
de una unidad de longitud menor a la usual. Sahagún dice "las hojas ... son 
larguillas como un dedo", HG, IlI, 309. 

81 La partícula ma- de la palabra matenéxtic es ambigua. Deriva de máitl, 
"brazo", "mano", y como término botánico se refiere tanto a las ramas como 
a las hojas grandes, radicales y carnosas. Sin embargo, la semejanza a que 
alude el texto entre las hojas de esta planta y las del maguey puede referirse 
tan sólo a su carácter radical. La figura que aparece en el folio 155 f. del 
CF produce dudas acerca de la correspondencia entre descripción y dibujo. 

82 Aunque el verbo quiyotía quiere decir en sentido amplio "tallecer", en 
el estricto es "formar bohordo". 

83 El término iztlaztalehuá/tic es muy ambiguo, pues la raíz izta/ehua, de 
la que deriva, significa en principio "pálido", pero, referido principalmente al 
color del rostro alterado por el miedo, el frío o la enfermedad, puede inter­
pretarse como "blanquecino", "amarillo", "descolorido" o "rosado". Sahagún 
dice que la planta echa una flor amarilla, HG, IlI, 309. 

84 Sahagún dice que es provechosa para las almorranas, HG, IlI, 309. 
Xochicihuiztli significa efectivamente "almorrana"; pero etimol6gicamente es 
"erupción florida" y puede aplicarse a todo tipo de tumoración. La ubicación 
plural a que el texto se refiere hace que deba rechazarse el término específico. 

85 V. nota 48. 

86 Sahagún dice "incordios", HG, I1I, 309. 

87 Pulex indicus. 

88 V. nota 93. En este caso Sahagún habla de florecillas encarnadas, HG, 

IlI, 310. 
89 En español en el texto. 
90 Aquí se da la medida europea, en español- en el texto. 
91 La medida es cemmolícpitl, literalmente "un codo", que equivale "[desde 

el codo] hasta la punta del dedo más largo", M, v. c. 
92 En español en el texto. 
93 Sahagún dice "como los ajenjos de Castilla", HG, IlI, 311. 
94 Literalmente "como si le hiciera dar vueltas el corazón". Las flemas 

oprimen el corazón del enfermo y éste padece angustia. El desatino también 
es consecuencia de esta opresión, pues los nahuas creían que el corazón era el 
órgano de la conciencia. 

95 En español en el texto. 

9,6 Sahagún dice "los tropezones de los pies" y agrega que se produce en 


las ciénegas, HG, I1I, 311. 
9'7 Sahagún dice "de dentro es bermeja", HG, 1II, 312. 
98 Literalmente "tiempo de irradiación solar", "tiempo de verdor", nombre 

de las dos estaciones del año entre los nahuas. 
99 V. nota 66. 
100 Traduzco así basado en Sahagún, que habla de tallo, HG, IlI, 312; pero 

debiera decir iquiyoyo, no iyoyo. Iyoyo significa "su cascabel de árbol". 
101 Aquí hay una contradicci6n en el texto. D&A prefieren traducir "Its 

leaves are small, broad,long", XI, 168. Sahagún dice "tiene las hojas anchas 
y redondas y puntiagudas", HG, III, 313. 

102 En español en el texto. 
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103 Maíz tierno, en leche. 126 Es ambiguo el 
104 Aquí está equivocado el texto. Debió haberse referido a las ramas. "anaranjado". Sahagi 
105 En español en el texto. 126 V. nota 66. 
106 Molina dice que amina significa "hacerme mal el agua por haber bebido 127 En español en 

después de haber comido pepinos o hierbas crudas", M, v. c. 128 Nuevamente el(
107 AqUÍ hay un error en el texto, pues las redondas de la base son las Sahagún no la tradt 

hojas, no las ramas. 
108 Doy al texto náhuatl la puntuación que me parece más lógica. Hay 

posibilidad, sin embargo, de que las vellosas sean las flores. Así parece enten­
derlo Sahagún, que en el texto pareado, HG, M, folio 161 v., dice: " ... son 
un poco vellosas: las flores. Las flores son como ... " También es posible 
que la repetición de "las flores" sea un error del escribano. 

109 En español en el texto náhuatl. 
110 Sahagún interpreta la palabra xoyacanecútic como "tiene sabor dulce 

como de hierba", HG, III, 314. La raíz xo-, a la que dio el valor de "hierba", 
creo en este caso significa "oloroso", como es posible que sea igual cuando 
en composición quiere decir "pie" y en las palabras xóchitl, xócoc, xoyauhqui, 
xonácatl, respectivamente "flor", "agrio", "rancio" y "cebolla". La raíz yaca­
significa "nariz" por lo que, aun en el caso de que xo- quisiera decir "hierba", 
el sentido de xoyacanecútic sería "de olor dulce como de hierba". 

111 En primera de plural, "nuestro pene". 
112 El texto es contradictorio; pero doy la traducción literal. Sahagún sólo 

dice: "es provechosa [la raíz] para el que no puede orinar", HG, III, 315. 
Tal vez deba leerse "Le es útil al que ya no puede detener más orina." 

113 V. nota 54. 
114 La disyuntiva entre dividir ieticeoa en las palabras yétic ehua o ye 

ticehua provoca dos posibles versiones: "se levanta pesadamente" o "ya ad­
quiere el color del gis". Elijo la primera; pero es probable que sea la segunda, 
por la forma pareada de dos adverbios y dos verbos: ye cuauhhuaqui, ye 
ticehua. 

115 "Nuestro pene", literalmente. 
11'6 Sahagún dice "solamente hace una flor", HG, III, 316. Sin embargo, 

el texto náhuatl sigue diciendo que están distantes, por lo que supongo que es 
una flor en cada rama. 

117 Problema igual al de la nota 110. Sahagún traduce "tiene un sabor 
como de hierba o heno, y amarga un poco", HG, III, 316. 

118 Tal vez se trate de un poco de algodón torcido en cuya punta se sus­
pende la medicina, ya líquida, ya sólida, y con el que se introduce por la 
uretra. Así parecen entenderlo D&A, puesto que traducen "with ... a dropper", 
XI, 174. 

119 En español en el texto. 
120 Esto es, con la orina por el pene o por la vulva. 
121 V. nota 94. 
122 Literalmente zan quipiqui, zan nenpehua significan "le finge" o "le 

inventa" y "comienza en vano". La primera puede interpretarse "parece que 
empieza a tener [el mal]". La segunda tal vez tenga el sentido de "comienza 
sin causa aparente". 

123 Cemmapilli, unidad que Molina traduce como "una pulgarada, para 
medir", literalmente significa "un dedo de la mano". 

124 Todo parece decir: "Se le agregan hojas de tlachichinoa xíhuitl porque 
la tonacaxúchitl es fría". Pero más abajo se ve que la tlachichinoa xíhuitl 
también es medicina para la calentura. Tal vez deba considerarse que la pa­
labra ca es en este caso simple enfática y no conjunción causal. 
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125 Es ambiguo el término xochipáltic, pues significa "rojo", "rosado" o 
,merido a las ramas. "anaranjado". Sahagún prefiere el último, HG, IlI, 318. 
t 126 V. nota 66. 

f~l agua por haber bebido 127 En español en el texto. 
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Sahagún no la traduce como "hierba", sino que dice: "tienen mal olor y 
mal sabor las hojas", HG, IIl, 319. 

129 Las ediciones de la Historia general no tienen la versión de Sahagún, 
que sí aparece en el manuscrito de Florencia, folios 168 v. y 169 f. Debiera 
ocupar su lugar en HG, 1830, m, 276; HG, 1938, In, 262; HG, 1946, n, 
442 y HG, m, 319. El texto es el siguiente: "125. Hay otra hierba medicinal 
que se llama tzopélic xíhuitl. Es altilla; tiene las hojas anchuelas y punti ­
agudas y leonadas hacia las puntas y verdes hacia los pezones. Tiene las flores 
larguillas y rollizas y de color morado; no son de provecho. Tiene las raíces 
redondas y leonadas por de fuera; están asidas las unas con las otras como 
ensartadas; por de dentro son blancas y dulces. Molidas son provechosas para 
los que tienen mal de la orina. Halo de beber con agua clara cuando come 
y antes que coma. Aquélla será su bebida y con esto sana la orina. La comida 
que ha de comer sea templada y no muy caliente, o beberá atolli. Hácese 
en todas partes en los montes y en los llanos." 

130 Tampoco aparece en las ediciones de la Historia general. Se encuentra 
la siguiente versión en el CF, M, folio 169 f.: "Hay otra hierba medicinal 
que se llama tlatlapáltic. Tiene las ramas altas y derechas y las hojas espesas, 
anchuelas y largas. Nacen de dos en dos pareadas en la rama. Las flores nacen 
junto con las hojas. Son las flores verdes y rollizas; tienen semilla dentro; 
no son provechosas. Las raíces de esta hierba son espesas y delgadas; por de 
fuera son algo coloradillas, y también de dentro. Estas raíces molidas son 
provechosas para los que tienen demasiado calor interior. Hala de beber mez­
clada con agua clara; aquello será su bebida después de comer o antes y 
cuando come; con esto echará podre por la orina. También se bebe esta 
agua cuando algún enfermo entra en el baño; también es bueno para los sanos 
cuando entran en el baño; también se puede beber molida con cacao; hace 
que el cacao con ella bebido sea provechoso. Háce~e dentro en las montañas 
y entre los árboles." 

lS1 Sahagún dice "las hojas espesas, anchuelas y largas", CF, M, 169 f. 
132 Así traduce Sahagún metzintamalli, HG, III, 319. Pero literalmente quie· 

re decir "nalga de maguey". 
13S El verbo cochilohuía es híbrido, derivado del sustantivo español "cu· 

chillo". 
134 En primera del plural en el texto. 
1,35 Literalmente "una posición erecta de hombre". 
136 Sahagún dice "tanta cantidad como medio dedd', HG, III, 321. 
137 El texto es claro, pues tlacualli significa "comida". D&A no lo aceptan 

y dicen "the beautiful thing", XI, 181. ¿ Oy6 el escribano tlacualli cuando le 
dictaron tlacuílolli, "pintura"? 

138 No aparece en las ediciones de la Historia general. Debiera ocupar su 
lugar en HG, 1830, I1I, 278; HG, 1938, III, 264; HG, 1946, II, 444, y HG, 
m, 321. En el folio 172, f. y v., del HG, M se dice: "132. Hay otra hierba 
medicinal que se llama maticéhuac. Esta hierba tiene muchas ramas en el 
pie y deigadillas. Las hojas son cenicientas y algo vellosas. También las ramas 
tienen algún vello. Esta rama usan para sacar lumbre los chichimecas. Tiene 
las flores blancas y en rueda; son olorosas y Ilámanse tlacoxóchitl. Las ramas 
de esta hierba no son de provecho. Las ramas son muchas y delgadas; por 
encima son negras y por de dentro blancas. Son amargas. Majadas cuécense 
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con agua. Bebida esta agua aprovecha para los que se les va la sangre de las 
narices, que no la pueden restañar. Y hase de poner en las narices molida 
y mojada. Hácese en todas partes esta hierba, en los llanos, en los montes." 

139 He puntuado corno considero más correcto; sin embargo, un cambio de 
puntuación y de interpretación variaría· notablemente estas frases. Sahagún 
prefiere decir "Esta hierba tiene muchas ramas en e! pie y delgadillas. Las 
hojas son cenicientas y algo vellosas. También las ramas tienen algún vello", 
HG, M, folio 172 f. Más que versión parece dar el franciscano una descripción 
libre. 

140 No aparece la versión de Sahagún en las ediciones de la Historia gene­
ral. En el folio 172 v. de! HG, M: "133. Hay otra hierba medicinal que 
se llama íztac patli o tezonpatli. Nace corno una varilla verde y algo recia. 
Tiene las hojas así corno los bledos, y son arpadillas y anchuelas y muy 
verdes. Hácese en ella una frutilla redonda que no es de comer; es corno 
calabaza silvestre. Tiene las flores; no son de provecho. Tiene las raíces 
larguillas, algunas de ellas redondillas. Tiene la corteza grosezuela. Por encima 
son negrestinas y por dentro blancas y amargas. La corteza de la raíz no es 
buena. El meollo molido aprovecha a los que tienen calor intrínseco y hin­
chazones. Con esto se quitan la hinchazón y e! calor. En todas partes se hace, 
en los llanos y en los montes, aunque es rara. Hácese mucha en el pueblo de 
Tequixquíac." 

141 Esto es, cilíndrica de! centro y de puntas cónicas en los bordes. 
142 Sahagún dice "las hojas y las flores van entrepuestas unas con otras", 

HG, m, 321. 
143 He puntuado las frases anteriores en la forma que estimé más lógica, 

aunque con reservas. D&A prefieren decir: "Then its leaves go carrying with 
them~as if they were feathers which went among them~its white blossoms 
which lie there as part of them. These [leaves and blossoms] are swept away 
by the wind,' they are useless." XI, 182-183. 

144 V. nota 25. 
145 Términos semejantes a los que dieron origen a la nota 136. Sahagún 

dice "La cantidad de esta raíz ha de ser corno medio dedo", HG, m, 322. 
146 En español la palabra "membrillo". 
147 Esto es, pétalos. 
148 V. nota 25. 
149 Sahagún dice "de tres en tres", HG, m, 322. 
150 Cemmolícpitl es, según Molina, "un codo, medida hasta la punta del 

dedo más largo", M, v. c. 
151 Las ediciones de la Historia general no tienen la versión de Sahagún. 

Debiera ocupar su lugar en HG, 1830, m, 280; HG, 1938, m, 266; HG, 1946, 
11, 446 y HG, 111, 266. En HG, M, folio 174 f. y v. dice: "137. Hay otra 
hierba medicinal que se llama tzompoton. Tiene muchas ramillas y verdes y 
derechas. Las hojas tiénelas anchuelas y larguillas. La flor blanca es casi corno 
pluma. Las flores ni las ramas no son de provecho. Tiene la raíz amarga y 
redonda y dividida hacia a lo bajo. Es larga corno un dedo; por encima es 
blanca y de dentro amarilla clara. Esta raíz, majada y cocida con agua, bien 
cocida, bebida aquel agua, es buena para el que tiene cámaras corno agua 
que no se pueden restriñir y vómitos. Bebiéndola en poca cantidad restaña 
las cámaras, quita el vómito. Y si es niños o niñas pequeños, beben hasta 
dos tragos; con esto sanan. Hácese en las montañas y en los riscos." 

152 Diarrea que creían era producida por haber bebido agua después de 
comer hierbas crudas. 

153 En español el original. 
llH En español el original. 
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garganta y también para los que tienen lamparones", HG, M, folio 174 v.­,I 175 f. Literalmente coátetl y tozan potzalli quieren decir "huevos de serpiente" 
y "madriguera de tuza". 

100 Las ediciones de la Historia general no tienen la versión de Sahagún., 

( 

Debiera ocupar su lugar en HG, 1830, III, 280; HG, 1938, m, 266; HG, 
1946, II, 446, y HG, IIl, 323. En la HG, M, folios 175 f.-176 v. dice: "Hay 
otra hierba medicinal que se llama oquichpatli, que tiene las ramas como las 
ramas de calabaza. También se llama por otro nombre ayoxoquíltic. Tiéndese 
por la tierra y también se encarama por los árboles. Las ramas y las hojas 
son verdes y algo vellosas, y por el envés lisas. Tiene las hojas divididas en 
tres partes. Tiene grandes flores y amarillas; son como las flores de la cala­
baza; son de hechura de una campanilla. Cuando se les caen las flores hacen 
una frutilla como perejones. Esta fruta es cuarteada como melones. No son 

., de provecho las ramas ni las hojas ni la fruta. Tiene las raíces redondillas 
que remargan. En una sola raíz, basta para medicinar a muchos. Es buena1 para los que tienen el miembro estragado. La corteza de esta raíz es delgada. 
Por encima son negrestinas; por de dentro, blancas. Las ramas, como se van

j parando, van echando raíces. Esta raíz molida y revuelta con ulli úntase a 
un zacate que se llama xomalli y metido por el caño, y con esto sale una 
materia por el caño o sale la orina y así sana. Esta misma raiz mezclada 

i 
\ 	

con el ulli y con la raíz de la hierba que se Hama xoxocoy61tic es provechosa 
para las mujeres que no pueden retener la simiente del varón por haberse 
torcido el caño de la madre. Si le ponen presto esta medicina, sana con ella; 
pero si tarda muchos días, no sanarán. Y también es provechosa a los que se 
secan de alguna enfermedad, echándola por tristel, de mañana en ayunas, 
revuelta con agua caliente. Y habiéndole echado el tristel, comienza luego a{ 	 sudar un sudor muy caliente. Y luego esta medicina entra por todo el cuerpo, 
por la cabeza, por el est6mago, y luego expele los malos humores, flema y 
cólera, de todas maneras, por la boca y por abajo. Después de haber purgado 
ha de tomar un poco de atulli. Su bebida será agua cocida con la raíz que 
se llama chichicpatli; ha de ser raída sobre el agua con que se ha de cocer, 
y no mucha. Y con esto se acaba de templar el calor. Hácese esta hierba en 
todos los montes y cuestas. Hácese especialmente en tierra caliente, en un 
pueblo Xochicuauhyocan." 

1m En español en el original. 

1;';8 Perasto[n], palabra híbrida, en el texto. 

llí9 En español en el original. 

160 V. nota 118. 

161 También falta la versi6n de Sahagún de esta planta en las ediciones de 


la Historia general. En la HG, M, folio 176 f. y v., dice: "140. Hay otra 
hierba medicinal que se llama chichicpatli. Tiene esta hierba unas varillas 
largas y una sola raíz. A las veces tiene muchas varillas, a las veces una. 
Tiene mucha rama. Las hojas tiénelas verdes y lisas, anchuelas y larguillas. 
Son como las hojas de durazno. Tiene las ramas nudosas y en los nudos 
nacen las hojas de dos en dos, una de una parte y otra de otra. De esta 
manera van ordenadas hasta el cabo. Estas hojas, cuando se cortan, sale de 
ellas leche. Las ramas son fofas por de dentro. Tiene las flores blancas. Cada 

( rama no tiene más que una flor. Son larguillas, de hechura de campanilla. 
Ni las hojas ni las flores son de ningún provecho. Tiene una sola raíz y 
remarga un poco. Estas hierbas nacen pareadas, macho y hembra. La raíz del 
macho entra profunda como una braza, y gruesa, y si es antigua tiene la 
corteza gruesa, y si no, tiénela delgada. Y algunas no son tan largas; pero 
son gruesas y no tienen la corteza gruesa. Esta raíz, quitada la corteza y 
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molido el meollo, bebido con agua, es provechosa· a los que sienten gran calor 
interior. Y también es buena para el que se le estrag6 el est6mago con el 
cacao, que dicen ellos omacoxoni [Esto es, "se le revolvi6 el liquido"]. Y para 
este prop6sito hase de moler juntamente con una vaina de chile, y bebiéndola 
sana. La hierba de éstas que se dice hembra tiene dos rafees, y largas. Como 
se dijo, es buena para la enfermedad arriba dicha de la misma manera que la 
raíz del macho. La corteza de la raíz del macho y de la hembra, seca y 
hecha polvos y mezclada con tinta, y puestas sobre las llagas podridas, sanan, 
y puestas sobre las hinchazones, madúralas y reviéntalas. En todas las mon­
tañas se hace esta hierba; pero es rara." 

162 En español en el original. 
163 En español en el original. 
164 Estas frases son confusas. Sahagún dice: u y si es antigua tiene la cor­

teza gruesa, y si no, tiénela delgada", HG, M., folio 174 v. 
165 La diarrea que creían producida por tomar agua después de haber co­

mido hierbas crudas. 
100 Literalmente tlálhuic es "hacia la tierra". Prefiero suponer que se trata 

de Tlalhuican, pueblo de tierra caliente cuya capital era Cuauhnáhuac. Saha­
gún dice al respecto "estos árboles se hacen en tierras calientes, como hacia 
Cuauhnáhuac y Temetztla", HG, M, folio 177 f. 

167 El maíz. 
168 En español en el original. 
169 En español en el original. 
170 El tezontli es una piedra volcánica. 
171 El daño que causa el rayo es mágico. 
17.2 Literalmente dice "lo finge", "lo inventa"; pero creo que en este caso 

el verbo piqui significa "iniciarse el mal" o "parecer que se inicia un ma!", 
como se señala en la nota 122. 

173 Sahagún aclara: "tomándola en la mano o poniéndola en el cuello, de 
tal manera que toque la carne", HG, m, 324. 

174 Literalmente, "lejos se hace". 
17" No entiendo la palabra tzatzamóltic. D&A traducen "jagged", XI, 189. 
176 Sahagún dice "raída o molida, y bebida el agua en que haya estado 

una hora, poco más o menos", HG, III, 324. 
177 Literalmente "se hace". 
1'18 Literalmente "se hace". 
179 El verbo tepihuaqui es de muy dudosa versi6n. Tal vez deba ser elepi­

huaqui, de tletl, "fuego", pi, "pelar" y huaqui, "secarse". Huaqui es intran­
sitivo; con el transitivo (huatza) se forma el verbo tlehuatza, "asar", por lo 
que es muy verosímil que tlehuaqui tenga el sentido de "asarse". Si a este 
verbo se le añade pi puede entenderse "asarse ligeramente", esto es, hasta 
chamuscar los pelos. D&A entienden, por el contrario, "it can also be roasted 
hard", XI, 190. 

180 En español en el original. 

181 La maldad evidenciaba un estado morboso que afectaba el corazón. 

18.2 Literalmente "el que finge". V. notas 122 y 172. 

183 El texto náhuatl dice coyayahual. Debe ser conyayahual. 

184 Ciempiés. 

180 V. nota 1. 
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Charles E. Dibble LA OLOGRAFtA DE FRAY 
Norma B. Mikkelsen BERNARDINO DE SAHAGúN" 

El presente estudio trata de mostrar el dominio que Sahagún tenía 
del náhuatl, de documentar la variación en su olografía durante 
todo un periodo de años y de ofrecer un ejemplo temprano de la 
misma. 

Si bien los contemporáneos de Sahagún testifican su dominio del 
náhuat1,1 cierto número de circunstancias nos induce a inquirir por 
una clara evidencia de su maestría lingüística. 

En primer lugar, su olografía no parece haber sido nunca espe­
cialmente firme, circunstancia que lo obligó, a lo largo de sus años 
de trabajo, a confiar en la escritura de sus amanuenses indígenas. 
Pronta y frecuentemente reconoció su ayuda;2 les estuvo agradecido 
desde los primeros años de Tepepulco,3 y en los últimos tiempos se 
lamentó de que su trabajo no pudiera continuar sin ellos. 

En segundo lugar, Sahagún, quizá más frecuentemente que sus 
contemporáneos, reconoció la dependencia de sus "gramáticos co­
legiales" para traducir cualquier pasaje en un náhuatl correcto y 
vernáculo.4 Insistía en que todos los sermones requerían una revi­
sión final hecha por los jóvenes indígenas a quienes había ayudado 
a adiestrarse en el Colegio de Santa Cruz. 

En tercer lugar, no mucho de lo que se le atribuye en náhuatl 
aparece de su puño y letra --circunstancia que deja a uno en duda 

* Traducción del inglés por Josefina García Quintana. 
1 En una carta al rey fechada el 28 de marzo de 1576, Pedro Moya de 

Contreras, arzobispo de México, escribió: "andando en esta demanda, vine a 
sauer que un fraile franc;isco antiguo, que se llama fray Bernardino de Saagún 
y la mejor lengua mexicana de toda la Nueva España ... " Biblioteca del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, "Copias de documentos del 
Archivo de Indias", carpeta n. 12, doc. 689. Cf. también fray Jerónimo de 
Mendieta, Historia Eclesiástica Indiana, 4 V., México, reedición de Salvador 
Chávez Hayhoe, 1945, v. IV, p. 114. 

2 	 Fray Bernardino de Sahagún, Historia General de las Cosas de Nueva 
España, 	4 V., México, Editorial Porrúa, 1956, v. 1, p. 107. 

3 Ibid., p. 106. 
4 Ibid., v. lll, p. 167. 
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acerca del verdadero autor del mismo; su escritura a través de los 
manuscritos de Madrid está limitada a la corrección o alteración 
ocasional de una palabra o frase náhuatl-; por el contrario, su 
olografía se limita a los encabezados en español de libro, capítulo 
y parágrafo, más algunas adiciones en español al texto náhuatl del 
libro octavo. 

La evidencia que buscamos en relación con la maestría de Sahagún 
respecto al náhuatl, fue encontrada en el manuscrito Ayer 1485 que 
se guarda en la Biblioteca Newberry de Chicago, Illinois. El título 
del manuscrito dice: 

Siguense vnos sermones de dominicas y de santos en lengua 

mexicana: no traduzidos de sermonario alguno sino copuestos 

nuevamente a la medida y la capacidad de los indios: breves en 

materia y en lenguaje congruo venusto y llano facil de etender 

para todos los que lo oyere altos y baxos principales y macegales 

hombres y mugeres. Compusierose el año de 1540, anse comezado 

a corregir y añadir este año de 1563 en este mes de julio. infra­

octava visitationis. El avtor los somete a la correctio de la madre 

sancta yglesia romana co todas las otras obras q en esta lengua 

mexicana a copuesto fray bnardino de sahagun. 


Este manuscrito, encuadernado, consiste en noventa y ocho folios 
de papel de amate. Ochenta y nueve folios constituyen el Sermona­
rio donde la firma de Sahagún aparece al principio y al final. Nue­
ve folios de un Santoral completan dicho manuscrito. Éste, que per­
teneció y fue descrito por el señor Ramírez,6 pasó después a poder 
del señor Chavero quien también hizo una descripción de é1.6 

El documento es de una extrema importancia a causa de su fecha, 
1540. La olografía, uniforme a lo largo del documento, es de un 
amanuense nativo. Durante los años 1536-1540, Sahagún estuvo 
activamente empeñado en adiestrar a los jóvenes indígenas en los 
cuales subsecuentemente habría de confiar. Éste debe ser uno de 
los primeros ejemplos de la colaboración entre Sahagún y sus cole­
giales para presentar la doctrina cristiana en un náhuatl correcto y 
vernáculo. 

11 Joaquín García Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo XVI. Catálogo . 
razonado de libros impresos en México de 1539 a 1600, con biografías de J 


autores " otras ilustraciones, precedido de una noticia acerca de la introduc­

ción de la imprenta en México, nueva edici6n por Agustín Millares Cario, 
 FMéxico, Fondo de Cultura Económica, 1954, p. 335. 

6 Alfredo Chavero, Sahagún, México, Vargas Rea, 1948, p. 104. (Biblio­
teca Aportación Hist6rica, 2a. Serie.) 
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El náhuatl, en este manuscrito, es de tal calidad, que fue copiado 
posteriormente con sólo variaciones menores. Una cuidadosa com­
paración del texto con el manuscrito sahaguntino intitulado Sermones 
mexicanos (Manuscrito número 1482 de los archivos de la Biblioteca 
Nacional de México),7 revela que son textos idénticos. El manus­
crito 1482 es, con toda probabilidad, una copia terminada del ma­
nuscrito Ayer 1485. 

Las páginas de éste han sido copiosamente anotadas por Sahagún 
de su propio puño (ver figuras 1 y 4). La comparación con el ma­
nuscrito 1482 de la Biblioteca Nacional indica que las anotaciones 
de Sahagún son correcciones del texto original o ampliaciones del 
mismo, con una cita en latín y su correspondiente traducción al 
náhuatl. 

Estas adiciones, ciertamente pensadas y escritas por Sahagún, tes­
tifican su dominio del náhuatl. En estilo, son muy semejantes a las 
que hizo a su más tardío Evangelarium. 

Notamos allí la ausencia del frecuente recurso de paralelismo y 
metáforas que caracterizan el posterior Huehuetlatolli y el libro Sexto 
de la Historia. 

De acuerdo con la propia afirmación de Sahagún, las correccio­
nes que aparecen en los márgenes del manuscrito Ayer fueron co­
menzadas en julio de 1563. Pero nosotros estimamos que existe una 
prueba adecuada para sugerir que él hizo algunas correcciones ini­
ciales un poco antes de esa fecha. La evidencia descansa en una 
comparación de la olografía de Sahagún que aparece en dos folios 
que hemos seleccionado para reproducir aquí. Comparaciones simi­
lares pueden ser hechas a lo largo de todo el manuscrito. Si Sahagún 
hizo algunas revisiones anteriores a 1563, entonces tenemos una rara 
oportunidad de observar en el manuscrito Ayer la variación que 
ocurre en su olografía entre 1540, o poco después, y 1563. Para 
hacer más potente esta variación hemos extraído y amplificado dos 
partes de los folios ilustrados en las figuras 1 y 4 (figuras 3f, g). 
Nótese y compárese la palabra cenca como la escribió Sahagún en, 
creemos, dos fechas marcadamente diferentes. 

.' La más obvia variante en la olografía de Sahagún en los dos 
! folios aquí ilustrados es el cambio de una relativamente firme, se­

gura mano, a la inseguridad que muestra la considerable dificultad 
para mantener el control de la pluma. 

7 ef. Roberto Moreno, "Guía de las obras en lenguas indígenas existentes 
en la Biblioteca Nacional", Boletín de la Biblioteca Nacional, v. xvn, n. 1 y 2, 
México, 1966, p. 87. 
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Sahagún nos dice que, a la edad de setenta años, su mano tem­
blaba a tal punto que estaba imposibilitado para escribir nada y 
que, por carencia de fondos para pagar escribanos, sus manuscritos 
quedaron sin tocar por más de cinco años.a :Éste es el periodo 1570­
1575 durante el cual sus manuscritos fueron dispersados.u Muy pronto 
se pudo conjeturar que la epidemia de 1545-1546, que le llevó cerca 
de la muerte, poco ayudó a mejorar su escritura.1O 

En un intento para documentar el cambio que sufrió la olografía 
de Sahagún, hemos ordenado cronológicamente algunas de sus firmas 
(figuras 2a-i, 3a-e). La serie no es exhaustiva, más bien está limi­
tada a aquellos documentos de los cuales pudimos disponer.u Mu­
chas de las firmas proceden de documentos que han podido ser 
exactamente fechados. Una vez que obtuvimos la serie, incluimos 
dos firmas pertenecientes a un mismo documento, lo que las hace 
aproximadamente contemporáneas. 

Afortunadamente las fechas asociadas a las firmas -entre 1539 
y 1579- abarcan con amplitud las fechas 1540-1563 del manuscrito 
Ayer. No estamos proponiendo que no hubo variación en la 010­
grafía de una persona a través de un periodo de cuarenta años; más 
bien sugerimos que este tipo de análisis puede ser de uso erudito 
en estudios futuros acerca del trabajo de Sahagún. Ordenadas las 
firmas en una serie cronológica, revelan algunas características que 
vale la pena mencionar. 

Ante todo, la inseguridad de la mano de Sahagún, evidente en 
un ligero grado en una de las firmas de 1539 (figura 2b) empeora 
progresivamente a lo largo del resto de la serie. Esta condición cada 
vez peor puede ser tanto el resultado de su grave enfermedad, como 
una indicación del paso de los años. Debe notarse que sólo en dos 
firmas de 1539 (figuras 2a, b) Sahagún introduce las tres cruces 

8 Sahagún, op. cit., v. 1, p. 107. 

9 Luis Nicolau d'Olwer, Fray Bernardino de Sahagún (1499-1590), México, 


Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1952, p. 20l. 
10 Sahagún, op. cit., v. III, p. 356. 
u Figura 2 a y b, Archivo General de la Naci6n, México, Ramo de la 

Inquisici6n, t. 1I, fol. 244 y 324; c y d, Archivo General de Indias, Sevilla, 
Justicia 266; e, Archivo Hist6rico Nacional, Madrid, Cartas de Indias, n. 119; 
f y g, Bancroft Library, University of California, Mex. Ms. 216, Recepci6n 
de Novicios; h e i, The Newberry Library, Chicago, Illinois, Ayer Ms. 1485. 
Figura 3 a y b, C6dice Matritense del Real Palacio, ed. facs. de Francisco del 
Paso y Troncoso, Madrid, Hauser y Menet, 1906, v. VIl; c, Biblioteca Apos­
t6lica Vaticana (Cod. Archivi Vaticani AA. Arm. I-XVIII, 1816). Firma tomada 
de Breve compendio de los ritos idolátricos de Nueva España, edidit notisque 
Illustravit P. Livarius Oliger, O.F.M., Romae, 1942; d, The Newberry Library, 
Ayer Ms. 1486; e, Códice Florentino, libro IV, fol. 81 rO. 
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(siempre asociadas con su firma), cruzando la f, la b y una línea 
vertical a la derecha de su nombre que bien puede considerarse 
parte del rasgo final. En las firmas de 1547 en adelante (figuras 2c, 

( d) hace esta distintiva marca cruzando la d más bien que la f. La 
curva inferior de la f siempre termina en un lazo hacia la izquier­
da, que puede también ser considerado parte de la rúbrica. La

I segunda línea vertical que aparece primero en 1552 (figura 2e) 
I nunca está cruzada. 

I 

! Otra variación que ocurre entre las firmas 1539-1562 (figuras 2a-f) 
es el uso que hace Sahagún de la u con tilde al final de su nombre; 
después escribe la n. Abrevia fray hasta 1552 (figuras 2a-e) y en 
firmas posteriores él escribe la palabra completa. En 1539 (figu­
ras 2a y b) escribió bnardino acortando la forma bernardino; des­
pués de 1539 escribió bnardio. 

1 

Si se comparan las letras individuales en las firmas, el progresivo 
deterioro de la olografía de Sahagún se hace más claro. Por ejem­
plo, la g, una letra que requiere un considerable movimiento de 
los dedos para completarla, sufre un marcado cambio entre 1539 
y 1579. Hay cambios similares en la y, la d cruzada, la s y la h. Los 

1 elementos que muestran quiz{i una menor cantidad de variación en 
< 

seguridad, son la f y la rúbrica. Éstas, hechas por Sahagún, habrían 
requerido movimientos de la mano y el brazo, en contraste con el 
control más delicado exigido por las letras. 

Hemos incluido una firma de Sahagún no fechada (figura 3e) al 
final de la serie, por una razón. Usando corno guía el análisis arriba 
utilizado, proponernos que a esta firma podría serle asignada una 
fecha más bien tardía ya que parece concordar más estrechamente 
con aquellas firmas al final de la serie. 

Aun cuando podría ser peligroso usar las firmas de 1539 como 
una prueba directa para fechar algunas de las correcciones hechas 
por Sahagún en el manuscrito Ayer en 1540 (la más temprana fe­
cha, con seguridad), no parece carente de base utilizar las pruebas 
que tenemos en ambas revisiones en el manuscrito Ayer y las firmas, 
para sugerir que tenernos aquí un ejemplo temprano (no mucho 
después de 1540) de la olografía de Sahagún. 

Una forma adicional de prueba apoya indirectamente nuestro ar­
gumento. Chavero escribe acerca de un manuscrito que consiste en 
setenta y cuatro folios, el cual le perteneció y consideró corno uno 
de los más antiguos de Sahagún. La mención hecha por Chavero 
se refiere a una temprana, clara, firme mano: 

http:disponer.l1
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La letra es todavía firme y clara, señal de que la traducción 
fue hecha y redactada, no mucho después del año de la llegada 
de nuestro buen padre, y con seguridad antes del de 1563, en el 
cual, según algunos renglones que conservó, la letra estaba ya 
muy cansada.12 

Por tanto, la amplia muestra de texto náhuatl, en la que estima­
mos la más antigua y firme mano de Sahagún, tal como aparece 
en el manuscrito Ayer 1485, prueba que Sahagún, en poco más 
de la primera década de su llegada a Nueva España, estaba demos­
trando y documentando ya su dominio del náhuatl. 

12 Chavero, op. cit., p. 28. 
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Howard F. Cline 	 MISSING AND V ARIANT PROLOGUES 
AND DEDICATIONS IN SAHAGUN'S 
HISTORIA GENERAL: TEXTS 
AND ENGLISH TRANSLATIONS 

Sahaguntine studies have long been handicapped by availability only 
of inaccurate publication or by unpublished texts of the magisterial 
Historia General (Universal) missing from such publications. Neither 
the Spanish text of the Florentine Codex, nor of the slight1y variant 
Tolosano manuscript has been published directIy in íulL Defective 
hand copies of the Tolosano, basis of nearIy all publications of the 
Spanish text, not only contain errors made by copyists, editors, and 
printers, but they are apparently incomplete.1 

We shall not discuss at length the miscellaneous texts which we 
reproduce here. The purpose is to place them into the scholarIy 
literature. Hopefully the future will withness adequate publication 
oí the two main manuscripts. Oí these, the Spanish of the Florentine 
Codex is more urgent. Considerable unpublished independent re­
search by Charles Dibble and the writer now rather firrnly establishes 
the Tolosa manuscript as a later, but nearly contemporary copy 
(1580-1588?) of the Florentine Codex. Sorne of the materials below 
relate to that circumstance. 

The transcriptions have been made personally from a microfilm 
of the Florentine Codex. To serve the same audience to whom 
Anderson and Dibble address in their massive translation of the 
Florentine Codex from Nahuatl into English,2 the writer has also 
translated the appended texts into English, with the exception of 

1 Various editions of the Historia General are listed in Luis Nicolau d'Olwer, 
Historiadores de América. Fray Bernardino de Sahagún (1499-1590) (México, 
1952) p. 183-188, from 1829 through 1950. Since then only the version 
edited by Ángel M. Garibay has appeared, 4 V., Mexico, 1956; for discussion 
of it see Luis Nicolau d'Olwer, ''De nuevo Sahagún", Historia Mexicana, 
6: 615-619 (abr.-jun., 1957). 

2 A. J. O. Anderson and Charles E. Dibble, trans., General History 01 the 
things 01 New Spain. Florentine Codex, Fray Bernardino de Sahagún. Trans­
lated Irom the Aztec ¡nto English, with notes and illustrations. (Santa Fe, 
1950- ). University of New Mexico, School of American Research, Mono­
graph, 14 (11 parts published of 13). 
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the Dedicatory Letter preceding Book VI, whose Latin was trans­
lated by J. Benedict Warren. 

1. Book 1I, Prologue 

This much quoted basic statement by Sahagún on how he de­
velopcd the Historia and about its administrative tribulations is 
apparently essentially the same in the Florentine Codex and in the 
Tolosano Spanish copy. It is included here because all previously 
published Spanish versions are to sorne degree suspect, taken as they 
are from late hand copies. 

Fanny Bandelier in 1932 published an English translation, placing 
jt as the sole Prologue to her incomplete (Books I-IV only) publica­
tion of the History. She took as her Spanish text the highly defective 
Bustamante 1829 publication. She thus repeats all its many errors, 
and compounds thf'm by a clumsy and sometimes erroneous rendi­
tion of the Spanish into English.3 

2. Book IX, Prologue 

In this important treatment, Sahagún outlined in specific detail 
what each Book containerl, but more important, he specified which 
Books formed thc fom volumes into which he had divided the final 
version of thc Historia. The "editor" who compiled the Tolosa ma­
nuscript from the Sequera (Florentine) necessarily omitted the lat­
ter particnlars, as he was preparing a single volume, not four. This 
Florentine text differs in important respects from all published ones in 
editions of the Historia. 

Writing in French from Moscow for an ltalian journal, the Mexican 
Francisco del Paso y Troncoso transcribed the Prologue in modernized 
Spanish for an 1896 publication. There he also demonstrated that 
vestiges of the original four volume manuscript described by Sahagún 
remain in the Florentine Codex, which at sorne point was bound 

a Bernardino de Sahagún, A history of andent Mexico, 1547-1577, trans­
lated by Fanny Bandelier from the Spanish version of Carlos María de Bus­
tamante [Nashville, Tenn.], 1932. Fisk University Social ScÍence Series, pp. 
21-24. 
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into the present three.4 From the Prologue, we learn that the original 
four volumes were constituted as follows (Table 1). 

3. Book XI, Prologue 

This text does not appear in the Tolosano manuscript, hence has 
not previously appeared in print. Like most other such Prologues, 
it precedes the table of contents (Sumario) without a folio number. 
The existence of this Prologue was noted by Ballesteros et al. in their 
comparative listing of chapter headings in the Madrid codices and 
in the Florentine Codex. Their data reveal that Paragraphs 10, 11, 
and 12 of Book XI, cap. 7, are also omitted in the Tolosa manu­
script.5 

As evident from Table 1, this Prologue initiated volume 4. It 
justified inclusion of "cosas mas baxas" on practical and linguistic 
grounds. Knowledge of words for fauna, flora, and mineral s would 
provide, Sahagún said, the preacher with familiar examples and an 
understandable vocabulary fittéd to his native congregation, and 
he would not be misled into thinking that "teutl" (god) always 
represented idolatry when Mexicans used it. Sahagún he re said it 
was a general term that meant an extreme of either good or bad 
qualities, not necessarily the deification of an object. 

4. Book XII, Al lector 

Neither the Florentine Codex nor the Tolosano manuscript has a 
Prologue for Book XII. Both contain a brief preliminary note "To 
the Reader." When in 1585 Sahagún drastically revised the conquest 
narrative, he then added a long Prologue. The manuscript containing 
it is lost, and all that remains is the suspect version that Bustamante 

'" F. del Paso y Troncoso, "Etudes sur le codex Mexicain du P. Sahagun 
conservé a la Bibliotheque Mediceo-Laurenziana de Florence," Rivista delle 
biblioteche e degli archivi (Firenze), 7:171-174 (1896); the Prologue to Book 
IX is on p. 172-173. 

5 C6dices Matritenses de la Historia General de las cosas de la Nueva 
España de Fr. Bernardino de Sahagún, trabajo realizado por el Seminario de 
Estudios Americanistas, bajo la direcci6n de Manuel Ballesteros-Gaibrois (2 V., 

Madrid, 1964), 1: 244, 248. 
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puhlished in 1840 fTABLE 1 
Sahagun's General History: Volumes, Divisions, and Books 

Vol. General Division Books Title 

1 Historia Moral 

2 Historia Moral 

3 Historia Natural 

4 [Historia Natural] 
Cosas mas baxas 

I 


II 


III 


IV 


V 


VI 


VII. 

VIII 

IX 

X 

Xl 


XII 


Libro primero, en que se trata de los 
dioses: que adorauan los naturales 
desta tierra que es la nueua españa 
Segundo libro, que trata del calen­
dario, fiestas y cerimonjas, sacrificios 
y solenidades: que estos naturales, 
desta nueua españa hazian a honrra 
de sus dioses 
Libro tercero en que se trata de los 
lugares donde yuan las animas de 
los defuntos y de lars] esequias que los 
hazian y de las historias de algunos 
dioses 
Comien~a el libro quarto, de la as­
trología Judiciaria, o arte adiujnato­
ría Yndiana 
Qujnto libro que trata de los agueros 
y pronosticos que estos naturales to­
mauan de algunas aues, anjmales y 
sauandixas para adiujnar las cosas fu­
turas 
Libro sexto de la Rhetorica y philo­
sophia moral, y Theologia de la gente 
mexicana donde ay cosas muy curiosas 
tocantes a los primores de su lengua 
y cosas muy delicadas tocantes a las 
virtudes morales 
Libro septimo que trata de la astro­
logia y philosophia natural que al­
can~aron estos naturales desta nueua 
españa 
Libro octavo de los reyes y señores, 
y de la manera que tenjan en sus 
electiones y en el goujerno de sus 
reynos 
Libro nono de los mercaderes, offi­
ciales de oro y piedras preciosas, y 
pluma rica 
Libro decimo de los vicios y virtudes 
desta gente indiana y de los mjembros 
de todo el cuerpo interiores y este­
nores y de las enfermedades y medi­
cinas contrarias y de las nationes que 
a esta tierra an venjdo a poblar 
Libro vndecÍffio que es bosque, jardin, 
vergel de lengua mexicana 
El dozeno libro tracta de como los 
españoles conquistaron a la ciudad de 
Mexico 
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published in 1840 from an unknown and now missing copy.6 Various 
recent editors of the Historia General have included it, although they 
generally reproduce for their publication the earlier Tolosano version 
of the Book, which itself is an edited text, omitting various things 
found in the Florentine Codex, and changing others.7 

5. Book VI, Dedicatory Letter 

This unfoliated text precedes the table of contents of Book VI, and 
is in Latin. It was first published by Bandini in 1793, from whom 
Garda Icazbalceta copied it in 1886.8 It appears in the Tolosano 
manuscript, but of publications from it, only the Kingsborough edi­
tion includes this text, and it is there garbled.9 

For record it can be noted that a similar Dedicatory Letter to 
Sequera covering Sahagún's transmittal of Books I-V, first of the 
four volumes, is missing in the Florentine Codex. Hence its contents 
are known only through 
one as in the case of Boo

the Tolosano copy, possible 
k IX, Prologue. 

an "edited" 

6. Final Comment 

Purposely the General Prologue (preceding Book 1) and its ac­
companying note "To the Reader" have been excluded from treat­
ment here. They warrant special, and distinct consideration. At the 
moment there is sorne question about corroborating a date in figures 
(1579?) in the Prologue, which has important implications for fixing 
the date of completion of the Sequera Codex. When this matter is 
clarified, analysis of this and perhaps other Prologues and intro­
ductory materials is merited. 

6 Carlos M. de Bustamante, La aparición de ntra. Señora de Guadalupe 
de México . .. fundándose en el testimonio del P. Fr. Bernardino de Sahagún; 
o sea: historia original de este escritor, que altera la publicada en 1829 en el 
equivocado concepto de ser la única y original de dicho autor (México, 1840). 

7 Both Saignes in 1946, and Garibay in 1956, preceded the Tolosa text 
with the 1585 Prologue, without c1early indicating that it preceded a distinct 
(and quite different) later revision by Sahagún. 

8 Joaquín García Icazbalceta, Bibliografía del siglo xvi... (México, 1886, 
2nd ed., México, 1954), p. 358. 

9 Edward King, Lord Kingsborough, Antiquities of Mexico (9 v., London, 
1830, [v. 1-7 omits Kingsborough's name]-1848), 5: 348. "Tribus" is twice 
substituted for "fratribus," hence makes the text meaningless. 
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ApPENDIX A. TRANSLATIONS 

1. BOOK II. FLORENTINE CODEX, SPANISH 

As best they can, all writers try to authenticate their writings, some with 
trustworthy witnesses, others by writers who previously have written and whose 
statements are considered correct, others from Sacred Scripture. AH these 
foundations have been lacking to me as authority for what is in these twelve 
Books. 1 can find no other basis to qualífy them except to place here an 
account of the procedure I followed to ascertain the truth of all that I have 
written in these Books. 

As 1 have mentioned in other Prologues to this work (as holy obedience 
requires), 1 was commanded by my chief prelate to write in the Mexican 
language that which seemed to me useful for the indoctrination, develop­
ment, and maintenance of the christianization of these natives of this New 
Spain, to aid workers and ministers who indoctrinate them. After I had 
received this command, 1 made, in the Spanish language, a schedule or 
memorandum of all the topics which had to be treated: That was what was 
written in the twelve Books, the commentary (postilla) and the songs. 

The initial cutting of the material was done in Tepepulco, wbich is in 
the province of Acolhuacan, or Tezcucu. It was done in this way: In the 
mentioned town 1 had the leaders brought together, with the lord of the 
town, who was named don Diego de Mendoza, an aged man of great worth 
and ability, very knowledgeable concerning things related to religion, govem­
ment, war, and even idolatry. Once they were gathered, I asked them to 
assign me some competent and experienced persons with whom I could talk 
and who would know how to provide correct answers to what 1 might ask 
oí them. They replied that they would discuss the propasal, and would 
answer the íoHowing day, and so they bid me goodbye. The next day the 
lord came with his leaders. After a solemn parley, such as then they were 
accustomed to hold, they assigned to me ten or a dozen old principal men; 
they told me I could communicate with them and that they would provide 
correct answers to what was asked of them. There were also there up to 
four [native] Latins to whom only a few years previously 1 had taught [Latin] 
grammar in the Colegio de Santa Cruz in Tlatilulco. 

With these principal men and the Latín grammarians (also leaders), 1 
talked for many days, close lo two years, íollowing the order oí the schedule 
that 1 had made. They gave me in picture (that was the writing they 
anciently used) all that we discussed. The grammarians interpreted them in 
their language, writing the explanations at the bottom oí the picture. Even 
now 1 have these originals. In addition, 1 díctated the commentary and the 
songs. The [native] Latins wrote them down in the same town oí Tepepulco. 

When Father Fray Francisco Toral (the one who gave me tbis task) had 
completed bis term in the [Franciscan] Chapter, they moved me from Tepe­
pulco. Bringing al! my writings, 1 went to live in Santiago del Tlatelulco, 
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where (after bringing together the leaders) 1 proposed to them the matter 
of my writings, and asked of them that they assign me sorne skilled principal 
men, with whom 1 would review and discuss the writings 1 brought from 
Tepepulco. 

The [town] govemor and his councilmen assign me sorne eight or ten 
leaders selected from among aH, very able in their language and in their 
antiquities. With them and with four or five of the graduates of the Colegio 
(all trilingual) for the space of over ayear, shut up in the Colegio, all that 
I had brought wrÍtten from Tepepulco was amended, verified, and aug­
mented. All was then rewritten anew, in a poor hand because it was written 
in great haste. In this scrutiny or re-examination, of all the graduates the 
one who worked most was Martín Jacobita, who at the time was the rector 
of the Colegio, a citizen from Tlatilulco (of the Santa Ana ward). 

Having in Tlatilulco done what I have said, I went to live in [the 
Franciscan convent] of San Francisco de México [Mexico City], with all my 
writings. For a space of three years, I passed and repassed all my writings 
through my sole hands. Again I revised them. I divided them into Books, 
and each Book into chapters, and sorne Books by chapters and paragraphs. 
After tbis, when Fray Miguel Navarro was Provincial, and Father Fray Diego 
de Mendoza was Guardian of the Convent of Mexico, under their favor aH 
twelve Books were cleanly copied in good handwriting. The cornmentary was 
revised and fair-copied, as were the songs. A grammar of the Mexican language, 
with a vocabulary as appendix was also made. The Mexicans changed and 
added many things to the twelve Books when they were recopying them. 

In this wise the first sieve through which my works were strained was the 
people of Tepepulco; the second, those of Tlatilulco; the third those of México. 
In aH these scrutinies were involved the collegiate grarnmarians. Chief and 
wisest was Antonio Valeriano, citizen from Azcaputzalco; another, only a little 
lesser than he, was Alonso Vegerano, a citizen from Cuauhtitlan. Another 
was Martin Jacobita, whom I mentioned aboye; another, Pedro de San Bue­
naventura, citizen from Cuauhtitlan. All were expert in three languages: 
Latin, Spanish, and Indian. The scribes who made final copies of all the 
works are Diego de Grado, citizen from Tlatilulco (ward of Concepcion), 
Bonifacio Maximiliano, citizen from Tlatilulco (ward of Sanct Martin), and 
Matheo Severino, citizen from Xochimilco (from the Ullac section). 

After the writings were cleanly copied, with aid from the fathers named 
aboye (on which a substantial amount of farthings was spent), their author 
requested the Father Commissary, Fray Francisco de Ribera, that three or 
four religious in the Provincial Chapter which was nearby look them over, so 
that they might say how they appeared to them. 

They saw them and gave a report on them to the council of the same 
Chapter, stating how they appeared to them. They said in the council that 
they were writings of much esteem, and in order to complete them they should 
be supported. To sorne of the councilmen, it appeared to be contrary to 
[vows of] poverty to expend monies on writing those works. Thus they ordered 
that the author dismiss his scribes and that he alone should wTÍte in bis own 
hand that which he might want in them. He, as he was more than seventy 
years old, and because of trembling of his hand, was able to write nothing, 
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nor could he succeed in getting dispensation from this command. The writings 
remained more than five years without anything being done on them. 

During this time, in the following Chapter meeting elected as Custodian 
of the General Chapter was Father Fray Miguel Navarro, and as Provincial, 
Father Fray Alonso de Escalona. In this period, the author made a summary 
[table of contents] of aH the Books, and of all the chapters of each Book, 
and the Prologues, where briefly is stated what is contained in the Books. Father 
Fray Miguel Navarro (and his companion, Father }?ray Gerónimo de Men­
dieta) took this summary to Spain. Thus in Spain it was known what was 
written concerning the matters of this land. In the mean time, the Father 
Provincial took away all the Books from the mentioned author, and dispersed 
them throughout the Province, where they were seen by many religious and 
approved by them as very precious and beneficial. 

After a few years, Father Fray Miguel Navarro returned to the General 
,Chapter as Commissary of these parts. On threat of censure, and at the 
petition of the author, he again had the mentioned Books recovered. After 
the recovery, around a year (a Httle more or less), they came into the author's 
possession. 

In this time nothing was done on them, nor was there any one who would 
support completion of their translation into Romance, until Father Commis­
sary General Fray Rodrigo de Sequera came to these parts and saw them. 
He was much pleased with them, and ordered the author to translate them 
mto Romance [Spanish]. He made available all that was necessary to write 
them anew, the Mexican language in one column, Romance in the other, in 
order to send tl1em to Spain, because the very IllustrÍous Señor don Juan 
de Ovando, President of the Council of the Indies requested them. He had 
notice of these Books by reason of the summary that the mentioned Father 
Fray Miguel Navarro took to Spain, as was stated above. 

AlI the above is said for the purpose of having it nnderstood that this 
work has been examined and purified by many people, over many years. 1 t 
has gone through many travails and misfortunes until it has been put in the 
sta te it now ¡s. 

2. BOOK IX, PROLOGUE 

The anangement which has been rnaintained in this Hist01'y is that initiaIly 
in the first Books are treated the gods and their feasts, their sacrifices, and 
their temples, and aIl that is related to their service. These matters are 
written in the first five Books. Of them the final was Book v, which treats 
of divinatory art, and also discusses supernatural things. AH these five Books 
were placed in one volume. 

Book VI, which forros a volume by itself, treats of the rhetoric and moral 
philosophy which these natives achieved. Placed there are rnany forms of very 
elegant and very moral prayers. They may be called very theological even 
though they touch on their [pagan] gods and their ceremonies. In this same 
Book is treated the estimation in which rhetoricians and orators were held. 

After this, natural matters are treated, and this in Book VII. Then [are 
treated] lords, kings, governors, and principal persons; then the merchants 
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who, aíter the lords, captains, and powerful men, are the most esteemed in 
the republic. They are treated in Book VIII, and after them, the craftsmen 
oí íeathers, gold, and preciou! stones. These are treated in Book IX. The 
characteristics, conditions, and behavior oí all craftsmen and persons appears 
in Book x, where also are treated the parts of the body, diseases, and the 
medicines against them, together with the differences and diversity of the earlier 
generations of people who inhabit this land. These four Books constitute this, 
the third volume. 

The fourth volume deals with the lowest matters. These are the animals, 
birds, plants, and trees, which constitute Book XI. Book XlI treats of the wars 
when this land was conquered, as a horrible thing, enemy oí human nature. 
AH these Books constitute the fourth, and final volume. 

3. BOOK XI, PROLOGUE 

It is not so that the least noble jewel of cvangelical preaching is its base 
in things oí Nature. Many times one can, with benefit give examples and 
comparisons that are more familiar to the listeners and through commonly 
used language. Vvith such intent this Book was made, at great cost and hard 
work, a treasury. In it is written in the Mcxican languagc the properties and 
exterior forms, as well as internal, so far as could be learned of the bettcr 
known and commonly used animals, birds, fish, trees and flowers which there 
are in all this land. In it there is a great body oí terms in the mentioned 
language, very correct, and very common, very pleasing material. 

It would be opportune at this time, to give them to understand the value 
of the creatures, so that not attributed to them is [false] worth, because any 
creature whatsoever they see to be good or bad. They call it "teutl," which 
means "god," in such wise that they call the sun "teutl," because of its 
beauty, or at least because of its frightening disposition and fierceness. Frem 
this it can be inferred that this word "teutl" can be taken for a good quality 
or for abad one. This is much better recognized when it is compounded in 
this name, "teupilzintli," "very pretty child," "teuhpiltontli," "very terrible 
or bad boy." Many other terms are compounded in this same way, from the 
meaning of which one can conjecture that this term "teutl" means a "thing 
extremely good or bad!' 

Thus this present volume can be he Id to be, or esteemed, as a treasury 
of names and terms of this Mexican language, and a storehouse, very rich 
concerning the things that there are in this land. 

4. BOOK XII, TO THE READER 

Although many have written of the conquest oí this New Spain in Spanish 
following the account of those who conquered it, I wanted to write ir in 
the Mexican language, not so much to draw out truths from the account 
of the very Indians who were found in the conquest but more to put down 
the language of war and of the arms which the natives use in it, in order 
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that from thence one can extraet voeabulary and ways of stating, proper for 
speaking about this topie in the Mexican language. 

It may be added to this that those who were conquered knew and provided 
an account of many things whieh transpired among them during the war, 
whieh things were not known to those who conquered them. For these reasons 
it seems to me that it has not been a superfluous task to have wntten this 

1. BOOK n, PROLOChistory, which was written at a time when those engaged in the sarue eonquest 
fol. 1 	 Segumwere alive. They gave this aeeount, principal persons and of good judgment. 

It is eertain that what they said is eonsidered to be entirely true. 
[later, 34] 	 saerifi( 

hazian 
via de 5. BOOK VI, DEDICATORY LETTER 
auja e 

To the most irreproaehable Father Fray Rodrigo de Sequera, Cornmissary 
fol. Iv. 

General of all the lands of the Western World, with the exeeption only of 
TodosPerú: Fray Bernardino de Sahagún wishes you twofold happiness.* 

mejor qu.Here, very respeetable Father, you have a work worthy of the royal regard, 
escriptore!whieh has been brought together by means of the most bitter and long-Iasting 
son aujdostruggle, the Sixth Book of which is this [one]. There are six others after 
tura: a 1this, which altogether fill out the twelve-fold number, grouped in four vol­
que en es'umes. This sixth, the greatest of all, both in size and in force, rejoices with 
para auto great jubilation [lit: jumping, dancing] that it has found sueh a father for 
hize: par.itself and its brethren, indeed by no means doubting that under your auspices 
cripto. Ceit has arnved at supreme felidty [alt: fruitfulness] together with its brethren. 
dado porGoodbye, and may your actions be most prosperous everywhere. This 1 vehe­
en lengua mentIy desire. 
cultura y 
nueua es]: 

doctrinan: 
vna mjnul 
que fue 1I 
canticos: 
pu1co, que 
manera. E 
el señor d 
anciano, <i 
las cosas e 
juntado, 1 
personas }¡ 

supiesen d 
que se hal 
derian: y 
los princi¡ 
entonces 11 
ancianos, 
ellos me el: 
alli hasta 
enseñado 1 

* Translated by 1. Benedict Warren (Ju1y 23, 1969). 	 Con estos 
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ApPENDIX B. PALEOGRAPHIC TEXTS 

1. BOOK n, PROLOGUE (Florentine Codex, Spanish) 

fol. 1 Segundo líbro, que trata del calendario, fiestas, y cerimomjas, 


[Iater, 34] 	 sacrificios, y solenjdades: que estos naturales desta nueua españa 
hazian a honrra de sus dioses. Ponese al cabo deste libro, por 
via de apendiz: los edificios, officios y serujcios y officiales que 
auja en el templo mexicano';/ 

fol. 1 v. Prologo 
Todos los escriptores trabaxan de autorizar, sus escripturas, lo 

mejor que pueden: vnos con testigos fide dignos: otros con otros 
escriptores, que ante dellos an escripto, los testimonjos de los quales 
son aujdos por ciertos: otros con testimonjo, de la sagrada escrip­
tura: a mj an faltado todos estos fundamentos para autorizar, lo 
que en estos doze libros, tengo escripto: y no hallo otro fundamento, 
para autorizarlo: sino poner aquj, la relación, de la diligentia que 
hize: para saber la verdad, de todo lo que en estos libros he es­
cripto. Como en otros prologos desta obra he dicho: a mj fue man­
dado por sancta obediencia, de mj prelado mayor que escriujese 
en lengua mexicana, lo que me pareciese, ser vtiI: para la doctrina, 
cultura y manutenencia, de la crjstiandad, destos naturales, desta 
nueua españa: y para ayuda de los obreros, y ministros, que los 
doctrinan: recebido este mandamjento, hize en lengua castellana, 
vna mjnuta o memoria de todas las materias de que auja de tratar: 
que fue lo que esta escripto en los doze libros: y la postilla, y 
canticos: lo qual se puso de prima tigera, en el pueblo de tepe­
pulco, que es de la proujncia de acolhuaca, o tezcucu: hizose desta 
manera. En el dicho pueblo hize juntar, todos los principales, con 
el señor del pueblo, que se llamaua don diego de mendDl;a, hombre 
anciano, de gran marco, y habilidad, muy esperimentado, en todas 
las cosas curiales belicas y politicas, y aun ydolatricas. Aujendo los 
juntado, propuseles lo que pretendia hazer: y pediles me diesen 
personas habiles y esperimentados, con qujen pudiese platicar y me 
supiesen dar razon, de lo que les preguntase: ellos me respondieron 
que se hablarian, cerca de lo propuesto, y que otro dia me respon­
derian: y ansi se despidieron de mj. Otro dia vinieron el señor, con 
los principales: y hecho vn muy solenne parlamento, como ellos 
entonces le vsauan hazer: señalaronme, hasta diez o doze principales 
ancianos, y dixeronme, que con aquellos podia comunjcar y que 
ellos me darian razon, de todo lo que les preguntar. Estauan tanbien 
alli hasta quatro latinos: a los quales yo pocos años antes auja 
enseñado la gramatica, en el colegio de santa cruz en el tIatilulco: 
Con estos principales, y gramaticos también principales, platique 
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muchos días, cerca de dos años, sigujendo la orden de la mjnuta, cisco de 
que yo tenja hecha: todas las cosas que conferimos, me las dieron aquellos ( 
por pinturas, que aquella era la escriptura, que ellos antiguamente que estau 
vsauan: y los gramaticos las declararon en su lengua, escrjujendo al defímt. 
la declaration, al pie de la pintura: tengo aun agora estos originales. dixeron el 
Tambien en este tiempo dicte la postilla y los cantares: escrjujeronlos deujan ~ 
los latinos, en el mjsmo pueblo de tepepulco. Quando al capitulo finjdores 
donde cumplio su hebdomada, el padre fray francisco toral, el qual escriu jrsse 
me inpuso esta carga: me mudaron de tepepulco, lIeuando todas pidiese a 
mjs escrituras, fuy a morar a santiago del tlatelulco: donde jun­ que quisje 
tando los principales, los propuse el negotio de mjs escrituras, y por tembl 
los demande me señalasen algunos principales habiles, con qujen can~ dú 
examjnase y platicase las escripturas que de tepepulco traya escrip­ sin hazer 
taso El gouernador con los alcaldes me señalaron, hasta ocho, o capitulo si 
diez principales, escogidos entre todos muy habiles en su lengua, y general: 
en las cosas de sus antiguallas: con los quales, y con quatro o cinco fray alon! 
colegiales, todos trilingues; por espacio de vn año, y algo más en­ de todos 
cerrados en el colegio: se senmendo, declaro y añadio, todo lo que prologos, 
de tepepulco truxe escripto: y todo se torno a escriujr de nueuo, de los libros. 
ruyn letra porque se escrjuio co mucha priesa: en este escrutinjo y su com: 
o examen el q. mas trabaxo de todos los colegiales, fue martjn supo en 
jacobita, que entonce era rector del colegio, vezino de tlatilulco, tierra. En 
del barrio de sanctana. Aujendo hecho 10 dicho, en el tlatilulco libros al 
vine a morar, a sanct francisco, de mexico, con todas mjs escrip­ donde fue 
turas: donde por espacio de tres años, pase y repase a mjs solas preciosos 
[manos] todas mjs escripturas: y las torne a enmendar: y diujdilas capitulo g 
por libros, en doze libros, y cada libro por capítulos: y algunos comjssario 
libros por capitulos y paragraphos. Despues desto, siendo proujncial libros: a 
fray Miguel nauarro: y guardian del conuento de mexico, el pa­ vn año pe 
dre fray diego de mendO(;a, con su fabor se sacaron en blanco, de tiempo mI 
buena letra, todos los doze libros: y se enmendo y saco en blanco acabarse ( 
la postilla, y los cantares: y se hizo vn arte de la lengua mexicana general fn 
con vn vocabulario apendiz: y los mexicanos enmendaron y aña­ se content< 
dieron muchas cosas, a los doze libros quando se yua sacando en romance: 
blanco. De manera que el primer cedac;o por donde mjs obras de nueuo. 
cimjeron// fueron los de tepepulco: el segundo, los de tlatilulco: otra, para 

fol. 	2 el tercero, los de mexico: y en todos estos escrutinjos vuo grama­ señor don 
ticos colegiales. El principal y mas sabio fue antonjo valeriano, vezino tenja noti, 
de azcaputzalco: otro poco menos, que este fue alonso vegerano, padre fray 
vezino de de quauhtitlan: otro fue martín Jacobita, de que arribe dixo. Todt 
hize mencion: otro pedro de san buenauentura, vezino de quauhti ­ que esta o 
tIan: todos espertos en tres lenguas, latina, española y indiana. Los chos años, 
escribanos, que sacaron de buena letra todas las obras son: diego necIa en e 
de grado, vezino de tlatilulco, del bamo de la conception. Bonifacio 
maximiliano, vezino del tIatilulco, del barrio de sanct martin. Matheo 
seuerino, vezino de suchimjlco, de la parte de vllac. Desde las es­

2. BOOK 	 IX, PROLOGcrituras estuujeron sacadas en blanco, con el fauor de los padres 
arriba nombrados: en que se gastaron hartos tomjnes con los es­ La orden que se a 
criujentes, el autor deIlas demando al padre comÍssario fray fran- meros libros se trat. 

4 
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cisco de ribera que se viesen, de tres o quatro religiosos paraque 
aquellos dixessen, lo que les parecía dellas, en el capitulo proujncial 
que estaua propinquo: los quales las vieron y dieron relación dellas 
al definitorio, en el mismo capitulo: diziendo lo que les parecia, y 
dixeron en el definitorio, que eran escrituras de mucha estima y que 
deujan ser fauorecidas: paraque se acabasen. Algunos de los de­
finjdores les parecí o que era contra la pobreza gastar dineros en 
escriujrsse aquellas escrituras: y ansi mandaron al autor, que des­
pidiese a los escriuanos: y que el solo escriujesse de su mano, lo 
que quisjesse en ellas. El qual, como era maior de setenta años, y 
por temblor de la mano no puede escriujr nada, nj se pudo al­
canc;ar dispensación deste mandamjento: estuujeronse las escrituras 
sin hazer nada en ellas mas de cinco años. En este tiempo, en el 
capitulo sigujente fue elegido por cusstos custodum, para el capitulo 
general: el padre fray miguel nauarro, y por proujncíal el padre 
fray alonso descalona. En este tiempo, el autor hizo vn sumario 
de todos los libros, y de todos los capítulos de cada libro, y los 
prologos, donde en breuedad se dezia todo lo que contenja en 
los libros. Este sumario lIeuo a españa el padre fray miguel nauarro, 
y su compañero el padre fray hieronymo de mendieta: y ansi se 
supo en españa, lo que estaua escrito acerca de las cosas desta 
tierra. En este medio tiempo el padre proujncial tomo todos los 
libros al dicho autor y se esparzieron se por toda la proujncía, 
donde fueron vistos de muchos religiosos, y aprouados por muy 
preciosos y prouechosos. Después de algunos años bolujendo de 
capitulo general, el padre fray miguel nauarro: el qual vino por 
comjssario destas partes, en censuras, torno a recoger los dichos 
libros: a peticion del autor, y desque estujeron recogidos, day a 
vn año poco mas o menos, vinjeron a poder del autor. En este 
tiempo ninguna cosa se hizo en ellos: nj vuo qujen fauoriese para 
acabarse de traduzir en romance: hasta que el padre comjssario 
general fray Rodrigo de sequera: vino a estas partes y los vio, y 
se contento mucho dellos: y mando al autor que los traduzese en 
romance: y proueyo de todo lo necessario, paraque se escriujesen 
de nueuo. La lengua mexicana en vna coluna y el romance en la 
otra, para los embiar a españa porque los procuro el Illustrissimo 
señor don Juan de ouando, presidente del consejo de indias: porque 
tenja noticia destos libros: por razon del sumario que el dicho 
padre fray Miguel nauarro auja lleuado a españa, como arriba se 
dixo. Todo lo sobre dicho haze el proposito de que se entienda 
que esta obra a sido examjnada y apurada por muchos, y en mu­
chos años, y se an passado muchos trabajos y desgracias hasta po­
nerla en el estado que agora esta. 

fin del prologo.! / [la ter hand = 36] 

2. BOOK IX, PROLOGUE (Florentine Codex, Spanish) 

La orden que se a tenjdo en esta historia es que primeramente en los pri­
meros libros se trato de los dioses, y de sus fiestas, y de sus sacrificios, y 
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de sus templos, y de todo lo concernjente a su seruJCIO, y de esto se escri­
ujeron los primeros cinco libros: y dellos el postero: fue el libro qujnto, 
que trata de la arte adiujnatoria, que también habla de las cosas sobre­
naturales: todos estos cinco libros se pusieron en vn volumen. El sexto libro 
que haze volumen por si trata de la rhetorica y philosophia moral que estos 
naturales alcanc;aron, y donde se pone muchas maneras de oraciones muy 
elegantes y muy morales, y aun las que tocan a sus dioses y a sus ceri­
monjas se pueden dezir muy theologales: en este mjsmo libro se trata de la 
estimacio en que se tenjan rhetoricos y oradores. Después de esto se trata 
de las cosas naturales; y esto en el septimo libro: y luego de los señores, 
reyes, y gouernadores, y principales personas: y luego de los mercaderes, que 
después de los señores, capitanes y hombres fuertes son los mas tenjdos en 
la republica: de los quales se trata en el octavo libro, y tras ellos los 
officiales de pluma, y de oro, y de piedras preciosas: des tos se trata en el 
noveno libro, y las calidades, condiciones, y maneras de todos los officiales, 
y personas, se trata en el libro decimo, donde tambien se trata de los mjem­
bros corporales y de las enfermedades, y medicinas contrarias: y tambien 
de las differencias y diuersidades, de generaciones de gétes que en esta tierra 
auitan, y de sus condiciones: estos quatro libros constituyé el tercero volu­
men, que es este. El quarto volumen se trata de las cosas más baxas que 
son los anjmales, aues, yeruas y arboles, que constituye el vndecimo libro. 
En el libro duodecimo se trata de las guerras quando esta tierra fue con­
quistada, como de cosa orrible y enemjga de la naturaleza humana: todos 
estos libros constituyen el quarto, y postrero volumen. 

3. BOOK XI, PROLOGUE 

fol. 151 Libro vndecimo que es Bosque, jardin, vergel de lengua mexicana 
[t.p.] 
[fol. 151v] Prologo 

No cierto es, la menos noble joia: de la predicación evangelica [es?] * 
cimjento de las cosas naturales: para poner exemplos, i comparationes [sic]: 
quanto mas familiares a los oientes i por palabras, i lenguage mas vsadas, 
entrellos, dichas: tanto seran muchas uezes que se pudieron i prouechosas. 
A este proposito se hizo, ia tesoro: en harta costa, i trabaxo este libro en 
que estan escriptos en lengua mexicana: Las propriedades i maneras exte­
riores, i interiores que se pudieran alcanc;ar: de los anjmales, aues, i peces: 
arboles, i ieruas, [i flores?] * mas conocidos i vsados, que ai en toda esta 
tierra: donde ai gran copia de vocablos [en el] * dho lenguage: mui proprio, 
i mui comun: i materia mui gustosa. Sera tambien esta uez oportuna, para 
dar los a entender, el ualor de las criaturas para que no las atribuir [vna 
dig]*njdad: porque a qualqujera criatura, que via ser imjnente en bien o 
en mal, la llaman Teutl qujere dezir dios de manera que al sol le llaman 
teutl por ser lindeza: al me[nos?] * por su espantable disposition [sic] i 
braueza. Donde se infiere que este nombre [teutl?] * se toma en buena i en 
mala parte. I mucha mas se conoce esto quando esta en compo[ner col *mo 

* [--?], not visible because word bound in right margino 

Transcribed from microfilm, July 18, 1969, by Howard F. Cline. 


MISSING AND VARI~ 

en este nombre, t. 
ter[rible?] * o mal, 
nera: de la signifi 
vocablo teutl qujer 
presente volumen S< 

i vocablos desta le: 
ai en esta [tierra?]. 

4. BOOK XII, AL LE 

Aunque muchos 
segun la relacion • 
mexicana no tanto 
hallaron en la COI 
guerra, y de las 
se puedan sacar vo 
gua mexicana cer< 
conquistados supiel 
ellos durante la 81 
las quales razones 
esta historia, la qu: 
en la mysma conq 
de buen juizio y q 

5. BOOK VI, DEDICA 

Integerrimo Patr 
occiden talis orbis tI 
vtraq. felicitatem o 

Habes hic admoc 
qujdem acerrimo, 
est: sunt et alij se 
In quatuor volumn 
vi: grandi tripudio 
vt pote nullatenus 
fratribus peruenjsse 



i 

PE CULTURA NÁHUA'I'L 

lo, y de esto se escri­
¡fue el libro quinto, 
~ de las cosas sobre­
~umen. El sexto libro 
~phia moral que estos 
~s de oraciones muy 
i dioses y a sus ceri­
p libro se trata de la 
.,ués de esto se trata 
tluego de los señores, 
~ los mercaderes, que 
~ los mas tenjdos en 
~, y tras ellos los 
fdestos se trata en el 
~ todos los officiales, 
rae trata de los mjem­
IIOntrarias: y tambien 
fíes que en esta tierra 
Jtuyé el tercero volu­
~cosas más baxas que 
~ el vndecimo libro. 
, esta tierra fue con­
rweza humana: todos 

~ 

de lengua mexicana 

evangelica [es?] * 
comparaciones [sic]: 

mas vsadas, 
i prouechosas. 
este libro en 

maneras exte­
aues, i peces: 

ai en toda esta 
: muí proprio, 

uez oportuna, para 
no las atribuir [vna 
imjnente en bien o 

que al sol le llaman 
disposition [sic] i 

toma en buena i en 
eompo[ner col *mo 

MrSSING AND VARrANT PROLOGUES 251 

en este nombre, teupiltzintli, nJno muj lindo: teuhpiltontli, muchacho muj 
ter[rible?] * o malo. Otros muchos vocablos, se conponer desta mjsma ma­
nera: de la significación [de los?] * quales se puede conjecturar: que este 
vocablo teutl qujere dezir: cosa estrema de [bien?1 * o en mal. Ansi que el 
presente volumen se podra tener, o estimar como un tesoro de los [nombres?] * 
i vocablos desta lengua mexicana i vna recamara, muj rica de las cosas que 
ai en esta [tierra ?]. 

4. BOOK XI!, AL LECTOR 

Aunque muchos an escrito en romance la conquista desta nueua españa, 
segun la relacion de los que la conquistaron: quisela yo escribir en lengua 
mexicana no tanto por sacar algunas verdades de los mismos jndios que se 
hallaron en la conquista quanto por poner el lenguaje de las cosas de la 
guerra, y de las armas que en ella vsan los naturales para que de alli 
se puedan sacar vocablos y maneras de dezir proprias para hablar en la len­
gua mexicana cerca desta materia allegase también a esto los que fueron 
conquistados supieron y dieron relaci6n de muchas cosas que pasaron entre 
ellos durante la guerra: las quales ignoraron los que los conquistaron por 
las quales razones me parece que no a sido trabaxo superfluo el auer escrito 
esta historia, la qual se escriuio en tiempo que eran viuos los que se hallaron 
en la mysma conquista: y ellos dieron esta relación personas principales y 
de buen juizio y que tiene por cierto, que dixeron toda verdad. 

5. BOOK VI, DEDICATORY LETTER (Florentine Codex) 

Integerrimo Patri Fratri Roderico de sequera, generali comissario omnjum 
oecidentalis orbis terrarum, vno dempto Peru Frater Bemardinus de sahagun 
vtraq. felicitatem optat. 

Habes hic admodum obseruanda pater, opus regio conspectu dignum: quod 
qujdem acerrimo, ac diutino marte comparatum est: cujus sextus liber hic 
est: sunt et alij sex post hune quj omnes duodenarium numerum complent. 
In quatuor volumnjna congesti. Hic sextus omnjum maior cum corpore tum 
vi: grandi tripudio jubilat: te sibi ac fratribus sujs, tantum inuenjsse patrem: 
vt pote nullatenus dubitans, tujs auspicijs ad surnman felicitatem vna cum 
fratribus peruenjsse: vale, et vbiq. prosperrime, vehementer affecto. 
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Roberto Moreno 	 LA COLECCIóN BOTURINI 
y LAS FUENTES DE LA OBRA 
DE ANTONIO LEóN y GAMA 

CUANDO en 1743 el caballero Lorenzo Boturini Benaduci fue expul­
sado de la Nueva España y remitido a la metrópoli, las autoridades 
españolas estuvieron muy lejos de imaginar que la obra que inició 
el italiano se habría de convertir a lo largo del siglo en una especie 
de dispositivo de reacción en cadena, que llevaría a los súbditos 
novohispanos a trabajar con nuevas orientaciones los temas de la 
historia prehispánica, que resultó una de las piedras angulares del 
edificio de la ideología revolucionaria de la Independencia y el nuevo 
nacionalismo mexicano. 

En efecto, el famoso Museo Indiano de Boturini, gran colección 
documental de temas históricos de la Nueva España, y el libro que 
con parte de esos materiales publicó en Madrid, vinieron a despertar 
o secundar inquietudes largo tiempo soterradas en un buen número 
de ilustrados novohispanos, cuyos nombres se suceden a todo Jo 
largo del siglo XVIII y parte del XIX en una impresionante lista: Vey­
tia, Alzate, Clavijero, Márquez, León y Gama, Borunda, Díaz de 
la Vega, Sandoval, Pichardo y posiblemente algunos otros cuya in­
quietud no dejó mayores rastros. Si bien con dispar suerte y distinta 
ambición, las obras de estos precursores impusieron.la pauta a se­
guir después de lograda la autonomía de España, pues si se mira 
con atención hay una obvia continuidad, aunque con sentido ideo­
lógico diverso, entre los historiadores del México prehispánico súb­
ditos españoles y los primeros estudiosos posterior-es a la Indepen­
dencia. Es una lástima que hasta el momento nadie haya estudiado 
profundamente estos temas de la historia prehispánica en los escri­
tores de la última etapa del virreinato en conjunto, como uno de los 
procesos ideológicos precursores de la lucha independentista. Su im­
portancia es grande, y hay fuertes indicios de que, aunque tarde, 
las autoridades españolas se dieron cuenta del peligro que represen­
taban e hicieron esfuerzos por reprimirlas. 

La historia de los fondos documentales para el estudio del México 
prehispánico, recopilados en la época colonial, ha sido ya bien tra­

http:impusieron.la
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bajada por diversos investigadores, por lo que me limitaré a resumir 
aquí los hechos fundamentales sobre las colecciones más importantes. 

A más de los materiales que utilizaron cronistas e historiadores 
de nuestro pasado prehispánico en los siglos XVI y XVII, que no llega­
ron a formar una colección, el primer acopio de fuentes y estudios 
de que tenemos noticia es el que hizo el inquieto don Carlos de 
Sigüenza y Góngora a fines del siglo xvu, trasladado, a su muerte, 
a la librería de la Compañía de Jesús, donde todavía la conoció 
Clavijero.1 Realmente es ésta la primera colección de documentos 
históricos sobre las culturas prehispánicas, y si bien por desgracia poco 
conservamos de Sigüenza en su aspecto de historiador y arqueólogo, 
la primera difusión en Europa de estos temas se debe a este pre­
cursor a través de los comentarios que hizo y copias de documentos 
que dio al viajero Gemelli Carreri.2 Por otro lado, Boturini abrevó 
en esta primera colección, por lo que la podemos considerar el origen 
de todas las que la sucedieron. 

Lorenzo Boturini es pues el segundo. Sus peripecias son muy cono­
cidas y están suficientemente tratadas por muchos autores.3 En resu­

1 Francisco Javier Clavijero, Historia antigua de México, edición y prólogo 
de Mariano Cuevas, 4 v., México, Editorial Porrúa, 1958, Hs. (Colección de 
escritores mexicanos, 7-10). Dice Clavijero: "Este doctisimo mexicano, como 
aficionado al estudio de la antigüedad, reunió un gran número de pinturas 
antiguas, parte compradas a grande precio y parte que le dejó en su testa­
mento el nobilisimo indio don Juan de Alva Ixtlilxóchitl, el cual las había 
heredado de los reyes de Texcoco sus ascendientes .•• Sigüenza, después de 
haberse valido de las referidas pinturas para sus eruditisimas obras, las dejó 
a su muerte al Colegia de San Pedro y San Pablo de las jesuitas de México, 
juntamente con su selectísima libreda y sus excelentes instrumentos matemá­
ticas. En ella vi y estudié el año de 1759 algunos volúmenes de aquellas 
pinturas, que contenían en la mayor parte las penas prescritas por las leyes 
mexicanas contra ciertos delitos." 1, 31-32. Sobre Sigüenza vid. lIVing Leonard, 
Don Carlos de Sigüenza y GÓngora. A Mexican Savant 01 the Seventeenth 
Century': Berkeley, University of California Press, 1929, x-288 p. Sobre la 
colección Sigüenza y Clavijero: Ernest J. Burrus, "Clavijero and the lost 
Sigüenza y Góngora Manuscripts", Estudios de Cultura Náhuatl, México, 1959, 
v. 1, p. 59-90, donde hace una magnífica reseña de los accidentes y el paradero 
de la preciosa colección. 

2 J. F. Gemelli CarIeri, Viaje a la Nueva España, traducción par J. M. 
de Ágreda y Sánchez, introducción de Fernando B. Sandoval, 2 v., México, 
Libro-Mex, 1955, Hs. (Biblioteca Mínima Mexicana, 13-14). 

3 Pueden verse: Manuel Ballesteros Gaibrois, Los papeles de Don Lorenzo 
Boturini Benaduci, Madrid, Imprenta y Editorial Maestre, 1947, (Documentos 
inéditos para la historia de España, 5. Papeles de Indias, 1). Lorenzo Boturini 
Benaduci, Historia general de la América Septentrional, edición, prólogo y 
notas por Manuel Ballesteros Gaibrois, Madrid, Imprenta y Editorial Maestre, 
1948, LXVI-310 p. (Documentos inéditas para la historia de España, 6. Pa­
peles de Indias, n). Jasé Torre Reveno, "El Caballero Lorenzo Boturini Be-
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men, Boturini pasó a la Nueva España en 1735. Se le ocurrió reunir 
documentos sobre la historia prehispánica y la Virgen de Guadalupe, 
lo que realizó con no pocos esfuerzos hasta que en 1743 fue encar­

! celado por esas actividades y sus papeles fueron decomisados. Bo­
turini volvió a España, se le rehabilitó y publicó en 1746 su libro 4r 
con un apéndice denominado Museo Indiano que es una reseña de 
la mayor parte de sus papeles. Boturini murió en Madrid en 1755, 
dejando un discípulo: Mariano Fernández de Echeverría y Veytía.o 

Veytia es el tercero. A su regreso a México en 1750 logró de las 
autoridades permiso para sacar copias de los papeles de Boturini a 
fin de enviárselos. Una vez reunida buena parte de los materiales, 
supo de la muerte de su maestro, por lo que, con muchas vacilacio­
nes, se decidió a escribir la historia antigua de México, labor que 
le ocupó unos treinta años hasta su muerte en 1780. Dejó su obra 
trunca.6 

Entretanto, en 1759 Clavijero reunía materiales para su libro y 
conoció, como vimos, la colección Sigüenza, en poder de los jesuitas 
de San Pedro y San Pablo, a más de la colección Boturini secues­
trada en la Secretaría de Cámara del virrey. En 1767 Clavijero 

naduci y el manu~crito del tomo pr:i.mero de su inédita Historia General de la 
Amhica Septentrional", Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas, 
Buenos Aires, t. XVI, enero-septiembre, 1933, nos. 55-57, p. 93 ss. y del mismo 
autor "Lorenzo Boturini Benaduci y el cargo de Cronista en las Indias", 
Boletín del Instituto de Investigaciones Hist6ricas, Buenos Aires, t. v, 1926­
1927, n. 26, p. 52-61. Sobre los documentos: "Documentos relativos a D. 
Lorenzo Boturini Benaduci", biografia de José Torre Revello, Boletín del 
Archivo General de la Nación, México, la. época, t. VII, enero-diciembre de 
1936, n. 1-4, p. 5-45, 229-255, 362-401, 565-595. Francisco Cklnzález de Cos­
sio, "Nuevos datos sobre el catálogo hist6rico de Boturini", en la misma 
revista, la. época, t. XXIII, enero-mano de 1952, n. 1, p. 15-58. "Inventario 
de los documentos recogidos a don Lorenzo Boturini por orden del gobierno 
virreinal", Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia,. Etnografía, 
México, 4a. época, t. III, 1925, p. 1-55, Y en la misma publicación: Ramón 
Mena, "La colección arqueol6gica de Boturini. Ejemplares desconocidos exis­
tentes en la Biblioteca Nacional", 4a. época, t. II, 1924, p. 35-70. 

4 Lorenzo Boturini, Idea de una nueva historia general para la América 
septentrional, Madrid, 1748. 

5 Cfr. Victor Rico González, Historiadores mexicanos del siglo XVIII. Es­
tudios historiográficos sobre Clavijero, Veytia, Cavo ,. Alegre, México, Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Historia, 1949, 218 p., 

•l Y el documentadisimo trabajo de José Torre Revello, "Los manuscritos de 
I Veytía y el origen de la colección de fray Juan de la Vega" Revista de 

Historia de América, México, 1963, n. 55-56, p. 27-4-0. ' 
6 Su Historia antigua de México fue publicada por F. Ortega, 3 v., México, 

J. Ojeda, 1836, ils. Hay una reciente ed. en 2 v., México, Editorial Leyenda 
1944, ils. ' 
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salió de México y siguió trabajando con otros fondos europeos. En 
1770 el ilustrado arzobispo Lorenzana publicó una cuidadosa edición 
de las cartas de Cortés, para la cual consultó los papeles de Botu­
rini, uno de los cuales, la Matrícula de Tributos, publicó en unas 
curiosísimas ilustraciones.'l 

El año de 1780 es muy importante para la historia de nuestros 
fondos documentales sobre el pasado prehispánico: apareció en Ita­
lia la primera edición de la obra de Clavijero; murió Mariano 
Veytia sin concluir su libro, y con fecha 12 de mayo se dio una 
real orden disponiendo se recogiese la Historia de Veytía y los pa­
peles que copió de la colección Boturini. Esto se cumplió puntual­
mente, si bien con cierto retraso, pues el 26 de febrero de 1784 se 
daban las gracias a la viuda de Veytía.8 En esta misma real orden 
se pedía además -reiterando una cédula de 1783- que el virrey 
cuidara de buscar los diversos manuscritos citados por Clavijero, la 
colección Boturini y otros papeles que pudieran añadirse, pues por 
ese entonces Juan Bautista Muñoz estaba encargado de hacer una 
historia general de América. Conforme se fueran descubriendo, de­
berían enviarse a España en navíos de guerra.!} 

Las autoridades novohispanas tomaron el asunto con calma. El 26 
de octubre de 1785 se ordenaba -por real cédula- la búsqueda de 
manuscritos de Francisco Hernández que pudieran encontrarse en 
México; esto se cumplió con lentitud, pues hasta el 27 de diciembre 
de 1788 se enviaron informes negativos.10 Poco antes, el 26 de mayo 
el virrey Flores había informado a la corona que la Universidad 
pasó a la Secretaría de Cámara los papeles de Boturini, que enviaba 
copia de algunos libros y documentos y que no se habían encontrado 
los que mencionaba Clavijero.11 

En 1790, el 21 de febrero se dictó una real orden en respuesta 
a la carta de Flores de mayo anterior. En ella se disponía que se 
sacara copia de todos los manuscritos encontrados y se remitieron 

7 Hernán Cortés, Historia de Nueva España, escrita por su esclarecido con­
quistador, edici6n Lorenzana, México, 1770. 

8 Torre Revello, "Los manuscritos ... ", p. 29-32. Vid. también Georges 
Baudot "Las antigüedades mexicanas del padre Díaz de la Vega, O.F.M.", 
Estudi;s de Cultura Náhuatl, México, 1969, V. VIII, p. 223-256. 

1} Torre Revello, "Los manuscritos •.. ", p. 32-35, y Baudot, op. cit., 
p. 224-225. 

10 Germán Somolinos D'Ardois, "Tras la huella de Francisco Hernández: 
la ciencia novohispana del siglo XVIII", Historia Mexicana, México, v. IV, 

1954, n. 2, p. 174-197. 
11 Torre Revello, "Los manuscritos .•. ", p. 33-35. 
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a España. En esta ocasión el asunto lleg6 al segundo conde de Re­
villagigedo y bien pronto fray Manuel de la Vega se puso a copiar 
los famosos treinta y dos tomos llamados erróneamente "Colección 
Boturini".12 La verdadera colección de Boturini permaneció en Méxi­
co, si bien muy mermada, y estuvo en el Archivo General de la 
Nación, en la Biblioteca Nacional y finalmente en el Museo de An­
tropología. De los papeles recogidos por el caballero lombardo s610 
unos cuantos se copiaron por fray Manuel de la Vega. 

Mientras todo esto ocurría, un empleado de la Real Audiencia 
recopilaba datos y materiales para la historia prehispánica, con una 
acuciosidad poco común en su medio. Antonio de León y Gama 
(1735-1802), que fuera durante cerca de cuarenta años empleado 
en un puesto burocrático de la administración novohispana, a más 
de astrónomo ejemplar e ilustrado de singular rigor, es uno de los 
pilares de nuestra historiografía dieciochesca sobre el mundo náhuatl. 
Pobre y teniendo que mantener una numerosa familia, se echó a 
cuestas la labor de recopilar una riquísima colección de fuentes his­
tóricas, cuya somera ennumeración es el objeto de este artículo. 

León y Gama escribió muchos tratados sobre varias materias: de 
astronomía vale mencionar su Descripci6n orthográphica universal del 
eclipse de sol de 1778 y su Disertación física sobre la materia y for­
mación de las auroras boreales; en medicina incursionó en un espinoso 
asunto de su época sobre las lagartijas como remedio contra el 
cáncer; en historia produjo muchos trabajos por desgracia casi des­
conocidos.l3 Publicó en vida su famosa Descripción histórica y cro­
nológica 14 sobre las piezas arqueológicas encontradas en la plaza 
mayor y dejó escrita una segunda parte que se dio a las prensas 
treinta años después de su muerte.u; Todo lo demás permaneció iné­

12 Ibidem. y Baudot, op. cit., p. 224-225. 
13 Cfr. vid. Roberto Moreno, "Ensayo biobibliográfico de Antonio de Le6n 

y Gama", Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, México, v. n, 
enero-junio de 1970, n. 1 (en prensa). 

14 Descripción histórica y cronológica de las dos piedras que con ocasión 
del nuevo empedrado que se está formando en la plaza principal de México, 
se hallaron en ella el año de 1790. Explicase el sistema de los calendarios de 
los indios, el método que tenían de dividir el tiempo y la corrección que 
hadan de Al para igualar el año civil de que usaban con el año solar trópico. 
Noticia muy necesaria para la perfecta inteligencia de la segunda piedra, a 
que se añaden otras curiosas e instructivas sobre la mitología de los mexicanos, 
sobre su astronomEa y sobre los ritos y ceremonias que acostumbraban en tiem­
po de su gentilidad, México, Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 1792, [4}-116 p. 

15 La segunda edici6n, con la 2a. parte, es de Carlos María de B\ll!tamante, 
México, imprenta del ciudadano Alejandro Valdés, 1832, vm-114-148 p., iIs. 
A esta edición haremos siempre referencia. 
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dito y sólo se ha publicado un breve opúsculo sobre la ciudad de 
México antes y después de la conquista.16 Dentro de sus tratados 
inéditos cabe citar su gran obra: Notas sobre la cronología de los 
antiguos mexicanos y descripción de su calendario con la concordan­
cia al calendario europeo, restos de un fallido intento que hizo de 
escribir una historia antigua de México. Confiamos en poder ofrecer 
pronto una edición de la obra de León y Gama. 

El aspecto historiográfico de León y Gama y su aportación a la 
arqueología 17 no entran en los propósitos de este trabajo, que pre­
tende estudiar a nuestro autor como recopilador de fuentes del Méxi­
co prehispánico. No sabemos en qué época empezó a interesarse por 
los estudios históricos y allegarse documentos, aunque por él mismo 
sabemos cómo ocurrió tal cosa. En la segunda parte de su Descrip­
ción histórica refiere que empezó a estudiar las antigüedades de los 
indios por curiosidad por saber su origen y progresos hasta la fun­
dación de México, pero que en las obras impresas sólo encontró 
contradicciones, por lo que se resolvió a buscar manuscritos indí­
genas; obtenidos algunos de éstos, los dio a traducir a algunos intér­
pretes que resultó no entendían el náhuatl del siglo XVI, así que se 
resolvió a aprender la lengua: 

Entre tanto que conseguí instruirme lo suficiente para poder 
penetrar el espíritu de sus relaciones, se me facilitó sacar copia, 
no sólo de muchas de las que colectó el caballero Boturini, así 
en nuestros caracteres como en pinturas que existían en la Real 
Universidad, sino de otras que se hallaban en poder de algunas 
personas curiosas, que me hicieron el honor de franqueármelas 
para el mismo fin de copiarlas, a más de poseer otras originales 
que pude por mi parte conseguir, en cuya colección gasté mucho 
tiempo y trabajo y no pocos reales.18 

Esto aparentemente ocurrió alrededor de 1780, pues según León 
y Gama escribe al jesuita Cavo, en ese año se sacaron muchos do­
cumentos de los custodiados en la Universidad, pero que fueron 
declarados los más como cosas que no se entendían, y así él por 

16 "Descripción de la ciudad de México, antes y después de la llegada de 
los conquistadores españoles", Revista Mexicana de Estudios Hist6ricos, México, 
t. I enero-abril de 1927, n. 1-2, apéndice, p. 8-58. 

17 Sobre este tema puede verse el trabajo de Carlos R. Margáin, "Don 
Antonio de León y Gama (1735-1802). El primer arqueólogo mexicano. Aná­
lisis de su vida y su obra", Memorias del Primer Coloquio Mexicano de His­
toria de la Ciencia, 2 v., México, Sociedad Mexicana de Historia de la Cien­
cia y la Tecnología, 1964, 1, 149-183. 

18 León y Gama, Descripci6n hist6rica ... , 2a. parte, p. 3-4. 

LAS FUENTES DE LA 

amistad con los bil 
en su casa duran 
mientras Gama ru 
de materiales dice 
"insensiblemente" 
México, que tuvo 
por el pensamiente 
dían sus posibilidé 
que se creía el má 
de las fuentes pue 
peles y procesos a 
más de poseer un. 
todo esto aunado 
León y Gama lle¡ 
precisarse que en 
peles de Boturini. 
indiscutible: su co 
que por desgracia 
se la puede conSl 
pérdidas notables, 
tras colecciones vil 

La historia de 
variantes con la de 
pasó a manos del 
mentos- que fue 
algunos años con r 
de León y Gama, 
adquirió materialC! 
de un códice ano 
Boturini Benaduci, 
que yo lo adquirí ( 
ocurrió en 1830, e 
dientes de Gama s 

19 Carta de Gama 
20 León y Gama, j 

21 Ibidem. 
22 Alejandro de H 

pueblos indígenas de " 
y Libreria de Gaspar, 

23 A. Aubin, "Me¡ 
des anciens mexicains 
incompleto en la Bibl 

http:reales.18
http:conquista.16


para poder 
sacar copia, 
Boturini, así 

lE CULTURA NÁHUATL 

Mobre la ciudad de 
¡ro de sus tratados 
J cronología de los 
~ con la concordan­
lltento que hizo de 
DS en poder ofrecer 

;su aportación a la 
~ trabajo, que pre­
le fuentes del Méxi­
r.6 a interesarse por 
bque por él mismo 
Jlrte de su Descrip­
~tigüedades de los 
rresos hasta la fun­
tesas sólo encontró 
~ manuscritos inru­
icir a algunos intér­

'CXli>LlcUl en la Real 
poder de algunas 

de franqueármelas 
otras originales 

gasté mucho 

R. 	Margáin, "Don 
mexicano. Aná­

Mexicano de Bis­
Historia de la Cien­

p.3-4. 

LAS FUENTES DE LA OBRA DE LEÓN Y GAMA 259 

amistad con los bibliotecarios trabajó con esos materiales manteniendo 
en su casa durante un año y medio a un pintor que los copiaba 
mientras Gama hacía lo propio con otros.19 En tal labor de acopio 
de materiales dice se pasó "más de doce años", al cabo de los cuales 
"insensiblemente" se fue metiendo a escribir una historia antigua de 
México, que tuvo que interrumpir cuando ya tenía escrita gran parte 
por el pensamiento de que los costos de impresión de tal obra exce­
dían sus posibilidades.20 No deja de lamentarse por ello, toda vez 
que se creía el más apto para eSclarecer las contradicciones y errores 
de las fuentes pues, dice, tenía treinta y seis años de manejar "pa­
peles y procesos antiguos de indios y españoles" en la Audiencia, a 
más de poséer una vasta colección de relaciones históricas y mapas, 
todo esto aunado a sus conocimiento& de astronornÍa.21 Sin duda 
León y Gama llegó a poseer una magnífica colección, pero debe 
precisarse que en su gran mayoría está basada en copias de los pa­
peles de Boturini. A pesar de esto el mérito de nuestro autor es 
indiscutible: su colección es de las más ricas en documentos y, aun­
que por desgracia fue adquirida íntegra por Aubin, en la actualidad 
se la puede consultar en la Biblioteca Nacional de París casi sin 
pérdidas notables, lo que no ha ocurrido con ninguna otra de nues­
tras colecciones virreinales. 

La historia de la rica biblioteca de León y Gama no presenta 
variantes con la de otras muchas bibliotecas mexicanas. A su muerte 
pasó a manos del padre Pichardo -otro gran colector de docu­
mentos-- que fue su albacea testamentario. En su poder estuvo 
algunos años con notables incrementos. Al año siguiente de la muerte 
de León y Gama, en 1803, Humboldt llegó a la Nueva España y 
adquirió materiales de la biblioteca de nuestro autor. Cuando habla 
de un códice anota: " ... parece haber pertenecido al museo de 
Boturini Benaduci, antes de pasar a las colecciones de Gama del 
que yo lo adquirí cuando se vendieron".22 Pero la pérdida definitiva 
ocurrió en 1830, cuando el anticuario Aubin compró a los descen­
dientes de Gama su rica biblioteca.23 Por el catálogo que él mismo 

19 Carta de Gama a Cavo en Burrus, op. cit., p. 70-7l. 

20 León y Gama, Descripción histórica ... , p. 4-5. 

21 Ibidem. 

22 Alejandro de Humboldt, Sitios de las cordilleras y monumentos de los 


pueblos indígenas de América, traducción de Bernardo Giner, Madrid, Imprenta 
y Librería de Gaspar, 1878, VllI, 440 p., ils., p. 317. 

23 A. Aubin, "Memoire sur la Pcinture Didactique et l'écriture figurative 
des ancÍens mexicains", Revue Oriental et Américaine, p. 224-392. (De un ej. 
incompleto en la Biblioteca Nacional), p. 225-226. 
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hace y por el más amplio que preparó Boban 24 sabemos de todos 
los tesoros que llevó a Francia. 

Con plena conciencia de las limitaciones de un trabajo de esta 
naturaleza, como es la seguridad de que no se incluyen todas las 
fuentes que utilizó León y Gama y no menciona, daremos el censo 
que hemos podido obtener dividiéndolo en cinco secciones: l. Ma­
nuscritos pictóricos; 11. Relaciones manuscritas en náhuatl; m. Re­
laciones manuscritas en castellano; IV. Testimonios arqueológicos, y 
v. Obras impresas. 	 .. 

Como no se pretende de ninguna manera hacer un catálogo de 
los códices que conoció León y Gama, las entradas se dan en la 
forma siguiente: orden alfabético con arreglo a la denominación 
moderna más aceptada; indicación de si Gama poseía copia y trans­
cripción de algún juicio sobre la fuente; referencias exclusivamente 
al Museo de Boturini, origen de la Colección León y Gama, a los 
catálogos de Aubin y Boban,:la para las fuentes adquiridas por el 
primero, y a los catálogos de León-Portilla y Mateos Higuera 26 y 
Glass 2'1 para sus denominaciones modernas, a los que remitimos para 
cualquier consulta sobre origen, carácter, localización, etcétera. 

Lo entregamos a los lectores con la esperanza de que sirva para 
el estudio de la creación, dispersión y conservación de nuestras fuen­
tes indígenas, en que León y Gama ocupa un destacado lugar. En 
todo caso puede servir como una aproximación a la biblioteca de 
un especialista en el siglo XVIII. 

r. 	 MANUSCRITOS PICT6RICOS 

1. 	 Calendarios de Veytia 
Aunque no los menciona, es posible que León y Gama los 
conociera por la copia que tuvo de la Historia de ese autor. 
(Glass, 386.) 

24 Eugi'me Boban, Documents pour servir a l'histoire du Mexique. Catalogue 
raissonA de la Collection de M. E. Eugene Goupil (Ancienne collection J. 
M. 	A. Aubin), 3 v., Paris, Ernest Leroux, éditeur, 1891. 

:la Aubin, op. cit. Boban, op. cit. 
26 Miguel Le6n-Portilla y Salvador Mateos Higuera, Catálogo de los c6dices 

indígenlU del México antiguo, México, Suplemento del Boletin Bibliográfico 
de la Secretaria de Hacienda, 1957, año 3, n. 1II, 54 p. 

2'1 John B. Glass, A survey and census 01 natíve Middle American Pictorial 
Manuscripts, 4 v. [s.1.J, [s.f.], 1966 (Ed. mimeográfica limitada). Hasta el 
momento la más completa guia de códices. 
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2. 	Códice Aubin. 1576. Historia de la Nación Mexicana desde la 
salida de Aztlán hasta la llegada de los conquistadores españoles 
De la colección Boturini. Copia parcial de León y Gama. Sobre 
este manuscrito dice (2, p. 36): " ... la historia mexicana en 
figuras y caracteres, citada por Boturini en el párrafo 8 número 
14 de su museo, en que están explicados en lengua mexicana 
todos los símbolos que se hallan allí pintados ... " Otras referen­
cias en p. 22, 86. 
(Boturini, VIII, 14. Aubin, p. 240. Boban, p. 35-36. León-Portilla, 
p. 15. Glass, 13.) 

3. 	Códice Azcatitlan 
De la colección Boturini. León y Gama hizo una copia. Dice 
(2, 	 p. 30): "Para la primera [la historia vulgar] necesitaban 
tener una completa instrucción de los lugares, provincias y rei­
nos: de los sucesos particulares de sus mayores; de los reyes y 
señores que gobernaron desde que vinieron a poblar las tierras 
del 	Anáhuac) de las naciones que hallaron en ellas; de las gl,le­
nas que tuvieron con sus respectivas reyes; de sus victorias y 
de otros aconteciInÍentos memorables. Ésta era una especie de 
historia general, pero muy sencilla y que cualquiera la entendía 
aunque groseramente por no tener división de tiempos, ni citas 
cronológicas. De esta clase de historia es la que refiere el ca­
ballero Boturini en el párrafo 7 número 3 del catálogo de su 
museo, del que tengo una copia que consta de 50 páginas, pues 
aunque en algunas del principio tiene los caracteres de los años, 
están errados, así éstos como los nuestros que le corresponden 
y se conoce que los tenía el original, y que el que sacó la copia, 
que fue de Boturini, se los quiso añadir, pero viendo que iban 
errados no los prosiguió en lo sucesivo." 
(Boturini, VII, 3. Aubin, p. 239-240. Boban, 59-64. Le6n-Por­
tilla, p. 15. Glass, 20.) 

4. 	Códice Cozcatzin 
De la colección Boturini. León y Gama sacó copia. Dice de esta 

fuente (2, p. 35): "según parece fue pintado y escrito el año 

1572" . 

(Boturini, VII, 17. Aubin, p. 240. Boban, 41-45 bis. León-Por­

tilla, p. 16. Glass, 83.) 


5. 	 Códice en Cruz 
De la colección Boturini. León y Gama sacó copia. Lo describe 
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(2, 	 p. 41-42): "Esta apreciable pintura original está formada 7. Códice Ixtlil 
sobre papel de maguey que tiene dos varas de largo y tres 	 Perteneció a 
cuartas de ancho, y contiene sólo 3 ciclos mexicanos que co­	 León y Gan 
mienzan desde el año Ce tochtli correspondiente al número 1402 	 xóchitl. 
faltándole los anteriores, como se conoce por unos pedazos que 	 (Boturini, ::o 
se 	ven del inmediato antecedente. No se sabe si la historia co­
menzaba desde que salieron los mexicanos de Aztlan o desde 	 8. Códice Sigüt 
la 	fundación de la ciudad, pero se conoce que el ánimo de su De las colec, 
autor fue historiar principalmente los hechos memorables de los 	 Carreri. Loo] 
reyes de Tezcoco y demás señores aculhuas: y siendo así debía 	 "representa 1 
ocupar a lo menos otras tres varas más lo que le falta. El último 	 patria y tod. 
ciclo no está completo, contiene solamente los sucesos posterio­	 fundaron a 1 
res 	 a la conquista hasta el año 7 tochtli 1538 en que debió (Boturini, VIl 

de 	morir su autor, o poco después, y ésta es la parte más 

I 
maltratada y rota de toda la pintura, aunque en otros lugares 9. Códice Xólol 
también le faltan pedazos y en otros no se perciben ya las fi­ De la colecc 
guras, sin embargo de que en varias partes está reforzada por sidad una co 
detrás con papel de palma. Su disposición es de lo más par­ (Boturini, m, 
ticular, porque en medio del lienzo tiene figurados en cuatro 
casillas, cuyas líneas se cruzan, los cuatro símbolos con que 10. Códices de A 

, 	
De la coleceicomienzan las indicciones de que se compone el ciclo y siguen 
tecaen cada una los otros doce símbolos con sus respectivos nú­ León y 
haya conocid meros hasta 13, contados siempre de la mano derecha para 
(Boturini, xx la izquierda; y en cada año se continúan para arriba las líneas 


que lo dividen, formando un espacio donde se representan los 

11. Chalco. Recij 

sucesos acontecidos aquel mismo año en la forma que se ve 
bajal, Alea/d. 

en 	la figura 6 lámina 3; de manera que con esta disposición 
León y Gaml 

un 	mismo ciclo sirve para todas las provincias, no obstante la 
cutado en un 

diferencia que hay entre ellas en cuanto al símbolo con que contiene 12 
empiezan a contar. Yo para la mayor facilidad lo copi~ por mí pítulos y dern 
mismo en hojas separadas en el orden con que observamos de algunos p 
escribir de la mano izquierda para la derecha, guardando siem­ al capitán Jo 
pre la serie de los números de los años." Sugiere (p. 77-78) que ella, por los s 
era de autor tezcocano. haberles hect 
(Boturini, VII, 10. Boban, 15-17. León-Portilla, p. 16. Glass, 84.) cargos, a IIlIÍ.li 

escritos en el 
6. 	Códice de Huamantla. Fragmentos 3 y 4 de Humboldt que significar 

De la colección Boturini. Humboldt 10 adquirió de los herederos acaso para h 
de León y Gama. nuestros cara. 
(Boturini, xx, 2. León-Portilla, p. 17. Glass, 135.) (Boban, 30. ( 
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7. Códice Ixtlilxóchitl 
Perteneció a Sigüenza y Boturini. El nombre le fue puesto por 
León y Gama, pues supuso era copia hecha por Alva Ixtlil­
xóchitl. 

(Boturini, XXVIII, 5. Glass, 171-172.) 


8. Códice Sigüenza 
De las colecciones Sigüenza y Boturini. Lo reprodujo Gemelli 

Carreri. León y Gama hizo una copia. Lo menciona en p. 21: 

"representa la salida que hicieron los mexicanos de Aztlan su 

patria y todas sus peregrinaciones, hasta llegar al lugar donde 

fundaron a México". 

(Boturini, VII, 6. León-Portilla, p. 19. Glass, 290.) 


9. Códice Xólotl 
De la colección Boturini. León y Gama obtuvo en la Univer­

sidad una copia a la que faltan 2 láminas. 

(Boturini, IlI, 1. Boban, 1-10bis. León-Portilla, p. 20. Glass, 412.) 


10. 	 Códices de Mizquiahuala: Fragmentos 7 y 13 de Humboldt 
De la colección Boturini. Humboldt adquirió dos de la biblio­
teca León y Gama. No hay seguridad de que nuestro autor 
haya conocido los otros. 
(Boturini, xx, 6, XXI, 1-3. Glass, 216-217, 220-222.) 

11. 	 Chalco. Recibos presentados por el Capitán Jorge Cerón y Car­
bajal, Alcalde Mayor de Chalco 
León y Gama los describe (2, p. 137-142): "Todo se halla eje­
cutado en un fragmento de autos que tengo en mi poder, el cual 
contiene 12 hojas, desde la 93 hasta la 104, sobre varios ca­
pítulos y demandas que pusieron en la real Audiencia los indios' 
de algunos pueblos de la provincia de Chaleo el año de 1564 
al capitán Jorge Cerón y Carbajal, Alcalde Mayor que fue de 
ella, por los servicios involuntarios y otros perjuicios que dijeron 
haberles hecho en tiempo de su gobierno... Los pliegos de 
cargos, a más de los símbolos que los representan, tienen arriba 
escritos en el idioma mexicano unos renglones que declaran lo 
que significan, de cuya explicación carece el pliego de recibos; 
acaso para hacer entender, mejor su demanda se sirvieron de 
nuestros caracteres como que ya sabían muy bien usar de ellos." 
(Boban, 30. Glass, 43.) 
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12. 	Historia tolteca-chichimeca De la colecd 
De la colección Boturini. León y Gama sacó copia. Dice (p. 29) : (Boturini, xx: 
"Yen esta forma tengo una historia en lengua mexicana con 
sus figuras y caracteres numéricos de la peregrinación qUe hi­ 18. T onalámatl ¡¡ 

cieron los toltecas Icxicóhuatl y Quetzaltehuéyac, copiada de la De la colecd 
que refiere Boturini en el 1 del catálogo de su museo, donde cie de calenc 
se señalan los años con sus propias figuras y los símbolos de cronología] d 
los días en que acontecieron los sucesos que alli se refieren, contiene, con 
c9n los caracteres numéricos que les corresponden." Otra men­ añadí las dos 
ci6n en 2, p. 32 Y una larga descripción en 2, p. 34. descripci6n el 
(Boturini, 1, 1. Aubin, p. 237. Boban, 46-58. León-Portilla, p. 21. (Boturini, xx 
Glass, 359.) 15.) 

13. 	 Lienzo de T etlama 
Copia hecha por León y Gama. n. RELACIONES MA 

(Boban, 1:208, 2:272-275. Glass, 327.) 
19. 	Alvarado Te2 

14. 	Matrícula de tributos Crónica Mex 
De la colecci6n Boturini. Publicada por Lorenzana (vid.) León León y GaIIll 
y Gama lo describe (2, p. 130-131): "En las pinturas originales (p. 20): "ci1 
citadas por el caballero Boturini en el párraf. 7 núm. 9 que museo, que a 
contienen los tributos que se' pagaban a los reyes de México, las (Boturini, VII 

cuales se hallan copiadas entre las láminas que acompañan a 
las cartas de Cortés, impresas en México el año de 1770, se 20. Castillo, CrÍs1 
encuentran varias inscripciones mexicanas que debió poner al­ Historia de l( 
guno de aquellos primeros indios que aprendieron a escribir con León y Gam~ 
nuestros caracteres, para explicar lo que contenían sus respecti­ mexicana de 
vas figuras ... " Crítica a la lámina de Lorenzana en p. 19. hecha por lO! 

atribuye equi 
15. 	Ordenanza del Señor Cuauhtémoc. Plano de Tlatelolco. Plano Sahagún. 

de Derechos de Pesca 
Copia de León y Gama. 21. Códice Chim, 
(Glass, 92.) De la colecci 

(p. 94): "his 
16. 	Piece d'un proceso Plan de plusieurs propriétés avec des mesures, al fin de la ql 

des meubles et des objets variés. Xochimilco cribe partes f 
León y Gama publicó fragmentos en la fig. 12 de su obra. (Boturini, VII] 

(Boban, 34. Glass, 407.) 
22. 	 Chimalpáin, 1 

17. 	 Pintura No. 20 de la Colección Goupil Aubin. Culto rendido Relaciones 01 

al Sol. otras provincl 
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De la colección Boturini. León y Gama hizo una copia. 
(Boturini, xxx, 3. Boban, 20-21. León-Portilla, p. 28. Glass, 14.) 

18. Tonalámatl de Aubin. Códice Gama 
De la colección Boturini. Dice Gama (p. 31) que es una espe­
cie de calendario supersticioso: "En mi citada obra [sobre la 
cronología] doy alguna explicación de lo más sustancial que 
contiene, con la puntual copia que hice sacar de él, a la cual 
añadí las dos planas que faltaban en el original." U na sumaria 
descripción en p. 33-34. 
(Boturini, xxx, 2. Boban, 18-19bis. León-Portilla, p. 14. Glass, 
15.) 

Ir. RELACIONES MANUSCRITAS EN NÁHUATL 

19. Alvarado Tezozómoc, Hemando 
Crónica Mexicáyotl 
León y Gama, que la copió, la llama Crónica Mexicana y dice 
(p. 20): "citada por Boturini en el parágrafo 8, no. 2 de su 
museo, que atribuye equivocadamente a Chimalpáin" . 
(Boturini, VIII, 2. Aubin, p. 229.) 

20. Castillo, Cristóbal del 
Historia de los mexicanos 
León y Gama la llama (p. 31): "la erudita historia en lengua 
mexicana de la venida de los de esta nación y de la conquista 
hecha por los españoles". Sostiene que era indio tezcocano. Le 
atribuye equivocadamente un fragmento en español que es de 
Sahagún. ' 

21. Códice Chimalpopoca 
De la colección Boturini. León y Gama hizo una copia. Dice 
(p. 94): "historia anónima en la lengua mexicana que se halla 

al fin de la que copió D. Fernando de Alva Ixtlilxóchitl". Trans­
cribe partes p. 95-96. . 

(Boturini, VIII, 13. Aubin, p. 230.) 


22. Chimalpáin, Domingo de San Antón 
Relaciones originales de los reinos de Acolhuacan, México y 
otras provincias desde muy remotos tiempos 
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Nuestro autor cita unos Comentarios históricos y una Relación 
manuscrita en lengua mexicana. En la p. 88 lo llama "el más 
sabio de cuantos he visto en la cronologia de sus reyes y el más 
instruido en el sistema de sus calendarios". 
(Boturini, VIII, 6, 12. Aubin, p. 230. Boban, 74.) 

23. 	 Unos Annales históricos de la Nación Mexicana. Manuscrito de 
1528 
León y Gama cree (p. 79): "ser escrita por uno de los mismos 
soldados mexicanos que se hallaron en el cerco de la ciudad ... " 
(Boturini, VIII, 10. Aubin, p. 229. Boban, 22.) 

m. RELACIONES MANUSCRITAS EN CASTELLANO 

24. 	 Alva Ixtlilxóchitl, Fernando de 
Sumaria relación de todas las cosas que han sucedido en la 
N ueva España 
De la colección Boturini. 

(Boturini, II, 1, vm, 13.) 


25. 	Benavente, fray Toribio de 
Por las transcripciones de Torquemada. 

26. 	Olmos, fray Andrés de 
Por las transcripciones de Torquemada. 

27. 	 Pimentel, (¿Fernando?) 
Cartas a los condes de Benavente (?). 
(Boturini, V, 3.) 

28. 	 Sahagún, fray Bernardino de 
Arte adivinatoria que usaban los Mexicanos en tiempo de su 
idolatrí.a, llamado Tonalámatl q.d. Libro en que se trata de las 
venturas " fortunas de los que nacen según los signos o carac­
teres en que nacen 
Fragmento del libro IV que Gama atribuye a Crist6bal del Cas­

tillo. Transcribe un poco en p. 91. 

(Boban, 252.) 


29. 	 Veytía, Mariano 
Historia de Nueva España 
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León y Gama, que de alguna manera se alleg6 una copia, lo 
menciona constantemente para refutarlo. Dice (p. 28) que tiene 
"innumerables despropósitos y falsas suposiciones". 

30. Zorita, Alonso de 
Breve y sumaria relación de 10/ señores y maneras y diferencias 
que había de ellos en la Nueva España, y en otras provincias 
sus comarcanas 
De la colecci6n Boturini. Lo menciona muy poco. 

(Boturini, x, 1.) 


IV. TESTIMONIOS ARQUEOLÓGICOS 

Aparentemente Le6n y Gama tuvo el propósito de elaborar una 

especie de catálogo de piezas arqueológicas, pues en el pará­

grafo 8 de su segunda parte anota: "Otros antiguos monu­

mentos que existían en la ciudad", donde menciona varias piezas 

más de las encontradas en la plaza mayor. Quede la difícil 

identificaci6n de éstas para otro trabajo. Mencionaremos s610 

las cinco plenamente identificadas por Margáin: 28 


Coatlicue. 

Piedra del SoL "Calendario Azteca." 

Cuauhxicalli de Tízoc. 

XiuhcóatL 

Cabeza de serpiente del Coatepantli. 


V. OBRAS IMPRESAS 

31. Acosta, José de 
Historia natural y moral de las Indias 
No cita la edici6n. Hubo cuatro impresiones españolas: 1590, 
1591, 1608 Y 1792. 

32. Boturini Benaduci, Lorenzo 
Idea de una nueva historia general para la América septentrional 
Madrid, 1746. Constantemente lo refuta en puntos tocantes al 
calendario de los indios. 

28 Margáin, op. cit., I, 166. 
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33. 	 Clavijero, Francisco Javier 
Storia antica del Messico 
Cesena, 1780. Lo utiliza, aunque con espíritu crítico. 

33. 	Cortés, Hernán 
Historia de Nueva España escrita por su esclarecido conquistador 
México, 1770. Edición Lorenzana. 

35. 	Díaz del Castillo, Bernal 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España 
Madrid, 1632 y 1795-1796. 

36. 	Gemelli Carreri, J. F. 
Giro del Mondo 
Nápoles, 1700, 9 v. Cita el v. 6, dedicado a Nueva España. 

37. 	Hernández, Francisco 
Antigüedades de la Nueva España 
Gama conoció esta obra en el extracto de Juan Eusebio Nie­
remberg, Historia Naturae maxime peregrinae, Anvers, 1635. So­
bre Hernández escribe (p. 6): "El Dr. Hernández, a más de 
sus doctos escritos en cuanto a la historia natural de las plantas, 
de los animales y de los minerales de la Nueva España ... 
solicitó y consiguió muchas noticias particulares y verdaderas 
de los ritos y ceremonias de los mexicanos, con circunstancias 
que no se encuentran en otro autor, y dio una exacta descrip­
ción de ellas." Hizo además una copia de la "Descripción del 
gran templo de México" de Hernández. 
Historia natural de Nueva España 
Conoció el extracto de Nardo Antonio Recco, Tesoro de la 
medicina de Nueva España, o historia de las plantas, animales 
y minas mexicanas, Roma, 1628; el Rerum medicarum Novae 
Hispaniae thesaurus, Roma, 1649, y la edición de las Obras, 
Madrid, 1790, 3 v. 

38. 	Herrera y Tordesillas, Antonio de 
Historia general de los hechos' de los castellanos en las islas y 
Tierra Firme del Mar Océano 
En: Descripción de las Indias Occidentales, Madrid, 1726-1730. 

39. León, fray Martín de 
Camino del cielo en lengua mexicana 
México, 1611. 
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40. 	López de Gómara, Francisco 
Historia general de las Indias 
Nuestro autor menciona la Crónica de la Nueva Espaiía, en His­
toriadores primitivos de Indias por Andrés González Barcia, 
Madrid, 1743, v. n. Para él es de los "que supieron más de las 
costumbres y ritos de los indios" (p. 6). 

41. 	Lorenzana, Francisco Antonio 
Notas y apéndices a la Historia de Nueva España de Hemán 
Cortés, en que incluye documentos de la colección Boturini. 
Gama critica las reproducciones. 

42. 	 Molina, fray Alonso de 
Vocabulario en lengua castellana y mexIcana 
México, 1571. 

43. 	 Monardes, Nicolás 
Primera y segunda y tercera partes de la Historia medicinal de 
las cosas que se traen de nuestras Indias Occidentales 
Sevilla, 1574 y 1580. 

44 . 	Oterra, el padre 
Menciona un texto de este autor no identificado sobre las fiestas 
de los indios (2, p. 18). 

45. 	 Paredes, Ignacio de 
Promptuario manual mexicano 
Compendio del arte de la lengua mexicana de Horacio Carochi. 
México, 1759. 

46. 	Sigüenza y Góngora, Carlos de 
Pronóstico de temporales del año 1681 
Boban (n, 138) da una nota manuscrita de León y Gama:. "He 
tenido en mis manos los papeles que fueron de Don Carlos 
de Sigüenza y copiado algunas cosas útiles de ellos ... " En p. 80­
81 dice: "hace fuerza que este sabio americano no hubiera dado 
a luz su pensamiento [sobre el calendario] en alguno de sus 
muchos escritos que corren impresos, y principalmente en sus pro­
nósticos anuales, donde ponía la correspondencia de aquel año 
nuestro con el año mexicano: a lo menos en las obras que yo 
he visto suyas no lo he encontrado. Puede ser que en un ma­
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nuscrito que citan el mismo Gemelli, el P. Vetancurt y el editor 
de su docta obra titulada Libra astronómica y filosófica, esto es, 
en su Ciclografía o Año mexicano, se fije el principio de él en 
el día 10 de abril. Pero este manuscrito sólo fue visto por al­
gunos de sus contemporáneos y lo debió suprimir después, por 
no poderse conformar con él los días citados por los indios en 
muchas de las historias de ellos que tenía en su poder. Hace 
creer más esto el que habiendo hecho donación antes de morir 
al colegio de San Pedro y San Pablo de su librería y de todos 
cuantos papeles y manuscritos curiosos tenía y sacado de ellos 
tantas copias el caballero Boturini, no hubiera encontrado esta 
Ciclografía o Año mexicano, que tanto solicitó y de que no se 
sabe lo hubiese poseído persona alguna después de su muerte, 
por haberse ocultado a la gran sagacidad y diligencia del mis­
mo Boturini". 

47. 	Torquemada, fray Juan de 
Monarquía indiana 
Sevilla, 1615 y Madrid, 1723 y 1791. Dice nuestro autor: "Y el 
P. Fr. Juan de Torquemada, quien, aunque en muchos lugares 
de su Monarquía indiana cometió varios errores, equivocaciones 
y anacronismos, que nos ha sido preciso refutar, en otros y 
principalmente en aquellos en que copió de los escritos de los 
PP. Olmos, Sahagún, Benavente y otros de lós primeros reli­
giosos que predicaron el Santo Evangelio y supieron bien todas 
las idolatrías que debían desterrar de los indios, se le debe dar 
entera fe" (p. 6). En 2, p. 108 le hace una crítica severa. 

48. 	Valadés, fray Diego 
Rhetorica christiana ad concionandi, et orandi usum accomodata 
Perusiae, 1579. 

49. 	Vetancurt, fray Agustín de 
Teatro mexicano; descripción breve de los sucesos exemplares, 
históricos, políticos, militares y religiosos del Nuevo Mundo oc­
cidental de las Indias 
México, 1698. 
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ción antes de morir 
. librería y de todos Ball lightning (Kugelblitz) is a large arnount of electrical energy
a y sacado de ellos concentrated in a small volume. This rare phenomena generally
era encontrado esta appears at the end of a thunderstorm as a brightly luminous and slow 
::iOO y de que no se moving ball. The ball may be rotating, emiting sparks or "shotgun
ipués de su muerte, blast" like reports (Ley 1967, Brand 1923, Mohr 1966). The earliest 
, diligencia del mis­ known description of this phenomenon, in the New World, comes 

from the Florentine Codex. 
On the night of August 12th 1521 (dated by the capture of Guauh­

témoc after daybreak) " ... there appeared to the Mexicans what 
showed itself to be [a ball of] jasper which seemed to issue from~uestro autor: "Y el 
the heavens and carne to view like a large coal of fire" (Sahagún¡en muchos lugares 
1955:115).tores, equivocaciones, 

frefutar, en otros y And when night had fallen, then it rained and sprinkled at 
~ los escritos de los intervals. Late. at night the Flame became visible; just so was it 
. los primeros reli­ seen, just so it emerged as if it carne from the heavens. Like a 

whirlwind it went spinning around and revolving; it was as if 
embers burst out of it--some very large, some very small, some 

1""'lfJUOJLVU bien todas 
se le debe dar 

like sparks. Like a coppery wind it arose, crackling, snapping, and 
exploding loudly. Then it circled the dike and traveled toward 
Coyonacazco; then it went into the middle oC the lake there to 
be lost. 

usum accomodata None shouted; none spoke aloud.1 
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NOTAS NECROLÓGICAS 

LICENCIADO FERNANDO ANAYA MONROY 

LA MUERTE del licenciado Fernando Anaya Monroy, acaecida el 23 
de agosto de 1970, es motivo de pesar para el Instituto de Inves­
tigaciones Históricas. Egresado de la Facultad de Derecho de esta 
Universidad, dedicó parte de su vida a la práctica profesional de 
la abogacía como agente del Ministerio Público en diversos lugares 
del país y en la Procuraduría General de la República. Su voca­
ción por la historia y la antropología lo llevó a la Escuela Nacional 
de Antropología, donde cursó la especialidad de arqueología. Más 
tarde hizo estudios en la Sorbona de París. El folklore fue rama 
del saber que mucho le interes6. Fue discípulo de don Vicente T. 
Mendoza y miembro de la Sociedad Folklórica de México. 

En 1963 recibió el título de maestro en historia, por la Facultad 
de Filosofía y Letras. Desde 1944 ingresó como profesor de Historia 
de México a la Escuela Nacional Preparatoria. Años después fue 
jefe de la materia en la misma institución, donde es recordado por 
sus cursos de Seminario de la Revolución Mexicana. Pero la cul­
tura náhuatl fue el objeto central'de su dedicaci6n histórico-antro­
pológica. Dentro de ella llegó a conocer la lengua con suma per­
fección. Pudo realizar así una valiosa investigación de carácter 
histórico, lingüístico y etnográfico, publicada por este Instituto: La 
toponimia indígena en la historia y la cultura de Tlaxcala (1965). 
Como Investigador Especial del Instituto de Investigaciones Hist6­
ricas trabajó en aspectos etnohistóricos relacionados con la conquista 
de Tlaxcala. 
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DOCTOR ALFONSO CASO ANDRADE 


EL 30 de noviembre de 1970 falleció uno de los más ilustres inves­
tigadores del pasado indígena de México, el doctor Alfonso Caso. 
Miembro de la célebre generación de 1915, conocida como la de 
"Los siete sabios", dedicó su vida al conocimiento de las culturas 
prehispánicas, al mejoramiento de las comunidades marginales y a 
la institución educativa que lo formó, la Universidad Nacional Au­
tónoma de México. De ella fue rector en años difíciles. Su gestión 
le dio a la Universidad la Ley Orgánica que la rige actualmente. 

A través del Instituto Nacional Indigenista, del que fue director 
hasta su muerte, hizo llegar beneficios a los grupos de la población 
del país que, por circunstancias históricas, ocupan el lugar más bajo 
en la escala social. Como investigador del pasado indígena, sus obras 
habrán de permanecer, no obstante el paso del tiempo, y seguirán 
siendo consultadas por el neófito y el especialista. 

Como arqueólogo, dio a conocer los valiosos testimonios de la 
orfebrería mixteca; como historiador, se dedicó a la lectura de los 
códices de las regiones oaxaqueñas, poblana y tlaxcalteca. Todo ello 
le sirvió como fuente primaria para la elaboración de muchos de sus 
libros. Se acercó a temas fundamentales para el entendimiento cabal 
de la cultura náhuatl, tales como el panteón de los aztecas y el 
complejo mecanismo de los calendarios. 

El Instituto de Investigaciones Históricas contó con su muy va­
liosa colaboración en las páginas de estos Estudios de Cultura Ná­
huatl y editó una de sus obras más recientes: Los calendarios pre­
hispánicos. Unas semanas antes de su fallecimiento, el 13 de no­
viembre de 1970, el Instituto Nacional de Antropología e Historia 
le otorgó el Premio Fray Bernardino de Sahagún, por su obra El te­
soro de Monte Albán. 
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En la Imprenta Universitaria, bajo la 
dirección de Jorge Gurría Lacroix, se 
terminó la impresión de Estudios de 
Cultura Náhuatl, el día 9 de enero 
de 1971. La composición se paró en 
tipos Baskerville 10: 12, 10: 10, 8: 10, 
8: 9 y 8: 8 Century. Se tiraron 1 500 

ejemplares. 
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